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SINÓPSIS

En otro tiempo España estuvo al frente de las naciones, en cuanto a títulos de posesión y conquista, en lo que geográficamente fue medio mundo. Eso no sucedió por casualidad: al término de ocho siglos de reconquista en la Península, los españoles llegaron al Nuevo Mundo (1492), cuya ulterior conquista y dominio no fue ningún milagro, sino un hecho histórico bien conocido pero no suficientemente valorado por propios y ajenos.

Los gestores de esa gran expansión fueron, en su mayoría, gente del pueblo que, más allá del oro y la gloria, buscaban emular a sus héroes de libros de caballería, dejando sus nombres para la Historia; generaciones asombrosas de navegantes, conquistadores, cristianizadores… que además no operaron con pólvora del rey, sino con su propia financiación convenida en capitulaciones muy precisas.

España tuvo un proyecto de globalización histórica entre los siglos XVI y XVIII que alcanzó sus puntos álgidos en las Américas, así como en todo el inmenso Océano Pacífico (Molucas, Filipinas, Carolinas, Marianas, archipiélagos del Sur), que, durante muchas décadas, configuraron el llamado Spanish Lake.

Ese mismo Pacífico está hoy en disputa más que nunca, entre las dos superpotencias. Como en 1494, tendrán que ponerse de acuerdo –la idea de muchos politólogos—, con un nuevo tratado al modo de Tordesillas que, ciertamente, no debe dar paso no a una nueva hegemonía de riesgo planetario, sino a un mundo multipolar en busca de la paz perpetua.




	
DEDICATORIA

Este libro se dedica a cinco personas en España, como expresión de lo que fueron multitud de víctimas de la pandemia del coronavirus en todo el mundo.

Quedó en el camino Rafael Ceballos, un ingeniero de montes formidable, que sabía interpretar cualquier clase de bosque. Y que cuidaba como nadie el arboreto de su creación, en el Monte Abantos, en plena Sierra de Guadarrama.

A la memoria viene, igualmente, Carlos Falcó, marqués de Griñón, ingeniero agrónomo, que dedicó lo mejor de su vida a mejorar nuestros viñedos, con sus vinos de pago en pos de la excelencia.

Alfonso Cortina, ingeniero industrial y gran empresario, puso a Repsol en la órbita mundial con la adquisición de la YPF argentina. Y en la mitad del camino de su vida, como decía el Dante, creó en los montes Oretanos la más avanzada bodega de España, el Pago de Vallegarcía, con la más exquisita uva blanca Viognier.

Lucía Bosé, desde su museo señorial de Turégano (Segovia), intentó reconstruir el mundo de los ángeles. Tras una vida en que conoció los campos de España como nadie; de la mano del «Torero», como decía ella, Luis Miguel Dominguín, el diestro más inteligente del «planeta de los toros».

Enrique Múgica, compañero de juventud, uno de los impulsores de la rebelión estudiantil de 1956. En la que propusimos la reconciliación nacional y la democracia, en un manifiesto dirigido al propio Gobierno de la nación. En el que entonces mandaba Franco, con las consecuencias esperables…

Que el recuerdo de los cinco amigos que se llevó el virus, forme una luminaria en la que muchos puedan seguir inspirándose.




	
PROEMIO DEL AUTOR

Se dice con frecuencia, y es una verdad que podría elevarse a sentencia solemne, que se sabe bien cuándo y cómo se empieza un libro, pero que no es posible determinar cuál será su final: habrá cambiado tanto que seguramente será irreconocible su primer diseño. Supongamos lo mejor: en una senda de perfeccionamiento.

Eso me ha sucedido, una vez más, con este trabajo, cuyo título, me lo han dicho algunos historiadores, es ambicioso, y creo que están en lo cierto. Por una vez, uno se permite sensacionalizar su producto, dicho sea en tiempos de imperiofobia y radicalismo pseudoindigenista, que tiene más de racismo encubierto que otra cosa. Aparte de con leyenda negra, o sin ella, está muy extendida la hispanofobia, en la idea de que España protagonizó violencia, atraso y decadencia… Una tesis a rechazar, apreciando, en cambio, la historia verdadera, casi increíble, precisamente el subtítulo de esta obra.

También está claro que en cualquier trabajo llega un momento en que hemos de parar. Se van incorporando relatos y reflexión. Hasta que un día las propias páginas ya escritas le «sacan a uno tarjeta roja» y no puede incorporarse más texto: no pretenda usted contarlo todo ni presionar al lector con más argumentos.

  *

El origen de cualquier libro también puede ser interesante para el lector, que así podrá saber un poco de las meditaciones y dudas del autor a la hora de concebir su emprendimiento; yendo más allá de la gestación, a la selección sucesiva de las piezas incorporadas.

En ese sentido, con algunos elementos de este trabajo he convivido desde hace muchos años, pues la inspiración originaria del presente escrito hay que buscarlo en las clases de madame Martínez, francesa, esposa de un español de quien adoptó su apellido, profesora del Liceo Francés de Madrid en los años cuarenta del siglo XX. Una mujer más que notable que nos dio una materia bien concreta del plan de estudios de entonces, del bachillerato, que hoy sería impensable: Historia del Imperio español.

La señora Martínez era pulcra y más que precisa como enseñante de la Historia. No se atenía a ningún propósito ideologizante y, paso a paso, a lo largo de todo un curso de nueve meses, y con un texto de base que lamentablemente he perdido, nos explicó cómo se había ocupado una buena parte de la «mitad del mundo» por los españoles; de conformidad con el Tratado de Tordesillas de 1494.

Aquellas clases me abrieron los ojos a tantas proezas como naufragios, expediciones asombrosas, sufrimientos y conquistas. Y el hilo de esos recuerdos, evocaciones, realidades, recrecidas ulteriormente por la lectura, me llevó a varios trabajos míos —yo economista—, en el campo de la Historia: La República. La era de Franco, volumen VII de la serie que dirigió Miguel Artola para Alianza Editorial; Una idea de España, una visión global para mis alumnos de la Sorbona de París; seguida, mucho después, de Hernán Cortés, gigante de la Historia, un ensayo a los quinientos años de la llegada de los españoles a Tenochtitlán. Y ahora, La mitad del mundo que fue de España.

Por lo demás, la configuración definitiva de las presentes páginas comenzó en el verano de un curso en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo (UIMP) sobre «La primera circunnavegación», que organicé como director (teniendo de secretarios a Felipe Debasa Navalpotro y Jerónimo Escalera), con la ayuda, también, de varias instituciones, señaladamente la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas (representada por Miguel Herrero y Rodríguez de Miñón), la naviera Aznar (con Alejandro, su presidente) y la aportación de Acción Cultural Española, en las personas de Santiago Herrero y Pablo Álvarez Eulate.

Aquel curso, con una inscripción que superó todos los registros de inscripción en el cálido mes de agosto en la UIMP, sirvió para ir dando forma a una de las partes del libro: el relato de la expedición Magallanes, con la primera circunnavegación de Elcano, para luego abrirse la obra a toda una serie de capítulos hasta completar La mitad del mundo que fue de España.

  *

«El más largo viaje» de Magallanes-Elcano fue importante por dar la vuelta al mundo, un hecho formidable. Y sirvió también para establecer el mapa del gran Imperio oceánico auspiciado en Tordesillas en 1494: las Américas, la inmensidad del océano Pacífico y la orilla asiática del mismo. Un área que con el tiempo se fue concretando, primero en las Molucas, después en Filipinas y por poco tiempo en la isla de Formosa, hoy Taiwán. Con la ensoñación de que China, en su inmensidad, sería tierra de conquista o, más pensadamente, de establecimiento de un imperio mundial protagonizado por España y el gran país asiático, en los dos extremos del mundo: un acuerdo universal soñado por Felipe II que no llegó a sustanciarse.

Tras el«más largo viaje», las previsiones de Tordesillas fueron cubriéndose con una presencia española cada vez mayor en toda la América y el Pacífico. Expansión que abarcó un día las tierras boreales de lo que hoy son Canadá y Alaska, con extensión a la Luisiana. También nos ocupamos, como era lógico, de las navegaciones del Pacífico sur, identificando una serie de archipiélagos y una aproximación, no coronada por el éxito a la gran tierra austral. El libro es en gran medida el relato histórico de cómo se fue vislumbrando primero, y ocupando después «la mitad del mundo que fue de España».

  *

La conquista del Imperio, que comenzó con la isla de La Española (1492) y culminó con las Filipinas (1565), se hizo en setenta y tres años, para prolongarse entre dos siglos y medio a cuatro, según las diversas áreas, con el impulso inicial y cósmico de las bulas papales y el Tratado de Tordesillas.

Y, así como se formó, el Imperio se desintegró, siglos después, con las guerras de emancipación, que en la América continental española empezaron con O’Higgins, en 1810, al proclamar la independencia de Chile. Para seguir con Hidalgo y Morelos en México el mismo año y, después, en una serie de campañas, dirigidas por San Martín desde el Río de la Plata y Bolívar desde Venezuela. Terminando en la batalla de Ayacucho (1824).

Posteriormente, en 1898, Cuba, Puerto Rico, Filipinas y la Micronesia (Marianas con Guam, Carolinas y Palaos) salieron de la escena española como consecuencia de la guerra hispano-norteamericana. Siendo EE. UU. ya por entonces el país más importante del mundo, pues desde 1874 alcanzó en PIB a Inglaterra; la pérfida Albión (César dixit), que en varias ocasiones se propuso hacerse con la América española sin conseguirlo nunca. Fracasando en sus intentonas, señaladamente en la de Cartagena de Indias, cuando con una fuerza más importante que la Invencible, el almirante Vernon sucumbió ante la defensa que opuso Blas de Lezo (1741)[1].

  *

De la Monarquía Hispánica y del Imperio de ultramar no sólo quedó la Historia, de algo más de cuatro siglos (1492-1898), sino también otras muchas más que reminiscencias: el idioma, el español, con casi 600 millones de hablantes. Un conjunto de relaciones e inquietudes recíprocas a ambas orillas del océano, muchas veces con desorientaciones y prejuicios, pero siempre con un hondo calado de lo que fue una convivencia de tanto tiempo y tanta huella, mantenida ahora con una intensidad creciente de transacciones de todo tipo, incluidas migraciones.

Queda también el propósito de estrechar lazos especiales entre lo que es una comunidad hispanoamericana (sin olvidar nunca Filipinas), que debe tener su puesto destacado en la organización internacional. Muy por encima de lo que han sido y siguen siendo las «Conferencias Iberoamericanas», iniciadas en 1992 con ocasión del V Centenario del Descubrimiento de América.

Desentrañar y mantener viva esa historia es una obligación por ambas partes, de más de «la mitad del mundo que fue de España». Pero quizá más por el lado de la propia España, cuya europeidad no debe ser ninguna rémora para una visión permanente de los que hablan nuestro idioma común, el español.

Este libro, en definitiva, quiere contribuir a esos propósitos, documentando cuestiones que aún no están en la mente de la inmensa mayoría de los que podrán ser sus lectores.

  *

En este Proemio deberíamos incluir una referencia a otra de las cuestiones que se han debatido sobre la presencia española en el mundo. En ese sentido, una de las imputaciones más frecuentes de voces y plumas foráneas es la idea de las enormes cantidades de oro y plata que los españoles extrajeron primero, como pretendido «derecho de conquista», y después por las minas que se abrieron para el laboreo de minerales auríferos y argentíferos.

Otra falacia habitual es que el oro y la plata que salían de América eran casi totalmente robados por piratas y corsarios. Cuando la realidad es que, con el sistema de flotas de Indias, lo conseguido en asaltos a las mismas no pasó, seguramente, del 5 por cien; siendo muchas más las pérdidas por tormentas y huracanes.

De las cantidades estimadas de 150.000 toneladas de plata, más de un tercio fue a China, quedándose grandes sumas en la propia América para los gastos de los virreinatos[2]. Y el real de a ocho español pasó a ser la moneda mundial por más tiempo que cualquier otra (la libra y el dólar). Y de ella, en 1792, surgió el dólar en EE. UU.

Por lo demás, los metales preciosos que primeramente llegaron a España revolucionaron los precios en toda Europa, reactivando su economía. El propio J. M. Keynes —ya se dice en alguna parte de este libro— reconoció que España había contribuido a la mundialización de los mercados financieros, despertando la economía de los europeos, hasta 1492 aletargada en su vida medieval.

  *

No alargaré este Proemio, pues aún viene detrás una «Nota preliminar del autor», además de una lista de los diecisiete protagonistas principales de la obra. Todo ello tras una elaboración del libro de muchas revisiones, lo que siempre me trae a la memoria aquella frase de Jorge Luis Borges de «publico para dejar de corregir».

Tampoco puedo olvidar a Lewis Carroll, en palabras de Alicia en el país de las maravillas, cuando la protagonista dice aquello de «¿Para qué sirve un libro sin estampas y sin diálogos?». Y es pura verdad, y por eso mismo, desde hace tiempo, en mis últimos libros, incluyo no pocas ilustraciones, las indispensables estampas. Que en este caso son aún más obligadas de lo normal, por el gran número de mapas, imágenes de personajes históricos, gráficos de la vida marinera, indispensables piezas que entreveran la prosa.

En tanto que en lo relativo a diálogos, incluyo, del viejo y permanente método socrático, al terminar cada uno de los sucesivos capítulos, un «colofón»como remate final, consistente en un diálogo del autor con un crítico implacable, planteando inquisitivas apreciaciones a las que no tengo otro remedio que contestar.

  *

He de decir, además, que valoro mucho en esta obra no sólo la indispensable bibliografía, sino también el índice onomástico, donde, además de los autores de más de mil libros y artículos, toman nueva vida los protagonistas del relato: navegantes, conquistadores, virreyes y otros gobernantes y políticos; y pensadores y científicos, que los hubo. Personajes que un día fueron de carne y hueso, con sus afanes y aspiraciones, grandezas y miserias, que fueron entretejiendo una historia compleja y en verdad formidable. Dignos de asombro por su osadía y entusiasmo de vivir peligrosamente, para descubrir, conquistar, evangelizar, ganar oro y plata, y también dejar una huella en la Historia.

Muchos de esos personajes se entrecruzan en estas páginas, en prodigiosas aventuras. Y por ello, cuando se pregunta dónde estuvo el deus ex machina del Imperio, además de los Reyes Católicos con los Tratados oceánicos y las Capitulaciones de Santa Fe, o Carlos V buscando la difícil unión de una Europa católica, o Felipe II en pro del gran acuerdo con China para un Imperio universal, están todos los demás, que materializaron la Historia con sus propias biografías de lucha, triunfo y frustraciones.

  *

Debo mi agradecimiento, primero de todo, a personas y entidades que ayudaron con su patrocinio a mi libro anterior, Hernán Cortés, gigante de la Historia. Y lo digo aquí por primera vez, porque sin esa obra, esta otra, enteramente nueva, no habría nacido.

Empezando, daré gracias a Anpier, asociación en pro de la naturaleza, para generar electricidad fotovoltaica, que dirigen Miguel Ángel Martínez-Aroca, Rafael Barrera y Juan Castro-Gil.

Mi reconocimiento, también, a Francisco Rodríguez, al frente de Reny Picott, la fromagerie española por excelencia. Que es, además, uno de los mecenas de los premios de la Fundación Princesa de Asturias.

Por su parte, Pablo Bueno Sainz, presidente de Typsa, conocedor de las ingenierías internacionales como nadie, supo entender la gran figura de Cortés, tal como lo expresé en la conferencia que dicté en el acogedor auditorio de su empresa.

Igualmente recuerdo el apoyo recibido del director de la Fundación Caixa, Jaume Giró, y de su presidente, Isidro Fainé; teniendo todavía pendiente una presentación del propio libro en Barcelona, espero que en la Torre Negra.

La Fundación Villar Mir contribuyó asimismo a impulsar a don Hernán desde mi libro, a partir de su director, Julio Iglesias de Ussel, y de su presidente, Juan Miguel Villar Mir.

Sin olvidar, por último, a Arash Arjomandi, presidente de la editorial Erasmus, el más entusiasta publicador sobre Cortés que he conocido.

  *

Y viene ahora el capítulo de agradecimientos por La mitad del mundo que fue de España. Primero de todo, a las instituciones ya citadas con el curso 2019 en la UIMP. Para seguir con lectores del original de este escrito, que me hicieron sugerencias muy útiles al libro en sucesivas versiones, como fue el caso, entre otros, de Christian Careaga.

Nuria Sánchez Prat me prestó gran ayuda cartográfica, desde el Instituto Geográfico Nacional, con ocasión de la exposición que allí se hizo sobre «El más largo viaje» en 2019.

El más joven de mis prescriptores fue Alfons Aurín Amrani, que leyó el texto como incipiente corrector de pruebas.

  *

Estoy en deuda muy especialmente con Elvira Roca Barea, autora de dos libros admirables, como Imperiofobia y Fracasología, que tanto impacto están teniendo en la opinión histórica española. Elvira leyó muy a fondo estas páginas y me hizo una serie de observaciones muy válidas de carácter global sobre el sentido de la presencia española en la Historia.

El joven profesor Bernat Hernández, de la Universidad de Barcelona, me hizo precisiones fácticas muy pertinentes e interesantes; contribuyendo, además, con recomendaciones bibliográficas que me resultaron de gran ayuda.

Algo similar he de decir de María del Carmen Martínez, catedrática de Historia de América de la Universidad de Valladolid, que tanto aportó a mi anterior libro sobre Hernán Cortés.

Por último, he de mencionar al maestro de historiadores de América Mario Sánchez-Barba, que a sus noventa y cuatro años mantiene una lucidez portentosa, y que dio un buen repaso al libro, señalándome algunas cuestiones a verificar.

  *

Queda la parte más entrañable de agradecimientos. La primera, mi esposa, Carmen Prieto-Castro, que tuvo que soportarme con su habitual paciencia; nunca resignada y nada exenta de inquietudes y preocupaciones por mi labor ahora en la Historia —ella me conoció como «joven economista»— durante bastantes meses, por no decir años.

En cuanto a mi secretaria, Begoña González Huerta, digo lo de trabajos anteriores, pero al nivel más alto del paso del tiempo: ha sido casi protagonista de esta obra con el autor, por sus minuciosas y avezadas tareas de diseño y documentación, incluyendo el arduo trabajo de preparación de manuscritos/dictados que hubieron de ser revisados un sinnúmero de veces. Begoña tuvo como «secretaria adjunta» a Virginia Centurión Zaldívar, en los tiempos más duros de confinamiento pandémico.

Uno no podría trabajar sin ayudas como las especificadas. Y esa es la mejor solidaridad que puede prestarse y sentirse en la República de las Letras. Y con ese recuerdo he de mencionar a Pablo Sebastián, con su diario digital del mismo nombre, en el que se pusieron a flote, para navegar por primera vez, algunos capítulos de este libro, sobre los que recibí observaciones de los lectores que me sirvieron también del indispensable aliento y ayuda.

  *

Y dejamos ya en paz a los lectores para que entren en la obra si quieren. Un trabajo en cierto modo de reconstrucción histórica para profanos, aunque también para entendidos. Los primeros, fundamentalmente, para que aprendan lo que quieran y puedan con la lectura de estas páginas. Los segundos, para meditar, porque este libro no es, ya se dice en su contraportada, el resultado de una nostalgia de pasados gloriosos.

Ni son tampoco estas páginas muestra del nacionalismo hispano de otros tiempos. Pero sí que aspiran a afrontar la Historia tantas veces tergiversada, como sucedió claramente con algunos que se consideran gloriosos hispanistas de los siglos XVIII y XIX: William Robertson, Guillaume Thomas Rayan, Robert Watson… y otros. Lo que está claro, creo, es que estas páginas son, sencillamente, una «Historia verdadera», que diría don Bernal Díaz del Castillo. Y casi increíble, como también reza el subtítulo de mi libro.

  *

Acabé de escribir estas páginas en circunstancias que son de clara globalización truncada: la pandemia del coronavirus, que llevó a España al confinamiento por muchos días y sus noches. Con el maligno circulando para hacer sufrir y dar muerte a quienes no pudieron superar la prueba, más de un millón en todo el mundo, y en torno a cincuenta mil españoles. A cinco de ellos, amigos del autor, se dedican estas páginas con toda admiración por la elocuencia de sus vidas y el dolor por su inesperada desaparición.

Y nada más. Vale, que dirían los clásicos; y que esta narración sobre papel emprenda su rumbo con viento de cola, sin más dilaciones, poniendo proa a su destino; que ojalá sea el buen puerto de la lectura de los siempre indispensables lectores.

RAMÓN TAMAMES

12 de octubre de 2020 (Día del Encuentro

de España y el Nuevo Mundo)




NOTA PRELIMINAR DEL AUTOR

Estas páginas que ahora tienes en tus manos, dilecto lector, son mi opus número 78 —siendo ochenta y seis mis años de vida hasta ahora—, según la particular relación que llevo; sin inclusión en ella de informes profesionales, ni de las ediciones corregidas y ampliadas. Y, obviamente, sin contar las reimpresiones, tan frecuentes en otro tiempo, cuando se leía más que ahora, no existiendo aún Internet para enterarnos de casi todo vía electrónica. Por entonces prevalecía el soporte papel, el dominio total de la galaxia Gutenberg sobre la de McLuhan, ahora tan ampliada y diversa.

¿Y cómo nombrar el infolio que hoy sale a la luz? Elegir un título nunca es fácil, pues se trata de encontrar en pocas palabras la explicación sintética de qué es la obra terminada, y por ello no es cosa que fluya sin más ni más. Un título largo no es recomendable, porque no da idea inmediata de qué abarca, ni atrae al lector con la fuerza dramática que se busca. Hay que acortar. Pero ¿hasta qué punto?

Estuve pensando como título El más largo viaje, porque, dentro de los muy diversos componentes de esta obra, la parte que corresponde a la expedición Magallanes-Elcano es más que notable. Pero una referencia así no abarcaba los antecedentes y los consiguientes, ni tampoco los colaterales que aquí fueron emergiendo. Y por eso, tras reflexionar largamente, pensé que el eureka no podía ser otro que La mitad del mundo que fue de España…

Pero la verdad es que no me quedé del todo tranquilo con ese epígrafe general: podía haber más opciones, según alguno de mis consultados, y el título La mitad del mundo que fue de España les pareció que tenía cierto sentido de propiedad comercial, como de metrópoli y colonias, propios de cualquier Imperio de ultramar.

Cuando, al menos legalmente, todas las partes de los reinos, virreinatos y capitanías generales, etc., tuvieron en la Monarquía Hispánica sus derechos propios. Especialmente la América y el Pacífico, según el espíritu con que ellos fueron asignados en un principio por la máxima autoridad de la Cristiandad, el papa Alejandro VI. Por lo cual, cabría la posibilidad de titular el libro «La mitad española del mundo», así, sin más.

Es cierto todo eso. Pero creo que el título La mitad del mundo que fue de España resulta más claro, aunque no sé si más o menos eufónico. Pero sí seguro que más impactante para los lectores. Y así queda la cosa.

Y en cuanto al subtítulo: esa «historia verdadera, casi increíble» no sucedió por casualidad: el término de la pugna de ocho siglos en la Península para acabar con el dominio de los árabes de su último espacio, Granada, en 1492, ocurrió el mismo año en que los españoles llegaron al Nuevo Mundo, con una fuerza y unos impulsos que en este libro se rememoran. No con evocaciones patrióticas, sino con rigurosas acotaciones históricas, con el impulso cósmico, ya se ha dicho en el Proemio, de las bulas papales de 1493 y el Tratado de Tordesillas de 1494.

  *

Incluimos en este introito una especie de hilo conductordel libro, de sus quince capítulos más un epílogo, subrayando la concatenación de las sucesivas fases de la obra, el encaje de sus contenidos en coherencia con el título.

El capítulo 1 reza «Los tratados oceánicos y la Especiería», haciendo así referencia a elementos clave de todo el proceso que aquí nos ocupa por más de trescientas páginas. El primero, los convenios hispano-lusos y las grandes expediciones de los siglos XV y XVI, que se emprendieron para controlar las rutas de las especias, por entonces el más valiosísimo condimento, preservante más seguro, y mejores saborizadores. Así las cosas, tras las bulas papales de 1493, con el Tratado de Tordesillas de 1494, el mundo se repartió en dos mitades, reservándose Portugal el espacio afroíndico hasta la Especiería, quedando para España la otra mitad, entonces ignota en Europa: las Américas y el océano Pacífico.

El texto acordado en 1494 no fue ni perfecto en su configuración ni terminante en su aplicación, siempre con la insuficiencia de fijar claramente una línea de demarcación a un lado, y a 180 grados de distancia la otra. Pero el Tratado sí que redujo el número de posibles conflictos, atenuando su envergadura. De ahí que aún se cite como un modelo histórico para disminuir la posibilidad de guerra entre dos superpotencias, ahora China y EE. UU., según veremos en el Epílogo de este libro.

  *

En el capítulo 2 se presta atención a «La dura vida de los navegantes». Se estudia cómo era entonces la construcción de naos, carabelas y galeones, con todo su armamento y aparejos, y sus vituallas y tripulaciones, como también se estima cuál fue el desarrollo de la cartografía, indispensable para seguir rutas a veces no se sabía adónde, y cómo evolucionaron los instrumentos para gobernar las naves: desde el astrolabio al sextante, y de las estrellas en el cielo a la aguja de marear, la brújula.

Para hacerse una idea de lo que fue todo aquello, resulta indispensable apreciar las dificultades de la alimentación a bordo, el alojamiento precario de la marinería en las grandes travesías, con todo el coraje que supuso el emprendimiento de atravesar los grandes océanos, casi siempre en lucha contra las enfermedades, sobre todo el escorbuto, que, junto con el desabastecimiento de agua y vituallas, diezmaban a las tripulaciones. También se incluye la organización personal y jerárquica de la marinería: desde los grumetes a los pilotos y capitanes, en un verdadero microcosmos para cuyos componentes los naufragios eran el final.

Pero aún hay algo más: de qué pasta estaban hechos esos hombres en la búsqueda, todos embarcados en una aventura y cada uno de ellos en su particular designio. En general, gente del pueblo y también algunos hidalgos, que buscaban emular a los héroes legendarios, dejando sus nombres para la Historia. Fueron generaciones humanas que asombraron al mundo: navegantes, conquistadores, cristianizadores…, hoy en día vituperadas por algunos, con un sentido tergiversador de la Historia.

  *

Balboa —lo veremos en el capítulo 3 del libro, titulado «La Mar del Sur, 1513»— fue el predecesor de todo, en 1513, en el sueño de navegar a través del nuevo océano en directo, al reino del Maluco.

No sólo avistó el nuevo océano, la inmensidad de aquellas aguas nunca antes surcadas por naves de gran porte, salvo el célebre almirante chino Zheng He, quien, a pesar de sus gloriosos descubrimientos en África y Asia —y dicen los chinos que también América—, se replegó a su patria, al Celeste Imperio. Lo único que de esos mares y tierras llevó Zheng a su emperador fue una imponente jirafa, que llegó a hacerse longeva en Pekín.

Balboa sí supo apreciar la importancia de su hallazgo, con la toma de posesión de la Mar del Sur, en el golfo de San Miguel. Seleccionó a veintiséis hombres y con ellos se dirigió a la misma orilla del océano con sus mejores galas: coraza, cascos y plumas, llevando en una mano el estandarte con la imagen de la Virgen y las armas de Castilla y León, y en la otra, su espada. Ya soñó con «el más largo viaje» a través de la Mar del Sur.

  *

En el capítulo 4 —«El designio del Maluco»— veremos cómo se configuró la definitiva búsqueda del paso del océano Atlántico al Mar del Sur y la Especiería. Un proyecto nacido tras la descubierta de Balboa, por decisión de Fernando el Católico, que en 1514 encargó al navegante onubense Juan Díaz de Solís que buscara ese posible cruce marítimo. Por su lado, Cristóbal de Haro, el gran banquero burgalés, también lo había buscado, financiando una expedición secreta lusa, desde Lisboa, igualmente sin éxito.

En las Capitulaciones de Valladolid de 1518 se acordó el viaje para llegar a las lejanas islas de las Especias por un paso interoceánico que tenía que existir, para volver a España por la misma ruta de ida, es decir, siempre por aguas del hemisferio castellano.

En los preparativos, minuciosos y sistemáticos, de la gran navegación, Magallanes tuvo todo el protagonismo. Hubo de preparar las cinco naves, avituallarlas, reclutar las tripulaciones, especificar los costes, todo ello en medio de la inquietud creada por las maniobras del rey Manuel de Portugal, dispuesto a hacer fracasar el proyecto. Hubo también problemas financieros, a resolver por el banquero Cristóbal de Haro.

Al final, las naves se dieron a la vela un 10 de agosto de 1519, desde Sevilla, y el 20 de septiembre, desde Sanlúcar de Barrameda.

  *

En el capítulo 5 —«La ruta Magallanes»— se recoge la primera parte del «más largo viaje», desde la salida de España hasta la muerte del capitán general de la expedición en la lejana y pequeña isla filipina de Mactán, muy cerca de Cebú.

En el itinerario seguido, primero de todo se bordeó África por la «ruta portuguesa», hasta la actual Sierra Leona, para, desde allí, «saltar» el tramo más corto a América del Sur en lo que hoy es Brasil. Y seguir después la línea de costa hacia el sur, con una larga invernada en el puerto de San Julián, donde ocurrió el presunto motín que, en cualquier caso, Magallanes supo controlar. Continuó la expedición y, tras numerosas vicisitudes, cruzaron el Estrecho de Todos los Santos (su primer nombre), a lo que sucedió la difícil travesía de un océano Pacífico sur, inacabable; hasta llegar primero a Guam, y luego a Cebú, ya en las islas de San Lázaro (después, Filipinas).

En Cebú, Magallanes —todo lo confirma— renunció a sus prisas por llegar a las Molucas. El capitán general de la armada debió de percatarse del fallo de sus predicciones: el viaje por el oeste a la Especiería resultaba más largo y peligroso de lo esperado. De modo que las islas de San Lázaro —luego Filipinas—, fascinantes en su verdura, pasaron a tener un interés principal como futuro posible reino personal del navegante.

Magallanes se dedicó a cristianizar a los nativos de Cebú, y en esos menesteres estaba cuando se le opuso el cacique de la isla de Mactán, Lapu Lapu, que no quería bautizarse. Y fue allí, en lucha contra él, donde el gran navegante murió por no haber apreciado las fuerzas contrarias, en un enfrentamiento que iba contra el espíritu pacificador de las Capitulaciones de Valladolid.

  *

El capítulo 6 lleva por título «Odisea Elcano: Primus circumdedisti me». Después de Magallanes, la capitanía general de la Armada —tras la celada del cacique Humabón con una treintena de muertos entre los navegantes— recayó en la figura del desquiciado capitán luso López Carvalho, bajo cuyo mando la expedición perdió seis meses largos, pirateando por los mares de Joló y Célebes. Hasta que finalmente la expedición cambió a mando español (Gómez de Espinosa y Elcano), lo que permitió reenderezar todo y, finalmente, llegar a las ansiadas Molucas, a la isla de Tidore.

Allí los españoles se ganaron los favores del cacique Almansur y, tras varias semanas de descanso y acopio de subsistencias y especias, sucedió la separación de las dos naos últimas de la Armada, que había comenzado con cinco: la Victoria, mandada por Elcano, volvería directamente a España, en tanto que Gómez de Espinosa, con la Trinidad, pondría rumbo a Panamá. Fue el momento más emotivo del «más largo viaje»,la despedida de las dos tripulaciones para no verse nunca más.

El hombre de Guetaria, Elcano, decidió entonces terminar dando la vuelta al mundo, cumplida ya su primera mitad en la isla de Timor, surcando el Índico, y, tras girar en el cabo de Buena Esperanza, poner rumbo norte por el Atlántico; sacrificándose la tripulación durante ciento cincuenta y tres días, cinco meses sin escalas, para fondear in extremis en una de las islas de Cabo Verde, con todo el peligro de los portugueses. Un trance que Elcano superó con decisión para finalmente arribar a las Españas, Sanlúcar/Sevilla, con sólo dieciocho tripulantes y el gran cargamento de clavo.

Por lo demás, la expedición Magallanes-Elcano, aunque no fuera su misión inicial, supuso «levantar el mapa» del hemisferio español de Tordesillas, desde el Río de la Plata, ya conocido por Juan Díaz de Solís y el secretismo luso. Con el nuevo itinerario del estrecho, la costa sur chilena y la inmensidad del océano hasta entonces ignorado; hasta Cebú, y retorno por las Indias y la costa africana del Atlántico. Se tuvo por primera vez conciencia definitiva de la inmensidad de lo repartido en 1494.

  *

En el capítulo 7 —«Resonancias del “más largo viaje”»—, el relato se remansa, eso creo. Al apreciar el encuentro entre Elcano y Carlos V, con la difusión imperial, al mundo entero, de la gran proeza. A lo que siguieron los textos escritos sobre el «más largo viaje»,no sólo el de Pigafetta, sino once más.

Registramos, además, las conmemoraciones por los quinientos años del comienzo de la circunnavegación durante 2019. Cierto que sin haber alcanzado la resonancia mundial que debería haber tenido, por negligencia del Gobierno español y las engañosas aspiraciones de Portugal, después de la «traición»de Magallanes a Manuel I.

  *

El capítulo 8, «El sueño de las Molucas y el despertar de Zaragoza», es muy dinámico, exponiéndose en él las desventuras de siete años que sufrió la tripulación de la nao Trinidad, bajo el mando de Gómez de Espinosa en su penoso retorno a España desde las Molucas, tras fracasar el pretendido tornaviaje de Tidore a Panamá. Un primer intento de navegación Asia-América, que no terminó por resolverse hasta Andrés de Urdaneta, en el sexto de los intentos, en 1565.

En el mismo capítulo se aprecia la pugna de negociaciones hispano-lusas por las Molucas, empezando con un encuentro en Vitoria, en febrero de 1524, seguido de las Juntas hispano-lusas de Elvas-Badajoz en marzo-abril del mismo año. En paralelo a los preparativos por España de la nueva Casa de la Especieríaen La Coruña y de la expedición Loaysa-Elcano: un segundo viaje a las Molucas por la ruta Magallanes, en la que sucedieron todas las desgracias imaginables, llegándoles la muerte a Loaysa y Elcano tras haber cruzado el estrecho.

El fracaso de esa expedición —y de algunas otras más silenciosas que Cristóbal de Haro organizó— fue definitivo para la posesión de las Molucas. Un cometido mucho más fácil para los portugueses, al disponer de sus bases de India y, sobre todo, de Malaca, lo que al final condujo al Tratado de Zaragoza (1529), por el cual Carlos V vendió a Portugal (siendo rey Juan III) las Molucas por 350.000 ducados de oro. Una transacción por la que el rey-emperador ganó quince veces lo que había costado la expedición Magallanes/Elcano.

  *

En el capítulo 9 nos ocupamos de la presencia de «Ingleses, portugueses y holandesesen las Indias orientales y el Pacífico», en competencia y lucha con España. Primero de todo, con los ataques al Lago español, que era la Mar del Sur, por los corsarios de la reina de Inglaterra, Elisabeth I, lo que generó el asombroso intento de España de cerrar esa inmensidad marina del Pacífico, idea de Sarmiento de Gamboa, a base de fortificar el Estrecho de Magallanes…

Figura además en este capítulo lo relativo a la gran proeza lusitana de la ruta a India y sus extensiones en la otra «mitad del mundo» que a Portugal le había asignado el Tratado de Tordesillas.

Finalmente, Holanda figura como enemiga siempre de España durante la Guerra de los Ochenta Años (1568-1648, con la tregua de doce entre 1609 y 1621). Referencia que era indispensable para dar idea más o menos cabal de la difícil presencia española en los confines de la orilla asiática del Pacífico.

  *

En el capítulo 10 —«El Pacífico norte y Filipinas: la ensoñación de China»— hacemos una consideración global de las navegaciones en el gran océano iniciadas por el propio Hernán Cortés y continuadas por el primer virrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza. Una conexión Asia-América definitivamente consolidada por el tornaviaje de Urdaneta, que hizo posible los viajes del Galeón de Manila, también conocido como Nao de la China, entre Filipinas y México —Ruta Marítima de la seda—, durante un cuarto de milenio (1565-1815).

Se generó, así, la gran Ruta Marítima de la Seda, la más larga del tiempo de los barcos a vela, de Manila a Acapulco, atravesando México por tierra, para Veracruz, con final en Sevilla. Fue un comercio de importancia extraordinaria, que incluso afectó a las instituciones monetarias chinas por la entrada de la plata española en el entonces país más populoso y rico del mundo…, como puede llegar a serlo otra vez.

En ese contexto, no dejamos de dar la importancia que tiene a la ensoñación española por el Celeste Imperio, que sedujo a Hernán Cortés, a Pedro Alvarado y también al virrey Antonio de Mendoza. Y, sobre todo, a Felipe II, durante cuyo reinado se formó una primera embajada española a China, preparándose una segunda, que no prosperó, por oponerse a ella quienes querían el dominio del inmenso país bélicamente, desde Filipinas. El caso es que Felipe II acabó de renunciar a un doble imperio universal, con una cabeza en España y otra en China. Pero, después de esa decisión, hubo otros planteamientos de conquista y evangelización del inmenso país. Con la referencia final de que, durante dieciséis años (1626-1642), buena parte de la isla de Formosa, hoy Taiwán, fue dominio español.

  *

A las exploraciones marítimas desde el virreinato del Perú nos referimos en el capítulo 11: «Navegaciones del Pacífico sur». Fueron atrevidas e interesantes, pero de menores efectos que las organizadas desde la Nueva España. Empezando por el hecho de que las «guerras pizarristas» (Almagro-Pizarro) restaron dinamismo exterior al Perú durante casi dos décadas, entre 1537 y 1554.

En cualquier caso, se reseñan en el capítulo 11 las navegaciones de Mendaña, Quirós y Torres, que llegaron muy cerca de Australia, incluyendo las descubiertas promovidas por el virrey Amat de Tahití y la Isla de Pascua. Con una referencia al marqués de la Ensenada, don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, por su gran labor en esa época en pro de una marina capaz de enfrentarse con éxito a Inglaterra.

  *

En el capítulo 12 —«Territorios de Canadá, Alaska y EE. UU.»— nos ocupamos de toda la dinámica relacionada con España en ese amplio espacio a finales del siglo XVIII, incluyendo la decisión de declarar, desde la Nueva España, la posesión del territorio de Nutka: una historia extraordinaria muy poco conocida por los españoles.

Sigue en el mismo capítulo el tema de la Luisiana, que fue de España durante cuarenta años y que podría haber sido la mejor pieza de la América española, empezando porque sirvió de base de apoyo para la participación española en la guerra de independencia de EE. UU., con una contribución, poco conocida, a favor de los estadounidenses que el propio Washington consideró definitiva finalmente para vencer a los anglos.

Se termina el capítulo con una referencia al Tratado Adams-Onís de 1819, que fijó la frontera norte de la Nueva España con EE. UU., con muy amplios territorios que luego México perdió en 1848.

  *

En el capítulo 13 —«Conquista: conquistadores y conquistados, emancipación de la América»— incluimos tres piezas que no podían faltar en este libro. Lógicamente, tenía que figurar un esquema, por lo menos, de cómo se configuró la América española desde Alaska al Cono Sur, en fases sucesivas en los cinco virreinatos: Indias, Nueva España, Perú, Nueva Granada y Río de la Plata; con tantos otros protagonistas: Colón, Fernández Bobadilla y Ovando en las Antillas; Hernán Cortés en la Nueva España; Pizarro y Almagro en Perú, con Valdivia en Chile; Jiménez de Quesada en la Nueva Granada, y Martínez de Irala y Juan de Garay en el Río de la Plata.

Lógicamente, terminamos el capítulo con el final del Imperio en la América continental, sin olvidar los intentos de crear una nueva comunidad hispánica en torno al artículo 1 de la Constitución de 1812 («La Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios»), que no llegó a sustanciarse, por una emancipación que se consumó en 1824 (Ayacucho) con la separación de Cuba, Puerto Rico, y Filipinas y la Micronesia en 1898 (guerra con EE. UU.).

  *

El capítulo 14 se dedica a la «Ciencia y cultura en el Imperio», con el registro de las expediciones científicas de España, botánicas, mineras, incluso de vacuna contra la viruela (expedición Balmis). Y, sobre todo, con el periplo de Malaspina, muy ambicioso, en una especie de segunda conquista por la ciencia y de nueva organización de la mitad del mundo que seguía siendo de España.

Adicionalmente, se hace el análisis de las actividades más importantes del Imperio español de ultramar en materia de creatividad de todo un Nuevo Mundo cultural y educativo, que el barón Von Humboldt supo apreciar cabalmente en su largo hispánico-americano viaje.

  *

No estaba previsto en un principio el capítulo 15 («Gobernanza de la Monarquía Hispánica»), pero a lo largo del libro me pareció indispensable explicar y apreciar, de alguna manera, lo que fueron la Monarquía Hispánica y el Imperio y su gobernanza. A lo que dedicamos un espacio preliminar recapitulando la formación histórica de España hasta 1517, cuando Carlos I asumió las Coronas de Castilla, de Aragón, además de Navarra, y el antiguo reino moro de Granada.

Carlos I fue el primer monarca que rigió toda el área peninsular con sus archipiélagos, a lo que se agregaron las Indias y, ya como emperador, los territorios heredados de su abuelo Habsburgo, Maximiliano, formándose la Monarquía Hispánica, con centro en Castilla y los reinos peninsulares mencionados, más Nápoles, Sicilia, Córcega, los Países Bajos y el Franco Condado. Un conjunto que políticamente funcionó como un sistema confederal y al que se incorporó Portugal con su Imperio en 1540, ya en el tiempo de Felipe II.

Examinamos en este capítulo los gestores políticos de la Monarquía Hispánica, que asistían al monarca en sus funciones: los secretarios de los Consejos, también a veces secretarios universales en Carlos V y Felipe II, para luego dar un repaso a los validos de los Austrias menores (Felipe III, Felipe IV y Carlos II).

Desde el final de la Guerra de Sucesión española (1714), algunos estiman que la Monarquía Hispánica desapareció definitivamente. Pero nuestra tesis es que la España siguió siendo una auténtica Monarquía Hispánica con las Américas, Filipinas y el Pacífico. Administración que se manifestó en cinco virreinatos, que estuvieron regidos por dos virreyes de Indias (Antillas), Cristóbal Colón y su hijo Diego; sesenta y cuatro virreyes en la Nueva España, cuarenta en Perú, diecisiete en Nueva Granada, y doce en el Río de la Plata.

La última parte del capítulo 15 se refiere a la cuestión controvertida de si en la Historia pesó más lo dinástico, o si al final la fuerza del pueblo conquistador fue lo que más contribuyó a la formación del Imperio.

  *

El Epílogo —«The Spanish Lake»— versa sobre el llamado Lago español, según muchas manifestaciones de William Lytle Schurz, Chaunu y, especialmente, del profesor de la Universidad Nacional de Australia O. H. K. Spate, con su formidable libro del mismo título, felizmente vertido al español por la Casa Asia de Barcelona, en 2007.

Esa referencia a The Spanish Lake nos lleva a una síntesis de lo que ayer fue y hoy es el Pacífico:más de un tercio de la superficie del mundo, donde está en discusión la posible supremacía política futura, tras las sucesivas hegemonías de EE. UU., Inglaterra y EE. UU., ahora con China alcanzando un gran poderío.

Como puso de relieve Henry Kissinger en su libro On China (2011), se trata de un tema de vital importancia, luego reiterado, entre otros, por Graham Allison, de la Universidad de Harvard, en su libro de gran interés: China y EE. UU. abocados a la guerra (2019). Un relatorio de la relación de tensiones chino-norteamericanas por dominar la escena oceánica y mucho más allá.

En ese contexto, Allison propone un acuerdo entre EE. UU. y China para evitar una posible guerra futura, que sería una hecatombe global. Así las cosas, Tordesillas luce hoy como una muestra de que las superpotencias ibéricas se pusieron de acuerdo para evitar guerras ulteriores. Ahora, aquel viejo Tratado ofrece el caso histórico de un acuerdo para ir a un mundo multipolar y no a perpetuar o favorecer otras hegemonías. Racionalmente, se trata de ir a la «paz perpetua» preconizada por Kant, en 1795, en su célebre ensayo, del que precisamente me ocupé en mi discurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas en enero de 2013. Teniendo Europa, la Unión Europea (UE), un papel de mediador, para pasar de un mundo de pretendidas hegemonías, a uno nuevo multipolar. En definitiva, terminamos el libro volviendo a sus inicios, al fijarnos, otra vez, en los acuerdos oceánicos entre los dos países ibéricos, de cuya historia aún cabe extraer lecciones del pasado de cara al presente y al futuro.

Por lo demás, tras no pocas dudas, el Epílogo también lleva su colofón, con todo un desfile de personajes del libro, algo sublevados contra el Autor y el Interlocutor, que hacen sus propias reflexiones sobre el sentido de esta historia verdadera, casi increíble.


			DIECIOCHO PROTAGONISTAS DE LA MITAD DEL MUNDO QUE FUE DE ESPAÑA

Como complemento, o como parte esencial de la «Nota preliminar del autor», me pareció que sería bueno hacer una semblanza de los grandes protagonistas de este libro, uno por capítulo, para subrayar la importancia de cada uno de ellos en la parte de la Historia que les corresponde.

[image: Imagen 01]

Fernando e Isabel, Reyes Católicos.

En el capítulo 1, sobre los tratados oceánicos, los protagonistas son Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón (y V de Castilla), dos reyes innovadores que supieron encauzar un tema tan decisivo como asegurar la presencia de España en el Nuevo Mundo. Con un papel especial por parte de Fernando, como verdadero rey regente desde 1504, tras la muerte de Isabel, hasta 1516. Un tiempo en el que extendió la aventura desde las Antillas a la Tierra Firme, consolidando así la definitiva presencia española en la conquista y evangelización de las Américas.

[image: Imagen 02]

Elcano, esforzado navegante.

En el segundo capítulo, sobre «la dura vida de los navegantes», la figura por excelencia no podía ser otra que Juan Sebastián Elcano, por haber realizado la navegación más esforzada de toda la Historia hasta el momento: el viaje de retorno, primera vuelta al mundo, entre la isla de Timor y las de Cabo Verde, sin escalas: más de diez mil millas marinas y 153 días, por mares ignotos, en sucesión de espacios nunca navegados por humanos en latitudes sur del Índico.

[image: Imagen 03]

Núñez de Balboa, la Mar del Sur.

La descubierta de la Mar del Sur, que se relata en el capítulo 3, la protagoniza, obviamente, Vasco Núñez de Balboa, que en 1513 cruzó el istmo de Panamá para hallar el nuevo océano. Rompiendo así con los esquemas de Toscanelli y Colón, al descubrirse una inmensidad de un océano que hasta entonces no existía para los europeos. Balboa, tras esa descubierta, soñó con la posibilidad de navegar a la Especiería y a la propia China. Pero lo triste de su destino, decapitado en 1515, frustró su vida y su empeño.

En cuanto al capítulo 4, sobre el designio de las Molucas, abarca el tiempo de preparativos de la expedición Magallanes/Elcano, incluida la previa negociación de las Capitulaciones de Valladolid con Carlos I. Pero no vamos a adjudicarle el protagonismo a don Hernando, sino a otra persona, desconocida por la inmensa mayoría. Porque fue él, con su comprometida participación financiera en la empresa, quien hizo posible el proyecto: el banquero castellano, de Burgos, Cristóbal de Haro, buen conocedor de los secretos lusos anteriores al gran periplo. Y hasta seguramente prefinanciador de la parte del viaje que asumió Carlos V (74 por ciento).

[image: Imagen 04]

Cristóbal de Haro, las finanzas.

[image: Imagen 05]

Magallanes y su Estrecho.

En el capítulo 5, la primera parte del más largo viaje, desde Sevilla a las Filipinas, la luminaria fue Magallanes. Un personaje al que tratamos de situar en su verdadera realidad, lejos por igual de ditirambos y vituperios; mitificado que fue por Stefan Zweig, o despreciado ad nauseam por el propio Camões. No fue el primero en el intento de hallar la línea más corta para llegar a la Especiería, ni tampoco el primero en plantear el célebre paso de un océano a otro. Ni pretendió dar la primera vuelta al mundo, ni la dio. Además, no fue leal a las Capitulaciones de Valladolid, ni respetó a sus oficiales y tripulaciones. Todo lo cual no es óbice para reconocer su gran función en una gesta colectiva, en cuya primera parte hubo dos momentos culminantes: el cruce del gran Estrecho, y su navegación por el Pacífico, de 8.200 millas, y 139 días, sin escalas hasta Guam.

[image: Imagen 06]

El más largo viaje de los dieciocho.

Para el capítulo 6 no es tan fácil encontrar el protagonista de la odisea del retorno a España, pues ya pusimos a Elcano —jefe de la expedición en la segunda parte del retorno— al frente del capítulo 2, sobre la esforzada vida de los navegantes. En este caso, el protagonismo recae en los 45 hombres que embarcaron en Timor en la nao Victoria. De los que quedaron sólo 18 al arribar a Sanlúcar de Barrameda y Sevilla: once españoles y siete de otros países europeos. Ellos hicieron posible, con sus vidas y sus esfuerzos extenuantes, redondear la Tierra entera.

[image: Imagen 07]

Gómez de Espinosa, largo retorno.

Del capítulo 7, las resonancias del más largo viaje, situamos a Gómez de Espinosa y su azaroso retorno a España, de más de siete años, en lo que fue, además, el primer intento de tornaviaje.

[image: Imagen 08]

Carlos I/V enajenó las Molucas.

En el caso del capítulo 8, y lo que supuso la controvertida posesión de las Molucas, las negociaciones con Portugal, la creación de la efímera Casa de las Especias de La Coruña, y finalmente, y sobre todo, el Tratado de Zaragoza de 1529, el protagonista, deus ex machina, no puede ser otro que el rey-emperador, Carlos I/V. Que además se convirtió en el máximo beneficiario de la muy discutible venta de las Molucas, tras tanto padecimiento por ellas.

[image: Imagen 09]

Vasco de Gama, virrey da Índia.

En el capítulo 9, sobre ingleses, portugueses y holandeses en las Indias occidentales, la figura indiscutible es Vasco de Gama, que tras 1.800 años emuló a Alejandro Magno al llegar a India por mar.

[image: Imagen 10]

Urdaneta, el tornaviaje.

En el capítulo 10, sobre Filipinas y China, la personalidad fulgurante no puede ser otra que Andrés de Urdaneta, el gran cosmógrafo, discípulo de Elcano y comandante del primer gran tornaviaje en el Pacífico norte, entre Manila en Filipinas y Acapulco en la Nueva España. Un viaje crucial para asentar la Ruta marítima de la seda, del comercio chino con España y toda Europa; gran experiencia que duró todo un cuarto de milenio, entre 1565 y 1815.

[image: Imagen 11]

Ensenada, una gran Marina Real.

Para el capítulo 11, sobre las navegaciones del Pacífico Sur, incluimos al marqués de la Ensenada, secretario de Indias, reconstructor de la Marina española y mentor de navegaciones del Pacífico Sur, especialmente las del virrey Amat. Don Zenón de Somodevilla y Bengoechea fue, seguramente, el mejor informado e influyente de los ministros sobre el Imperio en el siglo XVIII; y como organizador de una potente Marina Real, nunca hubo nadie como él.

[image: Imagen 12]

Gálvez, los nuevos EE. UU.

El segundo protagonista del largo capítulo 12 sobre la presencia española en la América del Norte, escogemos a Bernardo de Gálvez —victorioso de los ingleses en Florida, Misisipi y los Grandes Lagos—, que fue sucesivamente gobernador de Luisiana y virrey de la Nueva España.
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Cortés, gigante de la Historia.

Para el capítulo 13, sobre la conquista y emancipación de las Américas, tampoco hay dificultad para elegir: el protagonista verdadero no podía ser otro que Hernán Cortés, que supo crear el incipiente estado de la Nueva España, un desarrollo al que tanto debe el México actual.

[image: Imagen 14]

Simón Bolívar, emancipador.

[image: Imagen 15]

Flórez Estrada, Cortes de Cádiz.

Y para la última parte del capítulo 13, sobre la emancipación, seleccionamos como contraconquistador y libertador a Simón Bolívar, principal ariete contra la persistencia de la América española, por su acción en seis países de hoy: Panamá, Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia. Y en el anverso de la moneda de Bolívar, situamos la figura de Álvaro Flórez Estrada, gran economista, que tenazmente, en paralelo a las Cortes de Cádiz y la Constitución de 1812, formuló toda una oferta para pacificar las distensiones surgidas en la América durante la invasión peninsular napoleónica. Con el propósito de hacer posible la emergencia de una comunidad hispanoamericana de naciones. Al final, resultó imposible.

[image: Imagen 16]

Malaspina visitó el Imperio.

En lo relativo a ciencia y cultura en el Imperio (capítulo 14), incluyendo las expediciones científicas, las universidades y otras instituciones de ciencia y cultura, el protagonista no puede ser otro que Alejandro Malaspina, sin duda, el mejor conocedor del Imperio español en sus postrimerías, de 1805, por su navegación de cuatro años.

[image: Imagen 17]

Luis de Velasco, tres veces virrey.

En lo concerniente a la Monarquía Hispánica y el Imperio (capítulo 15), para el protagonista había muchas opciones. Pero pensando sobre todo en lo que fue la administración española del Nuevo Mundo, escogimos a Luis de Velasco y Castilla, que fue virrey de la Nueva España, luego del Perú, con vuelta a la Nueva España. Tres veces virreinó, durante veintiún años seguidos, como símbolo de una gobernanza con pocos casos comparables.

En el Epílogo no hay ninguna figura. Sería la de la portada, la mitad del mundo que fue de España en torno al océano Pacífico, The Spanish Lake, que hoy sigue siendo un gran espacio lleno de tensiones y escenario principal del futuro, necesitado de una negociación entre superpoderes (EE. UU., China, UE), que podrían tomar como referencia el espíritu de concordia, ahora multipolar, del viejo Tratado de Tordesillas.

En cualquier caso, las dieciocho grandes figuras —cada una con su propio retrato— es una confirmación de que «la mitad del mundo que fue de España» no fue un sueño, sino, insistimos, una grande «historia verdadera», casi increíble. La mayor proeza global de los españoles de los siglos XV a XIX —y de todos los tiempos—.

¿Somos los españoles de ahora comparables a los de los comienzos de aquella larga andadura, y también navegadura? El genio y figura de aquellos siglos de oro de la Historia parecen esfumados en las generaciones de hoy. Fueron otras épocas y circunstancias, pero de lo que no cabe duda es de que los hispanos de hoy debemos revivir el valor y osadía que resplandecieron —con sus luces y sombras— en aquellos tiempos ya lejanos, pero siempre memorables.
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Cristóbal Colón, Mar Océana.

Fuera de numeración, y en esta parte inicial del libro, incluimos la efigie de Cristóbal Colón (1451-1506), gran almirante de la Mar Océana y descubridor de las Américas. Previamente, había firmado las Capitulaciones de Santa Fe con los Reyes Católicos, en abril de 1492, tras largos años de conversaciones con Fernando e Isabel, y después de haber expuesto Colón y sus hermanos sus propósitos, sin resultado alguno, a los reyes de Portugal, Francia e Inglaterra. Subrayemos la grandeza de los Reyes de Castilla y Aragón al acoger una idea que, definitivamente, cambió la Historia, con el resultado final de la mitad del mundo que fue de España.




	
CAPÍTULO 1
LOS TRATADOS OCEÁNICOS Y LA ESPECIERÍA

			
EL INMENSO ESPACIO MARÍTIMO

La escena en que discurre este libro es el Atlántico y las Indias —o Américas—, amén del Pacífico, todo ello incluido en el «hemisferio español» asignado a Castilla en el Tratado de Tordesillas (1494). Y el tiempo histórico de estas páginas va del siglo XV al XVI, cuando el Mediterráneo, que por un milenio había visto el tráfico de las especias, comienza su declive por la pérdida de Constantinopla a manos de los turcos (1453), con las nuevas rutas marítimas ya bordeando África en busca de la India por mar, a la que llegaron los lusos en 1504.

[image: Imagen 19]

Doble excelente o doble ducado de oro, moneda de oro acuñada por los Reyes Católicos en Toledo en 1497, testimonio de la unión de las Coronas de Castilla y Aragón.

El relato tiene sus máximos protagonistas iniciales en los dos países ibéricos y oceánicos de entonces (España y Portugal), lo que se tradujo en negociaciones para consensuar y evitar enfrentamientos mayores en su expansión por el mundo. Ese fue el caso de los tratados que pasamos a ver, de Alcaçovas y de Tordesillas.

Portugal, de la mano del infante Enrique el Navegante (1394-1460), emprendió su aventura atlántica por las costas africanas y lanzó a sus hombres y navíos al mar, con los conocimientos de la Escuela de Sagres, fundada en la primera mitad del siglo XV[3]. Fuese real o mítica la referida escuela, lo cierto es que ya se sabe de grandes navegantes lusos en 1434, cuando Gil Eanes en una expedición que partió del Algarve, logró doblar el cabo Bojador. Diez años después se alcanzaron las islas de Cabo Verde y, en 1487, Bartolomé Diaz rodeó Buena Esperanza, abriendo así la ruta a India y las especias[4].


			EL TRATADO DE ALCAÇOVAS: LUSOS Y CASTELLANOS

Al comenzar el siglo XV, Portugal era toda una potencia marítima, mientras que Castilla sólo disponía en el Atlántico de las islas Canarias, y ni siquiera aún todas ellas: Lanzarote, Fuerteventura y Hierro fueron conquistadas por caballeros normandos para los reyes castellanos entre 1402 y 1405, pero los navegantes portugueses no dejaron de recalar en ellas, e incluso se dedicaron a capturar nativos guanches para esclavizarlos. De manera que, para resolver tales conflictos, Juan I de Portugal y Juan II de Castilla firmaron un primer arreglo bilateral en 1431, a pesar del cual continuó la disputa. Hasta el punto de que en 1449, el rey Alfonso V de Portugal llegó a arrogarse el monopolio del comercio con Canarias[5].
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Los repartos: Tratados de Alcaçovas y Tordesillas. Pueden verse las líneas de demarcación del Tratado de Alcaçovas, la bula papal de 1493 y las líneas del Tratado de Tordesillas. Fuente: Fernando García de Cortázar, Atlas de Historia de España, Planeta, Barcelona, 2005, pág. 264.

Sin embargo, el propio Alfonso V acabó reconociendo la soberanía de Castilla sobre las Islas Afortunadas, a cambio de que los castellanos aceptaran la portuguesa de Madeira y las Azores, junto con el respeto por el monopolio luso del comercio africano, según lo establecido por una bula del papa Nicolás V, en 1455[6]. Pero aun con esa bula —Romanus pontifex—, los problemas continuaron, sobre todo con ocasión de la guerra de sucesión de Castilla, cuando Isabel (luego la Católica) se autoproclamó reina en 1474, reclamando, entonces, que «las partes de África y Guinea pertenecen a Castilla por derecho», incitando así a sus comerciantes a navegar por esa área sin necesidad alguna de previa autorización portuguesa.

Durante la guerra de sucesión de Castilla, el mentado rey de Portugal, Alfonso V, y el de Francia, Luis XI, apoyaron a Juana la Beltraneja(dudosa hija de Enrique IV) contra Isabel y su esposo Fernando, acabándose la guerra, en el verano de 1479, tras arduas negociaciones entre los dos reinos peninsulares. Siendo en septiembre de ese año cuando se firmó un convenio de paz y primer tratado oceánico entre Castilla y Portugal, el de Alcaçovas, en el que, además de confirmarse el arreglo bilateral de 1431 entre Juan I de Portugal y Juan II de Castilla y la bula papal de 1455, se estableció que los territorios reconocidos a Portugal eran los siguientes:

—	Guinea, con sus minas de oro, lo que comportaba el quinto real, que era un impuesto percibido por la Corona portuguesa sobre las mercancías traídas por barco a la Península desde los territorios del Atlántico denominados «Guinea» y «Mina de Oro». En el Tratado de Alcaçovas, los reyes de Castilla y León aceptaron que este impuesto fuese percibido por Portugal en los puertos castellanos, incluyendo a los barcos que hubiesen zarpado hacia la Mina antes de la firma del propio tratado.

—	Madeira.

—	Azores.

—	Islas de Cabo Verde.

—	Todas las islas descubiertas o cualesquiera otras que se conquistaran por debajo de las Islas de la Canaria. Lo cual equivalía a que Castilla no podría conquistar nada por debajo, aproximadamente, del paralelo 26, que atraviesa México por la mitad de Baja California, la península de la Florida y el sur de Canarias.

La prohibición para Castilla de no pasar más al sur de Canarias fue la clave del acuerdo, y para que las cosas quedaran consolidadas, Portugal consiguió que el papa Sixto IV convalidara el Tratado de Alcaçovas, el 21 de junio de 1481, con la bula Aeterna regis[7].


			LA IMPORTANCIA MUNDIAL DE LAS ESPECIAS

Portugal inició su expansión marítima desde el reinado de Juan I (1383-1433) de la mano de su hijo, ya se sabe, don Enrique el Navegante, de quien ya vimos fue fundador, en la punta de Sagres (cabo San Vicente), de una escuela para instruir, coordinar y almacenar todos los conocimientos necesarios sobre la mar y su navegación.

Con esa escuela se tenía el triple propósito de continuar la Reconquista al otro lado del estrecho de Gibraltar, conseguir esclavos, marfil y oro en las costas africanas, pensando en llegar al fastuoso Oriente contorneando el continente africano, para alcanzar la India, y conseguir así el monopolio de las valiosas especias[8].


			Excelsas propiedades

Las especias son sustancias vegetales que se obtienen de partes diversas de ciertas plantas: raíz, tallo, fruto o semilla. Sus características principales derivan de sus singulares aceites, que determinan su sabor y aroma para la condimentación, preparaciones medicinales, así como aplicación para preservar alimentos[9]. El itinerario corriente para su llegada a Europa, desde los tiempos del Imperio romano, era por la costa meridional de Arabia (actual Yemen), para transportarla por el mar Rojo y llegar luego, en caravanas, hasta Alejandría[10].

La primera especia conocida en Europa fue la pimienta, originaria de la costa malabar, suroccidente de la India, allí conocida por pippali, voz que los soldados de Alejandro Magno transformaron en peperi.

En cuanto a la canela, ya figuraba en la Biblia, por sus propiedades medicinales, si bien se consumía sobre todo por su agradable sabor, refrescante. Los romanos la creían originaria de Arabia, y hasta el siglo XVI no se comprobó que principalmente provenía de Ceilán. En cuanto al jengibre, oloroso y fuerte, chinos e indios lo comerciaban en abundancia, y en Europa, durante la Edad Media, alcanzó precios muy altos, comparables a los de la pimienta.

El azafrán, que se extrae de los estigmas de un lirio asiático, era por entonces una especia típica de países islámicos (Cachemira, Persia, Asia Menor), empleándose como condimento, tinte y medicamento. Su introducción como cultivo en España fue un verdadero éxito.

La nuez moscada, que se conoció más tarde, se usó primero como desodorante, y en Europa para especiar la cerveza. Se pensó que provenía de la India, hasta que los portugueses la encontraron en las Molucas. Entró en Europa en el siglo XVI, al mismo tiempo que la vainilla, que consumieron los españoles en México, donde Cortés la había probado dentro del chocolatl de los aztecas.

El clavo fue una de las principales especias por sus grandes propiedades conservantes. Originariamente procedió también de las lejanas Molucas. Precisamente la nao Victoria de Elcano volvió a España cargada de clavo.


			Mercaderes y mercados

En la Edad Media, Bizancio mantuvo el monopolio del tráfico de las especias, hasta el siglo IX, cuando los árabes irrumpieron en el Mediterráneo oriental. Los cruzados activaron el comercio con los puertos del reino cristiano de Jerusalén y más tarde desde Alejandría. Se abrió así un comercio muy importante para venecianos, genoveses y catalanes; aunque, gradualmente, Venecia acaparó el tráfico y se convirtió durante el siglo XIV en la gran distribuidora.

Precisamente, el deseo de escapar al monopolio veneciano y de los intermediarios árabes es lo que promovió los primeros viajes portugueses por la costa africana, que ya vimos condujeron al diseño de la ruta de la India. Y, precisamente, la búsqueda de las especias por un camino más corto, navegando hacia poniente en vez de hacia levante, fue el principal motivo de la gran hazaña de Cristóbal Colón en 1492 y de su hallazgo «fortuito» del Nuevo Mundo[11]. Como lo fue también, posteriormente, del «más largo viaje» de Magallanes-Elcano[12].

Lejanía, elevados costos y prometedoras perspectivas de saneados beneficios explican el interés suscitado por el comercio de las especias, cuyo transporte desde los lejanos países asiáticos productores hasta los consumidores europeos era largo y azaroso para naves y caravanas[13].


			Interés por las especias en España

Las noticias que llegaban a España sobre la expansión oriental de los portugueses destacaban, sobre todo, las grandes ganancias obtenidas en la ruta africana por el cabo de Buena Esperanza hacia India. Y por eso mismo, desde muy pronto, por lo menos desde 1506, se detectan indicios de que los círculos políticos y económicos españoles miraban con progresivo interés hacia las Indias orientales, que en el marco del Tratado de Tordesillas se suponía estaban en el hemisferio español. No es extraño, pues, que una de las primeras informaciones sobre la expansión ultramarina de los portugueses, La conquista de las Indias de Persia e Arabia que fizo la armada del rey don Manuel de Portugal, fuera publicada en Salamanca en 1512. El autor, Martín Fernández de Figueroa, había vivido en Oriente durante cinco años, donde posiblemente se cruzó varias veces con Fernando de Magallanes, uno de los protagonistas de este libro[14].
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Fuente: Benito Valdés Castrillón (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

Resultó evidente que por un tiempo los Reyes Católicos otorgaron a la nueva ruta hacia las Indias abierta por Cristóbal Colón menos importancia que a otras empresas, en especial las norteafricanas e italianas, en parte por la falta de resultados de los viajes de Colón[15]. Pero el interés por las Indias se recuperó hacia 1499, con las expediciones de Nicolás de Ovando y la ulterior creación de la Casa de la Contratación de Sevilla en 1503.

Fernando el Católico empleó importantes recursos en financiar expediciones, cuyo principal objetivo era buscar el paso más allá de las Indias descubiertas por Colón, empezando —muerta ya Isabel en 1504— en 1505, cuando hizo un primer intento, contando con el consejo de Vicente Yáñez Pinzón, Juan de la Cosa y Américo Vespucio, para organizar una expedición e «yr a descobrir el nacimiento de la especiería». Felipe I también se interesó por el asunto durante su breve reinado (con Juana), de sólo unos meses en 1506.

Posteriormente, Fernando encargó a Juan Díaz de Solís la nueva empresa, con una expedición que no tuvo mayor éxito, pero que fue la que más cerca estuvo de llegar al luego llamado estrecho de Magallanes. Díaz de Solís alcanzó en 1515 el Río de la Plata, el gran estuario donde hoy está Buenos Aires. Pero allí murió a manos de los indígenas y la expedición regresó a su punto de partida.


			CONSECUENCIAS DEL PRIMER VIAJE DE COLÓN

Debemos recordar que, en 1485, seis años después de firmarse el Tratado de Alcaçovas, Cristóbal Colón abandonó Portugal, donde había concebido sus proyectos marinos y los había planteado en vano a la monarquía lusa (Juan II). Pasó por ello a Castilla, para visitar a los Reyes Católicos. Mientras, su hermano Bartolomé se dedicó a visitar —sin resultados efectivos— a los reyes de Inglaterra y de Francia.

Así las cosas, Colón obtuvo una primera entrevista con los Reyes Católicos en Alcalá de Henares el 20 de enero de 1486, en la que don Cristóbal «sedujo» a la reina Isabel con sus ideas de encontrar una ruta a las Indias más corta que por África y el Índico, adelantando así a los portugueses. Previsión que tenía su base en presunciones del cosmólogo italiano Pablo Toscanelli, quien en 1474 envió a su amigo portugués Fernando Martin de Reis un mapa que conoció Colón, creyendo plenamente en sus errados parámetros.
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Mapa de Toscanelli, 1457, Biblioteca Nacional, Florencia. Se ve la escasa amplitud del Atlántico, la inexistencia de las Américas y la consiguiente cercanía de Europa a las Indias viajando hacia el oeste. Fuente: Exposición del Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2020.

En esa carta marina de Toscanelli, la Tierra tenía una circunferencia, en medidas actuales, de 29.000 kilómetros, en lugar de los efectivos 40.000. Toscanelli se basó en las presunciones de Ptolomeo, quien pensaba que el mundo era más pequeño de lo que es en realidad. Por eso, para Colón estaba claro que navegando hacia el oeste se encontraría con la mítica Antilla (las islas antes de la Especiería), para navegar después a la India, Catay (China) y Cipango (Japón).

La reina Isabel pensionó a Colón a partir de 1489 para que estuviera a su lado en la corte, ocupando una posición oficial que no le correspondía en realidad: la de testigo cotidiano de la guerra contra el reino moro de Granada. De modo que, acabada esa contienda el 2 de enero de 1492, el 17 de abril Isabel junto con Fernando ratificaron las famosas Capitulaciones de Santa Fe, en las que se acordó otorgar a Colón el título de Gran Almirante de la Mar Océana, para realizar sus viajes a través del Atlántico[16].

Colón aceptó entregar el 90 por cien de los beneficios de tal empresa a los Reyes Católicos, pero lo más inquietante fue la suposición de que las tierras a descubrir estuvieran al sur del paralelo 26 norte, de referencia para marcar el tope de las navegaciones castellanas según el Tratado de Alcaçovas. Se dibujó así un potencial conflicto entre Castilla y Portugal a propósito de los hallazgos de Colón, que se resolvería definitivamente dos años después del descubrimiento, en 1494, con el Tratado de Tordesillas, según pasamos a explicar, empezando por las previas bulas papales de 1493.


			LAS BULAS INTER CAETERA, 1493: LA GRAN DONACIÓN PAPAL

Los viajeros de la primera expedición de Colón emprendieron el regreso desde La Española el 16 de enero de 1493, y en su curso, una tormenta separó las dos naves. De modo que la Pinta, al mando de Martín Alonso Pinzón, llegó a Bayona de Galicia a finales de febrero de 1493, e inmediatamente se anunció a los Reyes Católicos el descubrimiento del Nuevo Mundo.

En cambio, la carabela La Niña, en la que viajaba Colón, hizo escala (deseándolo o no, se discute) el 17 de febrero en la isla portuguesa de Santa María, en las Azores. Y el 4 de marzo, el almirante recaló en Lisboa[17], donde se entrevistó con el rey Juan II, en conversaciones que en cierto modo fueron el primer antecedente de lo que luego sería el Tratado de Tordesillas.

En su entrevista con su antiguo conocido el rey Juan II, Colón le puso al corriente de sus descubrimientos. De manera que el monarca luso, de inmediato, pensó en reclamar para sí las nuevas tierras descubiertas, alegando los derechos que creía tener según el Tratado de Alcaçovas: estaban al sur del paralelo 26. Reclamación que, desde luego, los Reyes Católicos ya tenían prevista, si bien con una interpretación muy distinta de Alcaçovas, más favorable a Castilla: el célebre 26º N solo se refería al «mar litoral de África», es decir, la parte del océano adyacente al continente negro, por entonces navegada por Portugal en la senda buscada a India[18].

Precisamente esa tesis castellana podría ser la explicación de que Isabel y Fernando tardaran tanto tiempo (de 1486 a 1492) en autorizar la expedición de Colón[19]. Dicho de otra forma, la demora de las Capitulaciones de Santa Fe se debió a la inseguridad jurídica sobre lo que podía descubrirse, no a razones de la guerra de Granada ni por motivos náuticos o económicos. Isabel y Fernando eran bien conscientes de que las tierras que Colón quería descubrir para Castilla podrían «pertenecer»,en estricto derecho, a Portugal por lo acordado en Alcaçovas. Por eso, enseguida se aseguraron de que el recién elegido Papa, español, de la familia Borgia (Borja), Alejandro VI, favoreciera a Castilla en la disputa que inevitablemente iba a surgir con los lusos.

En cualquier caso, lo cierto es que, tras recibir en su corte a Colón, Juan II escribió, a principios de marzo de 1493, a Fernando de Aragón (no a Isabel de Castilla) en los términos siguientes: «Nosso muyto alto excelente e poderoso principe Rey de Castilla, de Aragón de Seçilia de Granada e nosso muy amado e preçiado irmao». Carta con la que criticó al monarca español el hecho de que el almirante había regresado de una expedición de la que no se le había dicho nada, con enojo por haber financiado Castilla una empresa de exploración más al sur del paralelo 26[20].

En la carta de respuesta de los Reyes Católicos, escrita en Barcelona el 30 de marzo, se advirtió, entre líneas, que la queja lusa se consideraba una amenaza a los Reyes Católicos, que por eso mismo decidieron acelerar el envío de una segunda expedición al mando de Colón, incitando al descubridor a que tomara en Sevilla cuantas medidas considerara oportunas.
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En busca de las especias: de Colón a Magallanes. Primer viaje de Colón (A); el de Vasco de Gama (B) y el de Magallanes-Elcano (C). Fuente: Benito Valdés (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

A mediados de abril de 1493, Colón hizo su entrada en Barcelona, sede temporal de la corte, cuando la situación con Portugal se hacía tensa, hasta el punto de que su rey pensó en ir a la guerra. Pero su consejero, Enrique de Guzmán, envió una carta a los Reyes Católicos (segunda quincena de abril de 1493), que fue contestada por los monarcas hispanos el 2 de mayo, dos días antes de que el Papa publicase su primera bula del 4 de mayo sobre pertenencia de los nuevos territorios descubiertos y por descubrir a favor de Castilla; prestándose así el apoyo a los Reyes Católicos con su bula Inter caetera («entre otros»), y al final no hubo guerra, siendo lo mejor la negociación diplomática[21], con la que hizo donación a los Reyes Católicos de todas las tierras descubiertas y por descubrir: el Papa regaló de iure las Indias a los monarcas de Castilla para que éstos administraran directamente los negocios de la Iglesia en el Nuevo Mundo al otro lado del Atlántico. Les donó el «señorío de todas las dichas islas y tierras firmes descubiertas y por descubrir», y les mandó que enviaran «a las dichas islas y tierras varones buenos, temerosos de Dios, doctos, sabios y experimentados, para enseñar y instruir a los moradores de ellas en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, y en buenas costumbres»[22].

Sin embargo, el Papa[23], tras las quejas portuguesas que llegaron a Roma, apreció que, efectivamente, su decisión inicial de «todo para Castilla» podría vulnerar el Tratado de Alcaçovas, revalidado por Roma. De modo que, sin menospreciar a su predecesor, Sixto IV —que había sancionado Alcaçovas—, el Papa revisó su actitud y en poco tiempo, junio de 1493, volvió a redactar su bula Inter caetera, para que se diera a conocer con el mismo nombre y la misma fecha (4 de mayo de 1493) un trato diferente del tema, con la demarcación de una línea norte-sur «la cual diste de cualquiera de las islas que se llaman vulgarmente de Cabo Verde, cien leguas hacia occidente», a fin de dar participación a Portugal al este de la tal línea.

La segunda bula Inter caetera instauró, pues, un verdadero reparto del mundo entre portugueses y españoles por, aproximadamente, el meridiano, actualizado, de 36º de longitud oeste. Todo al oeste de esa línea fue otorgado a España, de modo que el Papa le atribuyó casi toda la América y el Pacífico, excepto una porción del actual Brasil, demarcable por una línea aproximada ahora desde Marcelo San Benito de Norte/Salvador de Bahía. Pero lo previsto por el Papa en 1493 fue revisado en el Tratado de Tordesillas, en cuyo examen entramos seguidamente.


			EL TRATADO DE TORDESILLAS

La segunda bula papal tampoco gustó a los portugueses, que ya por entonces debían conocer el perfil real de Sudamérica. Y por ello mismo se negoció el Tratado de Tordesillas[24], que, tras arduas controversias, se firmó el 7 de junio de 1494, por los representantes de Isabel y Fernando, por una parte, y los de Juan II de Portugal, por la otra, en la citada ciudad castellana. De manera que, en su virtud, se estableció un reparto de las zonas de navegación y conquista del océano Atlántico y del Nuevo Mundo, con la referida línea de demarcación situada 370 leguas al oeste de las islas de Cabo Verde[25].

Esa línea la negociaron los dos países ibéricos con el asesoramiento de sus respectivos cosmógrafos: Duarte Pereira Pacheco, portugués, y Luis de Torres, por Castilla, un judío converso. Estimándose por algunos que Pereira ya conocía la existencia de lo que después se llamaría Brasil gracias a un previo viaje secreto de los portugueses.

En la primera parte del Tratado de Tordesillas se regularon algunas cuestiones sobre África: portugueses y castellanos se dividieron el reino de Fez —en el actual Marruecos— para la futura conquista de ese espacio; regulándose, además, los derechos de pesca y navegación en la costa africana. Concretamente, los castellanos aseguraron su soberanía de la plaza de Melilla, así como su pesca hasta el cabo Bojador.

Aunque los acuerdos firmados en Tordesillas el 7 de junio de 1494 eran firmes, ambas partes decidieron darse un plazo prudencial para su ratificación: cincuenta días para lo referente al tema africano y cien para el tratado propiamente oceánico. Espera que se introdujo para saber de cierto lo que pudiera haberse descubierto por los navíos castellanos en el segundo viaje de Colón. Los Reyes Católicos ratificaron el Tratado en Arévalo, y Juan II en Setúbal.

En la práctica, con el texto de Tordesillas se garantizaba a los lusos que los castellanos no interferirían con Portugal en su ruta africana del cabo de Buena Esperanza y el océano Índico. Y viceversa, los portugueses aceptaron los derechos de Castilla a las tierras recientemente descubiertas Antillas y lo demás que hubiera al oeste de la línea de demarcación: las Américas y el océano Pacífico, todavía ignorado[26]. Cada una de las partes se comprometió a no enviar expediciones a la jurisdicción de la otra, y a los barcos españoles se les reconoció la libre navegación por las aguas del lado portugués del Atlántico, pero no para dirigirse al Índico.

En su monumental Historia de España[27], Ramón Menéndez Pidal calificó el Tratado de Tordesillas como el «primer acuerdo moderno de la historia europea»: por primera vez, al lado de los diplomáticos que llevaban las conversaciones había dos grupos de expertos (españoles y portugueses) que asesoraban técnicamente, los dos cosmógrafos antes mencionados.

La donación papal acordada, primero mediante las bulas Inter caetera de 1493, y luego en la ratificación papal del Tratado de Tordesillas (1506, por Julio II), se hizo por parte de Roma con una finalidad principal: la difusión del cristianismo en las nuevas tierras descubiertas o por descubrir. De manera que los religiosos serían los verdaderos titulares de la cesión, y no los soldados. No deberían ir por delante las armas, sino la palabra del Evangelio, religiosa aspiración que fue imposible de cumplir, por la sencilla razón de que los naturales se resistirían al vasallaje, inevitablemente necesario antes de ser cristianizados.

Sorprendentemente, según las bulas papales, Castilla adquirió, de una sola vez, medio mundo. No porque las tierras descubiertas o por descubrir fueran res nullius, sobre las que podrían tenerse derechos derivados del descubrimiento, sino por un título que solamente podía expedir, por entonces, el Papa en su condición de Dominus orbis.

Cuando esa donación se consolidó con el Tratado de Tordesillas, hubo dudas en gran parte de la Europa cristiana, que se negó a aceptar la legitimidad de la donación. Así sucedió con Francisco I, el poderoso rey de Francia, que se dio cuenta de lo decisivo de Tordesillas, cuando comentó sarcásticamente: «El sol luce para mí como para otros. Quisiera ver el testamento de Adán que excluye a Francia de la división del mundo»[28].
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Casas del Tratado de Tordesillas. Fuente: Ayuntamiento de Tordesillas.

No podía haber un tercer hemisferio galo: los únicos beneficiarios eran España y Portugal. Y, por eso mismo, Inglaterra montó la expedición de Juan Caboto a América del Norte en 1506. E indignado, Francisco I, despreciando las bulas papales y Tordesillas, envió sus navíos al norte del Nuevo Mundo, buscando un paso del Atlántico al Pacífico. Y en cierto modo, el libro de Hugo Grocio[29] Mare Liberum fue una denuncia, cierto que tardía, pero en toda regla, del Tratado de Tordesillas[30].

Alejandro VI nunca ratificó el tratado, seguramente porque con ese acuerdo se quedaron sin efectividad sus dos bulas del 4 de mayo de 1493. Por ello, en el propio tratado se incluyó una cláusula en que se disponía que la no ratificación del Papado sería razón para no cumplir lo pactado. Hubo que esperar a 1506 para que el papa Julio II sancionara el referido convenio internacional[31].
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Planisferio de Cantino, de 1502, la más antigua representación gráfica conocida de la línea de demarcación acordada en el Tratado de Tordesillas. Fuente: Exposición del Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2020.

En complimiento del designio evangelizador de las bulas papales de 1493 y del Tratado de Tordesillas de 1494, desde las primeras expediciones viajaron a las Indias clérigos muy diversos. Y fue Bernal Díaz del Castillo, en su Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, quien subrayó que inicialmente los primeros misioneros efectivos fueron los propios conquistadores. Pero ya Cortés pidió al rey-emperador que enviara a las Indias obispos y sacerdotes por ser necesarios para formar una red eclesiástica. Así llegaron seglares, sobre todo franciscanos, dominicos, agustinos, mercedarios y jesuitas en la segunda mitad del siglo XVI[32].

Los misioneros aprendieron las lenguas nativas para enseñar la doctrina cristiana, y para hacerlo con mayor eficacia estudiaron y codificaron las hablas aborígenes, en una labor que tanto hizo para la perduración de esas lenguas. A mediados del siglo XVI ya había más de un centenar de manuales, con sus gramáticas y diccionarios.

Precisamos, de paso, que el inicial nombre genérico de las conquistas españolas conforme al Tratado de Tordesillas fue el de Indias. Pero pronto el nuevo continente descubierto empezó a denominarse América, por el nombre que Américo Vespucio, navegante y cartógrafo, que sin más títulos puso su propio nombre en un portulano por él preparado para la Casa de Contratación. Vespucio se naturalizó castellano, y matrimonió con quien se dijo era hija natural de don Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán[33].


			Líneas de demarcación

El Tratado de Tordesillas sólo especificaba una de las dos líneas de demarcación: una recta de polo a polo, a 370 leguas al poniente de las islas de Cabo Verde. Pero no especificaba grados de meridiano, ni cuántas leguas entraban en un grado, ni identificaba la isla concreta desde la que debían contarse las 370 leguas; pudiendo fijarse hoy esa línea en aproximadamente el meridiano 45 de longitud oeste. El tratado declaraba que esas precisiones serían establecidas por una expedición conjunta que nunca se llevó a cabo.

Además, no señalaba el antemeridiano, pues por entonces no existía el concepto de antípodas: aún había muchos que pensaban que la Tierra era plana. Sería treinta y cinco años después, con el Tratado de Zaragoza, firmado el 22 de abril de 1529 entre España y Portugal, reinando Carlos I y Juan III, respectivamente, cuando se fijaron las esferas de influencia de Portugal y España en el otro extremo del mundo: a 297,5 leguas al este de las islas Molucas. Esa línea de demarcación se encontraba cerca de lo que es actualmente el meridiano 120º de longitud este.

Aunque las imprecisiones del meridiano y el antimeridiano de Tordesillas eran gran parte debidas a la dificultad existente en el siglo XV para la determinación de las longitudes de forma precisa, los portugueses transgredieron con creces las fronteras que les señalaba la línea de Tordesillas en el Atlántico[34]. Así, en diversos mapas lusos, la boca del Río de la Plata e incluso el estrecho de Magallanes aparecían situados dentro de la línea de Tordesillas, es decir, como territorios del Brasil portugués. Adicionalmente, los mapas se falsearon, corriendo la línea de demarcación, para ampliar la zona portuguesa, como pudo haber ocurrido en el Planisferio de Cantino de 1502[35].


			Cuestiones de límites

Ningún tratado se aplica cien por cien, y no otra cosa sucedió con el de Tordesillas, cuya vigencia real estuvo afectada por multitud de episodios geográficos y políticos, según pasamos a ver. Pero, a pesar de todo, y como manifestó el historiador naval Eliot Morison, «nunca en la Historia moderna se ha realizado una expansión colonial de tan vasto alcance entre dos países»[36].

Como señalara Leoncio Cabrero Fernández en un estudio sobre el Tratado de Tordesillas, «las tensiones internacionales y las relaciones diplomáticas influyeron en [la aplicación] de las cláusulas…». En primer lugar, esa influencia se manifestó en la política matrimonial dinástica entre las monarquías española y portuguesa. En segundo término, la guerra con el rey Francisco I de Francia. Tercero, los conflictos bélicos en Italia que derivarían en el famoso saco de Roma de 1527 y que finalizaron con la Paz de Cambray o Paz de las Damas de 29 de junio de 1529. Y en cuarto y último caso, por el ataque otomano a Hungría, que obligó al césar Carlos a buscar recursos económicos. En las Cortes de Valladolid de 1527 no los obtuvo, pero sí mediante el Tratado de Zaragoza de 1529, con la hipoteca por la que cedió «todo derecho, acción, dominio, propiedad y posesión o casi posesión y todo derecho a navegar, contratar y comerciar en el Maluco», a cambio de la cantidad de 350.000 ducados de oro (de 375 maravedís cada uno), según veremos en detalle en el capítulo 8[37].
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Líneas de demarcación y antimeridiano. Mapa reproducido de «Descripción de las Indias occidentales de Antonio Herrera», Madrid, 1730, inserto por Salvador de Madariaga en su libro The Rise of the Spanish American Empire, The Free Press, Nueva York, 1965.

Volviendo al Tratado de Tordesillas, durante sesenta años (1580-1640) dejó de tener su pleno sentido legal en cuanto a diferenciar a portugueses y españoles. Los lusos aprovecharon la circunstancia de que, en ese lapso, España y Portugal tuvieron los mismos monarcas:

La comunidad de reyes formada por Felipe II, III y IV, que en Portugal fueron Felipe I, II y III, permitió que los bandeirantes brasileiros ocuparan la mayor parte de la cuenca amazónica hacia el oeste, mucho más allá del meridiano de Tordesillas. A pesar de que inicialmente fuera territorio español por la exploración de Orellana; aunque éste no llegó a confirmar la posesión por España del gran río en pro de la Audiencia de Quito. Así, la Amazonia pasó a ser portuguesa en su 60 por cien, con base en el aforismo jurídico uti possidetis ite possideatis («como poseéis de acuerdo al derecho, así poseeréis»).

Posteriormente, el Tratado de Madrid de 1750 fue suscrito entre España y Portugal, anulando el de Tordesillas y cualquier otro complementario (los «acuerdos de límites intermedios»). Y, a su vez, el Tratado de Madrid fue anulado por el Tratado de El Pardo de 1761, que restableció la línea de Tordesillas hasta que fue abandonada definitivamente por el Tratado de San Ildefonso de 1 de octubre de 1777, por el que los portugueses cedieron a España parte de sus territorios del golfo de Guinea (la isla de Fernando Poo, ahora Bioko, y el territorio de Río Muni; además de las pequeñas islas de Elobey Grande y Chico, Annobón y Corisco). Esas nuevas posesiones se utilizaron por España para ampliar su tráfico de esclavos negros de África a las Américas. Territorios a los que España dio su independencia en 1968, como Guinea Ecuatorial.

Naturalmente, puede preguntarse cómo de «gananciosa» salió Castilla (y en definitiva, toda España) de los dos tratados: el de Alcaçovas y el de Tordesillas. Con el primero, no cabe duda, Castilla resultó perdedora, por la ventaja del comercio con África y la India que se reservó Portugal. Si bien fue muy útil consolidar la pertenencia de las islas Canarias a Castilla, que luego adquirió tanta importancia para la relación con las Indias, con América. Y, además, ha de recordarse que el Tratado de Alcaçovas significó el final de la guerra en la que Isabel se consolidó en el trono de Castilla, repeliéndose las pretensiones lusas de hacerse con parte de la Extremadura española.

En cuanto al Tratado de Tordesillas, la ganancia castellana fue casi total: el hemisferio español quedó configurado como todo un continente y un gran océano, que se controlaron en mayor o menor medida en no más de ochenta años (1494-1574), incluyendo las Américas y el Pacífico, The Spanish Lake que consideramos en el capítulo 12 y en el Epílogo.

Que después no se abarcaran por los españoles ni Australia (cuyo nombre es de origen hispano) ni Nueva Zelanda, y que franceses, holandeses y anglosajones ocuparan porciones de América del Norte y de las Indias orientales y el Pacífico, fue cosa no de Tordesillas, sino de una serie de avatares concretos; con explicación final en que en España no llegó a haber más capacidad logística y demográfica para ocupar más territorio.


			DOS CLAVES DE LA CONQUISTA

Lo más impresionante de todo es que entre 1492 y 1565, en poco más de setenta años, España ocupó un espacio muy importante de las áreas que le fueron atribuidas por las bulas papales y el Tratado de Tordesillas. Esa fue una primera clave. Y uno se pregunta cómo es posible que potencias como Inglaterra, Francia, o incluso Dinamarca, Suecia, Rusia y otras decidieran no intervenir en las Indias en aquellos primerísimos tiempos de la presencia española[38].

A eso traté de responder en una conferencia que dicté en la Real Liga Naval[39], cuando me referí, globalmente, a las navegaciones y conquistas hispanas de los siglos XV y XVI, destacando que Tordesillas fue un título de adjudicación a los Reyes Católicos de «la mitad del mundo que fue de España».

Subrayemos, además, que en el desarrollo del tratado las Capitulaciones fueron instrumento clave para la conquista, por acuerdos concretos entre el rey y los previstos beneficiarios. Como subraya el profesor Bernard Grunberg, en América y el Pacífico «las Capitulaciones tuvieron por objeto no sólo realizar exploraciones, descubrimientos y conquistas, sino fundar ciudades, establecer pesquerías, desaguar lagunas, excavar tumbas…»[40].

La Corona se encontraba ante la imposibilidad económica y material de llevar a cabo tales empresas (aparte Colón y, fraccionalmente, Magallanes), y aceptó delegar en una serie de emprendedores, los conquistadores, quienes ponían el dinero y asumían los riesgos. En el supuesto de fracaso, la monarquía no perdía nada, y en caso de éxito, tenía asegurado el jugoso quinto real. Ésas, las Capitulaciones, fueron, pues, toda una segunda clave histórica.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 1

—Sobre el tema de las especias, me atrevo a preguntarle: ¿no se exagera un poco? ¿Realmente supusieron una motivación tan importante para los grandes descubrimientos?

—No se exagera nada. Primero, durante mucho tiempo, fue Constantinopla, el gran centro redistribuidor para toda Europa desde los terminales de las rutas marinas desde Asia y África, principalmente por el mar Rojo y Egipto. Luego con la caída de Constantinopla en mano de los turcos, fue Venecia, utilizando sus establecimientos estratégicos en el Mediterráneo oriental, la que absorbió esa función por casi dos tercios de siglo. Vasco de Gama abrió la ruta afroíndica a partir de 1504, y fue el promotor del emporio de Lisboa como gran mercado. Era un grandísimo negocio para Portugal: las especias valían, a veces, más que su peso en oro.

—¿No le parece, profesor, que da demasiada importancia a los dos tratados oceánicos, el de Alcaçovas y el de Tordesillas? Lo del reparto del mundo suena bien, históricamente, pero la realidad fue muy dura.

—Los dos tratados fueron el comienzo de la ulterior grandeza de Portugal y de España como potencias marítimas, aprovechando su posicionamiento en el extremo suroccidental de Europa, de cara al océano abierto. Más aún en el caso de Portugal, confinado como estaba entre Castilla y el Atlántico. Está fuera de toda duda que los ajustes oceánicos pactados, luego, en discusión sobre límites, funcionaron a efectos de regular la expansión de los dos países, cada uno en su propio hemisferio.

—¿Y usted piensa que Portugal tuvo mayor astucia y que por ello en Alcaçovas consiguió la exclusiva definitiva en todo lo que estaba al sur del meridiano 26º N, en la ruta a la India?

—No fue cuestión de astucia. El caso es que Portugal empezó a ser una potencia marítima, desde Enrique el Navegante. Aunque Castilla tenía lo suyo: las pesquerías vascas del norte, hasta Terranova; los andaluces, las del Marruecos actual; en tanto que los marinos de la Corona de Aragón abarcaban todo el Mediterráneo. En cuanto a las Canarias, ya fue mucho que en Alcaçovas se reconociera la soberanía castellana sobre las islas, cuando éstas aún no estaban enteramente conquistadas.

—O sea, que usted estima que el citado paralelo 26º N no fue una imposición…

—Sólo hasta cierto punto… Desde luego, los portugueses ya intuían qué había al sur de esa línea de los 26º N. Ya navegaban más allá del cabo Bojador, y esperaban llegar a la India, un país legendario ya conocido en Occidente desde casi dos mil años antes, por la senda de conquistas de Alejandro Magno, y por el tráfico de las especias. Pero al que nunca se había llegado por mar desde Europa.

—Y del Tratado de Tordesillas, ¿qué me dice usted? ¿Fue favorable a Castilla y, en definitiva, a España?

—Yo pienso que sí. Porque quedó demarcado claramente un hemisferio entero para España, que resultó ser todo un nuevo continente ignorado hasta entonces, las Américas; así como un océano inmenso, también desconocido, la Mar del Sur, luego Pacífico. Y de ahí, precisamente, el título de mi libro: El medio mundo que fue de España.

—¿Y no le parece exagerado decir que aquello fue de España, la mitad del mundo…? No lo llegamos a ocupar todo, ni siquiera se descubrió entero por los españoles…

—Ya se dice en el libro: fue el papa Alejandro VI, autoridad máxima de la Cristiandad, quien concedió tales territorios a España, en las figuras de los Reyes Católicos. Recuerde usted que nos referimos a 1493-1494, antes de la Reforma (luterana), y también antes de que Inglaterra se declarase al margen de Roma. La única protesta formal contra el tratado fue la de Francisco I de Francia, con su requisitoria sobre el testamento de Adán. Y los ingleses no empezaron a asentarse en Jamestown (hoy Virginia) y Nueva Inglaterra hasta 1607, tres años después del Tratado de Amistad entre España e Inglaterra, suscrito tras la muerte de los dos grandes enemigos que fueron Felipe II y Elisabeth I de Inglaterra. Las incursiones francesas, inglesas y holandesas en América llegaron después, cuando los españoles ya estaban muy asentados en todo el Caribe, Nueva España, Nueva Granada, el Perú y Chile, y el Río de la Plata.

—¿Y cuál fue para usted la principal nota diferencial entre el hemisferio español y el luso?

—Ésa es una pregunta a la que yo he buscado contestación hace tiempo. Me parece que el medio mundo de España, además de desconocido, contenía entonces dos civilizaciones únicas, totalmente nuevas para los europeos: los mexicas o aztecas al norte, y los incas al sur. En el hemisferio luso, navegaron bizantinos, árabes, cruzados, venecianos, otomanos, etc., nada extraños para los europeos. Y de la India y China había noticia entre los tiempos de Alejandro y los romanos. Por eso los lusos no tuvieron nada comparable a Cortés o Pizarro.

—Pero no se ocupó todo el hemisferio…

—Eso era humanamente imposible. España no era una potencia demográfica, como Francia (con el doble de habitantes), y al final del siglo XVI podría decirse que el país de la Reconquista primero y de los conquistadores después llegó a sus propios límites… Desde 1600 ya no se pretendió conquistar más, sólo conservar y asentar firmemente. Salvo en América del Norte, como se verá en este libro.

—No me quedo tan convencido. Por lo demás, si el Papa hizo tan grande regalo es seguro que recibió algo a cambio…

—La evangelización, mejor o peor hecha. Se planteó en Roma como la tarea principal. Ésa fue la gran contraprestación.




CAPÍTULO 2
LA DURA VIDA DE LOS NAVEGANTES[41]

			
LAS NAVES

En casi ninguna obra de carácter general sobre el «más largo viaje», la primera circunnavegación de Magallanes-Elcano, hay referencias detalladas a los medios de navegación de la época y al modo de vida de la marinería del siglo XVI, que sorprendió al mundo con tantos avances, pero con una vida muy dura.

Esa escasa atención hay que superarla para apreciar en su verdadero valor el esfuerzo que realizaron los hombres de la mar, en un quehacer heroico en muchos aspectos. Por eso, me ha parecido de interés dedicar todo un capítulo a los rigores de la vida marinera, empezando por las propias naves, verdaderos cascarones de nuez, a bordo de los cuales se hicieron verdaderos prodigios para la Historia: nunca se llegó tan lejos sólo con el viento.

La diferencia fundamental entre una carabela y una nao, los barcos entonces usuales para largas travesías por mar, es que en la segunda había dos castillos, o partes más elevadas y cubiertas, en sus dos extremos, uno en la proa y el otro en la popa; en tanto que las carabelas (como las de Colón) no disponían más que de uno a popa.

En esos dos castillos de las naos (las de Magallanes y Elcano) se situaban los camarotes destinados a los principales de la navegación: capitán, maestre, piloto, capellán, o escribano. En tanto que en el puente entre los castillos, en los espacios menos expuestos a los elementos, pernoctaba el resto de la tripulación y se guardaban los instrumentos y útiles de más valor (véanse imágenes de naos; con velas, y con carga, páginas 73 y 74)[42].

Las naos arbolaban cuatro mástiles, de la proa a la popa: bauprés, trinquete, mayor, y mesana; cada uno, menos el bauprés, cruzado por vergas, que eran las perchas o palos horizontales, para sujetar el espacioso velamen. Las velas del bauprés eran los foques, en tanto que el palo de mesana, el de más atrás, solía tener una vela triangular, para más fácil volverla de un lado al otro, manejando las jarcias (cabos y cables). Las demás velas eran rectangulares, y también podían girarse, con mayor esfuerzo, para aprovechar el viento, según soplara.

El trapío (superficie total de velamen) que podía lograrse para una nao, era importante, y para su manejo habían de conocerse bien las suertes de izar, arriar y mover la lona. De ahí la necesidad de una tripulación numerosa y de pilotos conocedores del oficio: la larga experiencia náutica llevó a configurar una técnica sumamente compleja, siempre para conseguir la dirección deseada. Para lo cual se hacía uso de la caña del timón, que había de moverse o mantenerse firme mediante fuerza humana[43]. Los timones de volante, circulares, llegarían bastante más tarde.
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¿Cómo eran las naos de la expedición? Eran pequeñas naves de unos 25 metros de largo (eslora) y 8 metros de ancho (manga). Tenían tres mástiles con velas cuadradas. La nao, junto con la carabela, que era más pequeña, dominó la navegación en la era de los descubrimientos. Fuente: Magallanes y la primera vuelta al mundo 1519-1522. Guía didáctica, IAPH Educa, Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, 2017.

[image: Imagen 28]

¿Qué cargaron las naos? Fuente: Magallanes y la primera vuelta al mundo 1519-1522. Guía didáctica, IAPH Educa, Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, 2017.
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Brújula antigua.
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Sextante originario.
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Astrolabio. De G. Arsenius, réplica del de Juan José García, 1566 (con réplica de 1933), que ha venido conociéndose como «astrolabio de Felipe II».
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Ampolleta reversible en un soporte de cuatro columnas, para medir el tiempo a bordo.
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Galeón Nuestra Señora de la Concepción y de las Ánimas (finales del siglo XVII-principios del siglo XVIII), Museo Naval de Madrid. En la mar, las carabelas, naos y carracas se quedaban cortas y, en su proceso evolutivo, en el siglo XVI apareció el galeón, protagonista durante mucho tiempo de las navegaciones oceánicas. Procedía de la transformación de la galera, la nao y la carraca en un barco mayor y mejor, con altas superestructuras en castillo y toldilla, y con formas más alargadas, acercándose a la estilizada elegancia de la galera, de la que tomó su mayor eslora en relación con la manga.

Fue un barco con buenas condiciones marineras, robusto, maniobrero y veloz, que se hizo dueño de los mares en el siglo XVI y parte del XVII, hasta que su versión como buque de guerra evolucionó al navío de línea.

Al principio, los galeones solían llevar cañones para autodefensa, pero con el tiempo se especializaron. Unos se dedicaron al transporte y otros a la guerra. Fue en España donde apareció esta necesidad de crear galeones de guerra armados con 50 a 80 cañones, que, integrados en las armadas, proporcionaban protección a las flotas de la Carrera de Indias. Fuente: Historia de la Armada, Ministerio de Defensa, pág. 87.
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Modelo de arsenal del navío Santa Ana (siglo XIX), Museo Naval de Madrid. El vocablo «navío» tiene una amplia acepción: barco, nave, buque, etc. Pero de finales del siglo XVII a principios del XIX, se llamó así al más poderoso barco de guerra de la época. El navío de línea, así llamado por estar diseñado para combatir en línea de fila con otros, tenía un poderoso armamento en los costados y una construcción muy resistente para encajar los impactos de la artillería.

El nuevo tipo de buque nació de la evolución del galeón, que se hizo más grande y mejor armado. El beque del galeón se retrajo hasta formar un tajamar más vertical, el castillo de popa redujo su altura, la popa se hizo más ancha y recibió balconadas, y la artillería se dispuso en dos o tres puentes por los costados y en las cubiertas altas, con 50 a 112 cañones o más. Su desplazamiento podía variar de 1.600 a más de 2.500 toneladas, y su dotación podía estar entre 700 y 1.200 hombres.

El aparejo estaba formado por bauprés y tres mástiles verticales: de proa a popa, trinquete, mayor y mesana. El bauprés, proyectado hacia adelante, solía llevar velas cuadradas cebaderas, y velas triangulares o foques desde el trinquete. El trinquete y el mayor contaban con velas cuadradas. La mesana solía llevar velas cuadradas y una triangular o latina, que a partir de 1760 pasó a ser cangreja. Fuente: Historia de la Armada, Ministerio de Defensa, pág. 87.

En concreto, sobre las cinco naos con que se inició la expedición Magallanes-Elcano, señalaremos que se compraron en el País Vasco, cuyos señoríos forales costeros, los de Vizcaya y Guipúzcoa, disponían de un buen número de astilleros (carpinteros de ribera) en todo su litoral que, desde el siglo XV, disfrutaban del favor real de Castilla, que prohibió participar en la «Carrera de Indias»[44] a cualquier barco que no hubiera sido construido en los puertos vascongados. Estos astilleros disponían de maderas de calidad y otros materiales resistentes, así como de la larga tradición de ferrerías.

Con el tiempo, la construcción naval también se hizo en las propias Indias: las expediciones de Hernán Cortés, y la de Legazpi a las Filipinas, 1564-1565, fueron ya en naves construidas y equipadas totalmente en los puertos del Pacífico de la Nueva España o en Manila[45].

A partir de 1520, los armadores privados de los galeones, afectados por la piratería, consiguieron que la Corona organizara convoyes con agrupación de decenas de naves de mercancías. Al principio se acompañaba a esos barcos en la propia zona de peligro, hasta las islas Azores, donde la armada se despedía de la flota mercante con rumbo al Nuevo Mundo; para retornar a la Península dando escolta a la flota que más o menos simultáneamente llegaba de las Américas. Con el tiempo se hizo imprescindible dar cobertura a todo el recorrido a las «flotas de Indias», con notable éxito[46].


			CARTOGRAFÍA E INSTRUMENTOS

En un mundo, en su mitad todavía desconocido para los europeos hasta 1492, iban haciéndose cartas de navegación, con nuevos descubrimientos, o hipótesis cosmográficas, que trataban de velarse a los enemigos reales o potenciales. Así, en la Casa de Contratación de Sevilla, desde 1503, los mapas se guardaban en cofres con dos llaves: una en posesión del cosmógrafo mayor, la otra custodiada por el piloto mayor, que por un tiempo, en Sevilla, en los tiempos fundacionales, fue el ya mentado Américo Vespucio.

Entre esos tesoros cartográficos tan bien custodiados —cuenta Pigafetta— figuró un «mapa secreto» que, al parecer, Magallanes, o su colega Rui Faleiro, copiaron cuando servían al rey de Portugal. En la carta aparecía un «paso tortuoso» en los confines de América del Sur, proveniente de la expedición secreta, financiada por el banquero burgalés Cristóbal de Haro. Cierta o no, Magallanes apreció la carta como verdadera, para luego persuadir él de lo mismo a Carlos I en 1518[47].

En cuanto a los instrumentos de navegación, el más importante era la brújula o aguja de marear magnética, que se instalaba en la caja de la bitácora, junto a la caña del timón, y permitía a los pilotos mantener el rumbo a seguir. Y como sus agujas eran de hierro dulce y pronto perdían su magnetismo, los pilotos llevaban una piedra imán para cebarla periódicamente[48].

La sonda era el instrumento que permitía a los marinos, en las cercanías de las costas y en los pasos difíciles, medir la profundidad del mar. Constaba del escandallo y la sondaleza: el primero era una pieza de plomo de unas catorce libras de peso (unos 7 kilos), con un hueco en su parte inferior, que se untaba de sebo, para que se adhiriera a la arena, barro o conchas del fondo del mar, permitiendo así saber que realmente lo había tocado. La sondaleza era la cuerda, de unas 200 brazas con señales a cada 20, que debían irse cantando conforme descendía; diciéndose, al final del sondeo, el número concreto de brazas (de unos dos metros cada una) de la profundidad alcanzada; o bien se decía «no hay fondo». Los sondeos se hacían casi siempre con la nave al pairo y las velas bajas, por razones obvias[49].

El calculador de derrotas era un ingenioso artificio para conocer el rumbo que seguía la nave. Consistía en un gran tablero con una imagen de una rosa de los vientos, con sus 32 rumbos, que se colocaba en la bitácora al lado de la brújula. A lo largo de cada radio de la rosa, había ocho agujeros para las ocho medias horas de cada guardia, y del centro colgaban otras tantas clavijas. Así las cosas, al anunciarse, por la obligada cantinela, el fin de cada media hora según la ampolleta (reloj de arena) ad hoc, el timonel insertaba una clavija en cada uno de los agujeros del radio correspondiente, trazándose de ese modo el rumbo efectivamente seguido por el barco[50].

La medición de la velocidad de una nave era todavía muy deficiente. Los marinos del siglo XV y buena parte del XVI sólo podían calcularla por algún objeto que flotara sobre el agua, o por referencia visual, en caso de navegar por costas ya conocidas. Luego, a fines del siglo XVI se inventó la corredera: un trozo de madera atado a una cuerda con nudos, que se dejaba correr sobre el agua, y con ayuda del pequeño reloj de arena (ampolleta), se medía el tiempo en que corrían los nudos. De ahí se derivó el nombre de la medida náutica, el nudo, de tantas millas por hora[51].

Los hermosos astrolabios medievales (véase figura) eran instrumentos de navegación usados para orientarse y permitían determinar la altura de un astro y deducir, según ésta, la hora y la latitud. El astrolabio esférico consistía en la representación de las esferas terrestre y celeste que, al moverse correctamente una con la otra, daba la posición. El islam utilizó el astrolabio desde el siglo VIII.

En cuanto a la ballestilla, era una simplificación de los cuadrantes y astrolabios. Estaba hecha con dos reglas, una más larga y otra pequeña que se deslizaba sobre la mayor, marcada en grados y minutos[52].

El tiempo se medía con las mencionadas ampolletas o relojes de arena, cada uno de media hora. Inicialmente se fabricaban sólo en Venecia y, como eran frágiles, en los viajes largos se necesitaban muchos repuestos. Magallanes llevaba dieciocho en su nave capitana. Los grumetes, en turnos de cuatro horas, tenían el encargo de vigilar y dar vuelta, cada media hora, a la ampolleta, poniendo una marca en una pizarra. Para comprobar que no dormían, los grumetes habían de entonar una cantinela, generalmente en verso, para acompañar el canto de la hora.


			¿CÓMO ERA LA ALIMENTACIÓN?

Obviamente, éste era un tema capital y siempre objeto de gran preocupación, tanto a la hora de abastecerse, como por su conservación y reparto, sobre todo al no conocerse con precisión las distancias en las rutas a seguir. Con frecuencia hubo fases, más o menos largas, de hambre y sed.
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Las hamacas de los indios pronto se adoptaron por los marinos europeos.

Los barcos llevaban varios encargados de distribuir el alimento diario entre la oficialidad y la marinería: eran los despenseros[53]. Su ocupación, con varios ayudantes, era, primero, repartir los abastos próximos a corromperse, proveyendo para que nadie se quedara sin ración, midiendo siempre lo que diere, «sin que se le quite al marinero nada de lo que le toca»[54].

Los alimentos frescos, sin más método de conservación que la sal y las costosas especias, se agotaban rápidamente, y para los viajes largos era necesario embarcar animales vivos. Con frecuencia, sobre la cubierta se agolpaban jaulas de aves de corral (patos, gansos, pavos, gallinas), muchas de las cuales morían del llamado «mal de mar» o, en realidad, de los precarios cuidados que apenas se les dispensaban y, diríamos modernamente, del estrés que padecían.

El pan era el alimento más importante, hecho sin levadura y que se cocía dos veces (de ahí el bis cotto o bizcocho[55]) para conseguir que, una vez endurecido, su consumibilidad se prolongase al máximo. Claro es que por la mala conservación del producto, la dotación de las naves «compartía» esas galletas con heces de ratas, gusanos y gorgojos. De modo que, bromeando, los marineros llamaban «boteros» a los gusanos, en el sentido de que la galleta era «el bote» y las larvas su «tripulación».

El fogón del barco apenas era suficiente para cocinar un guisado o un potaje caliente para los hombres de la tripulación en una nao mediana, y, según cuenta Antonio de Guevara, era indispensable estar en buenas relaciones con el cocinero. La pesca de tiburones o de tortugas, a que se atrevían los marineros en los mares tropicales, hacía posible probar nuevos sabores.

Con todo, lo más importante era el agua dulce, indispensable, que administraban los alguaciles de agua, a quienes correspondía la responsabilidad del reparto, «echándola de una tina a boca de escotilla, donde todos la recibían y la veían medir». Cuando se llegaba a tierra, los alguaciles eran los responsables de buscar el agua y subirla a bordo[56].

En cuanto al asunto del descomer —dice irónicamente José Luis Martínez—, los únicos que han relatado cómo se solucionaba en los barcos del siglo XVI fue fray Antonio de Guevara: … todo pasajero que quisiere purgar el vientre y hacer algo de su persona, era forzoso de ir a las letrinas de proa o arrimarse a una ballestera [tronera], y lo que sin vergüenza no se puede decir, ni mucho menos hacer tan públicamente. Le han de ver todos asentado, como si le vieran comer en la mesa[57].

Bajo la cubierta se encontraba el entrepiso de la bodega, donde se guardaba la carga que transportaba el barco: cajas, jarras y toneles para conservar los alimentos, bebidas, mercaderías, etc. Y cuando había mal tiempo o peligro de asalto, en los espacios libres de la bodega tenían que apiñarse los pasajeros, dejando libre la cubierta.

Más abajo del piso de la bodega estaba la sentina, con su lastre, donde se acumulaba el agua que se colaba por los intersticios de las naves mal calafateadas, y que pronto se volvía podredumbre y pestilencia, a menos que funcionaran con eficacia las bombas de achique[58].


			VIDA A BORDO

El ya varias veces mentado fray Antonio de Guevara decía que «la mar no quiere decir otra cosa sino amargura… El hombre que navega, si no es por descargo de su conciencia o por defender su honra, o por amparar la vida, digo y afirmo que el tal es necio o está aburrido, o le pueden atar por loco… La mar es muy deleitosa de mirar y muy peligrosa de pasear».

Por su parte, el más distinguido de los cronistas de Indias, Gonzalo Fernández de Oviedo, afirmaba: «Si querés saber orar, aprended a navegar. Porque sin duda es grande la atención que los cristianos tienen en semejantes calamidades y naufragios para se encomendar a Dios y a su gloriosa Madre». Otro religioso, que también sufrió las inconveniencias de un largo viaje transoceánico, comentaba cuál era su principal zozobra a bordo: «… sobre todo es traer siempre la muerte a los ojos y no distar de ella más que el grueso de una tabla pegada a otra con pez»[59].

La tripulación estaba forzada a acomodarse para dormir donde pudiera, encontrando la solución de sus incomodidades en la hamaca de los indígenas del Caribe, que los españoles conocieron desde 1492 y adoptaron de inmediato. La usaban los marineros, y probablemente algunos pasajeros, cuando encontraban espacio donde colgarlas, generalmente bajo la tolda (una lona debidamente ajustada, a modo de techo) o en algún lugar de la bodega. Y las disfrutaban siempre que se habituaran al constante balanceo de las naves que las hamacas aumentaban[60].

Los oficiales dormían en condiciones diferentes. Para ello se servían de colchonetas o traspontines sobre simples esteras, bajo la cubierta de la tolda y cerca de la caña del timón, a popa; siempre que no impidiera la maniobra del gobernalle. Lógicamente, durante el día se enrollaban las colchonetas en petates, para guardarlos en la banda de la cubierta o en la bodega[61].

Cada tripulante disponía de 1,5 metros cuadrados aproximadamente, espacio muy escaso en el que forzosamente habían de tener su baúl, cofre o caja personal, con los enseres básicos. Ese baúl era de muchísima utilidad, pues, además de servir para guardar la ropa y enseres personales, tenía muchas otras aplicaciones: mesa de comer, silla de tertulias e incluso tablero de juegos. Usualmente, los marineros dormían vestidos, para así estar disponibles a efectos de cualquier maniobra urgente.

La vida en los barcos era, pues, difícil y complicada, muy dura, por tener que soportar frío, calor, sol excesivo, o lluvia y rociones del mar. Y bajo la cubierta, las cosas tampoco eran muy agradables, por la humedad, el sofocante calor y el hedor del agua de las sentinas[62].

El hacinamiento no permitía ninguna intimidad en la gente, y los diversos espacios se compartían en la cubierta con los botes de salvamento, anclas, cañones, barriles, etc., amén de animales vivos, hasta alguna vaca. Animales muy necesarios a bordo para disponer de alimento fresco, ya se ha dicho antes, como leche, huevos y carne. Por ello, ir de proa a popa o viceversa, generalmente menos de 30 metros de eslora, se convertía en una carrera de obstáculos.

También era usual que la dotación de los barcos rehusara bañarse y lavar su ropa con agua de mar. Por tanto, esperaban la lluvia, que era recolectada en recipientes colocados sobre cubierta, en parte para la colada.

La precariedad de la limpieza corporal conllevó el establecimiento obligatorio de peinarse todas las mañanas con el objetivo de no favorecer los múltiples parásitos que invadían el cabello. Además, había que afeitarse, lavarse los pies y cambiar de camisa dos veces por semana (el domingo y jueves), aspectos que, inevitablemente, no se cumplían con rigor por las circunstancias de cada momento. Las condiciones de higiene favorecían la propagación y la transmisión de toda clase de enfermedades, tema del que pasamos a ocuparnos.


			ENFERMEDADES: EL ESCORBUTO

Aparte de las enfermedades usuales, que podían agudizarse por el medio marítimo y la falta de cuidados a bordo, en las travesías largas la tripulación sufría el azote del escorbuto. Provocado, según la explicación moderna, por una avitaminosis extrema, a causa de la falta, sobre todo, de la vitamina C y D. Aparecía tras más o menos mes y medio de no ingerir alimentos frescos, por la monotonía de una dieta a base de productos secos, sobre todo la ya mentada galleta[63].
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Escorbuto. Aunque sea en expresión actual y de publicidad, el escorbuto en toda su crudeza. Visión espeluznante de un afectado, de lamentable conmiseración.

La dolencia comenzaba con una fuerte hinchazón de las encías, seguida de caída de los dientes, engorde en diferentes partes del cuerpo y hemorragias internas. El afectado acababa cayendo en grave estado de postración, para terminar muriendo si no recibía a tiempo alimentación adecuada. Pigafetta se refirió lamentativo a la enfermedad: … Mas no fue esto lo peor. Nuestra mayor desdicha era vernos atacados de una enfermedad por la cual las encías se hinchaban hasta el punto de sobrepasar los dientes, tanto de la mandíbula superior como de la inferior, y los atacados de ella no podían tomar ningún alimento. [En la travesía del Estrecho a Cebú] Murieron diez y nueve, entre ellos el gigante patagón y un brasileño que iban con nosotros. Además de los muertos, tuvimos de veintiuno a treinta marineros enfermos, que sufrían dolores en los brazos, en las piernas y en algunas otras partes del cuerpo, pero curaron. En cuanto a mí, nunca daré demasiadas gracias a Dios porque durante todo este tiempo, y en medio de tantas calamidades, no tuve la menor enfermedad[64].
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A bordo del buque-escuela Juan Sebastián de Elcano,julio de 2009 (Ramón Tamames, segundo a la izquierda del capitán, Javier Romero Caramelo, sentado.

Durante largas décadas, el escorbuto fue el azote de los navegantes, y sólo en el siglo XVIII se supo combatirlo con una alimentación rica en vitamina C, sobre todo cítricos —naranjas, limones y otros—, que a veces era difícil o imposible adquirir en las navegaciones.

Como subraya Elvira Roca Barea, oficialmente, la cura del escorbuto se debe al cirujano inglés James Lynd, de la Royal Navy(1753), pero la realidad es que el epidemiólogo español Julián de Zulueta y Cebrián dio cuenta, en 1579, de que ya había indicaciones para prevenirlo en los barcos españoles, a base de la provisión de barriles de cítricos y jarabe de limón[65].


			RELIGIOSIDAD[66]

Estaba muy inculcada en los hombres de mar la costumbre de bautizar a los barcos con nombres religiosos, haciendo lo propio con las tierras que descubrían, a las que generalmente se daba el nombre del santo del día. La precaria e insegura vida a bordo daba lugar a muchas manifestaciones religiosas —o de prácticas repetitivas litúrgicas más o menos simplificadas— que arreciaban en momentos de fuertes temporales en medio del océano, con olas como montañas, vientos huracanados y cayendo rayos alrededor. Como decía una copla de por aquellos tiempos: El que no sepa rezar que vaya por esos mares.

Verá que pronto lo aprende sin enseñárselo nadie.

Normalmente, las embarcaciones mayores llevaban a bordo un capellán, y la tripulación había de asistir a los servicios religiosos en cubierta, muchas veces sobre un improvisado altar preparado con arcones, y con algún grumete o paje haciendo de monaguillo[67].

Era saludable consejo que, antes que el buen cristiano entrara en la mar, hiciera su testamento, declarando sus deudas y cumpliendo con sus acreedores, repartiendo su hacienda, y reconciliándose con sus enemigos. Después, en la mar, podía sufrir tormentas y fuerte oleaje que le impedían tan cristiano proceder.


			LA NAO VICTORIA

Su nombre original era el de Santa María, pero el definitivo de Victoria en la armada de Magallanes se le otorgó para evocar la iglesia de Santa María de la Victoria, del barrio de Triana, donde el capitán general y toda la tripulación, antes de levar anclas, juraron servir a Carlos I.

Según la tradición oral, la Victoria fue construida en Zarauz, Guipúzcoa, aunque hay quien opina que fue en Ondárroa, Vizcaya. Como ya se ha dicho, fue, en cualquier caso, en las costas vascongadas, al norte de España, precisamente donde se construían por entonces los mejores barcos, merced a la calidad de sus maderas, ferrerías y carpinteros de ribera.

No se conocen fechas de la construcción del primer barco que dio la vuelta al mundo, aunque ya estuvo navegando en 1518, según figura en algunos documentos. Fue comprada, por expropiación, con pago de 800 ducados de oro, equivalentes a 300.000 maravedíes, para formar parte de la expedición[68].
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Reproducción de la nao Victoria,de la Fundación Nao Victoria, propiedad de la Junta de Andalucía. Construida tal vez en Zarauz (Guipúzcoa), de 102 toneladas. Al comienzo de la navegación, en 1519, la tripulaban 49 hombres.

De los estudios efectuados para la construcción de una réplica de la nao Victoria para la Expo 92 de Sevilla, se cree que posiblemente las maderas empleadas fueron de roble para los elementos estructurales; pino silvestris para los mástiles y las vergas; y encina y olivo para cuadernales y asiento de las vigotas[69]. Otros elementos fueron el cáñamo para las jarcias (cordelería), la lona para las velas y la estopa a fin de calafatear; el esparto para cabos de fondeo[70]; pez, sebo y betún para tratamiento de las maderas; hierro para las anclas; herrajes y clavazón de muy diversas clases; plomo para forrado de la obra viva[71]; piedra de mortero para lastre fijo, y piedra menuda y arena para lastre móvil.

En lo referente a las dimensiones, se estima que la Victoria podía medir 28 metros de eslora y 7,5 de manga. Cuando zarpó de Sanlúcar en 1519, su tripulación era de unos 45 hombres. Y en lo que respecta a tonelaje, tenía capacidad para cargar 85 toneles vizcaínos (102 sevillanos), con 170 barriles o pipas. Cada pipa equivalía a unos 500 litros actuales, o sea, medio metro cúbico[72]; sabiéndose que de sus 85 toneladas vizcaínas, 17 o 20 eran puro lastre, que iba en el fondo del barco, ocupando hasta una cierta altura, que dependía del material que se utilizara: piedras en el lastre fijo, y arena en el móvil, e incluso, a veces, agua[73].
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Esquema de alojamientos de la nao Victoria. 1. Camarote del capitán si tenía chupeta (segundo piso del castillo de popa); 2. Capitán si no tenía chupeta y otros oficiales; 3. Espacio para el resto de la gente en cubierta; 4. Contramaestre. Composición de Marcelino González a partir de un grabado de época. Fuente: Marcelino González Fernández, «La nao Victoria», V Centenario de la Primera Vuelta al Mundo de Magallanes y Elcano, Revista General de Marina, vol. 277, agosto-septiembre de 2019.

En definitiva, la Victoria era un barco no tan grande para entonces, no siendo extraño, pues, que la vida a bordo tuviera muchas incomodidades. Y a pesar de todo, fue capaz de hacer la circunnavegación de agosto de 1519 a septiembre de 1522, soportando temporales, varadas, roturas del aparejo y otros inconvenientes. Lo que demuestra que, en su clase, la nao era de excelente y recia construcción, y que los hombres que navegaron en ella eran duros y buenos marinos[74].

Tras su retorno a Sevilla, el 6 de agosto de 1522, la Victoria fue reparada y el 16 de febrero de 1523 salió a la venta en pública subasta. El historiador Juan Gil descubrió un documento, que se conserva en el Archivo de Protocolos de Sevilla: el acta del referido remate, con información sobre su estado y un sinfín de datos útiles, aunque sin conocerse su contrato de construcción ni los planos que la representaban originariamente.

En la puja de su venta en 1523, la Victoria fue adjudicada al comerciante genovés Esteban Centurión por 285 ducados (106.875 maravedíes): un tercio del valor de compra que tuvo en 1519 para la armada de Magallanes. Otro documento notarial informa que, en 1525, la hija y heredera de Centurión arrendó la nave a comerciantes sevillanos para navegar a Santo Domingo, en la isla La Española.

No parece que la Casa de la Contratación sevillana tuviera mayor interés en conservar la nao como recuerdo del «viaje más largo». Bien distinto de la actitud de los responsables del almirantazgo inglés, cuando el 26 de septiembre de 1580 llegó a Plymouth el Golden Hind (Cierva dorada),de Francis Drake, tras dar su vuelta al mundo. Conservado el buque como un monumento nacional, permaneció varios años atracado en el puerto de Deptford y, cuando ya no pudo repararse más, de su casco se extrajo un pedazo de madera que sigue como una reliquia en la Universidad de Oxford[75].


			LA MARINERÍA

El escalón más bajo de los marinos eran los pajes, verdaderos niños de entre ocho y quince años de edad. Se les empleaba para hacer de recaderos, en las faenas de barrer y baldear las cubiertas, y también para la función ya expuesta de darle vueltas a las ampolletas para medir el tiempo, así como otras tareas en el área de bitácora[76].

Entre los quince y los veinticinco años, los pajes que habían sobrevivido, entraban en la categoría de grumetes; aprendices de marinero, con trabajos ya más duros y peligrosos, como el manejo de las velas y trepar por las jarcias.

El condestable era el encargado a bordo de las armas, la pólvora y la artillería (una especie de maestro armero); carpinteros y calafates eran, además, expertos en todo el mantenimiento de la embarcación; el buzo se centraba en cerrar vías de agua, clavando planchas de madera o incluso de cobre.

El piloto, el maestre y el capitán ya alcanzaban los niveles de la oficialidad de a bordo. Para ello debían cumplirse una serie de requisitos relacionados con la educación recibida y las capacidades adquiridas. El cargo de piloto necesitaba experiencia y conocimiento amplio en el del arte de navegar.

En cuanto al maestre, representaba un escalón más alto, el de administrador económico del buque, siendo la máxima autoridad en los mercantes, por encima del piloto. Sobre todo, como garante, ante las autoridades, del cumplimiento de las ordenanzas de seguridad y del pago de los impuestos, respondiendo ante los dueños de la carga recibida (consignatario) y de la entrega de la misma. Con frecuencia, el maestre era propietario de una parte mayor o menor del barco (armadores).

El más alto escalón del mando era el de capitán. Se trataba de un puesto que normalmente no existía en los barcos mercantes, pues su responsabilidad principal era la de asumir la defensa y la disciplina de toda la marinería.

Junto a los marineros, grumetes y pajes, también embarcaban otros individuos que no intervenían en las maniobras, pero que atendían las necesidades de las tripulaciones, los trabajos de reparación y mantenimiento de los navíos. E, igualmente, había diversas situaciones administrativas y comerciales que se presentaran en el «más largo viaje»: capellanes, escribanos, alguaciles, cirujanos, calafates, toneleros, etc.[77].

Para servir y ayudar en el barco a los jefes, éstos llevaban criados, y algunos, los llamados sobresalientes. O personajes de calidad o relacionados con los mandos de la expedición, como fue el caso verdaderamente excepcional de Pigafetta.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 2

—¿Cómo es posible que con toda la dureza de la vida en el mar hubiera tantas vocaciones marineras en los siglos XV y XVI?

—Como dice el historiador Arnold Toynbee, en cualquier faceta de la vida hay un reto y una respuesta. El reto para los ibéricos era el mar indefinido que se les abría a sus ojos, ofreciendo, lejanamente, especias: una atracción tan fuerte o más que por el oro y la plata, sin olvidar el espíritu de aventura: para la gente inquieta en España. De la que había mucha, hacia 1500, con dos grandes posibilidades: ir a la escuela de guerra que era Italia con el Gran Capitán, o ir a las Indias[78].

—Permítame una pregunta sobre algo que usted ni se plantea: ¿cómo es que durante el Imperio romano, en el que se sabía de la India y de China, no se descubrieran las Indias? Tecnológicamente, sus mejores naves podrían haber hecho la descubierta…

—Sin duda, también lo he pensado a veces. Pero recuerde que las columnas de Hércules (las mismas que están en el escudo de España) al final del Mediterráneo, a ambos lados del Estrecho, eran los límites del mundo, y se consideraba imposible cruzarlos para ir más allá. Y aunque los romanos conquistaron Britania, lo hicieron desde las Galias, no con una invasión desde las aguas mediterráneas, sino mucho más al norte. Insisto, las columnas de Hércules eran un mito: el final del mundo. Aunque también es verdad que los vikingos las cruzaron para incursionar en el Mediterráneo. Y ellos mismos llegaron a Vineland, en América. Los romanos se quedaron satisfechos con dominar toda la orilla del Mare Nostrum y no quisieron ir más allá. ¿Qué habría hecho César con los antecedentes del ulterior Moctezuma?, se preguntarán algunos. Esa idea es una ucronía.

—Para las grandes navegaciones, en España, ¿hubo que improvisarlo todo?

—En absoluto. En Vascongadas y Cantabria ya había excelentes carpinteros de ribera, que trabajaban con buenas maderas de roble, haya y pino, y con las piezas de las ferrerías. Esa fue la base de las naves de las carreras de Indias. En el Mediterráneo, aún estaban las galeras, con los galeotes remando…, obviamente para distancias más cortas que en el Atlántico.

—Por otra parte, le pregunto: las condiciones de trabajo a bordo, y el peligro inherente a la navegación, ¿no eran de tal dureza, como usted dice, como para frenar el desarrollo de las grandes navegaciones?

—Siempre reto y respuesta. Y a medida que fueron mejorando las condiciones de navegación, la marinería pasó a estar más regulada, y los barcos se hicieron más seguros.

—¿Y de la cartografía qué me dice? Los mapas no caían del cielo, había que diseñarlos…

—Sí, sí, y a veces incluso inventárselos. Como hizo Toscanelli, y el propio Magallanes, ayudado por Rui Faleiro… Los portugueses primero, y los holandeses después, fueron artistas de verdad. Desde 1492 y 1522, la cartografía tuvo un desarrollo espectacular.

—¿Y no quedó España en una segunda fila tras portugueses y holandeses?

—No puede decirse así, pero, por mucho que se defienda la idea de que Juan de la Cosa fue el cartógrafo más genial, lo cierto es que enseguida fue sobrepasado por otros. Incluyendo Américo Vespucio, al servicio de España, que al mapear el nuevo continente le puso su propio nombre, a todo el Nuevo Mundo… Desde luego, un nombre más eufónico que el de la Tierra de Esteban Gómez para la costa este de los actuales EE. UU.

—¿Y cómo es posible que no se apreciara antes la relación causa-efecto entre cierta manera de nutrirse y el escorbuto implacable? Usted no entra apenas en la cuestión.

—Algo se dice en el libro y, desde luego, hubo noción del problema. Pero los productos frescos no eran fáciles de conservar mucho tiempo en bodega (sólo a base de ahumados y de salazones), y por eso mismo eran los primeros en agotarse…, o en echarse a perder. Incluso se llevaban animales vivos para carne fresca, o bóvidos y caprinos para leche. Pero, al final, esos aprovisionamientos no eran suficientes para toda la tripulación. Es interesante el caso de Elcano y Pigafetta, que como altos oficiales tomaron carne de membrillo, lo que, según algunas apreciaciones, les salvó del escorbuto, por sus vitaminas decimos actualmente. En 1579, en España ya hubo conciencia de cómo combatir el escorbuto, con jarabe de limones cítricos; mucho antes que en Inglaterra, antes que el capitán Cook.

—Otra cuestión sobre navegaciones. ¿No fue excesivo el monopolio que los reyes de Castilla otorgaron a los carpinteros de ribera del País Vasco y de Cantabria, en cuanto a que las naves a utilizar primero para los grandes descubrimientos, y luego para la «Carrera de Indias» estuvieran todas ellas construidas en el norte?

—Indudablemente, aunque parece que fue un monopolio que ellos mismos se ganaron por su eficacia y calidad. Tanto por los materiales que empleaban como por los prototipos que diseñaron primero para las carabelas, luego las naos, y bastante después para las fragatas. Y recuerde, además, que en la América virreinal, con el tiempo, hubo un buen número de puntos de construcción de barcos de gran porte. El mayor de todos ellos, el Santísima Trinidad, fue construido en La Habana.

—En esta parte sobre la dureza de la vida en el mar, se echa de menos algo sobre el comercio y su organización. ¿Por qué no hay algo más al respecto?

—En el capítulo 9 se hace referencia precisamente a ingleses y holandeses, con sus compañías de Indias verdaderamente poderosas en administración y guerra. En España no hubo tal, porque la administración del Imperio fue surgiendo en torno a virreinatos y capitanías generales. Las entidades comerciales no eran de monopolio, como ingleses y holandeses. Hubo también compañías españolas, como la del cacao en Venezuela o la de Filipinas, pero no tuvieron el poder político de la inglesa y la holandesa.

—Algo que se echa de menos en su libro, en este capítulo o en otro, es el tema del comercio dentro del Imperio de la América y el Pacífico. Según creo, hubo mucho intercambio entre la Nueva España y el Perú, y también entre este virreinato y Filipinas. Aparte del comercio oficial, el que no lo era, que muchas veces se consideraba contrabando…

—Pensé en escribir algo sobre todo eso, puede estar seguro, pero lo mismo de la línea roja a la que aludí en el «Proemio»: no se puede contar todo, llegaríamos a las mil páginas…




CAPÍTULO 3
LA MAR DEL SUR, 1513

			
EL REY FERNANDO Y LA TIERRA FIRME

Desde que Cristóbal Colón, en su cuarto viaje (1501-1504), con el escribano Rodrigo de Bastidas y el cosmógrafo Juan de la Cosa, recorrió las costas hoy panameñas de Veragua y otras de tierra firme, no hubo más novedades de expediciones al territorio continental. De ahí que Fernando V, el Católico, rey-regente de Castilla desde la muerte de su esposa Isabel (1504) hasta 1516 (excluyendo los pocos meses de reinado de Felipe I con Juana), tras las guerras de Nápoles, que terminaron felizmente para sus armas, decidió ocuparse a fondo de los asuntos de Indias, para ampliar el área de ocupación, más allá de las islas mayores del Caribe (La Española, Puerto Rico, Cuba y Jamaica). Proponiéndose en primer término la exploración de Tierra Firme, en la parte de Veragua, región que tenía la fama de muy rica desde las Cartas y relaciones de Colón[79].
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Fernando el Católico. Pintura datada en el siglo xv, expuesta en el Convento de las Agustinas, en Madrigal de las Altas Torres, Ávila.

Cuando los propósitos del monarca se hicieron públicos en 1507 —nos recuerdan Juan Sosa y Enrique J. Arce—, dos caballeros de renombre optaron por tal emprendimiento: Diego de Nicuesa y Alonso de Ojeda, que presentaron sendas solicitudes para hacer capitulaciones sobre la conquista y colonización de la Tierra Firme[80]. Y ante esa doble aspiración, la Corona optó por dividir en dos la demarcación ofrecida, que iba desde el cabo de Gracias a Dios —en el límite caribeño de las actuales Repúblicas de Honduras y Nicaragua— hasta el cabo de la Vela —península de Guajira, en la actual Colombia—, con el punto medio demarcante de ambas partes en el golfo de Urabá (véase mapa de página 97).
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Principales rutas de Balboa a partir de Santa María la Antigua. Fuente: Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo, AECID. Mapa de Diego Carrillo.

Para colonizar la fracción occidental de Tierra Firme —Castilla del Oro— se designó a Diego de Nicuesa, en tanto que para la porción oriental, que se llamó Nueva Andalucía, se nombró a Alonso de Ojeda. Las capitulaciones de ambos se firmaron el 6 de junio de 1508.

Alonso de Ojeda, al serle otorgado el gobierno de la Nueva Andalucía, era ya un veterano navegante y conquistador: había ido con Colón en su segundo viaje y luego, previas capitulaciones con los Reyes Católicos, navegó por las costas de la actual Venezuela (a la que dio ese nombre), y también por lo que luego sería Colombia.

Nicuesa se trasladó desde España a Santo Domingo, para, desde allí, preparar la expedición a las tierras que le había confiado la Corona. Y, ciertamente, para Castilla del Oro, no le faltó el crédito, pues ya se consideraba que era un territorio de abundantes riquezas. Lo que le permitió disponer de casi ochocientos hombres para embarcar en cinco carabelas y dos bergantines, que en noviembre de 1509 se dieron a la vela desde Santo Domingo.

En el trayecto a Castilla del Oro, Diego Nicuesa supo de la necesidad de ayudar a Alonso de Ojeda, que, habiendo zarpado antes, se encontraba con sus hombres en gran apuro en la bahía de Calamar (cerca de la actual Cartagena de Indias). Y tras cumplir con esa misión de apoyo, don Diego puso rumbo al golfo de Urabá, en cuya costa oriental fundó el establecimiento de San Sebastián de Buenavista, que tendría efímera existencia. A partir del cual, para mejor examinar los contornos de la gobernación que se le había otorgado, embarcó con setenta hombres en una de las naves menores y de poco calado de su flota; ordenando a su segundo, Lope de Olano, que le siguiera con dos bergantines.

Navegando, Nicuesa reconoció parte de su costa, pero al llegar a Veragua (ya en el actual Panamá) se desató una tempestad que obligó a los bergantines a apartarse de tierra para no ser lanzados a las rocas de la ribera por la furia de los elementos. A pesar de lo cual se produjo el encallamiento de su nave, salvándose milagrosamente los tripulantes, que a duras penas llegaron a Bocas del Toro (en el extremo oeste de la actual Panamá), de donde fueron rescatados por el ya mentado lugarteniente Lope de Olano, que se le había adelantado.

Reunidos otra vez los efectivos de Olano a su expedición, Nicuesa y sus hombres decidieron buscar un lugar saludable para su posible establecimiento; encontrándolo en la bahía que llamaron Portobelo (actualmente en Panamá), que con el tiempo se convertiría en gran centro de comercio, al converger allí las riquezas del Perú con la flota de Indias para sus viajes a España.

Luego, dirigiéndose más al este, Nicuesa tocó en un puerto natural que juzgó bueno para establecerse por la apariencia de gran fertilidad del suelo y lo ameno de los contornos.

—Detengámonos aquí —dijo—, en nombre de Dios.

Palabras que llevaron a denominar el sitio precisamente como Nombre de Dios, subsistente hoy en toda su devoción, próxima a la ciudad de Colón, en la boca atlántica del canal de Panamá.

Tomó Nicuesa posesión de aquella tierra y levantó un cercado para resistir la agresión de los indígenas, que iban haciéndoles la vida insostenible. Tanto que, diezmados por las enfermedades, el hambre y las heridas de combate, de los ochocientos hombres que arrogantes habían salido de Santo Domingo, apenas quedó un centenar.

Para remediar tan penosa situación, Nicuesa decidió despachar a Santo Domingo uno de sus barcos, a fin de activar los socorros que se le habían ofrecido por un letrado de nombre Martín Fernández de Enciso. Una expedición que ya se relaciona con el protagonista de este capítulo: Vasco Núñez de Balboa, a quien pasamos a referirnos.


			LA GRAN DESCUBIERTA DE BALBOA

Vasco Núñez de Balboa (1475-1519), nacido en Jerez de los Caballeros (por entonces sólo Jerez), hermosa villa de la provincia de Badajoz, fue el primer navegante europeo en avistar el océano Pacífico en 1513, al que llamó Mar del Sur[81]. Su historia es fascinante.


			Un extremeño en las Indias

Con veinticinco años, Balboa se trasladó a Sevilla, y en 1500 se enroló en lo que fue el cuarto viaje de Colón, con el escribano Rodrigo de Bastidas y el cartógrafo Juan de la Cosa, partiendo de Cádiz a fines de 1501 para recorrer lo que es hoy la costa venezolana[82], así como los litorales atlánticos hoy colombianos y panameños. Pero a causa del mal estado de las naves, debido a la broma (un lamelibranquio que abre vías de agua en las cuadernas de madera de los barcos), los navegantes se vieron obligados a suspender su periplo y poner rumbo a la isla La Española.

Allí, Balboa se residenció y participó en la consolidación de la conquista de la isla por Nicolás de Ovando[83]. Acción por la que fue premiado con un repartimiento de indios en la localidad de Salvatierra de la Sabana, ubicación en la que Balboa inició un negocio de cría de cerdos que no le fue demasiado bien. De modo que, endeudado y perseguido por sus acreedores, decidió embarcarse de nuevo. Y lo hizo como polizón en la flotilla de Martín Fernández de Enciso que, como hemos visto, estaba aprestándose para darse a la mar, en ayuda de Alonso de Ojeda y Diego de Nicuesa, que se encontraban, ambos, en mala situación.

En el buque insignia de esa expedición, envuelto en una vela o dentro de un bocoy (existen las dos versiones), y acompañado de su perro Leoncico, Vasco fue descubierto, ya en alta mar, y a punto estuvo de ser abandonado en una isla desierta por el tal Enciso, que era precisamente uno de sus acreedores. Pero, finalmente, fue acogido a bordo[84].
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Grabado con el retrato de Núñez de Balboa, de la Imprenta Real de Madrid, 1791. Fuente: Los mapas y la primera vuelta al mundo, Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2019, pág. 20.

La flota de Enciso llegó a la bahía de Calamar, cerca de la actual Cartagena de Indias, donde dio con una parte de la mencionada expedición de Ojeda, en pésimas condiciones. Se supo entonces del fracaso del intento de construir y defender el poblado de San Sebastián de Buenavista, establecido por Ojeda en el golfo de Urabá, lugar insalubre, poblado de indios que atacaban con flechas envenenadas, por lo que Ojeda decidió abandonar San Sebastián de Buena Vista, dejando allí una parte de sus hombres, al mando del luego gran conquistador Francisco Pizarro, con autorización expresa para que ese retén decidiera lo que estimara más conveniente si su capitán no regresaba en un plazo de cincuenta días.

La nave en que embarcó Ojeda para viajar a Santo Domingo a pedir socorro iba llena de gente que quería escapar de la justicia, en vez de navegar a La Española. Pusieron rumbo a Cuba, donde Ojeda sufrió una serie de desgracias, hasta que finalmente pudo volver a Santo Domingo, donde murió en 1515.

Así pues, la expedición de Enciso recogió a los hombres de Ojeda y puso proa a San Sebastián de Urabá (véase mapa de página 103), donde se convocó una junta para decidir si regresaban a la Española o buscaban otro lugar apropiado para poblar. En tales deliberaciones ya destacó Balboa, quien propuso navegar al otro lado del golfo de Urabá, donde se procedió a fundar la primera ciudad española en la América continental: Nuestra Señora la Antigua del Darién, en noviembre de 1510 (marcada en el mapa de la página 97), que hasta 1520 fue capital de Castilla del Oro, cuando por orden de Pedrarias pasó a situarla en Ciudad de Panamá[85].


			En Santa María la Antigua del Darién

Por un tiempo, Enciso mantuvo su mando de Castilla del Oro, en la base de Santa María la Antigua y sus aledaños. Pero no tardó en enemistarse con sus hombres, al prohibirles que comerciaran oro con los nativos. Como también se negó a repartir el botín capturado, por entender que tales funciones correspondían al gobernador Ojeda, del que nada se sabía.

En tales circunstancias, Balboa aprovechó la debilidad de Enciso para plantear la creación de un cabildo (ayuntamiento), pues, a su juicio, estaba claro que la nueva población se encontraba fuera de la jurisdicción de Ojeda, desaparecido. De manera que, una vez constituido el consistorio, don Vasco fue elegido alcalde, ganándose así la definitiva enemistad de Enciso.

Enterado de los relatados acontecimientos, como gobernador teórico de Veragua, y desde Nombre de Dios, Diego de Nicuesa navegó a Santa María del Darién para recuperar sus poderes, que presuntamente le había hurtado Balboa. Pero éste, tan resuelto como siempre, logró poner a los vecinos de Santa María la Antigua del Darién contra Nicuesa, que decidió prescindir de él, embarcándolo con otros diecisiete hombres, en muy malas condiciones, de modo que seguramente a los pocos días una tormenta les haría naufragar.

Con auctoritas e inteligencia gobernó Balboa la ciudad de Santa María del Darién desde 1510 hasta 1514, aliándose con los pueblos indígenas de los aledaños. Y desde abril de 1511 consiguió que el virrey Diego Colón (hijo de don Cristóbal, el primer gran almirante de la mar océana), con sede en Santo Domingo, le reconociese como gobernador interino del Darién. Haciendo lo propio, poco más tarde, el propio rey Fernando, por cédula de diciembre de 1511. En ambos casos se denegó todo derecho a Enciso, que seguía reclamando desde su retorno a Santo Domingo.
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La división de Tierra Firme en una expresión moderna. En este mapa se aprecia claramente cómo se dividió la Tierra Firme en Castilla del Oro, adjudicada a Diego de Nicuesa, y Nueva Andalucía, a Alonso de Ojeda. Se sitúan los principales topónimos para poder seguir los recorridos que figuran en este capítulo. Fuente: www.biografiasyvidas.com

De esa manera, Balboa se convirtió en la máxima autoridad de la provincia del Darién, con poderes de gobierno, justicia y milicia. Lo que le permitió dedicarse a la gradual penetración en territorio indígena (en la hoy provincia panameña de Darién), conectando, primero de todo, con el cacique Careta en mayo de 1511, que le suministró alimentos y oro, además de varias mujeres. El cacique fue bautizado con el nombre de Don Fernando, en recuerdo de El Católico[86].

Como contraprestación por los favores recibidos del cacique Careta, y a petición de éste, Balboa con sus hombres atacó al vecino cacique Ponca, y tras vencerlo, Don Fernando le pidió que hiciera lo propio con otro cacique, Comogre (véase mapa de página 97). Pero éste recibió bien a los españoles y, tras agasajarlos con comida y bebida abundantes, les entregó setenta esclavos y numerosas piezas de oro, valoradas en 4.000 pesos. Balboa ordenó separar el quinto real (pensando así congraciarse con el virrey Colón y con Fernando V) y repartió el resto del botín entre sus hombres, entre quienes era máximamente popular[87].

Precisamente en ese trance, Panquiaco, hijo del cacique Comogre, indicó a Balboa que, si tanto valoraban el oro, debían ir a buscarlo a las tierras donde más abundaba: Tubanamá, que distaban seis soles (días), yendo «hacia la otra mar», que, según señaló, estaba en dirección sur.

Ésa fue la primera vez que un español tuvo noticias de la existencia de la otra mar, que pronto Balboa supuso —en la inevitable fabulación de todos los navegantes y conquistadores de entonces— que le llevaría a las islas de la Especiería, que venían buscándose desde el primer descubrimiento de 1492 y que había sido objetivo principal, sin éxito, del mencionado cuarto viaje de Colón.

Balboa regresó a Santa María del Darién, donde al arribar tuvo noticias, por uno de sus lugartenientes, Juan de Valdivia, de su ya mencionado nombramiento como gobernador interino. Y en el mismo momento mandó al propio Valdivia regresar a Santo Domingo, portando el quinto real de los botines logrados hasta entonces, que subía a unos 15.000 pesos. Por medio de ese viaje, Balboa quiso informar cumplidamente a Diego Colón sobre la previsible descubierta del Mar del Sur, aprovechando para pedirle un refuerzo de mil hombres, armas y vituallas para acometer la gran empresa de arribar a las orillas de lo que se presumía podía ser un nuevo océano. Pero la nao de Valdivia naufragó, por lo que Diego Colón no recibió ni las grandes noticias ni el quinto real. Naufragio del que se salvaron dos personas, Jerónimo de Aguilar y Gonzalo Guerrero, que arribaron a las costas de Yucatán[88].

Durante 1512 y la mayor parte del año siguiente, Balboa se dedicó a establecer buenas relaciones con las tribus locales, en la zona que después se sabría era el istmo del continente americano; oyendo por entonces el mito del Dabaibe, un lugar en el valle del río Atrato, «donde se cogían pepitas de oro del tamaño de naranjas», primer atisbo del legendario El Dorado[89].


			La Mar del Sur

En 1513, Balboa consideró que era el momento de intentar avistar la mar de la que ya tenía noticias, iniciando entonces su expedición, que realmente «iba a tiro hecho». En ese sentido, no cabe duda de que Balboa intuyó que protagonizaría la proeza más importante desde la arribada de Colón a las Indias veinte años antes. Trataría de completar la misión del gran almirante, que sólo en las postrimerías de su vida —ya se ha dicho antes— se percató, tal vez, de que lo descubierto no era ni Catay ni Cipango, sino un verdadero Nuevo Mundo intermedio, con un océano a cada lado.

Por otra parte, Balboa, conociendo las denuncias que se le habían hecho en Santo Domingo y en España contra su persona, por haber depuesto a Nicuesa y Enciso, temiendo la pérdida de poder de su protector, el virrey Diego Colón, pensó que con los nuevos y valiosos descubrimientos podrían evidenciar la alta calidad de su labor.

En ese contexto de inquietudes y cautelas, la expedición terrestre encabezada por Balboa partió de Santa María la Antigua del Darién el 1 de septiembre de 1513, con 190 hombres, para atravesar los territorios de los indios Cueva, hasta alcanzar la zona del pueblo Ponca, ya en la serranía del Darién. Y desde allí bajaron a los dominios de la tribu de los Quareca, para luego subir la sierra que hoy lleva ese mismo nombre; hasta un lugar desde el cual ya divisaron lo que se llamaría Mar del Sur, primero, y océano Pacífico después, desde 1520, tras surcar Magallanes el Estrecho que él llamó de Todos los Santos, pero que luego llevaría su mismo nombre.

El 24 de septiembre de 1513, la expedición libró un combate con indios locales, y el 25, a las seis de la mañana, se aprestaron a subir a la cima de una atalaya, lo que lograron en cuatro horas; de modo que, hacia las diez, los guías indicaron el lugar desde el cual podría verse el agua sin fin. Balboa ordenó a su gente detenerse, y partió solo, pues deseaba ser el primero en ver lo que ya denominaba Mar del Sur. Coronó la montaña y desde allí contempló extasiado el océano. El escribano de la expedición, Andrés de Valderrábano, escribió en su diario:

En martes veinte y cinco de septiembre del año de mil e quinientos y trece, a las diez horas del día, yendo el capitán Vasco Núñez de Balboa en la delantera de todos los que iban por un monte raso, vio desde encima de la cumbre la Mar del Sur, antes que ninguno de los cristianos compañeros que allí iban[90].

Balboa llamó al resto de sus hombres para que contemplaran la gran maravilla, y el clérigo Andrés de Vera, capellán de la expedición, entonó el Te Deum Laudamus, mientras erigían una pirámide de piedra, y en varios árboles eran grabadas cruces e iniciales[91]. El escribano de Balboa levantó acta del episodio con los nombres de todos los españoles presentes. El primero, Balboa; el segundo, el clérigo Andrés de Vera, y el tercero, el teniente de la expedición, Francisco Pizarro, luego ejecutor de Balboa y más tarde conquistador del Perú.
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Castilla del Oro, el escenario del descubrimiento del Mar del Sur por Vasco Núñez de Balboa, en su expedición al golfo de San Miguel en 1513. Fuente: O. H. K. Spate, El Lago español, versión española de Casa Asia, Barcelona, 2006.

Seguidamente, los aguerridos exploradores descendieron hasta la costa y acamparon en el lugar que llamaron Chape, desde donde Balboa convocó a todos sus hombres. Y cuando estuvieron reunidos, el 29 de septiembre, fiesta de San Miguel Arcángel, se preparó la ceremonia de la toma de posesión, en la playa de un golfo que precisamente denominaron de San Miguel por el ya consagrado rito español de dar a cada nuevo sitio del nombre del santo del día. Balboa seleccionó a 26 hombres y con ellos se dirigió a la misma orilla del mar, con sus mejores galas de combate: coraza, cascos y plumas; llevando en una mano el estandarte con la imagen de la Virgen y las armas de Castilla, y en la otra su espada, sin más, tomó posesión de la Mar del Sur.

Para que el escenario fuera más estético, se esperó a la subida de la marea, y fue entonces cuando Balboa se puso la coraza y el yelmo, y se adentró en el mar, hasta que el agua le llegó a las rodillas, para recitar:

Vivan los muy altos e poderosos señores reyes don Fernando e doña Juana, Reyes de Castilla e de León, e de Aragón, etc. en cuyo nombre e por la Corona real de Castilla tomo e aprehendo la posesión real e corporal destas mares e tierras, e costas, e puertos, e islas australes…[92]

Los testigos probaron el agua… asegurándose de que era salada, como la del mar situado al norte de lo que hoy es Panamá.

En los siguientes días, la expedición permaneció en las orillas del mar, explorando islas y costas, recogiendo perlas y oro. Hasta el 23 de octubre, cuando emprendieron el regreso a Santa María la Antigua del Darién. Habían estado un mes en la costa del Mar del Sur.

A poco de volver a su ciudad en el Darién, Balboa recibió graves noticias, que le dio el comerciante Pedro de Arbolancha, recién arribado de La Española: la nave de Juan de Valdivia, que llevaba el quinto real al virrey Diego Colón, había naufragado, y Enciso —vuelto tiempo atrás a Santo Domingo— había informado en contra de Balboa. Por todo ello, el rey Fernando había nombrado un nuevo gobernador para el Darién: don Pedro Arias Dávila, Pedrarias, que estaba a punto de arribar a Santa María del Darién, con una flota importante y gran número de eventuales colonos. Vasco se apresuró a comunicar directamente al rey su descubrimiento y a solicitar el título de «Adelantado de la Mar del Sur».


			PEDRARIAS, UN CONQUISTADOR IMPLACABLE

Pedro Arias Dávila Cota, más conocido como Pedrarias, nacido en Arias (Segovia) en 1440, era de familia de origen judío. Se educó y fue paje en la corte del rey Juan II y se distinguió en la guerra con Portugal por la sucesión a la Corona de Castilla —en la que triunfaría Isabel—, entre los años 1474 y 1479. También participó en las postreras campañas de la reconquista del último reino moro de España, Granada, entre 1481 y 1492; en la última de las cuales se le apodó el Gran Justador, por su afición a los torneos.
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Pedro Arias Dávila, Pedrarias, ejecutor de Balboa y de Hernández de Córdoba. Un duro de verdad.

Entre 1508 y 1511 participó en la toma de las plazas de Orán y Bugía, durante la campaña de África promovida por el cardenal Cisneros[93]. Y en 1513, cuando contaba setenta y tres años de edad, Fernando el Católico le nombró gobernador y capitán general de Castilla del Oro, la parte occidental de la primigenia Tierra Firme, los antiguos territorios otorgados a Nicuesa y Ojeda, según vimos.

Pedrarias, dinámico anciano, arribó a un caladero cercano a Santa María la Antigua del Darién el 26 de junio de 1514, con diecisiete buques y unos dos mil colonos, artesanos y funcionarios (obispo incluido).

La llegada de Pedrarias Dávila al Darién fue impresionante: veinticinco bajeles componían la flota en los que iban dos mil hombres, entre ellos nombres que después serían notables en América: Diego de Almagro y Hernando de Luque, futuros socios de Pizarro; Hernando de Soto, participante de la conquista peruana y «descubridor» luego del Misisipi, que sería su tumba; Sebastián de Belalcázar, conquistador del reino de Quito a la orden de Pizarro; Bernal Díaz del Castillo, soldado de Cortés y autor de La historia verdadera de la conquista de la Nueva España; Diego de la Tobilla, autor de La Barbárica, obra perdida donde se narraban los desmanes cometidos por los capitanes de Pedrarias; Pascual de Andagoya, primer explorador del sur de Panamá, etc.

Ya en su primer encuentro con Balboa, que en la ocasión estaba arreglando el tejado de su casa, Pedrarias le pidió un informe pormenorizado sobre el estado de la colonia: fuentes de aprovisionamiento, tribus confederadas, camino para llegar a la Mar del Sur, etc. Balboa facilitó noticia de todo, y el nuevo gobernador ordenó entonces a un tal licenciado Espinosa que le abriera «juicio de residencia» a Balboa, lo que era usual, aunque en paralelo se inició una pesquisa secreta[94].


			Acoso y proceso de Balboa

El tiempo pasó en un ten con ten entre Pedrarias y Balboa, y el 28 de marzo de 1515 llegó a Santa María el nombramiento real solicitado por Vasco Núñez como «Adelantado de la Mar del Sur», así como de gobernador de las provincias de Panamá y Coiba, aunque sujeto a la superior jerarquía de Pedrarias. De lo cual se valió éste para intentar ocultar esa cédula de nombramientos; a lo que se opusieron el obispo y varios funcionarios. Tuvo, pues, que dársela a regañadientes a Balboa, aunque aprovechó para ponerle límites en cuanto a reclutar gentes para sus nuevas empresas descubridoras, argumentando que necesitaba de todos los efectivos de que por entonces se disponía en Castilla del Oro.

A la vista de esa prohibición, Balboa mandó a su teniente Garavito a La Española, para que allí reclutara la gente que necesitaba a fin de fundar poblaciones a orillas de los dos océanos, en el eje golfo de San Miguel y lo que luego sería ciudad de Acla en el Atlántico. Como también pretendía construir varias naos para adentrarse en la Mar del Sur, hasta encontrar las islas de la Especiería.

Los hombres que Balboa necesitaba llegaron finalmente de la isla de Cuba, que conquistada por Diego Velázquez y Hernán Cortés, paulatinamente iba convirtiéndose en el nuevo gran centro de actividades de España en el Caribe y el golfo de México. Siendo entonces cuando Pedrarias acusó a Balboa de conspiración y rebelión frustrada, y le «instaló» en una jaula, donde permaneció dos meses. Hasta que un buen día le pidió perdón, e incluso le concedió la mano de su hija María. Oferta que Balboa no se pensó dos veces: dicen que disgustando mucho a su amante, la princesa india Anayansi.

La extraña reconciliación de Pedrarias y Balboa incluyó el proyecto de crear la nueva población de Acla, en el Darién atlántico, aunque no empleando más de ochenta hombres, y con la idea de concluirla en un plazo máximo de año y medio. Y allí se fue Balboa en 1516 para organizar su Compañía de la Mar del Sur, con aportaciones de accionistas de la ciudad de Santa María la Antigua.
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El istmo de Panamá y la Mar del Sur, por el geógrafo y grabador holandés Guillermo de Blaeuw, Ámsterdam, 1634. Fuente: Benito Valdés (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

Una vez creada esa base, se inició en ella la fabricación de las piezas esenciales para luego, en la orilla del Mar del Sur, ensamblar varios bergantines y botarlos en el Pacífico. Se decía que la broma —ya se dijo antes, gusano de la madera— no atacaba a algunos árboles, lo que resultó no ser cierto. Y para organizar su empresa en la orilla del nuevo mar, Balboa envió allí a su teniente, Francisco de Compañón, a fin de que escogiera el lugar más apropiado para construir el necesario astillero. En agosto de 1517 se comenzaron a trasladar allá las piezas ya fabricadas de los bergantines, así como brea, velas, jarcias, anclas, etc., para cumplir Balboa con sus funciones de «Adelantado de la Mar del Sur».


			Final de un sueño

Estando Balboa en Acla, en medio de toda clase de ocupaciones a cual más laboriosa, le llegó la noticia de que el rey (ya Carlos I) había sustituido a Pedrarias por un nuevo gobernador, de nombre Lope de Sosa, que, según se decía, estaba próximo a llegar. Y fue entonces cuando surgió la llamada «traición de Balboa», que en versión del cronista Fernández de Oviedo[95] consistió en la presunción de Balboa de que ante la noticia de la llegada de un nuevo gobernador, y pensando que éste le prohibiría realizar nuevos descubrimientos en la Mar del Sur, había fundado una nueva población en la costa del Pacífico, exactamente Chepavare, para desde allí zarpar con dirección sur, al Birú, «donde los indios decían haber muchas riquezas»[96].

Ante ese proyecto de «escapada»de Balboa, Pedrarias ordenó que se le incoara acusación formal. Ante lo cual, don Vasco Núñez escribió, desde Chepavare, una carta muy cariñosa a su yerno, que estaba en la otra orilla del istmo. Éste le contestó rogándole que acudiera a reunirse con él en Acla, para tratar de asuntos de la expedición que estaba por realizarse. Balboa no receló nada, y al entrar en Acla fue acusado del delito de traición.

Se le tuvo preso por un tiempo en casa de un Juan de Castañeda, a donde Pedrarias fue a visitarle para, inicialmente, decirle que no se preocupara, pues había sido detenido por algunas acusaciones seguramente infundadas. Pero en una segunda visita cambió de tono y le acusó de haber traicionado al rey y a él mismo. Mandó ponerle guardias y trasladarlo a la cárcel y pocos días después —15 de enero de 1519— fue decapitado por una agrupación comandada por Francisco Pizarro.

Para lo que aquí más nos interesa, a partir de la gran descubierta de la Mar del Sur, la muerte de Balboa significó un considerable cambio de expectativas, porque éste tenía gran interés en la exploración del mar recién conocido. Emprendiendo navegaciones que Pedrarias no compartía, al estar más interesado en la conquista del territorio de Panamá, al noroeste del Darién, para seguir con lo que luego serían tierras de Costa Rica, Nicaragua y Honduras. Así las cosas, los enviados de Pedrarias conectaron con capitanes de Cortés, que «bajaban»de la Nueva España, hacia el sur. Entre ellos, Cristóbal de Olid, y luego Sandoval y el propio Cortés, en su célebre viaje a Las Hibueras[97].

Mientras en las Indias sucedía lo ya expuesto, en España se produjeron navegaciones en busca del paso del Atlántico a la Mar del Sur. Antes que Díaz de Solís (1519), navegaron hacia el sur, por la costa sudamericana, Vicente Yáñez Pinzón (1500) y Américo Vespucio (1501-1502). Obviamente, aún no sabían de la existencia del Mar del Sur, luego océano Pacífico.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 3

—Fernando el Católico, tan inteligente él, ¿se comprometió mucho en la empresa de las Indias? ¿Es que tenía tiempo para todo: guerras de Italia, casarse otra vez después de muerta Isabel la Católica, las incidencias con su yerno tan especial, Felipe el Hermoso?

—Sí, siempre estuvo activo. Y no fue inteligente porque Maquiavelo lo diera a entender en El príncipe, al tomarlo como modelo, sino porque era un artista, según muchas apreciaciones: un personaje totalmente maquiavélico y casi siempre eficaz. Y, desde luego, que se hizo notar en la política de ultramar. Compartió con Isabel el propósito de terminar lo que hoy llamamos la «Reconquista», y se percató de que la idea de Colón de cruzar el Atlántico no podía escapárseles.

—¿Es cierto que la conquista estuvo a punto de abandonarse, hacia 1510, tal vez, al apreciarse que las Antillas no correspondían a las grandes expectativas iniciales de mayores rendimientos de especias y de oro y plata?

—Creo que habría que investigar ese tema, tan sugerente como es. Haber abandonado las Indias hubiera sido un suicidio histórico para España. En cualquier caso, Fernando el Católico no era hombre de estériles cavilaciones, y durante su regencia de Castilla tras la muerte de Isabel (1504-1516, salvo los meses de Felipe I), decidió la conquista de la Tierra Firme, con los trabajos que se iniciaron con Nicuesa y Ojeda, y que permitieron que, en 1513, Balboa conociera la existencia del gran Mar del Sur. Y, adicionalmente, pensando más en las especias que en el oro o la plata, Fernando decidió una expedición a lo grande para encontrar el presunto paso del Atlántico a la Mar del Sur. Así se organizó la descubierta de Diaz de Solís hasta el Río de la Plata (1514), años antes del proyecto Magallanes.

—Usted destaca que el rey Fernando supo apreciar la importancia del descubrimiento de la Mar del Sur por Balboa… ¿No exagera un poco el papel del tan Católico?

—El impulso que dio don Fernando fue decisivo. Para él estaba claro que Cristóbal Colón no había llegado a India, Catay y Cipango… ni, lo más importante, a la Especiería. Lo que había encontrado era un Nuevo Mundo, por casualidad, un continente completamente nuevo.

—Usted no deja claro que Balboa supiera calibrar su propio descubrimiento…

—Todo lo contrario: era un hombre con chispa… se dio cuenta de lo extraordinario del caso, como se comprueba por la ceremonia de tomar posesión de la Mar del Sur, que fue de lo más solemne. Y demostrativo de un sentido histórico se percató de que lo visto en el golfo de San Miguel aquel 29 de septiembre de 1513: era un nuevo y grande espacio, que debía surcarse de inmediato, con naves construidas allí mismo, para lo que concibió todo un proyecto de astillero y naves. Inevitablemente, eso suscitó la envidia de Pedrarias, y éste decidió, lisa y llanamente, ejecutarlo, para que no le ganara en gloria.

—¿No recibió Balboa, no sé si ajustado, pero sí castigo por sus delitos y faltas: no pagó a sus proveedores, se embarcó como polizón, arrebató sus poderes a Nicuesa y Enciso, y un largo etcétera?

—Era un empresario en busca de su propio destino, y se abrió camino gracias a su inteligencia y desenvoltura. Como pocos, negoció con los caciques indígenas, enmaridó con una princesa nativa, y con muy pocos medios, ninguno propio, descubrió la Mar del Sur, fundó ciudades y pensó en navegar a la Especiería…

—Eso no es respuesta: el fin no justifica los medios…

—El fin era grande, y él no fue cruel con nadie, si acaso prescindió de manera un tanto brutal de Nicuesa y Enciso. Pero está claro que Balboa fue un valioso precedente, y ya pensó en ir a la Especiería, no desde España como Magallanes, sino con un viaje más corto desde la recién descubierta Panamá. Lo mismo pensaron, años después, tras «elmás largo viaje» de Magallanes-Elcano, Hernán Cortés y Pedro de Alvarado, según veremos en este mismo libro.

—Eso lo dirá usted, con la intemperancia que a veces le caracteriza, dicho sea con el debido respeto. Y para que lo vea más claro: 1492, primer viaje de Colón, buscando la Especiería por lo que podemos llamar vía Toscanelli; 1513, Balboa, Mar del Sur, Panamá pensando en China; 1515 y 1516, expediciones de Juan Díaz de Solís, que llegó hasta el Río de la Plata; tal vez antes, el viaje secreto financiado por Cristóbal de Haro, que llegó al Plata; las ideas de Cortés del Mar del Sur, desde la Nueva España, sin todavía tener noticia de la expedición Magallanes-Elcano, que terminó en 1522…

—Bueno, bueno, le diría… touché. Creo que no estaremos en este libro en un ejercicio continuo de esgrima, aunque empiezo a temérmelo con usted… A veces parece que no ha leído cabalmente el texto por mí escrito previamente.

—Puede estar usted seguro que leo todo lo que comento, y por eso mismo no insista en lo de la intemperancia y en mi falta de lectura. Pero le confieso que para mí don Vasco Núñez de Balboa es una de las luminarias de la Historia, y de ahí mi preocupación por sus actuaciones y sus antecedentes…

—Pues ahí los tiene usted recogidos debidamente. La verdad es que si Moctezuma tuvo una ópera de Vivaldi, y otra en que participó Federico el Grande de Prusia, en que se rememora a Hernán Cortés, habría sido bueno que Balboa hubiera recibido un reconocimiento similar… Lamentablemente, no hubo nada parecido, por mucha que fuera su valía, que le costó la cabeza…




CAPÍTULO 4
EL DESIGNIO DEL MALUCO

			
EL ESPEJISMO DE LAS ESPECIAS

Con cierto detalle, en el capítulo 9 veremos cómo las navegaciones lusas, siguiendo la costa africana, condujeron a nuevos horizontes, a principios del siglo XVI, al océano Indico y las Indias orientales, con el establecimiento de fortalezas y factorías en India, y más al este aún, hasta Malaca. Todo ello por obra de personajes como Alfonso de Albuquerque y otros muchos, entre ellos el propio Magallanes en la primera parte de su vida. Pero no llegaron a establecerse antes que España en las Molucas, en parte por las dudas sobre si el antimeridiano de Tordesillas les permitía acceder a esas islas. Sí se organizaron para comprar especias, desde Malaca, a comerciantes chinos y malayos.

El caso es que, a partir del primer viaje de Vasco de Gama (1499), Lisboa comenzó a ser el gran mercado europeo de las especias, hundiéndose el anterior monopolio de Venecia; por cuanto la pimienta portuguesa resultaba mucho más económica que la ofrecida por los venecianos.

Así las cosas, cuando Carlos I llegó a España (Villaviciosa, Asturias, 19 de septiembre de 1517), los comerciantes de toda Europa iban a Lisboa a buscar las especias para su ulterior distribución. Y recordaremos —adelantando hechos— que en 1580, al ceñirse Felipe II la Corona de Portugal, la ruta de las especias de Portugal-Holanda quedó prohibida para los neerlandeses, súbditos rebeldes de Felipe desde 1568. Lo cual, en gran medida, fue la razón de que arreciara la guerra de los Ochenta Años(1568-1648), entre España y las Provincias Unidas, la Holanda de entonces.

El caso es que los precios de las especias llegaron a niveles muy altos, con un gran negocio para Lisboa. Y de ahí que Carlos I, nada más instalarse en la corte de Valladolid (18 de noviembre de 1517), se planteara la forma de hacerse con el lucrativo monopolio de los lusos. En ese sentido, debe recordarse aquí que la búsqueda de las especias, navegando hacia el occidente en vez de por el este, no era precisamente algo nuevo, pues, como ya vimos, el principal motivo del primer viaje de Cristóbal Colón en 1492 era precisamente llegar a la Especiería, con el hallazgo «fortuito» del Nuevo Mundo[98].

[image: Imagen 47]

Cabeza de Carlos I de España y V de Alemania, realizado circa 1520, por un anónimo artista flamenco. Se muestra al monarca con gran fidelidad en lo que respecta a sus rasgos faciales, claramente prognáticos. Museo Nacional de Escultura de Valladolid. Fuente: El viaje más largo. La primera vuelta al mundo, Acción Cultural Española, Madrid, 2019.

En 1475, el astrónomo y matemático alemán Regiomontanus había publicado, en sus Ephemerides, unas cartas sobre la base del mapa de Toscanelli, llegando Colón a la conclusión de que sería posible alcanzar la Especiería, navegando hacia el oeste, con un recorrido mucho menor que bordeando toda África[99]. Y con la misma presunción, Fernando el Católico, después de la descubierta del Mar del Sur por Balboa en 1513, como rey regente de Castilla —ya lo anticipamos en el capítulo 3—, firmó capitulaciones con el navegante Juan Díaz de Solís; concediéndole 4.000 ducados para armar una flota de tres navíos, de treinta a sesenta toneles, y una tripulación de sesenta hombres. No se hizo referencia explícita al «Maluco», seguro que para no irritar a los lusos.

La armada de Solís salió de Sanlúcar el 8 de octubre de 1515 y, tras atravesar el Atlántico y bordear la costa de Brasil, descubrió el estuario del Río de la Plata, donde murió a manos de indígenas caníbales. De modo que, suspendida la expedición en 1516, dos de los tres navíos regresaron a Sevilla con los supervivientes, arribando el 14 de octubre. El rey Fernando no llegó a verlos: había muerto el 23 de enero de ese año. Pero Magallanes sí que conoció el episodio desde Lisboa y quedó muy afectado por esas noticias. Como también debió animarle a ir a España el ya anunciado entronamiento de un nuevo rey, Carlos I.

Con base en Díaz Solís y otras fuentes —las de la expedición secreta portuguesa de 1515, organizada por el banquero Cristóbal de Haro—, Magallanes formuló su hipótesis, no tan original: podría organizarse un viaje para ir a la Especiería a través del hemisferio español del Tratado de Tordesillas, sin entrar en el espacio luso, una travesía que sería más corta que ir a la India rodeando África. Lo que luego se revelaría, en su momento, como un cálculo errado, porque no se tenía idea exacta de las dimensiones de la Tierra, no conociéndose aún la existencia del océano Pacífico, que no estaba en los mapas que Regiomontanus había tomado de Toscanelli: insistimos, lo mismo que le había pasado al propio Colón.

Magallanes tenía in mente para ese proyecto la descubierta del Mar del Sur por Balboa en 1513, y el hecho de que la distancia real de Malaca a las Molucas la habían «acortado» los portugueses en sus tergiversaciones cartográficas, para que la zona cayera en su propio hemisferio de Tordesillas, lo que daba más fuerza a su hipótesis de que el Maluco estaba en el hemisferio español.

Aparte de eso, en 1511, por decisión de Alfonso de Albuquerque (a quien ya se dijo que nos referiremos en detalle en el capítulo 9), Portugal había conseguido alcanzar las Molucas, expedición que permitió apreciar la gran riqueza local de especias y, sobre todo, de clavo, la más valiosa.

Dos años después, en 1513, seguramente con anterioridad a Díaz de Solís, Cristóbal de Haro, banquero burgalés entonces residente en Lisboa —que después figurará mucho en esta narración—, promovió una expedición secreta con Diego Ribero y Enrique Frois, que alcanzó el estuario del Río de la Plata, pero que no fue más allá del paralelo 42º S, ni vislumbró el paso del Atlántico al Mar del Sur, a pesar de lo cual dijeron que sí habían dado con él. Una «información» falsa, pero que Magallanes utilizaría para convencer al rey Carlos I de que la expedición que él proponía sí daría con el ansiado paso interoceánico[100].

Así pues, cuando Carlos I se estableció en Valladolid, ya había un ambiente favorable a buscar el paso. Y el nuevo rey, rodeado como estaba de consejeros, en conexión con banqueros alemanes y financieros holandeses, ciertamente sabía bien qué significaba el mercado de las especias[101]. En otras palabras, el joven monarca tuvo claro lo que podría suponer ese negocio, y por ello atendió inmediatamente a Magallanes en su viaje a la corte en Valladolid, en 1518.


			EL DESIGNIO DE HERNANDO DE MAGALLANES

Aunque sea breve, veremos un esquema biográfico del gran navegante. Nacido en la proximidad de Oporto, en 1480, en una familia de hidalgos con asiento en la corte del rey de Portugal, en la que el joven Hernando entraría como paje de la reina Leonor, esposa de Juan II (para los reyes portugueses, véase el cuadro del capítulo 9 de página 268).


			Viajes y vicisitudes entre Oriente y Occidente

Contagiado del ambiente de las grandes navegaciones lusas, muy joven, Magallanes adquirió conocimientos geográficos y náuticos, y sus primeros movimientos conocidos corrieron parejos a la expedición del almirante Francisco de Almeida a la India (1505), en la que estableció lazos de amistad con Francisco Serrao (Serrano, en las referencias españolas), del que recibiría valiosos conocimientos, haciendo juntos un viaje hasta las propias Molucas[102]. Serrano iría después en el «más largo viaje».

Magallanes tuvo una confidencia de Francisco Serrano en el sentido de que él mismo —ya se ha comentado antes— había calculado, en menos, la distancia entre Malaca y las islas de las especias, en la idea de que el Maluco quedara dentro del antimeridiano de Tordesillas a favor de Portugal. De modo que, siendo mayor esa distancia en la realidad, las Molucas estarían en el hemisferio español.

En su gran viaje a Oriente todavía de juventud, Magallanes participó en una serie de acciones de descubiertas y episodios bélicos, como la toma de Mombasa, África occidental (hoy Kenia), y en el combate de Diu (India), en el cual el citado almirante Almeida aplastó el poderío naval turco en el océano Índico. Asimismo, tomó parte en la armada de Diego López de Sequeira a Sumatra, y en 1511 fue parte de la expedición organizada por el virrey Alfonso de Alburquerque para la conquista de Malaca, en los estrechos del mismo nombre, empresa en que se portó valientemente y fue herido. Allí, los portugueses organizaron su propio mercado de las más apreciadas especias, con género que llegaba desde las islas del Maluco, más de mil millas al este, entre Borneo y Nueva Guinea[103].

A su vuelta de Malaca a la India, Magallanes tuvo negocios en los que se arruinó, regresando entonces a Portugal, ansioso de recuperar su anterior nivel patrimonial. Para lo cual participó en nuevas aventuras y, concretamente, en una expedición lusa a Marruecos, donde fue gravemente herido en la batalla de Azamor (1513), que le dejó una leve cojera que habría de soportar el resto de su vida, secuela que parece empeoró su mal humor congénito y su desconfianza de casi todo.

Fue entonces cuando se le asignó, en compañía de otro oficial, el puesto de cuadrileiro, a fin de cuidar del ingente botín de caballos y demás hacienda tomado a la morisma. Menesteres en los que se produjo el incidente de que una noche desaparecieran algunas caballerías, circulando el rumor de que Magallanes las había vendido a los enemigos[104].

Como consecuencia de ello, don Hernando no recibió ninguna reparación del rey. Siendo cierto que entonces inquirió al monarca sobre si podía servir en otro país donde se le dispensara mayor atención, a lo que Juan II respondió con frialdad, dando a entender que la cosa le era más bien indiferente[105]. Aunque luego Manuel I le consideró un proscrito, estigmatizándole como «traidor», por ser lo que se llamaba suo rege tránsfuga[106], algo que destacó el gran poeta Camões en Os Lusíadas.
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Hernando de Magallanes, según grabado, más imaginario que realista, anónimo, del siglo xvi. Fuente: Benito Valdés (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

En ese contexto, y retirado un tiempo a su Oporto natal, debió madurar su proyecto de navegar a la Especiería por el hemisferio español. Y lo hizo, ya en Lisboa, en íntima relación con Rui Faleiro, notable cosmógrafo que había escrito un tratado para la determinación de las longitudes a efectos de navegación[107]. Con su ayuda, Magallanes fundamentó su proyecto, pero cuando empezó la verdadera acción, Rui Faleiro no acompañó a Magallanes en su viaje a Sevilla, donde el navegante arribó el 20 de octubre de 1517. El cartógrafo se quedó en Lisboa para resolver algunos problemas judiciales, relacionados con unas acusaciones de violencia en cierta aventura amorosa. Así, Magallanes, que no perdió el tiempo en Sevilla, asumió el máximo protagonismo en la idea del gran viaje al Maluco, lo que condujo a una creciente desconfianza entre ambos socios[108].


			Vida sevillana del navegante

Ninguna otra ciudad española gozaba de tanto prestigio como Sevilla para los pretendientes viajeros de Indias. Un puerto fluvial seguro, de mucho tráfico, sede de la Casa de Contratación (ya veremos sus funciones) y la base natural para reclutar y abastecer las expediciones a los nuevos destinos, con una corriente continua de hombres, barcos y materiales para la conquista y colonización. Primero para ir a las islas del Caribe, y, después, a fin de explorar las costas atlánticas de todo el continente americano.

Sevilla era, además, el lugar de residencia de gran número de banqueros, mercaderes, armadores y consignatarios, cosmólogos, exploradores, marineros y artesanos que, nacidos en todas las partes de España y del extranjero, pasaban a las Indias en calidad de «vecinos de Sevilla»[109].

Al llegar a la antigua Híspalis, Magallanes vivió primeramente en los Alcázares Reales, merced a la hospitalidad de Diego Barbosa, alto funcionario de la Casa de Contratación, quien le facilitó el conocimiento de Juan de Aranda, factor de esa Casa, y de su tesorero, el religioso Sancho Matienzo. Ambos harían mucho para conectar a Magallanes con el mismísimo rey Carlos I.

En los Alcázares, don Hernando conoció a la hija de Diego Barbosa, Beatriz, de gran belleza: un auténtico «amor a primera vista». Los esponsales se celebraron en octubre de 1517, siendo padrino el propio Barbosa, y testigos Jorge de Portugal (prior de la poderosa Cofradía de los Portugueses de Sevilla), así como Rui Faleiro. En esos mismos días de fiestas nupciales y poco después, se difundieron dos noticias importantes en los cenáculos hispalenses: el futuro rey de Castilla y de España entera, Carlos, procedente de Flandes, había desembarcado en Asturias, en el lugar costero de Tazones, al lado de Villaviciosa, el 19 de septiembre de 1517. Y a pocas semanas de la boda murió el cardenal Cisneros en Roa (Burgos), el 8 de noviembre de 1517, cuando iba al encuentro del joven rey, a quien no llegó a conocer[110].


			Las cartas geográficas

La importancia que Magallanes confirió inicialmente a Rui Faleiro se debió, entre otras cosas, a que el cosmógrafo pertenecía a una asociación de expertos en cartografía marina, denominada Junta dos Mathematicos, que tenía facilidades de acceso a los más recónditos archivos de la Casa da Índia; de donde podía extraerse valiosa información sobre las navegaciones portuguesas, incluso las más secretas.

Magallanes, conocedor de esos hechos y con las confidencias de Serrano, encargó a Faleiro y los suyos confeccionar un cierto número de mapas, así como «un globo bien pintado», expresamente para Carlos I, a fin de demostrar «el derrotero que pensaba llevar» por el hemisferio español para llegar al Maluco, sin entrar en el espacio luso, salvo costear Brasil; que era un «derecho de paso» tolerado en Tordesillas.
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Casa de Contratación de Sevilla, hoy Archivo General de Indias. Fuente: Juan Manuel Borrero / Album.

El estrecho interoceánico, lógicamente, había de estar más al sur del Río de la Plata, a donde llegaron Díaz de Solís y los enviados secretos portugueses financiados por Cristóbal de Haro[111]. En cualquier caso, con todo su material cartográfico, Magallanes pensaba que podría convencer, y lo consiguió, al joven rey Carlos en Valladolid[112]. Así se recuerda que:

… [Magallanes] pasó a Castilla, trayendo un planisferio dibujado por Pedro Reynel. Por el cual, y por conferencias, que por cartas había tenido con Serrano, persuadió al Emperador Carlos V, que las Malucas eran de su derecho. Dicen, que confirmaba su opinión con escritos, y autoridad de Ruy Falero[113].

Concretamente, para el encuentro con el rey Carlos se dibujaron veinticuatro cartas de marear, dieciocho de Nuño García de Toreno y seis de Rui Faleiro. Y, además, se preparó el referido «plano esférico (planisferio) que lo hizieron Pedro Reinel y su padre…»[114].

En ese sentido, también debieron informar a Magallanes que en la Casa de Contratación de Sevilla se guardaban mapas de interés, en cofres con dos cerraduras y dos llaves, una en posesión del cosmógrafo mayor, la otra del piloto mayor. Entre esos tesoros cartográficos, Magallanes tal vez vio una copia del antes aludido «mapasecreto» portugués de la expedición lusa secreta a más al sur del Mar del Plata, en el que aparecía un paso tortuoso en los confines meridionales de América[115].

Con todo su repertorio de mapas, Magallanes frecuentó en Sevilla a dos personas que le fueron muy favorables. El primero, el ya citado Juan Aranda, quien por sus oficios para visitar al rey Carlos I, exigió una participación efectiva de nada menos que el 20 por cien de los beneficios de la futura expedición; tanto como el propio quinto real que en lo sucesivo se autoasignaría Carlos I[116].
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Palacio Real de Valladolid (claustro).

La segunda persona en cuestión, el ya mentado Sancho Matienzo, escribió un informe muy completo sobre Magallanes para el dinámico obispo Juan Rodríguez de Fonseca, presidente del Consejo de Indias, en la idea de lograr pronta audiencia real para Magallanes y Faleiro.

El caso es que, finalmente, en enero de 1518, los dos portugueses viajaron juntos de Sevilla a Valladolid, en pleno invierno; solos, sin Juan de Aranda, por las fricciones a propósito del beneficio que se le había prometido en principio, para luego retirárselo. Pero los tres se encontraron en Simancas, antes de llegar a la corte, y allí alcanzaron un acuerdo final: el 8 por cien de los beneficios serían para el intermediario, en vez del 20[117].

Ese convenio, al final, no tuvo virtualidad, pues Sancho Matienzo, enterado del caso, resolvió que Aranda, siendo funcionario de la Casa de Contratación, no podía exigir parte alguna para sí mismo, por ser un negocio a sustanciar dentro de la institución en que él laboraba[118].


			LAS CAPITULACIONES DE VALLADOLID

Todo el proceso de negociación de las Capitulaciones en Valladolid se hizo en medio de un ambiente muy tenso, pues en las Cortes de Castilla allí recién celebradas, Carlos I (teóricamente soberano antes de llegar a España por su proclamación en Flandes, el 3 de abril de 1516) recibió la protesta de sus súbditos por la injerencia de sus agentes flamencos en el gobierno del reino, y también por su ignorancia del castellano y su indecisión en cuanto a matrimoniar con una infanta portuguesa.

En ese contexto llegaron a Valladolid Magallanes y Faleiro, que tuvieron su primera entrevista con el rey (22 de febrero de 1518), en la que estuvieron presentes, además, el obispo Rodríguez de Fonseca y el canciller de Castilla, el flamenco Jean Sauvage. En el encuentro, Carlos aún tuvo que disponer de un intérprete por su todavía deficiente conocimiento del castellano.

A la hora de plantearse la financiación del proyecto, el obispo de Burgos, que era presidente del Consejo de Indias, al parecer más interesado en el reparto de beneficios que no en la salvación de las almas, planteó recurrir al banquero de Burgos Cristóbal de Haro —a quien ya nos hemos referido antes—, que llegó a proponer sufragar todo el proyecto; sin conseguirlo, por lo que luego veremos.

Tras un mes de negociaciones, el 22 de marzo de 1518 se firmaron las Capitulaciones. De una parte, Carlos I y su madre, la reina Juana; y Magallanes y Rui Faleiro de la otra. Especificándose que durante diez años se reservaba al capitán general don Hernando la exclusiva de la exploración y el descubrimiento de todo el espacio desde el paso interoceánico a las Molucas. Confirmándose que todo el itinerario a seguir, a la ida y a la vuelta, sería dentro de la demarcación castellana del Tratado de Tordesillas.

Aparte de otras condiciones económicas de la expedición, se acordó que la Corona armaría cinco barcos con su correspondiente personal, pertrechos, artillería y abastos para una travesía de dos años. Reservándose el monarca los nombramientos de un factor, un tesorero, un contador y un escribano para que llevaran cuenta y razón de todo lo referente a sus específicas potestades[119].

Álvaro da Costa, el embajador de Portugal, que ya estaba detrás de impedir a Magallanes su proyecto, por encargo de su rey, Manuel I, hizo un último intento de cambiar la opinión de Carlos I sobre las aspiraciones de Magallanes, sin tener éxito en ello. Y poco después, estando en Zaragoza, se produjo un ataque de espadachines a Magallanes, sin más consecuencias gracias a la protección que las autoridades castellanas habían decidido prestar al navegante.

Al parecer, en la negociación, se planteó la posibilidad de que Magallanes se naturalizase castellano. Lo cual hubo de descartarse, ya que un trámite así había de sustanciarse en las Cortes, muy poco propicias a concesiones de esa clase, por la forma ilegal en que se había hecho, con gran escándalo, a propósito de la españolización de Guillermo de Croy (el sobrino del más conocido, de ese mismo nombre, consejero de Carlos I), para promoverlo a primado de Toledo. Para resolver el tema, Magallanes fue nombrado miembro de la Orden de Santiago, lo que bastó para ser legitimada su firma en las Capitulaciones, con su juramento al rey, que era el gran patrono de la citada orden militar religiosa[120].

En las Capitulacionesse nombró a don Hernando de Magallanes capitán general de la referida armada de cinco naos, con 50.000 maravedíes de estipendio, que luego se ampliaron a 146.000; garantizándosele además el título de gobernador y adelantado de las islas que descubriera. Adicionalmente, obtendría el 5 por cien de los productos líquidos.

Las Capitulaciones recogieron hasta en los más nimios detalles cómo debería organizarse todo, bajo el control de la Casa de la Contratación de Sevilla[121], disponiendo de dos categorías de funcionarios: los contadores, encargados de la contabilidad, y los factores, que, con un presupuesto a justificar, quedaban encargados de la adquisición de todos los bienes y servicios necesarios.


			El papel de Cristóbal de Haro

La presencia de Haro en las negociaciones de Valladolid tuvo su origen en el hecho de que, como Magallanes, el banquero también había sido víctima de la avaricia e ingratitud por parte del rey Manuel I de Portugal[122]. Surgiendo así un rencor propicio al proyecto de una nueva ruta a la Especiería. De ahí que el banquero asegurara su buena disposición para financiar, junto con sus amigos comerciantes y banqueros, toda la expedición si ello fuese necesario: si la corte española y la Casa de Contratación no querían invertir directamente lo necesario[123]. Con lo cual reforzó la convicción de Carlos I de que el negocio era seguro.

En la historia de Cristóbal de Haro, para lo que aquí interesa, nos situaremos alrededor de 1500, cuando numerosos mercaderes castellanos se instalaron en Amberes. Entre ellos, uno fue el hermano de Cristóbal de Haro, de nombre Diego, que pasados unos años casó con Francisca, la hija de quien acabó siendo secretario de Carlos I, Maximiliano Transilvano, a quien veremos en el capítulo 7 como el primer autor de una crónica del «más largo viaje».

El propio Cristóbal se radicó en Lisboa entre 1505 y 1510, para operar en negocios portugueses al servicio de las familias alemanas Fúcar y Bélzar (nombres castellanizados de los banqueros alemanes Függer y Welser), y dentro del área lusa en expansión, Haro hizo fortuna explotando el azúcar de Madeira, y desde 1510 obtuvo del rey Manuel I el derecho de importar libremente mercaderías en Portugal durante 15 años, lo que le abrió las puertas de un lucrativo comercio con los establecimientos lusos del océano Índico[124].

Además, por encargo del rey de Portugal, Manuel I, Cristóbal de Haro había financiado el ya aludido viaje exploratorio secreto comandado inicialmente por Diego Ribero (1513), que recorrió el litoral atlántico sudamericano en busca de un paso interoceánico, según hemos visto antes. Ribero, como Diaz de Solís, murió en Río de la Plata, en un combate con indígenas, y le sucedió en el mando Enrique Frois, o Flores, que en el viaje de vuelta hubo de navegar a la isla de Puerto Rico por el mal estado en que se encontraba su carabela. Allí, en 1513, fue apresado y enviado a Santo Domingo y, más tarde, por intercesión del rey de Portugal, a la Casa de la Contratación de Sevilla, donde la tripulación permaneció presa hasta 1517[125].
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Cristóbal de Haro, el gran banquero burgalés e internacional, cofinanciador del «más largo viaje» y confidente de Carlos I.

Por otra parte, Cristóbal de Haro, que como ya vimos contaba con autorización real para los negocios en la costa de Guinea, no obtuvo resarcimiento cuando por allí sufrió el hundimiento de siete barcos a manos del pirata portugués Esteban Iusarte, en versión del ya mencionado Maximiliano Transilvano[126]. Siendo cierto que en 1517 Haro regresó a España, mientras que Iusarte fue capturado por Castilla a petición del rey de Portugal, y ejecutado en Oporto. En Lisboa, Cristóbal dejó a cargo de sus asuntos a su primo Nicolás de Haro.

Debe relacionarse que Cristóbal de Haro, ante la posibilidad de que Magallanes no encontrase el paso oceánico —como «plan B», que se diría ahora—, previó, junto con el obispo Rodríguez de Fonseca, armar otra expedición para explorar la costa occidental centroamericana. Expedición a cargo de Gil González Dávila y Andrés Niño, que partió de Sanlúcar de Barrameda una semana antes que la de Magallanes, con destino al actual Panamá, para, desde allí, atravesando por tierra el istmo, seguir con naves construidas en esas nuevas tierras para el norte[127].

Con autorización de la Corona, Cristóbal de Haro también armó una flota, bajo el mando de Diego García de Moguer, cuyo fin último era también la Especiería, con el derrotero seguido por Magallanes. La expedición zarpó de La Coruña en 1526 —no confundir con la ulterior de Loaysa-Elcano—, y exploró el interior de la cuenca del Río de la Plata, donde colaboró, no sin cierto enfrentamiento, con una expedición de Sebastián Gaboto[128].

La participación económica de Cristóbal de Haro en las actividades de la Corona española llegó a tener un peso considerable en la corte, y, valiéndose de ese ascendiente, Haro habría contribuido a un cuarto intento de llegar a la Especiería, cuando en 1527 se puso de acuerdo con Pedro de Alvarado, gobernador, capitán general y luego adelantado de Guatemala. Haro, todavía en la Casa de Contratación de las Especias de La Coruña, obtuvo de la Corona la concesión de esa nueva expedición a la Especiería. Navegación que finalmente se frustró debido a la muerte de Alvarado y a la venta de esas islas a Portugal dos años después por el Tratado de Zaragoza, según veremos[129].

Particularmente. en los últimos años de su vida, Haro mantuvo un asiduo intercambio epistolar con Carlos V, registros que se han conservado, demostrándose, por ejemplo, que en el periodo de 1540-1541, Haro organizó una serie de espionajes internacionales para el emperador. Entre ellos, uno sobre la conveniencia de enviar una flota espía hacia la costa norte de Francia, pues se rumoreaba que allí se aprestaba una expedición a la actual América del Norte comandada por Jean Cartier.

Así las cosas, al final de las Capitulaciones de Valladolid se acordó que un consorcio del rey y de armadores y banqueros asumiera lo principal de los gastos de la empresa: de un coste total de 8.334.335 maravedíes; el rey Carlos se arrogó 6.454.209, el 77,44 por cien, en tanto que el banquero Cristóbal de Haro, pasó a responder del resto, 1.880.126 maravedíes (22,66 por cien). En todo caso, Cristóbal de Haro fue el financiador global de la expedición y se ocupó de la liquidación de la carga que se llevó a Sevilla para las cinco naos[130].


			El rey de Portugal contra Magallanes

Álvaro da Costa, el embajador de Portugal en Castilla, mantuvo a su rey, Manuel I, al tanto de los movimientos de Magallanes desde su llegada a Sevilla, y, después de la firma de las Capitulaciones de Valladolid, siguió de cerca la organización de las cinco naves, sin aceptar una nueva ruta a las islas de las Especias que pudiera romper el monopolio luso. Que ya por entonces proporcionaba a Portugal grandes recursos anuales, a pesar de que sus flotas se habían abierto camino hasta Malaca, pero no definitivamente al Maluco[131].

Álvaro da Costa, para denigrar la empresa del Maluco, llegó a decir que las naves eran «galeones muy viejos y remendados. Yo me horrorizaría si con ellos tuviera que viajar nada más que hasta las islas Canarias, pues sus costillas son blandas como la manteca». Pero Magallanes sabía bien de la gran eficacia de los carpinteros de ribera, vascos primero en la construcción, y andaluces en las adaptaciones para mejorar barcos y remozarlos debidamente[132].
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Manuel I de Portugal, que en 1495 sucedió en el trono a su primo Juan II. Con el tiempo, se arrepintió de haber despreciado a Magallanes. Fuente: Los mapas y la primera vuelta al mundo, Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2019.

Cuando los barcos estaban acondicionándose, hubo un incendio en las atarazanas de Sevilla, episodio que cabe atribuir a los portugueses. En parte, como una venganza por lo sucedido cuando hubo otro incendio en Lisboa, de dos carracas que habían atracado en el Tajo para abastecer a la referida expedición secreta al Río de la Plata, en 1514, con fuego que al parecer fue promovido por agentes secretos de Castilla para impedir el proyectado viaje[133].

A pesar de todo, Carlos I dio garantías al rey de Portugal, en la carta que le escribió el 28 de febrero de 1519, de que en la expedición para nada entraría en el hemisferio luso.


			PREPARATIVOS DE LA EXPEDICIÓN

Incluimos los detalles de toda la expedición con las naves, sus planas mayores, avituallamiento, marinería contratada y una serie de episodios. Se compraron, previa expropiación, las cinco naos, lo que se hizo en el norte de España, en Vizcaya y Guipúzcoa. Y de inmediato navegaron a Sevilla a fin de ponerlas a punto en sus atarazanas. Posteriormente, fueron reuniéndose los elementos que habían de ser cargados en los barcos, desde las piezas de artillería y su munición hasta la vajilla, pasando por víveres e instrumentos de navegación. Sin olvidar la llamada «mercancía de rescate»(espejos, cuentas de cristal, objetos de metal, vestimenta, etc.), que se llevaba al objeto de tratar con los naturales una vez llegados al área de las Molucas.


			Los casos de Faleiro y Cartagena

Estando los preparativos muy avanzados, cabe reconstruir la tensa escena que tuvo lugar en la Casa de la Contratación, cuando sus oficiales Matienzo y Recalde convocaron a Magallanes para mostrarle las cartas que acababan de llegar del rey, fechadas en Barcelona el 26 de julio de 1519, con cuatro órdenes diferentes.

En la primera de ellas, Carlos I daba orden para que Rui Faleiro se quedase en Sevilla, siendo sustituido en su cargo por Juan de Cartagena, evitando de ese modo un mando excesivamente luso. Luis Mollá, capitán de navío de la Armada española y autor de una epopeya ficcionada sobre «el más largo viaje», cree que Faleiro fue apartado por la propia Casa de Contratación, al frente de la cual el obispo Rodríguez de Fonseca preconizó una importante criba de portugueses.

Faleiro, que tenía mala fama de bebedor y mujeriego, fue sustituido por Juan de Cartagena, como representante directo del rey en la expedición, con nivel análogo al del propio Magallanes, nombramiento que se debió, según rumores, al hecho de que Cartagena era hijo ilegítimo del obispo Rodríguez de Fonseca. Cosa que al capitán general no le complació para nada, empezando las disputas bien pronto, cuando Cartagena llegó a Sevilla en julio de 1521, junto con Cristóbal de Haro, con las consecuencias que luego veremos.

No está claro lo que el rey (o el obispo Rodríguez de Fonseca) tenían in mente con la idea de que Cartagena sería «conjunta persona» con Magallanes[134]. Un tema sobre el cual los historiadores siguen discutiendo, coincidiendo en que Cartagena quedaba en pie de igualdad con Magallanes, en sustitución de Faleiro. Ante esa suposición, Magallanes protestó en elevado tono en las cartas intercambiadas con la Casa de la Contratación, pero, antes de embarcarse, tuvo que aceptar a Cartagena, por lo menos en apariencia[135].

En la segunda de las misivas reales antes aludidas se ordenó que los oficiales de la Casa de la Contratación nombrasen a los despenseros. Señalándose en la tercera instrucción que los escribanos continuasen siendo los que había elegido Magallanes, siempre y cuando los designados fuesen naturales de los reinos propios de Carlos I y, por tanto, no lusos.

En la cuarta indicación del rey se insistió en el tema más conflictivo, el gran número de portugueses pendientes de enrolarse[136], disponiéndose que cada uno de los capitanes de las naos no llevasen más de cuatro o cinco marineros de esa nacionalidad por barco: los excedentes debían ser despedidos. Magallanes redujo algo, más bien poco, el número de sus compatriotas, que quedó en veintiséis (véase cuadro en la página 136 con los detalles por barco y nacionalidades).

En ese contexto, la desconfianza entre portugueses y españoles provocó un serio incidente durante los preparativos de la expedición. Más concretamente, el 22 de octubre de 1518, durante la maniobra de varada de las naos a orillas del Guadalquivir, Magallanes, siguiendo la tradición, colocó en el cabestrante de una de ellas su escudo de armas. Resultando que los asistentes a la operación lo confundieron con el blasón de Portugal, provocándose entonces un tremendo revuelo. Los funcionarios de la Casa de Contratación de Sevilla y del cabildo de la ciudad intervinieron, obligando al capitán general a quitar aquellos símbolos, si bien es cierto que en su defensa acudieron el tesorero de la Casa de Contratación, Sancho de Matienzo, y el piloto Juan Rodríguez Mafra, que salió herido en la refriega[137].


			Aprovisionamiento

Las labores finales de Magallanes preparando la expedición fueron muchas y arduas: recorrer buque a buque, revisándolo todo. Durante el día había de luchar con los funcionarios y suministradores, y por la noche temía haber olvidado algo, o tal vez imaginaba que los barcos, como seres vivientes, experimentarían mil y una vicisitudes: los temporales podían rajar las velas y hacer pedazos las jarcias; el agua siempre estaba para carcomer la madera y oxidar el hierro; la oscuridad gastaría el aceite y las bujías. Era preciso, pues, que hubiese doble y múltiple repuesto de cada pieza, cada ancla, y fueron necesarias cuarenta carretadas de madera para reparar enseguida cualquier daño y renovar cada cuaderna, así como disponer de toneladas enteras de pez y brea, y cera y estopa para calafatear[138].

También se hubo de hacer provisión de brújulas, agujas para ellas, relojes de arena (ampolletas), astrolabios, cuadrantes y planisferios. Y para la contabilidad habían de llevarse quince libros, como también hubieron de acopiarse medicamentos y utensilios para la farmacia, escarificadores para los sangradores, esposas y cadenas para los insubordinados. E incluso se pensó en el esparcimiento, llevando cinco grandes tambores y veinte instrumentos musicales entre tamboriles, violines, pífanos y gaitas[139].


			La intrépida marinería[140]

Ni Albo ni Pigafetta —dos de los autores más significativos por sus crónicas del «más largo viaje»— dieron cifra exacta de los embarcados en la expedición, que largó velas del muelle de las Mulas, del sevillano barrio de Triana, el 10 de agosto de 1519, día de San Lorenzo, bajo un sol de castigo. Por su parte, el historiador vasco José Ignacio Tellechea da la cifra en doscientos cincuenta hombres, y el también historiador vasco Ignacio Arteche la sube hasta doscientos sesenta y cinco. Finalmente, en su exhaustivo estudio Elcano, los vascos y la primera vuelta al mundo, Daniel Zulaika la fija en doscientos cuarenta y tres[141].

Aunque en la firma de las Capitulaciones de Valladolid se fijó un número de doscientos treinta y cuatro tripulantes para la armada, en el documento del acuerdo final aparecen doscientos treinta y nueve. Número que, por lo demás, varió por altas y bajas de última hora en Sevilla, Sanlúcar y Tenerife. La cifra que más se baraja sitúa el número en torno a doscientos cuarenta y cinco tripulantes.

De esa tripulación global, alrededor de dos tercios, ciento setenta y uno, eran españoles. Con una amplia mayoría de andaluces y vascos[142]. Entre los extranjeros, los más numerosos eran los italianos, con treinta y cinco, y los portugueses, con veintiséis. También se embarcaron griegos y alemanes, y una serie de esclavos malayos, moriscos, africanos, así como algún que otro criado procedente de la India.

[image: Imagen 53]

Por profesiones, sabemos las de los dieciocho supervivientes de la nao Victoria: el capitán, Juan Sebastián Elcano, marino; tres contramaestres: Francisco Albo, Miguel de Rodas y Juan Acurio; un sobresaliente, Antonio Pigafetta; un barbero, Hernando de Bustamante; un lombardero, Hans de Aquisgrán; tres grumetes: Juan de Arratia, Juan de Santander y Vasco Gómez; un paje, Juan de Zubileta, y siete marineros: Diego Gallego, Martín de Iudicibus, Nicolás de Nápoles, Miguel Sánchez, Antonio Hernández Colmenero, Juan Rodríguez, y Francisco Rodríguez[143].

De los dieciocho supervivientes que retornaron en la nao Victoria eran españoles once: los cuatro vascos «Juanes»: Elcano, de Guetaria; Acurio, de Bermeo; Arratia, de Bilbao, y Zubileta, de Baracaldo[144]; tres andaluces, dos de Huelva (Juan Rodríguez y Antonio Hernández Colmenero) y uno de Sevilla (Francisco Rodríguez); dos gallegos (Diego Gallego y Vasco Gómez); un cántabro, Juan de Santander y un extremeño, Hernando de Bustamante. Seguían los griegos: Albo, de Quío; Nicolás, de Nápoles y dos «Migueles», propiamente de la isla de Rodas, que por entonces era posesión veneciana. Había también dos italianos (Pigafetta e Iudicibus) y un alemán, Hans de Aquisgrán.

Junto a esos dieciocho, llegaron a Sevilla, además, al menos tres indígenas, que no se introducían en la cuenta por su condición de servidumbre: un tal Juan Cermeño, que recibió subsidios para «su comer y vestir se»; Francisco, un esclavo al que se pagaron las exequias cuando falleció tras intentar fugarse, y un Manuel, «principal y sabio», malayo, a quien no se le permitió regresar al Maluco.

En la expedición se oían muchas lenguas, como en la torre de Babel. Algo perfectamente normal por entonces, pues, aunque para las tripulaciones sólo se querían españoles, las autoridades habían de ser flexibles y admitir a buen número de extranjeros que quisieran embarcarse, con tal de que no fueran herejes. Lo normal era que por lo menos el 20 por cien de los marineros fueran no nacidos en los reinos de la Monarquía Hispánica[145].
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Atarazanas reales de Sevilla. Estado actual de las instalaciones donde se acondicionaron las naves de la expedición Magallanes-Elcano. Fuente: Benito Valdés (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

Magallanes se expresó siempre en términos de que había intentado reclutar a marineros y especialistas naturales de la Corona de Castilla, como así mandaban las Capitulaciones de Valladolid; pero ni en Sevilla, ni en Málaga, ni en Cádiz, ni en los puertos de la costa de Huelva acudió suficiente número de españoles, o asimilados al pregón de convocatoria por el que se manifestaban las conveniencias de alistarse. La gente de mar autóctona se quejó de que el sueldo era escaso y el peligro grande, y de ahí que resultara obligado reclutar extranjeros con alguna experiencia marinera.

En el listado de tripulantes de la armada, los hombres estaban agrupados por barcos y, dentro de estos, por categorías: oficiales (capitanes, pilotos, escribanos, maestres, contramaestres, alguacil en la nao capitana), especialistas (cirujanos, barberos, carpinteros, despenseros, calafates, toneleros), marineros, lombarderos (artilleros), grumetes, pajes, criados… y sobresalientes, como Pigafetta[146].

En definitiva, de los hombres que partieron de Sevilla, quitando el medio centenar que desertaron en la nao San Antonio durante el cruce del estrecho de Magallanes, solo regresaron a Sevilla dieciocho en la nao Victoria, y doce más retornaron de Cabo Verde cuando pronto los portugueses terminaron liberándoles.

En cuanto a la desgraciada tripulación de la Trinidad, de su proyectado viaje Molucas-Panamá, de cincuenta sólo volvieron a España cuatro hombres, entre ellos su capitán, Gonzalo Gómez de Espinosa, y el piloto-cronista Ginés de Mafra, años después de 1522, a cuya propia odisea nos referimos en el capítulo 7 de este libro[147].

No hay duda que tenía razón quien acuñó el viejo dicho marinero del siglo XVI: «La mar es mina do muchos se hacen ricos, y un cementerio do infinitos están enterrados».


			LA FIGURA DE JUAN SEBASTIÁN ELCANO

El otro gran protagonista del «más largo viaje», Elcano, nació en Guetaria en 1487, en un medio familiar económicamente desahogado: Domingo Sebastián Elcano, su padre, y su madre, Catalina del Puerto eran, ambos, de familia de escribanos[148].

Elcano, con treinta y dos años al embarcarse, había participado en campañas militares castellanas en Italia y África al servicio de la Corona. Y falto de la debida remuneración real por prestar sus naves para tales episodios, se vio legalmente forzado a vender una de ellas, a unos saboyanos, para pagar los sueldos que adeudaba a su tripulación, infringiendo así la ley castellana que proscribía la venta de barcos armados a súbditos extranjeros en tiempo de guerra. «Cometisteis grave delito», llegaría a espetarle el emperador en 1522, en su encuentro en Valladolid, ignorando sus propias faltas como mal pagador imperial.

En 1518, un año antes de la partida de la armada para el Maluco, Elcano ya vivía en Sevilla como uno más entre los cientos de vascos que pretendían embarcarse cada año a las Indias. Uno más, pero no uno cualquiera, pues el personaje era de verdadero carácter, seguro de sí mismo, tan atrevido como calculador, tan ambicioso como atildado[149].

Como oportunamente se verá, en diciembre de 1521, Elcano, ya próximo a las Molucas, tomó el mando del último barco útil que subsistía de la expedición a la Especiería. Así, como capitán de la nao Victoria, protagonizó, junto a sus compañeros, la gran proeza de dar la primera vuelta al mundo. De la cual dio cuenta en agosto de 1522, en la corte en Valladolid, donde fue interrogado por los cronistas de Indias, los eruditos y los humanistas que rodeaban al rey-emperador. Fue allí donde habló con el embajador veneciano Gaspar Contarini, el poeta y humanista belga Maximiliano Transilvano, miembro de la cancillería de Gattinara (a todos los efectos el por entonces «primer ministro» de Carlos V), y el cronista oficial de Indias de la era de los descubrimientos, Pedro Mártir de Anglería.
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Juan Sebastián Elcano, de Guetaria, capitán de la segunda parte del «más largo viaje», terminado en 1522. Museo Naval, Madrid.

El juicio de Anglería sobre Elcano y sus compañeros fue contundente, casi despectivo: «… los dieciocho supervivientes que llegaron de vuelta a Sevilla son prácticamente todos ignorantes, según sucesivamente se ha visto al ser interrogados…». Sí, sí, ignorantes, pero fueron los navegadores del «más largo viaje», y supieron retornar en una odisea formidable.

Elcano aprovechó el encuentro de 1522 en Valladolid, para entregar al rey-emperador un memorial en el que solicitó diferentes mercedes. El original lo encontró Francisco de Borja Aguinagalde Olaizola en 2015[150] y es una pieza elocuente para caracterizar al gran marino. Elcano hubo de conformarse con la promesa de una renta real de quinientos ducados al año —que nunca cobró—, si bien es cierto que Carlos le condonó del delito muy grave mencionado antes de vender un barco suyo a súbditos extranjeros.

Luego de la circunnavegación, Elcano estuvo en las Juntas de Elvas-Badajoz, en 1524, y participó como segundo en la flota de la expedición de García Jofre de Loaysa al Maluco en 1526, con resultados catastróficos, según veremos: la muerte de ambos responsables (Elcano el 4 de agosto de 1526), ya fuera del estrecho de Magallanes, en el Pacífico.


			SALIDA PARA LA ESPECIERÍA

El 20 de diciembre 1518, la Casa de la Contratación se dirigió a Carlos I para comunicarle que la armada estaba lista para partir, esperando tan solo a que se despachasen los cuatro mil ducados necesarios para comprar ciertas mercaderías que aún habían de embarcarse[151]. Y fue precisamente la demora en disponer de esos fondos lo que obligó a posponer la salida a mayo de 1519. Fecha en que de nuevo sería imposible, ya que hasta el mes de julio no llegaron los recursos necesarios, de manos, naturalmente, del banquero Cristóbal de Haro.

Por fin, el 10 de agosto de 1519, en la iglesia del convento de Nuestra Señora de la Victoria, situado en el barrio de Triana, perteneciente a la orden de los Mínimos de San Francisco de Paula, don Sancho Martínez de Leiva, oficial real en Sevilla, entregó la bandera al capitán general Hernando de Magallanes, quien la homenajeó, jurando al tiempo servir al rey como buen vasallo. El resto de capitanes y oficiales también juraron honrar a Carlos I.

Tras esa jura de lealtad y un último registro de bodegas —entre otras cosas por si se escondía alguna mujer—, las cinco naos fueron zarpando, Guadalquivir abajo, para reunirse finalmente en Sanlúcar de Barrameda y acabar allí de pertrechar las naves.

Si la estadía de la flota se prolongó en Sanlúcar de Barrameda hasta hacerse a la mar abierta para el «más largo viaje», ello fue también a causa de las noticias y rumores de que había una flota portuguesa no lejos de la punta de Sagres, en el cabo San Vicente, a pocos días de navegación de Sanlúcar. Llegó a pensarse que estaba aprestándose para trabar combate con las cinco naos de Magallanes, al objeto de frustrar su viaje[152].

Por fin, el 10 de septiembre de 1519, entre los cantos de la marinería, la ronca voz de Magallanes lanzó el grito:

—¡Larguen, en nombre de Dios!

Así se dio comienzo a la aventura más audaz de la historia humana del siglo de los descubrimientos[153].


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 4

—¿Magallanes estaba al tanto, no es cierto, de las grandes posibilidades de las Molucas? Había llegado anteriormente a esas lejanas ínsulas…

—Cierto. Participó en varias expediciones a la India, y con su amigo Serrano alcanzó el propio Maluco, percatándose del gran negocio que allí había. Para sus mentores, ése fue el primer tramo de su vuelta al mundo desde el este, aunque en relación con su intento de capitán general, desde el oeste, le quedó sin cubrir la distancia entre las Filipinas y las Molucas… Él mismo se dio cuenta de que su segundo viaje era más largo que el primero… El cálculo de las distancias resultó fallido…

—Lo que usted no aclara es por qué Magallanes no persuadió de su proyecto a Manuel I. ¿Es que el monarca luso era más desconfiado que Carlos I, ya rey de España? ¿Sabía quizá que en el proyecto había trampa?

—Lo que sucedió, sencillamente, es que los portugueses ya tenían muy consolidada la vía afroíndica a las especias, y no era cuestión de cambiar, con toda clase de incertidumbres. Y menos aún de entrar en posibles contenciosos con los castellanos al infringir el Tratado de Tordesillas. Es posible también que algunos cartógrafos de Manuel I desconfiaran de las tesis de Magallanes, basadas, como Colón, en Toscanelli. Tal vez en Lisboa había partidarios de Estrabón, el gran medidor de los helenos, que hizo sus cálculos sobre la circunferencia terrestre con mayor precisión que Ptolomeo y Toscanelli.

—Yendo a otro aspecto de la cuestión: ¿cree que fue decisión personal de Carlos I aceptar la propuesta de Magallanes? Usted no acaba de reconocerle ese gran mérito del rey, de romper estructuras mentales muy afianzadas. ¿O sucede que fue Magallanes quien magnificando el viaje y planteando sus verdades a medias convenció al joven monarca recién llegado a España?

—Seguramente. Carlos I tenía sus asesores, sobre todo flamencos, y algunos banqueros alemanes, que sabían de la riqueza de Lisboa al ser distribuidora de especias en los Países Bajos y más al norte de Europa. También pudo contribuir a esa convicción de Carlos el propio banquero Cristóbal de Haro, dispuesto a financiar todo el proyecto. El caso es que Carlos prestó su confianza inmediata a Magallanes, tal vez de manera excesiva, como luego se vio cuando el portugués, en su navegación, incumplió repetidamente las Capitulaciones de Valladolid.

—¿Y por qué le dio tanta confianza a un portugués en vez de buscar a un español? ¿Por qué no llamó directamente a Elcano, si tan extraordinario resultó después, según dice usted? La idea ya estaba en el ambiente, usted mismo lo ha subrayado, desde el intento de Díaz de Solís en 1514.

—Para broma, no está mal: Elcano andaba poco antes en Italia, con sus barcos ayudando a la causa española, con los problemas que de allí se trajo. Fue a Sevilla buscando una oportunidad, no tenía relevancia para ser llamado. Lo que sí estaba claro para él, como piloto de altura, es que la expedición era importante.

—¿Pero tiene usted algún indicio de ese interés tan especial? ¿No se apuntaba un poco como si fuera a la legión extranjera para obviar sus dificultades con la justicia?

—Todo es posible. Pero lo que sí parece notorio es que Elcano sabía que Díaz de Solís había fracasado en su expedición de 1514, sólo unos años antes. Y en cuanto a por qué Carlos no contrató a un navegante castellano, es porque en esos momentos no había nadie con un curriculum vitae comparable al de Magallanes como marino. Además, Carlos sabía del enojo de don Hernando con su rey, que no le había hecho caso, y se apresuró a preparar y firmar las célebres Capitulaciones de Valladolid. Al tiempo, escribió al rey luso para tranquilizarlo sobre de sus intenciones. Por último, Carlos ya pensaba por entonces en casarse con una princesa portuguesa, y siempre cuidó mucho los detalles con el país vecino. Como se vio también en el Tratado de Zaragoza, años después.

—Ahora sí que viene otra pregunta muy directa: ¿por qué dice usted que Magallanes no cumplió con las Capitulaciones de Valladolid?

—Creo que me he anticipado a cuestiones que vienen luego. Desde el principio se autoerigió en dueño absoluto de la expedición, sin dar la debida importancia al propio veedor del monarca, que según el rey debía tener poderes equiparables a los suyos. Don Juan de Cartagena no era ningún malvado, sino que simplemente, desde el principio de la navegación, quiso ejercer su función. Magallanes no pudo tolerarlo, y ya antes, bordeando la costa africana, le hizo preso.

—¿Y ese fue todo el incumplimiento de las Capitulaciones? No me parece tan grave. Sobre todo cuando parece que Cartagena puso en duda la autoridad de Magallanes en un asunto muy vidrioso…

—Ya veremos eso más adelante. Pero lo que ya empezó antes de las propias Capitulaciones fue dar por cierto Magallanes al rey que ya tenía de seguro el lugar donde estaba el Estrecho, con mapas que le «fabricó» Rui Faleiro para tal engaño, e incluso con la célebre esfera terráquea, la gran innovación para el encuentro real.

—Y usted sostiene que Magallanes también traicionó a Faleiro.

—Desde luego. Una vez hecha la conveniente cartografía ad hoc, a don Hernando le molestaba compartir el protagonismo con su inicial compañero de fatigas, que demostró ser tan inconsistente. Ya le había sido útil y se deshizo de él…, coadyuvando a esa idea el hecho de que el cosmógrafo era un beodo impenitente y un disipado erótico obseso, difícil de fiar.

—¿No le tiene usted especial inquina a Magallanes? ¿No es usted un patriotero de Elcano? ¿Por qué no lo dice claramente…?

—Creo que no está usted en lo cierto. He procurado leer los testimonios disponibles, y no todos son tan formidables a favor de don Hernando como el de Stefan Zweig, y, sobre todo, el de Pigafetta, que era el máximo encandilador de don Hernando. Por lo demás, Camões no tuvo a Magallanes en la mejor estima. Ya se dijo, pero lo recalco: en Os Lusíadas el capitán general no quedó a ninguna gran altura por ser un traidor de Manuel I, y lo fue también para Carlos I por su ulterior conducta, según veremos, créame.




CAPÍTULO 5
LA RUTA MAGALLANES

			
DE SANLÚCAR DE BARRAMEDA AL ESTRECHO

Ya vimos cómo la flota de cinco naves partió de Sevilla el 10 de agosto de 1519 a Sanlúcar de Barrameda, de donde se dio a la vela el 10 de septiembre de 1519 para el «más largo viaje».
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África occidental, según el mapa de Fernão Vaz Dourado, 1571. El punto señala, más o menos, el lugar en que Magallanes decidió el cruce del Atlántico a Brasil. Fuente:  Los mapas y la primera vuelta al mundo, Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2019.

Antes de la partida, Magallanes consultó con los oficiales el rumbo a seguir. Y también lo hizo en las islas Canarias (Tenerife) para acordar la ulterior navegación oceánica. Pero el caso es que luego se desvió del curso convenido, dejándose de más consultas, conducta que originó un cierto conflicto con los oficiales españoles, sobre todo con Juan de Cartagena, veedor del rey y, por ello mismo, con mando teórico en la expedición al propio nivel del capitán general.


			Sierra Leona y Brasil

Al levar anclas en Tenerife, Magallanes resolvió seguir la ruta habitual de los navegantes portugueses, costeando África hasta la altura de Guinea-Sierra Leona, antes de dar el gran «salto» a Brasil, cruzando el ecuador[154]. Momento en que, según Pigafetta, se produjo el psicofenómeno del fuego de San Telmo, una superstición de las navegaciones del Atlántico: en el palo mayor parecía formarse una especie de fuego fatuo, coincidiendo con los peores momentos de las tormentas. Según los marineros, funcionaba como protección de los navegantes, amainando la fuerza de los vientos y alterando las agujas de las brújulas para de ese modo seguir el mejor rumbo[155].

Sortilegios aparte, resultó que fue aún en las costas africanas cuando se produjo el primer incidente grave dentro de la oficialidad de la expedición: Magallanes acusó al maestre de la nao Victoria, Antón Salomón —medio albanés, medio siciliano—, de sodomía y decidió ejecutarlo junto con el grumete al que acosaba sexualmente.

Cartagena se enfrentó a Magallanes, considerando excesiva la pena y exigiendo, además, que hubiera el previo juicio del caso. Se expresó así en su condición de muy alto funcionario real, creyéndose en su derecho a hablar libremente. Pero Magallanes le tomó por el pecho y dijo sólo dos palabras[156]:

—Daos preso.

Cartagena quedó arrestado, y a partir de esa ocasión, hasta llegar al puerto de San Julián, en la Patagonia, el veedor real estuvo prisionero a bordo de la nao Victoria, con la vigilancia expresa de su capitán, Luis de Mendoza, que le dio el mejor trato en su propio camarote[157]. La situación creada en las costas africanas y ese confinamiento conducirían después a lo que veremos en su momento.

El caso es que las cinco naves, ya desde el continente americano, siguieron a la línea de la costa de Brasil hasta que el 13 de diciembre de 1519 dieron con una hermosa isla de promontorios visualmente muy atractivos: por el santoral llamaron al lugar Santa Lucía (Sepetiba, nombre indígena), en un lugar entre las localizaciones actuales de Río de Janeiro y Santos, el puerto de Sao Paulo. Los naturales del país festejaron a los navegantes recién llegados, sobre todo por entender que habían traído con ellos copiosas lluvias tras un largo periodo de sequía[158].

En esos cálidos parajes, la tentación se hizo muy fuerte, y Magallanes no tuvo más remedio que permitir el desembarco de sus hombres, que disfrutaron en aquel paraíso de unas Navidades más que alegres, probando dos alimentos locales desconocidos en Europa: patatas y pan de maíz. Con los indígenas se realizaron intercambios muy favorables, incluyendo no pocas fiestas eróticas entre marinos y nativas[159].

En los primeros días de 1520, ya de nuevo en navegación, se vio cómo la costa «giraba» de forma esperanzadora hacia el oeste, con entrantes en tierra por donde se suponía que podría estar el paso interoceánico. Hasta que arribaron, en el actual Uruguay, a una hermosa bahía a la que llamaron «Monte Vidi», probablemente porque algún gallego o portugués «vio un monte», donde luego se asentó la ciudad de Montevideo. Seguidamente, avanzaron más hacia el oeste, entrando en aguas cada vez más terrosas, que eran las del hoy denominado Río del Plata, así llamado por las bandadas de peces que al sol ofrecían, en sus lomos, un reflejo argentífero.

Por el Mar del Plata pasaba, según las estimaciones de Magallanes, el meridiano de la línea de demarcación del Tratado de Tordesillas, empezando, pues, el hemisferio español, y al propio tiempo era el límite más meridional alcanzado en la expedición de Juan Díaz de Solís en 1515, amén de la también referida misión lusa secreta a la misma zona.
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Escalas de la expedición Magallanes en América del Sur. Fuente: Derrotero del viaje de Fernando de Magallanes, de Francisco Albo. Mapa de Diego Carrillo, basado en Carlos Serrano.

Tal como hicieron sus precursores, Magallanes exploró el área, comprobando que el agua dulce era suministrada por un gran río, el Paraná, por lo que pronto ordenó reanudar la navegación por mar abierto (2 de febrero de 1520), haciéndolo en paralelo a costas cada vez más inhóspitas, frías y desiertas, tan faltas de encanto que la expedición se desanimó mucho[160], criticándose sotto voce al autoritario comandante que daba órdenes, pero no explicaciones sobre dónde podía estar el prometido paso del Atlántico al Mar del Sur[161].

Así las cosas, el 20 de febrero de 1520 llegaron los navegantes a un nuevo entrante, después de doblar el cabo Corrientes (a la altura de la actual ciudad de Mar del Plata): era el área de Bahía Blanca, a la altura del paralelo 40° Sur, no alcanzado antes por ningún europeo. Un hito por el que en la marinería se suscitó la idea de si convenía o no continuar explorando. Ante lo cual Magallanes no vaciló en su decisión de seguir hacia el sur, hasta llegar a la hoy conocida como Península Valdés, donde se apreció una variada fauna —focas, lobos y elefantes marinos— y, sobre todo, pingüinos, que causaron admiración a los navegantes por sus andares.

A esa altura de la costa se produjeron los citados avistamientos de patagones, verdaderos gigantes según la crónica de Pigafetta, que, siempre tan fantástico él, dijo que «nuestra cabeza llegaba a su cintura». Pero el referido nuevo gentilicio no se debió, como tantas veces se ha escrito, al tamaño de los pies de esos nativos, sino que está relacionado con una novela de caballería que más tarde citaría el propio Cervantes: El Primaleón, de Francisco Vázquez[162], donde aparecía un gigante monstruoso, de cuerpo humano y cara de perro, que respondía al nombre de Patagón[163].

Siguiendo siempre en dirección sur, el 31 de marzo de 1520 llegaron los navegantes a una amplia bahía muy cerrada, verdadero puerto natural que bautizaron como San Julián (siempre el santo del día), en la latitud 49º 20’ S. Allí, por la buena protección para los barcos y la abundancia de pesca, Magallanes decidió invernar, en lo que fue una estadía de casi cinco meses, hasta el 24 de agosto de 1520. La razón de tan larga escala fue que el luso capitán general apreció que el otoño austral se les echaba encima, con temperaturas cada vez más bajas. Pues si bien es cierto que aún estaban lejos del Polo Sur, a la altura de la Patagonia los inviernos son muy duros por el influjo del helador continente de la Antártida[164].
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Pingüino de Magallanes (Spheniscus magellanicus), que debe su nombre al navegante luso. En un primer avistamiento fueron descritos como «extraños gansos obscuros». Fuente: Pexels.

Retrospectivamente, se ha pensado que Magallanes también eligió aquel lugar por su tranquilidad y la gran abundancia de peces y mariscos para reforzar las subsistencias propias. Pero, además, es posible que tuviera otros motivos para fondear, por los indicios de que se preparaba una conjura contra él: la mayor parte de capitanes y tripulación desconfiaba de que realmente el gran navegante supiera algo de cierto sobre el célebre paso que él mismo había dado por seguro. Tal vez por esa suposición, el capitán general de la flota quiso disponer de sus cinco navíos fondeados en aguas tranquilas y no en las procelosas del mar abierto, donde un asalto a su autoridad habría sido más peligroso.

En el momento de recalar en San Julián, la expedición se encontraba apenas a 150 millas de la boca oeste del Estrecho tan anheladamente buscado. Pero, naturalmente, eso no lo sabía Magallanes: hubieran podido llegar al legendario paso en poco tiempo, y ganar el nuevo mar abierto y subir a latitudes más bonancibles, evitando así la invernada… y la rebelión que acabó llegando.

Al invernar en San Julián, el capitán general ordenó a sus capitanes que racionaran los víveres para alargar subsistencias. Algo que disgustó a una tripulación y a una oficialidad cada vez más hostil. En adelante, la distribución de pan y vino experimentaría una notable reducción, cierto que compensada por la abundante pesca en la bahía.

Ante esa actitud de protesta de la tripulación, Magallanes echó más leña al fuego, extrañándose de que unos castellanos valientes mostraran semejante debilidad, olvidando que «habían emprendido el viaje para servir a su rey y a su patria». Y les manifestó que él, personalmente, estaba resuelto a morir antes que volver cubierto de ignominia. De modo que, a su entender, cuanto mayores fueran los sacrificios, tanto más beneficiosos serían para el monarca[165]. La verdad es que el capitán general gozaba de un cierto «humor interior», del que, obviamente, sólo participaba él[166].


			Rebelión a bordo

El lugar de anclaje en el puerto de San Julián se hizo históricamente famoso por sucesivos encuentros con los patagones y por el hecho de que fue allí donde se abortó el motín que desde tiempo atrás estaba larvándose contra Magallanes.

Más en concreto, el 2 de abril de 1520, Luis de Mendoza, capitán de la Victoria —ya se sabe que en esta nao se hallaba cómodamente preso Juan de Cartagena—, encabezó el movimiento junto con las tripulaciones de otros dos barcos: Concepción y Santiago. Tras ponerse de acuerdo, envió emisarios a Magallanes, a la nao Trinidad, para que el capitán general explicase a todos el rumbo que iba a seguir y otras cuestiones propias de la expedición. Ante lo cual, Magallanes, entendiendo personalmente que estaba ante una sedición, movilizó al alguacil para una visita inmediata a la nao Victoria. Éste, Gonzalo Gómez de Espinosa,logró engañar a Mendoza, a quien inicialmente propuso parlamentar, pero al que finalmente mató de varias puñaladas. Así comenzó la acción contra el pretendido motín.
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Juan de Cartagena, prisionero en un cepo por orden de Magallanes. Grabado francés de 1909 del libro de Julio Verne Les premiers explorateurs. Aunque sea una escena imaginada, configura todo un drama: Cartagena humillado, Magallanes despótico, y la tripulación expectante y deprimida.

En medio de tales episodios, la San Antonio —hasta entonces no comprometida, en apariencia— trató de salir del puerto de San Julián, pero la Trinidad de Magallanes se le cruzó por delante. Hubo cuatro cañonazos, con rendición inmediata de los aparentes conspiradores. Así, el comandante supremo acabó controlando la situación.

Todavía hoy, más de quinientos años después, se discute el verdadero alcance de la movida: sifue conjura o mera reivindicación. Pues según alguna versión de los «sediciosos», lo que querían era, simplemente, conversar con Magallanes sobre la conveniencia o no de prolongar el viaje hacia un sur, tan incierto. La alternativa que al parecer tenían in mente era seguir una nueva ruta, la propia lusa de la India, atravesando para ello el Atlántico sur, hacia el este, para luego bordear el cabo de Buena Esperanza. Eventualidad que el capitán general no valoró para nada, pues eso habría significado entrar en el hemisferio luso de Tordesillas, en contra de lo prescrito en las Capitulaciones de Valladolid.

Que hubo un intento de los capitanes reivindicantes para atemperar la dirección de la empresa es indudable. Pero lo que sigue discutiéndose, sin que haya sido posible llegar a una conclusión definitiva, es el alcance que realmente tenía el intento de reconducir la conducta de Magallanes. Esto es, si sólo se quería que tuviera un trato más razonable a los oficiales españoles, con consultas incluso al resto de la tripulación y, desde luego, la libertad de Juan de Cartagena, o si, yendo más lejos, lo que se pretendió lisa y llanamente era sustituir a Magallanes por Cartagena, lo cual no se manifestó en ningún momento de forma definitiva.

Dominado el motín o lo que realmente fuera, con la ayuda decisiva del español Gonzalo Gómez de Espinosa, se formó un consejo de guerra presidido por Álvaro de Mesquita, primo del comandante de la armada. Así las cosas, se convocó a los escribientes, se protocolizaron las declaraciones de los testigos, se juzgó y se sentenció[167]. Hubo cuarenta y cuatro condenas a muerte, que inevitablemente hubieron de ser conmutadas, todas menos una, pues las naves no podían menguar sus tripulaciones para atender sus muchos menesteres. Para algunos, esa masiva conmutación también avala la idea de que la rebelión no había sido tal.

En definitiva, Luis de Mendoza, capitán de la Victoria, y custodio de Cartagena, murió a manos de Gómez de Espinosa. Y en el caso del capitán Gaspar Quesada, se resolvió ejecutarlo por haber herido mortalmente con su puñal a un piloto de nombre Elorriaga.

Pero ¿quién sería el verdugo de Quesada? Ningún hombre de la tripulación estaba por cumplir con tan macabra tarea. De modo que, estando claro que el escudero de Quesada (Luis de Molina) intervino activamente a favor de su señor, y por ello estaba condenado a muerte, se le ofreció la conmutación de esa pena con la condición de que él mismo llevara a cabo la decapitación de su jefe, como así se hizo. Conmutación de lo más anómala y cruel.

El nombrado juez Álvaro de Mesquita hubo de fallar también, lógicamente, sobre Juan de Cartagena, el presunto cabecilla del motín. Y también sobre un sacerdote que constantemente se había mostrado en favor de su libertad, Sánchez de la Reina. A ese respecto se sentenció que, al zarpar la flota del lugar de invernada, se dejaría a los dos rebeldes abandonados en una isleta —que llamaron Justicia— del puerto de San Julián, provistos de vino y comestibles para algún tiempo, de modo que sólo Dios decidiría sobre su vida o muerte[168]. Un eufemismo de lo más cínico para encubrir una verdadera ejecución.

Los dos abandonados eran de lo más significados, y por su categoría no podían sufrir la pena de muerte: Juan de Cartagena era representante directo del rey-emperador, y el clérigo Sánchez de la Reina vestía hábitos de la Santa Madre Iglesia, lo cual no impidió que nunca más se supiera de ellos. A pesar de que Esteban Gómez, desertor después en el Estrecho, con la nao San Antonio, en su viaje de vuelta a España —según veremos más adelante— buscó a los condenados en la isleta: todo fue en vano. Allí ya no había nadie.

Los cadáveres de los dos rebeldes muertos (Mendoza y el decapitado Quesada), una vez desmembrados, se colgaron en sendas horcas, bien visibles durante los meses que aún permanecieron los barcos en San Julián, sirviendo de permanente recordatorio de que no convenía desafiar la autoridad de Magallanes y que más valía que ningún oficial tratara de incomodarle con preguntas[169].


			La nao Santiago en el Puerto de Santa Cruz

Ya despejados los hechos de San Julián, Magallanes no debió de quedarse tranquilo por la tensión interna que probablemente padecía al no haber encontrado aún el paso entre los dos océanos. Así que, en un intento de adelantar las cosas, envió a su paisano Serrano, al frente de la nao Santiago, la de menor calado, a efectos de adentrarse en los golfos que encontrara al sur de San Julián.

Así las cosas, a los pocos días de su navegación en solitario, el 3 de mayo de 1520, Serrano halló un profundo entrante, que, siempre por el santo del día,llamó Puerto de Santa Cruz. Se introdujo en la ensenada para comprobar si se mantenía o no el agua salada, pero comprobó, una vez más, que se trataba del estuario del río, también bautizado como Santa Cruz[170].

Ya en el momento de volver a salir a mar abierto, maniobrando, a la nao Santiago se le averió el gobernalle y, empujada por la marea, acabó por encallar. Pero no se hundió, de manera que sus treinta y siete tripulantes pudieron saltar a tierra sanos y salvos.

En tan inconveniente situación, los marineros se propusieron ir caminando por tierra a San Julián, a unas cien millas marinas, unos 185 kilómetros; aunque, por lo difícil de ese empeño para la mayoría, se destacó a los dos hombres más ágiles y capaces a fin de reconectar con Magallanes en San Julián lo antes posible.

Al llegar la noticia del encallamiento al lugar de la invernada, en San Julián, Magallanes dispuso una expedición de socorro que pudo recoger a los náufragos, operación que duró varias semanas, al rescatarse todo lo aprovechable de la nao Santiago. Si bien no pudo reflotarse el barco, quedando de él sólo los despojos, que fueron arrastrados por el oleaje. Cabe la posibilidad de que todavía hoy mismo pudiera hallarse en aquellas aguas remotas algún resto de la nao Santiago.


			En el Estrecho

Durante la larga invernada, el 21 de julio de 1520, el piloto y cosmógrafo Andrés de Sanmartín desembarcó para tomar en tierra firme las medidas astronómicas, de las que dedujo que se encontraban a una latitud de 49°18’ Sur, la más meridional hasta entonces nunca alcanzada por europeos. Y, pasado un mes, el 24 de agosto de 1520, tras una ceremonia religiosa, los cuatro navíos de la flota, ya sin la Santiago, salieron del puerto de San Julián para navegar hacia el sur.

En el estuario del llamado río San Juan permanecieron hasta el 18 de octubre, ya en plena primavera austral y, como previendo que el gran momento estaba próximo, en ese lugar, antes de zarpar, oyeron misa y comulgaron, a los catorce meses de haber salido de Sevilla. Siguieron una costa baja y casi recta, sin que nada permitiera prever que hubiera una inmediata salida hacia el oeste, al océano descubierto por Balboa siete años antes, en 1513 y aún conocido como Mar del Sur.

Así las cosas, los navegantes arribaron al que llamaron Cabo de las Once Mil Vírgenes[171], distinguiendo desde allí una profunda abra de aguas oscuras, divisando a lo lejos, altas cimas cubiertas de nieve[172], que las tripulaciones contemplaron con recelo. A todos les pareció absurdo que, a través de la ensenada después del cabo, rodeada de montañas, se pudiese llegar al Mar del Sur: los pilotos manifestaron unánimemente que se trataría de un nuevo caso perdido, de una profunda incisión que tendría su cierre, y nada más[173].
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Recorrido de la flota Magallanes por el estrecho del Espíritu Santo (después estrecho de Magallanes). Fuente: Wikipedia y elaboración propia.

Pero no fue así porque el Cabo de las Once Mil Vírgenes, era, efectivamente, el inicio del tan buscado Estrecho, navegando entonces los cuatro barcos por aguas gélidas, en medio de un silencio sobrecogedor y una soledad que sólo se veía alterada por las hogueras nocturnas de la tierra meridional y que, por eso mismo, el capitán general llamó «Tierra de Fuego».

Navegando lentamente y con todas las precauciones por el sistema de avanzadillas sucesivas de una nave seguida de las demás, se superó la primera angostura(véase mapa), para entrar en la bahía Posesión (hoy Lomas). Siguieron por la segunda angostura y el pequeño mar interior de bahía de San Felipe, hasta alcanzar una bifurcación marcada por la península Fuerte Bulnes y la hoy llamada isla de Dawson: una bifurcación en la que tomaron el cauce de la derecha, entre la península de Córdoba y las islas de Santa Inés, para ya en directo llegar al océano, a través de un ramal alargado, de más de cien millas, muy estrecho y recto, con glaciares en las dos orillas. Pasaron la isla de la Desolación, a cuyo final, al oeste, estaba la salida del Estrecho, en el Cabo Deseado. Allí se unieron la Victoria, la Trinidad y la Concepción, pero no sucedió lo mismo con la nao San Antonio, pilotada por el portugués Esteban Gómez, que había desertado días antes, seguramente entre la isla de Dawson y la península de Córdoba.

Al llegar a la salida del Estrecho, el 28 de noviembre de 1520, habían transcurrido treinta y siete días para navegar del Atlántico a la Mar del Sur, 305 millas marinas, aproximadamente 550 kilómetros[174]. Al salir, el océano estaba en calma, y de ahí el nombre de Pacífico que le dio Magallanes.


			La deserción de la nao San Antonio

Tras apreciar que habían llegado al Estrecho y que el paso entre los dos océanos existía realmente, el piloto Esteban Gómez, en un tal vez segundo motín —este sí que lo fue al margen de cualquier duda—, se hizo con el mando de la nao San Antonio, desalojando a Álvaro de Mesquita —recuérdese, el oficial portugués que actuó como juez en San Julián—, capitán de la nao. Y, sin más ni más, Gómez cambió el sentido de su navegación, dando la vuelta para salir del Estrecho por el lado del Atlántico, y poner rumbo a España. La San Antonio era el barco despensa de la expedición, con gran cantidad de víveres.

En vano Magallanes esperó a la nave, dándola por extraviada, sin poder imaginar la deserción. Pero lo cierto es que el capitán general había tropezado con alguien que se la tenía jurada y que no se anduvo con miramientos: Esteban Gómez, que al entrar en el Estrecho solicitó a Magallanes volver a España para dar noticia de que el paso había sido descubierto, petición que el capitán general no atendió. Y justo después de esa negativa, aprovechando un momento en que las naves se separaron entre sí, amotinó a la tripulación de la nao San Antonio contra Mesquita y se hizo con el mando.
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Itinerario de la navegación de Esteban Gómez. Fuente: Atlas de Wikimedia.

Gómez, antes que Magallanes, había intentado que desde España se le encargara buscar el paso del Atlántico a la Mar del Sur. Pero a la hora de elegir, en 1518, Carlos I se decidió por Magallanes, que le ofreció más crédito por su larga experiencia.

El caso es que, en la navegación de retorno a España, la nao San Antonio recaló en el Puerto de San Julián en busca de Juan de Cartagena y del clérigo allí abandonados. Pero habían pasado ochenta y tres días desde ese cruel suceso y no encontraron a nadie. Debe destacarse que el interés de esa búsqueda se debía tanto a la posible caridad como, sobre todo, al propósito de disponer de dos testigos de excepción a efectos de demostrar, vueltos a Sevilla, la dureza del trato de Magallanes a los hombres de quienes era responsable.

La San Antonio cruzó el Atlántico para fondear en Guinea, donde se reabastecieron de vituallas para una travesía ya sin problemas de alimentación ni de agua. Tuvieron una tercera escala en la isla de La Palma, en Canarias, donde también fueron muy bien recibidos[175].

Al llegar a Sevilla, Esteban Gómez y sus hombres hubieron de responder a largos interrogatorios en la Casa de Contratación, sin mayores problemas: una vez ante el rey, ya también emperador, Gómez se atribuyó el descubrimiento del Estrecho y le informó de los excesos de Magallanes, justificando la rebelión por el hecho de su flagrante desacato a las Capitulaciones de Valladolid, especialmente con la muerte segura de Juan de Cartagena, veedor del propio rey-emperador.

Carlos V creyó en Gómez, declarando traidor en rebeldía a Magallanes, suprimiendo la paga concedida a su mujer, Beatriz Barbosa, y sometiendo a todos los portugueses de su cuerda a estrecha vigilancia. Años después, Carlos V pondría a Gómez al frente de otra expedición en busca de un paso de mar a mar, esta vez en el norte de América[176].

Se organizó una expedición dirigida por Gómez, en la carabela de cincuenta toneladas, de nombre La Anunciada, con una tripulación de veintinueve hombres, en su mayoría vascos y gallegos. Viajaron por el Atlántico, siguiendo la ruta que se aprecia en el mapa adjunto (página 159), donde se ve Terranova, y todo lo que el propio navegante llamó «Tierra de Esteban Gómez», recorrido que hizo entre 1524 y 1525 con la compañía del cosmógrafo Diego Ribero mapeando toda la costa este de los hoy EE. UU. un siglo antes de que el Mayflower llegara con los peregrinos a lo que serían las Trece Colonias. Publicado en 1529, el mapa del mundo dibujado por Diego Ribero, acompañante de Gómez, incluyó la actual costa este de Norteamérica, bastante bien descrita, como podrá comprobar el lector (página 163).

Gómez volvió a España a finales de 1525, llevando en su compañía a cincuenta nativos americanos del norte, que fueron liberados por Carlos V al conocer que habían sido esclavizados.

Permaneció Esteban en el entorno español que había escogido, siempre prefiriendo no trabajar para el rey de Portugal, hasta 1535, cuando se unió a la expedición de Pedro de Mendoza al Río de la Plata, donde en una de las incursiones fluviales fue muerto por los indios en el río Paraguay, en 1538.
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Gómez desapareció de la historia de América, seguramente porque siempre trabajó al servicio de España, algo que no está en la preferencia de los historiadores oficiales de la Nueva Inglaterra, que se inclinan más por otros navegantes muy posteriores, como John Cabot, italiano que trabajaba para Inglaterra, y Giovanni Berazano, también italiano que navegó al servicio de Francia.

Además del mapa de la expedición de Esteban Gómez y del subsiguiente perfil de América de Diego Ribero, se incluye una cruz dedicada a Gómez, en el Puerto de Bangor, estado de Maine, EE. UU., donde, cabalmente, se recuerda que Gómez estaba al servicio de España.


			DEL ESTRECHO A CEBÚ

Tras el episodio de Esteban Gómez, volvemos a la expedición Magallanes, ya en el Mar del Sur u océano Pacífico. En él, y mirando un cielo nocturno claro, sin la contaminación lumínica de ahora, Pigafetta, ya en el océano Pacífico, se fijó en dos nubecillas en el firmamento nocturno. Precisamente las que hoy se llaman «nubes de Magallanes», donde están las dos únicas galaxias identificables a simple vistadas diferentes de la Vía Láctea en que se sitúa nuestra Tierra. Pigafetta también apreció la constelación de la Cruz del Sur, y fue probablemente quien le dio ese nombre[177]. «Estando en alta mar, descubrimos al oeste cinco estrellas muy brillantes, colocadas exactamente en forma de cruz»[178].

En el Pacífico, en las tres naves de la flota que quedaban (Victoria, Trinidad y Concepción), los esforzados navegantes, tras los treinta y siete días que demoraron en atravesar el Estrecho, se adentraron en el océano, soñando que ya estaban en el normalmente conocido como Índico, pues, para ellos, con los mapas influidos por Toscanelli, no era inimaginable que existiera otro distinto como el que se les abrió: el ignorado mayor espacio de agua salada de la Tierra, nunca antes surcado por europeos[179].
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Mapa de las Américas después de Esteban Gómez. Fuente: https://csociales.wordpress.com.

Cruzar esa inmensidad —hasta Guam, en las islas Marianas, según veremos— les llevaría algo más de cien días con sus cien noches, sufriendo hambre, enfermedad y desconcierto, atravesando lo que parecía una deriva infinita. En ese sentido, Magallanes se fue haciendo cada vez más consciente de lo erróneo de su idea: el viaje en curso era mucho más largo de lo previsto. Pero no tenían más remedio que seguir navegando con su objetivo final del Maluco.

Costearon lo que hoy llamamos Chile, sin hacer escala en un tramo de unas 3.000 millas. Y luego —debió de ser a la altura del norte del desierto de Atacama— tomaron rumbo noroeste, en busca del ecuador. Más allá pensaban que encontrarían las Molucas, siguiendo una trayectoria sin tierra a la vista. Inevitablemente, fueron víctimas del calor creciente, del hambre y la sed, con la tripulación empezando a sospechar que Magallanes andaba perdido en aquel desierto de agua[180].

Los expedicionarios padecieron grandes escaseces en medio del inmenso océano[181]. Tenían que beber un líquido ya hediondo, trasegar un infecto arroz cocido con agua de mar, y, según recuerda Pigafetta, «para no morirnos de hambre, nos veíamos obligados a comer pedazos de cuero [de la guarnición de los mástiles], después de ablandarlo en el mar… y lo cocíamos sobre unas brasas hasta parecernos un manjar delicado…»[182].

Además, llegó el escorbuto, que les diezmó, dando algún crédito a la salutífera hipótesis del efecto de la ingestión de dulce de membrillo por parte de Magallanes y varios notables, entre ellos Pigafetta, que los exoneró de tan grave dolencia. También fue posible que les salvara el tipo de comida —y eso lo sabemos ahora— que habían consumido durante su vida previa, especialmente frutas y verduras, disponibles durante todo el año en la Europa meridional, ya que la vitamina C, el remedio más seguro contra el mal, puede quedar almacenada en el hígado durante largo tiempo[183].

En cuanto a la navegación, los vientos alisios permitieron un viaje veloz, aunque nunca fue aquello un viaje de placer por las penurias mencionadas y la incertidumbre de no saber a dónde se dirigían realmente ni cuánto tiempo tardarían en llegar al tal destino. Los alimentos escaseaban cada vez más, patentizándose entonces el error de no haber hecho escala en las costas del Pacífico sur para procurar alimentos frescos.
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Llegada de Magallanes a las islas Filipinas (en recuadro Cebú). Ruta seguida después ya sólo por dos naves desde Bohol. Fuente: www.freeworldmaps.net y elaboración propia.

El 24 de enero de 1521 avistaron una pequeña isla a la que pusieron el nombre de San Pablo, probablemente el atolón de Puka Puka, del archipiélago de las Tuamotu, hoy la parte norte de la Polinesia francesa. Y el 4 de febrero, navegando ya oeste-noroeste, con viento flojo, visionaron una segunda isla, que bautizaron como de los Tiburones, por la cantidad de escualos que allí había y que pescaron en gran número. Esa isla tal vez es hoy la llamada de Flint, en la Melanesia.

En la madrugada de 6 de marzo de 1521 avistaron tres montañas surgiendo del mar en el horizonte. Era la isla de Guam, en las que llamarían Islas de los Ladrones, donde vieron los primeros seres humanos, después del breve contacto habido con los patagones, siete meses antes.

Salvajes y entintados de rojo, los nativos de Guam no se asustaron de los grandes barcos llegados a su litoral. Y desde sus piraguas asaltaron materialmente las tres naos, llevándose armas, vajillas, herramientas y hasta un ancla de respeto. Si bien es verdad que obsequiaron con alimentos a los navegantes.

El caso es que, finalmente, Magallanes y los suyos hubieron de desembarcar para recuperar lo perdido y proveerse de agua y más alimentos. Fue difícil entenderse con los indígenas, que por sus aficiones sugirieron el mentado nombre español de Islas de los Ladrones, más tarde, Marianas[184], posesión que fue de España hasta 1898, como capital de toda la Micronesia[185].

De Guam, la flota tomó rumbo oeste y llegó al archipiélago de San Lázaro (ahora Filipinas), así bautizado porque fue descubierto el quinto domingo de Cuaresma en el calendario católico, día en el que se dice Cristo resucitó a Lázaro. Concretamente, recalaron en la isla de Homonhón, donde tomaron tierra, y después la expedición hizo escala en Limasawa el domingo 31 de marzo de 1521, disponiendo Magallanes que Pedro de Valderrama —ya mentado al ver la travesía del Estrecho—, el único de los tres sacerdotes que había sobrevivido, celebrara misa en la playa. Unos cincuenta hombres armados, con toda su parafernalia militar bajaron a tierra y construyeron una pequeña capilla con pedazos de velas y ramaje a modo de altar. Tras la misa, Magallanes presentó ante la heterogénea asamblea de españoles y nativos una cruz con los clavos y la corona, que fueron reverenciados por los caciques.
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Indígenas de Mactán que provocaron la muerte de Magallanes. Hacia 1595, con el poder colonial español ya consolidado en el archipiélago filipino, un pintor local ilustró, por encargo del gobernador general, el llamado Códice Boxer: sus sesenta y cinco láminas a color representan distintos grupos étnicos que entonces poblaban Filipinas, como tagalos, bisayas, zambales, cagayanes, y negritos. Fuente: Códice Boxer, National Geographic, ob. cit.

En Limasawa, el cacique local, rajá Calambu, les recibió generosamente y les recomendó viajar a la próxima isla de Cebú, el más importante puerto comercial de la zona, donde mandaba su aliado el rajá Humabón, luego de triste memoria, como veremos[186].


			MUERTE DE MAGALLANES EN MACTÁN

Cebú funcionaba como mercado para los productos de su interior y de las islas del entorno, de abundantes recursos. Localmente se criaban cerdos, se producía mijo, arroz, caña de azúcar, frutas muy variadas y vino de palma. También se traficaba con canela, jengibre y artículos de seda procedentes de las Molucas[187]. En Cebú, con la ayuda como intérprete de uno de los dos esclavos personales de Magallanes, el rajá Humabón aceptó cerrar un acuerdo con el representante del rey de España.

En esa nueva situación de echar raíces antes de llegar a las Molucas, Magallanes debió de pensar en sus expectativas, sus cálculos errados, con una notable inquietud: «Ya he conseguido el paso que buscaba, ahora quiero algo más que las especias. Necesito establecer nuevas alianzas y hacer méritos ante el rey»[188], seguramente soñando en tener, en administración, su propio reino. En ese sentido, no se cansó de cristianizar aborígenes y les regaló una imagen de un Jesús de pocos años —el Santo Niño de Cebú—, que, según sus más devotos, obraba milagros. El rey Humabón se convirtió al cristianismo, jurando fidelidad al rey-emperador. Él y su esposa fueron bautizados con los nombres del rey de España y de su madre: Carlos y Juana.

Algunos historiadores, como James Alexander Robertson[189], consideran que el intento inicial de Magallanes de convertir a los nativos de Cebú produjo escaso efecto: «El gran bautizo celebrado por el cura secular que acompañaba a la expedición fue juzgado más bien por la población indígena como un entretenimiento montado para disfrute general, y no como un propósito de una verdadera comunión espiritual»[190].
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Muerte de Magallanes. Imaginaria pintura del siglo xix sobre la batalla de Mactán, donde Magallanes perdió la vida. Fuente: bbvaopenmind.com.

Lo que sí es seguro es que Humabón, que no era musulmán sino animista, había acumulado toda una valiosa experiencia en sus luchas contra imanes y guerreros islámicos, lo que le permitió percibir el cristianismo como una religión fácil de abrazar, al igual que sucedió a los demás jefes locales. Excepto el caso del cacique de la muy pequeña y próxima isla de Mactán, de nombre Lapu Lapu, quien rehusó convertirse a la «religión verdadera»de los españoles, desafiando así a Magallanes, que decidió enfrentarse con el renuente líder nativo; en contra de todas las prescripciones de las Capitulaciones de Valladolid, en el sentido de no guerrear contra las autoridades nativas.

Se vio la forma de entablar batalla con los fieles de Lapu Lapu en la gran playa de la propia isla de Mactán, cometiendo Magallanes el mayor error de su vida: setenta españoles contra más de mil quinientos indígenas, un choque en que el gran navegante, reconocido por los nativos como el jefe de toda la tropa invasora, perdió su vida. Todo un suceso imprevisible, producto de las fantasías de quien tal vez pensaba estar conquistando su propio reino.

Tras la inesperada muerte del capitán general, fueron nombrados responsables de la flota los dos lusos más adictos a Magallanes, Duarte Barbosa y Juan Serrano, aunque, en medio de las vicisitudes que se sucedieron, no llegaron a tomar posesión de los cargos. Y precisamente Barbosa se encontró con el esclavo de Magallanes, el intérprete Enrique, que, en vez de llorar a su amo, estaba felizmente tomando el sol en la cubierta de una de las naos, como si nada hubiera pasado. Y, sin más, Barbosa le llamó «perro sarnoso» por no reverenciar la muerte del gran navegante, al tiempo que le encomendó acercarse a la isla de Mactán y conseguir la devolución del cuerpo de su jefe, gestión que resultó inútil[191].

El caso es que el esclavo, tal vez enloquecido por la muerte de su amo y alterado por las vejaciones recibidas de Barbosa, con espíritu de venganza y seguramente también para lucrarse, decidió nada menos que acabar con el «más largo viaje», ofreciendo al rajá Humabón que se quedara con los grandes barcos y sus valiosos armamentos. Para lo cual indujo al cacique a invitar a los principales de la expedición a una gran fiesta en homenaje al lejano rey-emperador Carlos I/V. Convencidos de ello, los expedicionarios invitados al ágape del cacique bajaron a tierra: en total, veintinueve hombres, entre ellos, los más expertos guías y pilotos de la armada, con Barbosa a la cabeza, como uno de los sucesores inmediatos de Magallanes.

La comitiva de invitados se dirigió al lugar previsto para el festejo, un claro en un bosquecillo de palmeras, donde el rey de Cebú había mandado prepararlo todo[192]. Allí los nativos se abalanzaron sobre sus huéspedes sin que estos pudieran ofrecer verdadera resistencia, pareciendo como que, a la postre, Humabón se hubiera librado de un solo golpe de sus invitados más eximios, convirtiéndose de este modo en dueño de las corazas y armas que portaban los expedicionarios.

De los que acudieron a la letal fiesta sólo se salvó el piloto Juan López Carvalho, por haber decidido regresar pronto a donde estaba fondeada la flota. Allí, en una de las naos, se encontraba Pigafetta, recuperándose de una herida de lanza sufrida en la batalla de Mactán, y que por ello no había ido a la celebración.

Juan Serrano, también auspiciado para suceder a Magallanes, en el último instante pudo desembarazarse de los asesinos y salió corriendo hacia donde estaban ancladas las tres naos, de modo que, al llegar, advirtió a gritos del desastre que se le venía encima. Pero los nativos le dieron alcance, le rodearon y lo ataron. El portugués gritó con todas sus fuerzas para que sus compañeros suspendieran el cañoneo que habían emprendido frente al poblado de Humabón. Y, viendo cómo peligraba su vida, salvo que mediara un rescate, pidió, «por el amor de Dios», que se le enviara un bote para salvarlo, pero nada de eso se hizo. Los tres barcos se dieron rápidamente a la vela, y Serrano, viendo que le abandonaban, formuló su más tremendo juramento:

—¡En el día del juicio final os demandaré ante el trono de Dios por esta traición canallesca[193]!

Las tres naos consiguieron salir del trance, dejando atrás Cebú, para, en navegación de sólo diez millas, llegar a la isla de Bohol (volver al mapa de Filipinas de página 165). Y allí fue donde el mentado Juan López Carvalho —ya sucesor efectivo de Magallanes como capitán general tras la muerte de Barbosa y el rapto de Serrano— hubo de tomar una decisión drástica: sin tripulación suficiente tras las matanzas de Mactán y Cebú (nueve hombres primero, y luego treinta y siete) era imposible mantener las tres naos en navegación.

Se decidió, pues, que de la nao Concepción, la que estaba en peor estado, fueran retirados sus aparejos más útiles, clavazón, maderas, subsistencias, instrumentos, etc. Luego el buque fue pasto de las llamas, quedando ya sólo dos naos (Victoria y Trinidad) para continuar la expedición. Al contar hombre por hombre, los componentes de la tripulación, al salir de Cebú, eran ciento quince de los doscientos cuarenta y cinco embarcados en Sevilla.

Y aquí termina la historia de la expedición Magallanes, muerto en Mactán, creándose una situación de verdadera emergencia para los menguados navegantes, pero siguiendo la expedición a pesar del inesperado final de su capitán general. El «más largo viaje» seguiría hasta su final. Como pasamos a ver en el siguiente capítulo 6, ya no sería la «expedición Magallanes», sino la «odisea Elcano».


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 5

—¿Por qué siguió Magallanes la ruta africana cuando desde Canarias podría haber puesto rumbo directamente a Brasil? Ese tema lo considera usted como un incumplimiento más de Magallanes de las Capitulaciones de Valladolid. ¿El hecho en sí fue tan grave?

—Para don Hernando, el rumbo escogido fue una derivada más de su previa aventura afroíndica como navegante portugués. Pero para la oficialidad fue una decisión no prevista y personal del capitán general. No se objetó el salto desde Sierra Leona en África, a la Ponta do Calcanhar, a la altura de Natal en Brasil: era el tramo más corto de navegación en mar abierto, el que menos peligros ofrecía, en principio. Lo que se juzgó fue la decisión no compartida con la oficialidad, como debía haber sido lo usual.

—¿Y tanto le irritó eso a Juan de Cartagena como para que el luso le hiciera preso antes de cruzar el Atlántico? ¿No fue una decisión normal de Magallanes? ¿Por qué Cartagena se indispuso tanto con su capitán general?

—Lo de la ruta contribuyó, pero no fue lo decisivo. Lo importante es que se decidió seguir el nuevo rumbo sin haberse explicado antes a los oficiales. Además, el desproporcionado y cruel castigo al sodomita y al grumete sin ninguna clase de juicio, acabó por encanallar la situación.

—¿Fue así como empezó a fraguarse el motín del puerto de San Julián, meses después?

—Tal vez por ahí empezó la cosa, suponiendo, claro está, que lo de San Julián fuera un motín… Con Cartagena apresado —innecesariamente—, el clima psicológico en las cinco naos que siguieron no era el mejor. Las muestras de desprecio de Magallanes a sus oficiales, y especialmente a los españoles, fue creando un ambiente propicio para pedirle explicaciones y conocer si realmente se sabía a dónde iban. Parece como si por el hecho de haber hablado en directo don Hernando con el rey Carlos hubiera alcanzado él una gracia especial, de superioridad absoluta frente a los demás. Aparte de eso, el racionamiento que impuso en la prematura invernada de San Julián también debió de contribuir al malestar de la marinería, harta de tantas decisiones arbitrarias. Magallanes no era Dios, pero parece que sólo quería compartir sus propósitos con Él.

—Parece como si usted estuviera instruyendo un sumario contra don Hernando, pero lo que no puede criticar es que el capitán general reaccionara como lo hizo para que no triunfara el motín…

—Al veedor del rey ya le había marginado definitivamente meses atrás. Y si después de los episodios de San Julián se le condenó a muerte, conmutándose la pena por destierro, eso fue una filfa por los lugares en que estaban: al ser abandonado en un islote, debió morir en pocos días… él y el religioso que le había acompañado entre los descontentos. Históricamente, el expediente de San Julián no está cerrado, y la primera violencia en aquella ocasión fue obra del aguacil mandado por Magallanes, que, sin más ni más, mató a Mendoza, no lo olvide.

—Y lo de Esteban Gómez abandonando a Magallanes en el propio Estrecho, para volverse a España con la mejor nao y la más abastecida, la San Antonio, ¿a qué se debió? ¿También a que, según usted, Magallanes era un atrabiliario?

—Yo no he dicho eso de don Hernando, si bien sí que cabe imputarle su actitud siempre soberbia y egolátrica. En el caso Gómez, lo que sucedió es que éste tenía sus propias pretensiones y su natural autoestima, que se dice ahora. Le había planteado a Carlos I, antes que el propio Magallanes, la posibilidad de una expedición casi idéntica a la de Díaz de Solís, y a la que luego se produciría efectivamente con don Hernando. En definitiva, también hay que decirlo, Esteban Gómez sustanció sus diferencias con el capitán general con más malicia que Juan de Cartagena, e incluso se entendió luego con el rey-emperador. Aquello sí que fue un motín o, por lo menos, una deserción, por entender que Magallanes no aceptaba objeciones ni discrepancias.

—El cruce del Pacífico. ¿No fue ése el verdadero momento estelar y venturoso de Magallanes, desde su propio Estrecho hasta Guam en las Islas de los Ladrones? ¿No fue ese lapso un tiempo de verdadera felicidad como navegante? La verdad es que usted no expresa la debida admiración por esa proeza.

—La navegación fue buena, pero también en esa travesía incidió el comportamiento del capitán general de la armada, que rehusó abastecerse de alimentos, sobre todo frescos, en las costas de Chile, creando una difícil situación para toda la tripulación: otro incumplimiento de las Capitulaciones, con casi treinta muertos por escorbuto, amén de la sed de agua y el hambre manifiesta… Bueno, mire, este pasaje del libro no tiene nada que ver con el incensario de Stefan Zweig: aquí estamos haciendo Historia y esto no es una novela. Creo que ya era hora de «poner a Magallanes en su sitio», que diría un castizo.

—Y, llegados a Filipinas, y a Cebú, ¿lo de la escaramuza de Mactán fue algo realmente tan necio? ¿No estaba Magallanes cumpliendo con su deber de evangelización que tanto resalta usted del espíritu y la letra del Tratado de Tordesillas?

—De escaramuza, nada. Había más de mil quinientos sanlazaroetas (por el nombre de San Lázaro que Magallanes dio primero a las islas) dispuestos a todo con tal de acabar con los intrusos recién llegados. Además, el cacique Lapu Lapu era personaje de mucho cuidado. Fue una necedad por parte de Magallanes querer mostrarse victorioso frente a los indígenas que rechazaban su pretendida conversión masiva al cristianismo, con procedimientos precisamente no muy cristianos, implícitamente prohibidos en las Capitulaciones. Probablemente, detrás de esa autoproclamada potestad de Defensor Fidei del archipiélago de San Lázaro, se conectaba con su posible idea de hacer de Filipinas su propio reino.

—¿No resulta avieso imputar a Magallanes tanta ambición personal y tanto secretismo?

—Eso no lo sabremos nunca. Lo que sí sabemos es que el capitán general ya era consciente de que había errado en la principal promesa de su misión: la nueva ruta era mucho más larga de lo que él había asegurado. Además, debió pensarlo, era posible que, al final de tantos cálculos, las Molucas estuvieran en el hemisferio luso… En su alma debía haber una fuerte crisis, entre su idea de crearse su propio Edén en San Lázaro, o seguir a las Molucas… Habrá que ver lo que dicen los mentores de don Hernando y los propios miembros de la Academia Portuguesa de la Historia sobre las ideas que se vierten aquí, en estas páginas.

—Termino: parece como si usted quisiera hacer en este pasaje del libro una requisitoria contra Magallanes…

—En Historia, no son admisibles las requisitorias. No estamos en pugna sobre el desempeño de un papel, sino más bien intentamos saber la verdad. Por lo demás, no le oculto que entre la egolatría de Pigafetta y el fervor de Stefan Zweig, como si Elcano no hubiera existido, hay un buen trecho. Elcano fue el autor de la «odisea» del retorno a España, en la navegación más larga sin escalas de la Historia hasta entonces. Lo veremos en el capítulo siguiente.

—Ya lo veremos y, desde luego, no pienso cejar en mi monitorización del tema, como se dice ahora.

—No hay problema, no estamos en un duelo al solo a la sombra. Pero, por favor, no haga usted trío con Pigafetta y Zweig para mantener una proeza histórica que nunca existió: ni Magallanes quiso dar la primera vuelta al mundo, ni la dio. Por lo menos, lea atentamente el próximo capítulo…

—Tengo verdadero deseo de hacerlo…




CAPÍTULO 6
ODISEA ELCANO: PRIMUS CIRCUMDEDISTI ME

			
INTRODUCCIÓN

La muerte de Magallanes en la isla de Mactán marcó el final de la primera parte del «más largo viaje», creando la incertidumbre durante seis meses, como veremos en este capítulo 6, que está dedicado a la mayor odisea después de las estadías en las Molucas: el retorno a España.

Tras salir de Cebú y recalar en la isla de Bohol, donde se incendió la nao Concepción, para dejar la poderosa armada inicial de cinco naves sólo con dos, la Trinidad y la Victoria, se puso rumbo a la península de Zamboanga, a poniente de la isla de Mindanao. Pero, al no encontrar allí alimentos suficientes para aprovisionarse, siguieron rumbo oeste-noroeste, hasta anclar en la muy alargada isla de Palawan, que cierra por el oeste el Mar de Joló, con la gran isla de Borneo al suroeste (véase mapa de página 165).

En la isla de Palawan, seguramente no lejos de lo que hoy es su capital, Puerto Princesa, hallaron nativos que les facilitaron alimentos, y descansaron antes de atravesar el estrecho de Balabac (entre Palawan y el norte de Borneo) para navegar bordeando el norte de la gran isla, hasta anclar frente a Madura, el 8 de julio de 1521, la fastuosa capital del sultanato de Brunei. Una visita que sirvió de base para que Filipinas reivindicara como suya parte de Borneo (el estado de Sabah, hoy Malasia) como herencia de la era colonial española[194].


			Brunei, un paraíso. Pirateando

En Brunei, los sufridos navegantes fondearon en puerto de muy buen abrigo, donde les recibieron tres grandes piraguas doradas con adorno de guirnaldas, luciendo penachos de plumas de pavo real, con una de las embarcaciones —todo narrado por Pigafetta— llena de músicos de la corte del rajá Siripada, que tocaban tambores y cornamusas. Seguidamente, la plana mayor de los españoles fue conducida al palacio del rajá, el sultán Ahmed, a lomos de elefantes.

Madura, la capital de Brunei, era una ciudad magnífica, y los viajeros quedaron fascinados ante el deslumbrante despliegue de riquezas de los cortesanos, que lucían telas de seda y oro, engarzadas con gemas, perlas, etc.

La estadía de los navegantes en Borneo fue de veinte jornadas, del 9 al 29 de julio de 1521. Y ese último día, desde el fondeadero de las dos naos, los españoles vieron llegar gran número de canoas de balancín, que parecían en son de guerra, avanzando con gran rapidez. De modo que, recordando lo ocurrido en Mactán y Cebú, López Carvalho ordenó disparar primero y preguntar después. Así, la estadía en Borneo, que había comenzado con tanta complacencia, terminó de mala manera[195].

Tras dejar Borneo, las dos naos se detuvieron mes y medio en la isla de Cimbombón —tal vez la actual Balabac, al sur de Palawan—, donde repararon una de las naves, que estaba haciendo agua. La siguiente escala era la isla de Balambagan, también en el propio estrecho de Balabac. Allí se carenaron las naos durante cuarenta y dos días. Y al dejar la isla, asaltaron un junco que transportaba a un jefe indígena de Palawan, a quien exigieron rescate, como si fueran piratas.

Ulteriormente, los marineros presuntamente del muy católico rey-emperador Carlos I/V, en una labor indigna de ellos y en contra de las Capitulaciones de Valladolid, capturaron otra embarcación local, y en el asalto mataron a siete de sus dieciocho tripulantes, en lo que fue una de las más penosas acciones de toda la expedición. Intolerables según las órdenes reales, que definían la rectitud de propósitos de la misión encomendada.


			Gómez de Espinosa y Elcano, al mando

El triste sucesor de Magallanes, López Carvalho, sólo debía su máximo rango al frente de la flota al hecho de haber desaparecido sus antecesores portugueses Barbosa y Serrano. Era persona carente de escrúpulos morales, de modo que, durante seis meses, las dos naves surcaron los mares con lo más penoso del «más largo viaje». Se dedicaron abiertamente a la piratería, adueñándose de todo lo que se cruzaba en ruta. Dondequiera se veía pasar un junco, lo atacaban y lo saqueaban, sin más ni más.

Los rescates que se exigían en tales casos los guardaba Carvalho para sí: no rendía cuentas a nadie, convertido en su propio contador y tesorero. Y en el colmo de los colmos, durante parte de su comandancia de la flota, ocultó en su camarote a una nativa para sus propios desahogos[196].

Así las cosas, el 21 de septiembre de 1521, Juan Bautista de Poncevera y Juan Sebastián Elcano, maestres de los dos barcos supervivientes, presentaron a toda la marinería reunida una moción conjunta, para deponer a López Carvalho, por sus muchas faltas[197].

De inmediato fue reemplazado por un triunvirato que formaron el contador Gonzalo Martín Méndez —que oficialmente representaba al rey—, el capitán de la nao Trinidad, Gonzalo Gómez de Espinosa (alguacil, de pocos conocimientos náuticos), y el piloto de la Victoria, Juan Sebastián Elcano.

Se acordó que Martín Méndez desempeñaría las funciones administrativas comunes[198], y que Espinosa y Elcano mandarían en sus respectivas naos, si bien es cierto que, por la mayor experiencia náutica de Elcano y su reconocido sentido común, éste acabaría por imponerse hasta ser el hombre clave de la sufrida y menguada expedición. Apreciándose, entonces, cabalmente, que no tenía ni pies ni cabeza seguir perdidos por aquellos trópicos sin rumbo definido.
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Las islas de las Especias. Frente al dominio portugués de la ruta a las Indias Orientales que costeaba África, la India y el Sudeste Asiático, Castilla promovió una expedición que abriera una nueva ruta comercial hacia las islas de la Especiería por occidente, a través de sus recién conquistados dominios americanos. La esfera terrestre se reveló mucho más grande de lo pensado hasta entonces. Fuente: National Geographic y elaboración propia.

Se replanteó, pues, el objetivo principal de la misión: llegar a las islas Molucas, según disponían las Capitulaciones de Valladolid[199]. Se puso rumbo, por tanto, a las islas de las Especias, entre Borneo y Nueva Guinea, donde está situado el archipiélago maluquense[200].

Debe destacarse que las primeras noticias que llegaron a Europa sobre las islas Molucas no se debieron a los portugueses, sino a un italiano, boloñés, Luis de Varthema, quien, queriendo ver «la diversidad de las monarquías mundanas», viajó a El Cairo, pasó después a Damasco y, desde allí, se dirigió a Arabia, donde, tras visitar la Meca, se embarcó rumbo a la India, viajando después más al este. Retornó a Europa en un barco de la armada lusa en 1507.

El libro de Varthema, Itinerario de Ludouico de Varthema Bolognese[201], tuvo un éxito fulgurante en su primera edición italiana (Roma, 1510) y en sus traducciones a diversas lenguas: latín (Roma, 1511), alemán (Augsburgo, 1515, 1518; Estrasburgo, 1516; Fráncfort, 1518), castellano (Sevilla, 1520, a raíz de la efervescencia producida por el inicio del viaje de Magallanes), toscano (Venecia, 1522) y, más tarde, flamenco, francés e inglés.


			Arribada a las Molucas

En cuanto a nuestros navegantes, llegaron a las Molucas, a Tidore, el 7 de noviembre de 1521. Según Pigafetta: El piloto nos dijo que estábamos en las islas del Maluco. Dimos gracias a Dios, y como señal de alegría disparamos toda la artillería. No debe extrañar nuestro gran contento al ver estas islas, si se tiene en cuenta que hacía veintisiete meses, menos dos días, que corríamos los mares y que habíamos visitado una infinidad de islas, buscando siempre las Maluco[202].

Los portugueses habrían propalado a los cuatro puntos cardinales que el tal archipiélago estaba situado en medio de un mar innavegable a causa de sus arrecifes y bajíos, con la atmósfera siempre empañada de espesas nieblas. Sin embargo, las dos naos, Victoria y Trinidad, fondearon sin dificultades en Tidore, cerca de tierra, con un calado allí de veinte brazas.
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Itinerario López Carvalho-Elcano desde Cebú a Timor. El punto negro señala, aproximadamente, el lugar en el que López Carvalho fue destituido, el 21 de septiembre de 1521. Desde Tidore a Timor, el tramo correspondió sólo a la nao Victoria, con Elcano al frente. Fuente: Atlas de Wikimedia y elaboración propia. Mapa de Diego Carrillo.

Al oeste de Gilolo (o Halmahera), la mayor de las Molucas, se extendía, de norte a sur una cadena de cinco islas volcánicas cortadas por el ecuador: Ternate, Tidore, Motir, Pottehacker y Makian. Sus habitantes, de raza malaya, acababan de convertirse al islam, y, dentro del archipiélago, los sultanes de Ternate y Tidore competían encarnizadamente por la hegemonía en la zona[203]. En las Molucas se criaba la especia más preciada del mundo: el giroflé o clavo, nombre que se le dio por su parecido con la pieza de hierro que sirve para clavar maderos.

A los esforzados navegantes les resultó familiar ser recibidos en Tidore por el sultán Almanzor, que no se opuso a que los recién llegados tomaran posesión de la isla en nombre del rey de España. Le hicieron regalos de su cargamento de objetos «de rescate» que llevaban a tales efectos: telas, vidrio, espejos, objetos de hierro, etc. A cambio, se obtuvo permiso del sultán para cargar las naos Victoria y Trinidad de gran cantidad de clavo (28 toneladas cada barco).

Con la prédica previa de las virtudes y ventajas de la Monarquía Hispánica y del cristianismo que hicieron los navegantes, Almanzor expresó su deseo de convertirse en vasallo de Carlos I, e incluso cambiar el nombre de su isla por el de Castilla. Esto animó a otros reyezuelos cercanos, que fueron a conocer y rendir pleitesía a los castellanos durante su estadía en Tidore, que duró cuarenta días.

Los trabajos de los expedicionarios para reparaciones y carga de especias se aceleraron al tenerse conocimiento, por un portugués, Pedro Alfonso de Lorosa, que vivía en Ternate, de que podría estar a punto de llegar una expedición lusa con la intención de capturar a los hispanos. Por ello, rápidamente, se llenaron las dos naos de especias y de alimentos (cocos, plátanos, cabras, gallinas, etc.), así como de agua, para el largo viaje de regreso.

Ya con la salida casi a punto, el 18 de diciembre de 1521, Espinosa y Elcano recibieron la visita de varios caciques de la zona y de cientos de canoas que quisieron acompañar a los barcos hasta un islote llamado Mare, donde se estaba cortando leña para abastecer a las dos naos. Y fue precisamente en ese lugar donde se descubrió que la Trinidad tenía abierta una vía de agua, por lo que se decidió regresar a puerto.

Algunas cuadernas de la Trinidad se habían desencajado, seguramente debido al sobrepeso. Era imposible intentar navegar así. De manera que, sensatamente, se decidió que la nao capitanase quedara en Tidore para ser reparada. Y para no poner en riesgo los dos cargamentos y las dos tripulaciones, se acordó que la Victoria debía partir de inmediato, en tanto que la otra nao lo haría después de resolver su avería[204]. En esa decisión tuvo importancia el deseo de informar cuanto antes a Carlos V, sin tener que esperar a la reparación de la Trinidad.

La Victoria navegaría hacia el oeste por el océano Índico y después, bordeando África, llegaría a España. En tanto que la Trinidad lo haría hacia el este, para Panamá, gobernada entonces por Pedrarias, según vimos en el capítulo 3. Conforme a Pigafetta: Durante un tiempo se carenaría la Trinidad, que podrían aprovechar los vientos del poniente para ir a Darién, al otro lado del mar en la tierra de Yucatán. Aseguró entonces el rey de Tidore que disponía de un servicio de doscientos cincuenta carpinteros, a los que emplearía en este trabajo bajo la dirección de los nuestros, y que aquellos de nosotros que se quedaran en la isla serían tratados como sus propios hijos. Pronunció estas palabras con tanta emoción, que a todos nos hizo derramar lágrimas[205].

El 21 de diciembre de 1521 se produjo la triste despedida de los pasajeros de la nao Victoria, que partían para Europa, dejando a los compañeros de la Trinidad pendientes de una navegación de lo más incierta a la lejana América.

En la Victoria iban cuarenta y siete navegantes, a los que se agregaron trece indígenas de ayuda en las faenas del barco[206]. Cincuenta y un hombres se quedaban en el rol de la Trinidad en Tidore, pendientes de las necesarias reparaciones.

El día de la separación, las dos tripulaciones estuvieron juntas para abrazarse y entregar cartas con destino a España y encomiendas de saludar a seres queridos. Dos años y medio de penurias comunes unían a esos noventa y ocho hombres en gran amistad. Y cuando la Victoria levó anclas, el 25 de enero de 1522, los que se quedaban en Tidore remaron en botes y canoas malayas a los costados del barco, que se alejó lentamente[207].


			LA GRAN DECISIÓN: DAR LA VUELTA AL MUNDO

Como el propio Elcano manifestó luego a Carlos V en su célebre carta: «Resolvimos, o morir, o con toda honra servir a Vuestra Majestad para hacerle sabidor de dicho descubrimiento, y partir [a España] con una sola nave».

¿Cómo se tomó la decisión de navegar por aguas del hemisferio luso, en contra de lo expresamente establecido en las Capitulaciones de Valladolid para no entrar en conflicto con Portugal? Magallanes, tan estricto como era, de haber llegado al Maluco, lo más seguro es que habría intentado regresar a España cruzando de nuevo el océano Pacífico en sentido inverso al que él había seguido meses antes, según lo oficialmente prescrito en las célebres Capitulaciones.

Muy otra fue la idea de Elcano, que había de hacer el retorno en la Victoria en solitario, por los problemas surgidos en la nao Trinidad: viajaría por la ruta del Índico más al sur de lo habitual, a fin de no toparse con los portugueses.

La ruta finalmente seleccionada era más corta que a la ida (un 40 por cien menos), algo muy importante, teniendo en cuenta no sólo informar cuanto antes en Sevilla, sino también las provisiones necesarias. Y quedó claro —como se dijo en la carta que Elcano escribió a Carlos V— que iban a surcar la «redondez de la Tierra». En definitiva, fue mérito exclusivo suyo, de Juan Sebastián Elcano, la decisión de circunnavegar el globo, a pesar de que el barco estaba en pésimo estado, con la tripulación mermada y numerosos marineros enfermos: no había otra solución. A última hora, Pigafetta decidió trasladarse a la nao Victoria, para así, en su afán de conocedor, dar la vuelta al mundo; a pesar de que no simpatizaba con Elcano, a quien, ya se dijo, no mencionó ni una vez en su libro.
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Fuimos los primeros. Este cuadro, que pintó Augusto Ferrer-Dalmau, 2019, para la exposición del mismo título, organizada por el Museo Naval de Madrid, recoge el momento más emocionante de la circunnavegación, cuando la nao Victoria se separó de la Trinidad en las Molucas. Fuente: Los mapas y la primera vuelta al mundo, Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2019.

Al partir de Tidore, la Victoria navegó más de 500 millas náuticas a través de las Molucas del sur (por el estrecho de Seram, con una sola breve escala en Ambón), para luego entrar en el mar de Banda y alcanzar finalmente la isla de Timor. Bajaron a tierra y trataron con el cacique local, llamado Amaban, a fin de obtener agua y víveres[208].En las islas del archipiélago de Timor «reinaba» el mal de Job[209], y en su narración, Pigafetta no rehuyó contar una costumbre de por allí, de lo más extraña: Cuando los jóvenes se enamoran de alguna mujer y pretenden sus favores, se atan cascabelitos entre el glande y el prepucio, y van así bajo las ventanas de su enamorada, a la que intentan seducir con el tintín de los cascabeles sacudiendo el miembro… cuando ella consiente a sus deseos exige que no se los quite, porque les excita oír dentro de ellas ese sonido. Cuanto más se cubren los cascabeles más fuertes es el sonido que hacen[210].

Fue en Timor donde, posiblemente, se resolvieron las últimas dudas de Elcano, que, decididamente, planteó la ruta más segura para su tripulación. La nao Victoria navegaría por el Índico, y por el Atlántico después, hasta España: 12.800 millas náuticas. Una navegación durante la cual habían de evitar ser apresados por barcos del rey Manuel I de Portugal[211]. De lo que no cabe duda es que, si hubiera preferido seguir la ruta por el estrecho de Magallanes, Elcano seguramente habría sido el descubridor de Australia.

El martes 11 de febrero, ya en la noche, tras diecisiete días de estadía para repostar, la nao Victoria levó anclas de Timor y entró en mar abierto, con rumbo al poniente, dejando atrás, muy al norte, todo el rosario de islas de Sumatra, Java, Bali y Flores[212]: bajaron al paralelo 40º S; los rugientes cuarenta, que dirían después los holandeses.

Es verdad que inicialmente llevaron a bordo alimentos para cinco meses, sobre todo abundancia de carne. Pero en Timor no encontraron sal, y con la acción del sol abrasador, las viandas se descompusieron rápidamente. Hasta el punto de que para salvarse del hedor pestilente de la descomposición, hubo que echar al mar tan grande provisión[213].

En la larga navegación hubieron de resistir temperaturas extremas y trabajo excesivo para la tripulación, que fue menguando en número por las continuas muertes imputables, otra vez, al escorbuto, a pesar de que la travesía se vio favorecida por los monzones de verano.

En la información de que disponemos del largo tramo de navegación Timor-Cabo Verde (153 días, algo más de cinco meses), se echa de menos cualquier dato sobre cómo contribuyeron la pesca y la lluvia para disponer de alimento y agua. Cabe suponer que fue un capítulo importante, sin el cual la supervivencia habría sido imposible.

Ya al otro extremo del Índico, a la altura de Madagascar, en situación de grandes carencias de agua y vituallas, y en riesgo continuo de caer en manos portuguesas, Elcano preguntó a sus hombres sobre si debían pisar tierra. Se decidió seguir adelante, a pesar de la dureza en que se desarrollaba el viaje. Y lo mismo volvió a suceder frente a Mozambique. Según Pigafetta[214]: Algunos de nosotros, y sobre todo los enfermos, hubiéramos querido tomar tierra en Mozambique, donde hay un establecimiento portugués, porque el barco tenía vías de agua, el frío nos molestaba mucho y, sobre todo, porque no teníamos más alimento que arroz ni más bebida que agua… Sin embargo, la mayor parte de la tripulación, esclava más del honor que de la propia vida, decidimos esforzarnos en regresar a España cualesquiera que fuese en los peligros que tuviéramos que correr.


			LA ÚNICA ESCALA: CABO VERDE

Superado en tan mala situación el cabo de Buena Esperanza, con el calor y las calmas de la zona ecuatorial, llegaron la sed y la deshidratación. Elcano lo resumió de manera lacónica al rey-emperador en su carta de Sanlúcar de Barrameda: «Entre el cabo de Buena Esperanza y las islas de Cabo Verde se nos murieron veintidós hombres»[215].
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Azulejo conmemorativo de la circunnavegación en Sanlúcar de Barrameda, lugar de salida (1519) y retorno (1522). Fuente: Archivo del autor.

La terrible paradoja es que aquellos hombres, algunos moribundos, iban sobre 28 toneladas de la más valorada de las especias. La carga de clavo era una gran riqueza, mientras que ellos mismos padecían toda clase de miserias, que día a día se hicieron más y más graves, insoportables. Así, cuando muy a primeros de julio de 1522, ya en el paralelo 15 Norte, Elcano hizo una nueva consulta a la tripulación sobre si debían atracar en Cabo Verde, ya no pudo por menos de imponerse el sí. Los hombres ya no podían más y, sin esa escala, lo que quedaba de la expedición tal vez habría concluido en cuarenta cadáveres a bordo, a la deriva.

Así pues, echaron anclas en el fondeadero de la isla caboverdiana de San Antonio, puerto de Ribeira Grande (véase mapa de página 189). Un batel de la nao se acercó al pueblo costero, donde dijeron a los oficiales portugueses que eran españoles que volvían de América, con una avería del trinquete, lo que les forzaba a pedir ayuda.

En Ribeira Grande fueron bien acogidos, con la camaradería propia de marineros, sin hacer más preguntas y sin enviar funcionarios para revisar la nave. De modo que a lo largo de tres días de estar fondeados, los de la Victoria consiguieron abundante agua y alimentos frescos con varios viajes de ida y vuelta del batel al puerto[216]. Los portugueses también ayudaron a reparar el trinquete partido.

Un hecho singular: en el encuentro con los lusos, los de la nao Victoria mostraron su extrañez, al ver que en Cabo Verde decían que la fecha era el 10 de julio, mientras que, según cuenta propia, a bordo de la Victoria, se vivía el día 9. Pronto se percataron de que, al haber dado la vuelta al mundo siempre hacia poniente, habían «perdido» un día. Lo mismo que pasó, más de tres siglos después, a los imaginarios pasajeros de Julio Verne en su novela La vuelta al mundo en ochenta días. Aún no existía la línea de cambio de fecha para pasar de un día al siguiente[217].

Aparte de la historia de perder un día, el caso es que, después de dos jornadas de estar fondeados en la isla de Santo Antonio, en Ribeira Grande, cundieron sospechas de que la historia contada por los españoles no era de creer: no volvían de América, sino que procedían de las Indias orientales, tal vez del legendario Maluco, y veremos por qué.

[image: Imagen 71]

Islas de Cabo Verde en África occidental. Ribeira Grande, en la isla de San Antonio, fue el lugar de contacto de la nao Victoria y los portugueses. Estos mapas sirven también para el capítulo 8, a efectos de la discusión hispano-lusa de las Juntas de Elvas-Badajoz. Fuente: elaboración propia con varios atlas.

Existe la posibilidad de que un marino portugués de la Victoria, Simón de Burgos, cometiera una indiscreción, o tal vez peor que eso, una traición: fue a tierra en uno de los viajes del batel, tratando de canjear algo de especias de la Victoria, clavo,contra aguardiente, del que durante tanto tiempo habían estado privados. O tal vez fuera la propuesta de pago, también con clavo, de la compra de dos esclavos, a fin de manejar las bombas de achique.

En cualquier caso, Elcano, siempre inquieto y vigilante, debió de ver desde la Victoria cómo en la playa se armaba una nave, no el batel, para ir al encuentro con la Victoria. Enseguida sospechó que algo anómalo estaba sucediendo.

Sólo con la más rápida decisión pudo salvar la entera expedición: Juan Sebastián ordenó de inmediato levar anclas para darse a la vela lo más rápido posible. Era preferible abandonar a trece marinos propios en tierra y quedarse con sólo dieciocho hombres a bordo, con tal de conducir la nave a mar abierto. Era una triste fuga al tener que dejar a los marineros del batel, pero indispensable para alcanzar el gran triunfo definitivo: retornar a España, en vez de caer, casi al final del «más largo viaje», en manos portuguesas.
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Mapa general de la expedición Magallanes-Elcano. Fuente: Quinto Centenario.

Posteriormente se supo que el gobernador de Cabo Verde ordenó apresar el batel de los suministros, con los dieciocho hombres de Elcano a bordo; manifestando para justificarlo que solamente los súbditos del rey Manuel I tenían derecho a ir a las islas de Poniente a procurar especias. Y con la idea de capturar a los demás «intrusos», rápidamente se dispusieron cuatro naves para dar caza a la Victoria y apresar a toda su tripulación[218].

«Hicimos vela con todas las velas», escribe Albo, con toda la angustia de la situación: mientras unos se aplicaban a extremar la eficacia del aparejo, el resto trabajaba sin descanso con las bombas de achique de agua en la sentina. Elcano lo cuenta así en su carta a Carlos V: «Con grandísimo trabajo de la bomba, día y noche no hacíamos otra cosa que echar fuera el agua, estando tan extenuados como ningún hombre lo ha estado»[219].

Con un benéfico viento en popa, la Victoria logró perder de vista a las naves portuguesas y, venturosamente, se entró en la etapa final del más dilatado periplo para llegar a España, sin hacer escala en las Canarias, por el peligro de un nuevo encuentro problemático. La proximidad del destino y la efectiva disponibilidad del agua y las vituallas de Cabo Verde animaron a los esforzados tripulantes.

A finales de agosto de 1522, la Victoria navegaba ya entre las dos islas más occidentales de las Azores, Fayal y Flores, siguiendo la ruta habitual de los portugueses para aprovechar las corrientes y llegar a la península. El 4 de septiembre, los valerosos argonautas divisaron el cabo de San Vicente y, dos días después, el 6, fondearon en Sanlúcar de Barrameda.


			ARRIBADA A SANLÚCAR DE BARRAMEDA Y SEVILLA

Arribar a Sanlúcar resultó algo más que emocionante, como no podía ser de otro modo. Pigafetta lo describe así: Gracias a la Providencia, entramos el sábado 6 de septiembre [de 1522] en la bahía de Sanlúcar, y de sesenta hombres que componían la tripulación cuando salimos de las islas Malucos [tal vez contando indígenas], no quedábamos más que dieciocho, la mayor parte enfermos. Los demás, uno se escapó en la isla de Timor, otros fueron condenados a muerte por los crímenes que cometieron y otros, en fin, perecieron de hambre. Desde nuestra salida de la bahía de Sanlúcar, hasta el regreso, calculamos que recorrimos más de catorce mil cuatrocientas sesenta leguas, dando la vuelta completa al mundo, navegando siempre de levante a poniente[220].

El mismo día de arribada, Juan Sebastián Elcano escribió una carta al emperador dándole primicias del periplo, al tiempo que notificaba a la Casa de la Contratación su arribo para que lo socorrieran. Esa misiva a Carlos V es, sin duda, el mejor resumen del viaje y de ella transcribimos lo siguiente: Habiendo partido de la última de aquellas islas [Timor], en cinco meses, sin comer más que trigo y arroz y bebiendo sólo agua, no tocamos en tierra alguna, por temor al rey de Portugal, que tiene ordenado en todos sus dominios de tomar esta armada, a fin de que V. M. no tenga noticia de ella[221].

Y así, se nos murieron de hambre veinte y dos hombres; por lo cual y la falta de vituallas, arribamos a la isla de Cabo Verde [Santo Antonio], donde el gobernador de ella me apresó el batel con trece hombres, y quería llevarme junto con todos mis hombres en una nave que volvía de Calicut a Portugal cargada de especiería, diciendo que sólo los portugueses podían descubrir la Especiería.

Y a ese intento armó cuatro naves para apresarme; pero resolvimos, de común acuerdo, morir antes que caer en manos de los portugueses, y así, con grandísimo trabajo de la bomba, bajo la sentina, que de día y de noche no hacíamos otra cosa que echar fuera el agua, estando tan extenuados como hombre alguno lo ha estado, con la ayuda de Dios y de Nuestra Señora, después de pasados tres años [y cuarenta y un días más], dimos fondo…[222].

Tras deleitarse toda la tripulación con un buen refrigerio a bordo, el propio día de arribada a Sanlúcar, la Casa de Contratación alquiló los servicios de un barco que les remontó por el Guadalquivir. El 8 de septiembre de 1522, la Victoria ancló en el muelle trianero de las Muelas, tras recorrer 46.270 millas marinas (85.700 kilómetros)[223].
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Carta de Elcano a Carlos I, el 6 de septiembre de 1522. Fuente: Los mapas y la primera vuelta al mundo, Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2019.

Eran dieciocho los supervivientes, de doscientos cuarenta y cinco que habían partido el 10 de agosto de 1519, regresando a Sevilla tres años y veintiocho días después (un total de 1.123). Descalzos, andrajosos, y cada uno con un hachón en la mano, visitaron las iglesias de Nuestra Señora de la Victoria y Santa María la Antigua para dar gracias por el feliz arribo.

Como subraya Enrique Martínez Ruiz, al arribar, el estado de la nao Victoria era penoso: «Dos veces averiada y otras tantas reparada, con buenas velas y palos, pero con el casco maltrecho. Habría requerido, en circunstancias normales, interrumpir su marcha con frecuentes escalas». Sin embargo, eso no resultó posible frente a las costas asiáticas y africanas por las razones, ya expuestas, de precaución para no toparse con barcos portugueses. Además, estaba la impaciencia de Elcano por coronar con éxito la magna empresa, relacionada con la provechosa carga que traían de la Especiería[224].

Ese cargamento de especias (clavo, ya se ha dicho, 28 toneladas) y madera de sándalo fue entregado en Sevilla al factor Cristóbal de Haro y vendido en Amberes, con recomendación directa de Carlos V a su tía Margarita de Austria, gobernante de los Países Bajos, para que se consiguiera el mejor precio.


			CINCO NAVES Y UN DESTINO

Recapitularemos ahora con un mapamundi actual, con todo el derrotero de la Victoria, así como con los destinos finales de las cinco naves iniciales de la expedición[225]. De ellas, la primera, la Santiago, que iba al mando de Juan Serrano, encalló en arrecifes el 22 de mayo de 1520 en el golfo de Santacruz, en la Patagonia, cuando exploraba la costa al sur del Puerto San Julián, donde el grueso de la expedición estaba de invernada.

La San Antonio, amotinada por el portugués Esteban Gómez, teóricamente abrumados por las dificultades en el Estrecho, pero fundamentalmente en protesta por la actuación de Magallanes, desertó, para volverse a España en noviembre de 1520.

En mayo de 1521, tras los sucesos de Mactán y Cebú (casi cuarenta muertos en total), se decidió concentrar todos los marineros efectivos en sólo dos embarcaciones: la Trinidad y la Victoria. En la isla de Bohol, a pocas millas de Cebú, la Concepción fue pasto de las llamas.

Finalmente, recordaremos que cuando ya estaban cargadas las dos últimas naves a fin de volver a España, en Tidore, en diciembre de 1521, se apreció una importante vía de agua en la Trinidad, que hubo de quedarse en puerto para reparación, con el propósito de navegar después a Panamá. Una travesía en la que hubo toda suerte de calamidades, según se explicará después.
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El regreso a Sevilla de Juan Sebastián Elcano, por Elías Salaverría. Museo Naval, Madrid. Fuente: Fuimos los primeros. Magallanes, Elcano y la vuelta al mundo, Ministerio de Defensa, Madrid, 2019.

Sólo la nao Victoria, al mando de Elcano, pudo regresar a España tras el más duro de los periplos: la primera vuelta al mundo en un solo barco con dieciocho protagonistas finales (once de ellos, españoles) que se habían embarcado tres años antes.

Lo que pasó en los tres años de la primera vuelta al mundo, tal como dice Pigafetta, superó la imaginación de los novelistas bizantinos, por los muchos «sufrimientos, rebeliones, traiciones, combates, canibalismos, enfermedades, hambre, brujerías, pueblos desconocidos, faunas y floras extraordinarias»[226]. La leyenda de los argonautas y el vellocino de oro quedó superada por los victorinautas y sus no menos legendarias 28 toneladas de clavo.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 6

—Después de la muerte de Magallanes y el breve paréntesis de Barbosa como dirigente de la expedición (sólo unos pocos días en Cebú), el luso López Carvalho asumió la dirección de la armada, al sobrevivir a la trampa que les tendió el cacique de Cebú, Humabón, en combinación con el no menos pérfido Enrique, esclavo-intérprete de Magallanes. ¿No le tiene usted también una cierta inquina al tal Carvalho?

—No hay que tener inquina a nadie, y menos aún al tratar de hacer Historia. Lo que sucedió con Carvalho es que llegó al poder por exclusión de los mejores portugueses de la expedición, ya muchos de ellos muertos de una u otra forma. En cualquier caso, el tal Carvalho era un personaje lamentable en muchos aspectos, y durante los meses que estuvo al frente de las dos naves residuales (Victoria y Trinidad), convirtió la expedición, que era a las Molucas a cargar especias, en un inacabable interludio de pirateo y de toda clase de acciones contrarias, otra vez, aunque ya no por parte de Magallanes, al espíritu de las Capitulaciones de Valladolid.

—Pero usted despacha a López Carvalho de cualquier manera, sin darle ni cinco de bolilla, que dicen los argentinos. ¿Realmente fue tan malo?

—Malo, no: peor. Ya sabe usted que incluso se arrogó disponer en su camarote, bien escondida, de una nativa que debía hacerle pasar «buenos ratos». Además, como Magallanes, despreció las normas de la navegación castellana, de consultar las grandes decisiones a la marinería. Tan dañino era el personaje que, cuando Espinosa y Elcano plantearon destituirle, aquello no se consideró ni motín ni cosa parecida: la inmensa mayoría aceptó la más que lógica destitución, para pasar al mando efectivo Gómez de Espinosa y Elcano.

—¿Tan expeditivo fue Elcano para reordenar la situación?

—No tenemos un testimonio directo, porque Pigafetta era muy suyo, y, ya se sabe, ni siquiera menciona a don Juan Sebastián en su Diario. En su relato da la impresión de que él era el capitán general, o que la nave la conducían los delfines… Está claro que Elcano fue un hombre analítico, y que en la idea de que el retorno a España no debía hacerse por la «vía Magallanes»; habría sido un absurdo, un despropósito. Lo consultó con la marinería, que aceptó su propuesta. La idea de dar la primera vuelta al mundo fue en exclusiva de Juan Sebastián, de nadie más, con el acuerdo expreso de su tripulación…

—¿Pero también es verdad, y usted no lo subraya, que ir desde Timor a Cabo Verde sin escalas fue una temeridad, poniendo a los tripulantes al borde de la propia extinción? ¿No fue eso un incumplimiento, y no de Magallanes, de las célebres Capitulaciones?

—Fue un caso de fuerza mayor. Elcano no tenía más remedio que bajar a las frías latitudes 40º S en el Índico para alejarse de la ruta portuguesa más usual. Los lusos estaban ojo avizor por si aparecía Magallanes (nadie sabía aún lo de Mactán). Por tanto, navegar algo más de cinco meses sin escalas era algo muy duro, pero que entendió toda la tripulación. Y algo que nunca se ha subrayado suficientemente: los marineros confiaron en Elcano por el respeto que todos le tenían como piloto y capitán. Y si Pigafetta se cambió de la Trinidad a la Victoria, es porque también quería estar entre los primeros navegantes en dar la primera vuelta al mundo…

—Elcano no fue tan solidario con sus hombres como usted dice. No vaciló en abandonar a trece de los suyos en Cabo Verde, levando anclas a toda velocidad…

—Si no hubiera hecho eso, casi seguro que hoy no habría ni noticia de Magallanes. La expedición frustrada habría sido una de tantas, análogamente a lo que le sucedió a Díaz de Solís, que tenía una envergadura importante, pero que no está hoy entre los periplos más excelsos del mundo, sencillamente porque no tuvo éxito.

—La llegada a Sanlúcar y el traslado inmediato a Sevilla, ¿cómo se hicieron con tanta eficacia, en solo dos días, resolviéndose cantidad de trámites? ¿Se rompieron formalidades indispensables en contra del espíritu de las Capitulaciones?

—No, que yo sepa. Todo se agilizó por la proeza sin parangón, y porque la nao Victoria era un tesoro, por su carga de 28 toneladas de clavo. Con el importe de su venta en Amberes, como siempre por gestión de Cristóbal de Haro, se recuperó el coste de la operación. Y ya se ocupó el propio Carlos V, en carta a su tía Margarita de Austria, de obtener buen precio en Amberes para resarcirse de su inversión inicial de la empresa: 74 por cien de las acciones de la sociedad, y por ello mismo fueron menos de tres días a caballo lo que se precisó para llevar la noticia de Sevilla a la corte en Valladolid (580 kilómetros).




CAPÍTULO 7
RESONANCIAS DEL «MÁS LARGO VIAJE»

			
EL NUEVO MAPA DEL MUNDO

Dejamos atrás la «odisea Elcano» y a sus hombres: al final sólo dieciocho supervivientes del «más largo viaje». El sueño de la circunnavegación se cumplió por primera vez en la Historia. Y por notable que fuera el papel de Magallanes entre Sevilla y Mactán, lo decisivo, finalmente, fue la opción Elcano: asumir la navegación de Timor a Sevilla, como un nuevo Ulises, que se demoró diez años en volver de Troya a Ítaca. El gran navegante español, en 193 días, casi siete meses, recorrió los dos grandes océanos, Índico y Atlántico, para al final llegar a su propia Ítaca, Sanlúcar-Sevilla.

Ya subrayamos antes que del «más largo viaje» resultó el nuevo mapamundi. Toscanelli fue definitivamente arrumbado, Colón quedó como víctima de una ilusión geográfica y Magallanes guardó para sí su propio error, antes de perder su vida a mitad de la aventura: había un nuevo océano hasta entonces desconocido.

Es una ucronía plantearse si, de sobrevivir, el gran navegante luso podría haber decidido volver por la ruta índico-africana. No tiene sentido plantearse tal cosa: la «odisea»fue sólo de Elcano, suya y de sus hombres.

Ahora, en este capítulo 7, estudiaremos la entrevista entre Carlos V y Elcano, y los costes de la expedición, así como las ocho crónicas que se escribieron sobre ella, con alguna noticia sobre otros libros marineros de la época. Amén de las conmemoraciones, en 2019, del Quinto Centenario.


			ENCUENTRO EN VALLADOLID ENTRE CARLOS V Y ELCANO

El 26 de septiembre de 1522, sólo seis días después de que Elcano enviara su carta al rey-emperador, recibió la respuesta de éste, en la que ordenaba que de inmediato fuera a la corte, a Valladolid, en compañía de las dos personas de la expedición que estimara más conveniente. Elcano se decidió por Francisco Albo, contramaestre de la Trinidad, que a última hora pasó a la Victoria; autor de una larga narración náutica sobre el «más largo viaje». El segundo acompañante: Hernando de Bustamante y Cáceres, cirujano-barbero, originariamente de la nao Concepción.

En Valladolid, los tres marinos testificaron primeramente ante el juez Díaz de Leguizamón, respondiendo un cuestionario de catorce preguntas en el que se les pidió dieran cuenta y razón de las actuaciones de Magallanes, incluyendo el detalle de cómo murió. Asimismo, hubieron de aclarar por qué la cantidad de clavo que habían entregado a la Casa de Contratación pesaba menos que la figurada en los registros de carga: pura deshidratación del género tras más de cinco meses de navegación desde Tidore a Sevilla, aparte, tal vez, de las pequeñas cantidades con las que se intentó pagar en la isla de Cabo Verde.

El 18 de octubre de 1522, los tres marinos fueron recibidos por Carlos V en medio de inmensa expectación. El secretario del emperador, Martín de Salinas, escribió: «Había acudido tanta gente que no cabíamos de pie». Elcano llevaba cinco papagayos como exótico regalo para el César, quien recibió al trío de la Victoria sin grandes agasajos[227], negando después a Elcano el grado de capitán de la armada y de la Orden de Santiago que sí había otorgado a Magallanes antes de iniciar el viaje, y que luego, para más inri, concedió al maestre Miguel de Rodas.

Está claro que el rey-emperador receló del vasco y cuando escribió a su tía Margarita, regente de los Países Bajos, se limitó a decirle, en francés: «Mes capitaines de la dicte armée ont rodoyé tout le monde»; omitiendo mencionar a Elcano, con el mismo juego despreciativo del maquiavélico Pigafetta, quien, venido a España buscando la posteritá, debió de considerar que la mera mención de Elcano menoscababa su propia relevancia.

Como recompensa por su coraje, otros dos navegantes, el citado Miguel de Rodas y Hernando de Bustamante, pudieron situar, como Elcano, en sus escudos de armas, la frase Primus circumdedisti me («Fuiste el primero en rodearme»). Años más tarde, en 1527, también recibió ese mismo reconocimiento Gómez de Espinosa, navegante jefe de la Trinidad[228], tras su atormentado regreso a España.

A la vuelta del «más largo viaje» y tras la entrevista con Carlos V, Elcano se movió en los ambientes cortesanos y administrativos con una cierta soltura, siempre como gran experto en navegación. Y se involucró por ello mismo en las negociaciones hispanolusas de Elvas-Badajoz de 1524. Y después, en 1526, estuvo en las gestiones para formar otra Armada real, la de Loaysa, de la Casa de Contratación de las Especias de La Coruña, en la que el de Guetaria invirtió cuatrocientos ducados, cifra igual a la del propio Loaysa, si bien la «cubrió» con sus salarios y una parte de la merced de la promesa del pago de quinientos ducados anuales que le había concedido Carlos V y que nunca llegó a ver[229]. Ello a pesar de que en enero del siguiente año de 1523 se dictó una real provisión en la que le hacía merced de los célebres quinientos ducados anuales, con el siguiente texto:

… Acatando lo que Juan Sebastian Delcano, capitán de la nao Vitoria, una de las cinco naos del armada que enbiamos al descubrimiento de la Especiería, de que fue por capitán general Hernando de Magallanes, ya defunto, nos ha servido en el dicho descubrimiento de la dicha Especiería, e los muchos y grandes trabajos que en el ha pasado y en traer la dicha nao Vitoria con su buena industria y trabajo cargada de especiería, nuestra merced y voluntad es que aya e tenga de nos por merced asentados en esa casa para en toda su vida quinientos ducados de oro en cada un año[230].

Esa renta anual de quinientos ducados fue la pensión más elevada de cuantas concedió el emperador a los supervivientes del viaje, pero, como se ha dicho, Elcano no la cobró nunca. A pesar de que el emperador la reiteró por cédula de 15 de abril de 1525, cuando Elcano ya estaba ocupado en los preparativos de la expedición de Loaysa[231].

[image: Imagen 75]

Escudo de armas de Juan Sebastián Elcano. Presenta, arriba, un globo terráqueo con la leyenda Primus circumdedisti me («Fuiste el primero en rodearme»), y el blasón de Castilla. En la parte inferior van los símbolos del más largo viaje: dos ramas de canela, tres nueces moscadas y doce clavos de olor. Fuente: Los mapas y la primera vuelta al mundo, Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2019.

Lo que sí obtuvo Elcano el 13 de febrero de 1523 fue el perdón del emperador por su delito, de mucho antes del «más largo viaje», de haber vendido una nao a extranjeros:

… Acatando el señalado servicio que me haveys hecho en el dicho descubrimiento de la especiería y los trabajos que en ello haveys pasado por la presente vos remito y perdono qualquier pena asi pebil como criminal en que ayais caydo e incurrido por hauer vendido la dicha nao a los dichos extranjeros y vos hago merced de qualquier derecho que nos y nuestra camara ayamos y tengamos y podamos hauer y tener por la dicha causa contra vos y contra vuestros bienes[232].


			COSTES DE LA EXPEDICIÓN

El total de los costes de la expedición del «más largo viaje» se calcularon por la suma de los siguientes importes:

—	Cinco naos con sus aparejos, pertrechos, artillería, pólvora y armamento ligero (ballestas, espingardas lanzas, etc.): 3.912.241 maravedíes.

—	Víveres, despensa, enseres, cartas e instrumentos náuticos, regalos, etc.: 415.060 maravedíes.

—	Bizcocho, vino, aceite, conservas, toneles, botas, pescado, carne y legumbres: 1.589.551 maravedíes.

—	Sueldo de cuatro meses para 237 personas: 1.154.504 maravedíes.

—	Mercaderías, ropas de seda y paño y regalos: 1.679.769 maravedíes.

El total del coste inicial de la expedición ascendió a 8.751.125 maravedíes, de los que hubo que descontar algunas cantidades de artículos que a la postre no se necesitaron. Por lo que el coste final de la armada fue de 8.334.335 maravedíes, de los que la Corona asumió 6.454.209 (79,2 por cien) y Cristóbal de Haro 1.880.126 (20,8 por cien).


			CRÓNICAS DEL PERIPLO

Los principales documentos escritos sobre la gran circunnavegación, por partícipes en la misma, fueron los que seguidamente detallamos.


			El libro de Transilvano

El secretario del rey Carlos I, Maximiliano Transilvano, envió el 5 de octubre de 1522 al cardenal arzobispo de Salzburgo, Mateo Lang, una carta para notificarle los sucesos acontecidos durante el viaje de circunnavegación Magallanes-Elcano de 1519-1522. Toda la información que acumuló la extrajo de los miembros de la navegación con quienes se entrevistó: el primero de ellos, el propio Elcano, en su viaje a Valladolid para ver a Carlos V. Esa crónica, la primera difundida, antes que la de Pigafetta, tuvo gran difusión en su época en toda Europa.

De la obra se conserva una traducción española —originariamente se escribió en latín— que se guarda en la Real Academia de la Historia y que está transcrita en la obra, ya citada, de Fernández de Navarrete en su colección de Los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV[233].

Transilvano —que casó con una hija de Cristóbal de Haro— hizo especial hincapié en la llegada a la isla de las Especias, realizando un retrato pormenorizado de sus habitantes y costumbres, así como de los distintos tipos de especias que hallaron. El último capítulo, muy breve, se dedicó al regreso a España huyendo de los portugueses y doblando el cabo de Buena Esperanza, para luego pasar por las islas de Cabo Verde.

La arribada al puerto de Sevilla la sitúa Transilvano «a diez días del mes de septiembre del año del señor de 1522», cuando en realidad fue el día 8, con dieciocho marineros «más dignos de ser puestos en inmortal memoria que aquellos argonautas que con Jasón navegaron y fueron a Colchides, de quien los antiguos poetas hacen tanta celebridad».


			Informe de Francisco Albo

Acompañante de Elcano en la entrevista con Carlos V, sirvió como contramaestre en la nao Trinidad, aunque desde las Molucas regresó ya como piloto de la Victoria. En razón a su oficio, fue recogiendo las distancias recorridas día a día, y señalando las medidas de las latitudes y longitudes; un texto único para conocer las escalas de la expedición[234].

Conocido como «Derrotero del viaje», el diario de Francisco Albo fue publicado por Martín Fernández de Navarrete en su Colección de los viajes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles desde fines del siglo XV[235]. En esa obra se llama a Magallanes por el nombre de Sebastián, en lugar de Hernando o Fernando, una posible confusión entre el portugués y Juan SebastiánElcano[236].


			Martín Méndez: cinco tratados

Se trata de una recopilación de documentos por el sevillano Martín Méndez, escribano de la nao Victoria. Fue resultado de un encargo de Elcano y Gómez de Espinosa, antes de la partida de la Victoria de Tidore para España.

Méndez fue uno de los dieciocho marineros de la Victoria que quedaron en Cabo Verde al salir Elcano a toda velocidad. Regresó a España, vía Lisboa, algunos meses después y se reenganchó en la expedición de Sebastián Caboto al Maluco, quien cambió su destino para quedarse en el Río de la Plata por el falso anuncio de que allí había grandes riquezas. Hubo protestas de Méndez y de Miguel de Rodas (también reenganchado), y Caboto les castigó dejándoles abandonados en una isla. Mientras trataban de salir de ella en una canoa, fueron posible pasto de los tiburones[237].

El efecto diplomático de los documentos de Méndez fue definitivo a la hora de procurar que las Molucas se encontraban dentro de la demarcación de Tordesillas asignada a Castilla, al exponerse los lazos de vasallaje de una serie de caciques indígenas con la Corona de España.


			Diario de Pigafetta

Es el libro más conocido sobre el viaje de Magallanes-Elcano. Gentilhombre de Vicenza (Italia) y caballero de la Orden de Rodas, la primera edición parcial de esta obra se publicó en París, con caracteres góticos, por el librero Simon de Colines, alrededor de 1530. Seis años más tarde, se editó en Venecia la primera edición italiana[238]. En 1800 Carlo Amoretti, archivero de la Biblioteca Ambrosiana de Milán, descubrió una copia completa del manuscrito de Pigafetta[239].
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Antonio de Pigafetta. Retrato tradicionalmente atribuido al «cronista del primer viaje alrededor del mundo». Fuente: Los mapas y la primera vuelta al mundo, Instituto Geográfico Nacional, Madrid, 2019.

En cuanto a las ediciones en español, la primera fue la publicada en París en 1860, dentro de la colección de Eduardo Charton titulada Los viajeros modernos o relaciones de los viajes más interesantes e instructivos que se hicieron en los siglos XV-XVI[240], en la que se incluía un buen número de notas e ilustraciones. Luego las ediciones se han sucedido, siendo las más importantes la realizada por Federico Ruiz Morcuende en 1922, y la más reciente de Isabel de Riquer en 1999[241].

En su relato del viaje de circunnavegación, Antonio Pigafetta asegura que el rey Manuel I envió algunos navíos hacia el cabo de Buena Esperanza y, antes, al Río de la Plata, con el propósito de impedir la empresa de Magallanes, pero nada en concreto se sabe sobre tales armadas. E incluso llegó a comentarse que una poderosa flota lusa tuvo el encargo expreso de llegar al Maluco, y apresar a Magallanes y sus hombres, si efectivamente los encontraba en aquellas partes[242].

Por lo demás, en los capítulos 5 y 6 de este libro hay muchas citas de Pigafetta, que sigue siendo un testimonio con no pocas fabulaciones, pero valioso. Cierto que con numerosas loas de Magallanes y ninguna cita de Elcano.


			Relato del grumete Luis Peres

En 1554, en su colección de viajes, Giovanni BattistaRamusio recogió un texto cuyo encabezamiento reza «Narrazione di un portoghese compagno di Odoardo Barbosa, quel fue sopra la nave Vittoria dell’anno 1519».

Barbosa, como ya sabemos, pariente de Magallanes, se embarcó en la expedición y viajó en ella hasta morir con Magallanes en la batalla de Mactán. Su autor pudo ser Luis Peres, grumete de la Trinidad, enrolado bajo el nombre de Luis de Beas por el topónimo de Galicia de donde tal vez fue originario[243].


			Manuscrito de Leiden

El humanista portugués Fernando de Oliveira (1507-1582), entre los años 1560 y 1570 realizó una transcripción de un manuscrito sobre el «más largo viaje» y la completó con una serie de fuentes. El hecho de que la parte correspondiente al regreso de la nao Victoria era tan sucinta hizo sospechar a los estudiosos que su autoría podría deberse a Andrés de San Martín o al propio Gonzalo Gómez de Espinosa.

El cosmógrafo Andrés de San Martín, embarcado primero en la San Antonio y que pasó más tarde a la Victoria, murió en Cebú en la matanza del cacique Humabón, en mayo de 1521. Había escrito un diario que cayó en manos de Duarte de Resende, factor portugués de Ternate que, con tan interesante material, compuso un manuscrito que legó al cronista Juan de Barros, que lo utilizó en su Decada III, publicada en 1563, donde se recogió «entre algunos papeles, un libro escrito por Gómez de Espinosa sobre su viaje»[244].


			Diario de León Pancaldo

León Pancaldo, genovés, era viajero en la nao Trinidad, que quedó en Tidore para reparaciones. Sufrió el mismo largo vía crucis de Gonzalo Gómez de Espinosa, según se verá más adelante.

Fue autor de un diario titulado «Navegaçam e vyagem que fez Fernando de Magalhaes de Sevilha pera Maluco no anno de 1519», que es conocido como el «rotero de un piloto genovés», del que no se conserva el texto original. La nota que cierra el texto advierte: «E isto foi tresladado de hum quaderno de hum piloto genoés, que vinha na dita nao, que escreveo toda a viagem como aqui está».

Existen tres ejemplares del diario de Pancaldo, uno en la Biblioteca Nacional de Francia, otro en el Archivo de la Torre do Tombo de Lisboa, y un tercero en la Real Academia de la Historia de Madrid; los tres, en portugués. El texto es importante por ser la única fuente relativa a las peripecias de la Trinidad cuando se separó de la Victoria.

A su regreso a Europa, Pancaldo se dirigió a Francia, donde propuso, sin éxito, a Francisco I realizar un nuevo viaje a las Molucas. Y llamado después por Juan III a Portugal, renunció a pilotar nada, porque «necesitaba descansar». Ello no le impidió cambiar de idea años después: en 1536, en Sevilla, se alistó como piloto en una nave fletada por comerciantes genoveses rumbo al Perú. Tras muchas y aparatosas peripecias, murió en agosto de 1540 en el Río de la Plata, sin haber podido vender las mercaderías que llevaba al haber sido acusado de contrabando[245].


			Libro de Mafra

El extraordinario texto atribuido a Ginés de Mafra[246] no tendría difusión hasta 1920, cuando fue publicado por Antonio Blázquez, bibliotecario de la Real Sociedad Geográfica, junto a otros textos relativos a descubrimientos hispanos en el Pacífico[247].

Sea como fuere, el relato en cuestión es fuente imprescindible para el estudio de la expedición de Magallanes y de la ulterior odisea de la nao Trinidad, un pasaje sobre el que volveremos en el capítulo 8. Sobre todo, teniendo en cuenta que Mafra manejó los papeles del cosmógrafo Andrés de San Martín, muerto en Mactán. Fue muy crítico con la personalidad desabrida y autoritaria de Magallanes[248].


			OTROS LIBROS MARINEROS DE LA ÉPOCA

Este parece ser el lugar más apropiado del presente libro para mencionar una serie de publicaciones sobre geografía y navegación que alcanzaron una difusión importante en su tiempo. Citaremos, por lo menos, tres obras concretas de indudable relevancia.

En 1519, precisamente el año en que se inició la primera circunnavegación, Martín Fernández de Enciso publicó Suma de Geographia[249], con todas las partes del mundo, en especial de las Indias, tratando largamente del arte de pilotar. Con esa obra, España se colocó en vanguardia de la navegación europea.

Ya avanzado el siglo XVI, el erudito y comerciante flamenco Abraham Ortelio (Amberes, 1527-1598), cosmógrafo de Felipe II, recogió en una publicación, Theatrum Orbis Terrarum[250], en forma de atlas unitario, todo el material cartográfico disponible sobre los nuevos descubrimientos, reflejando ya la América y el hallazgo del Pacífico por Balboa en 1513, así como el estrecho descubierto por Magallanes. En total, Ortelio diseñó ochenta y siete mapas, muchos de ellos preelaborados por otros cartógrafos. Además, en su obra incluyó comentarios de cada mapa, un índice y un nomenclátor con los topónimos antiguos en latín y sus equivalencias modernas; toda una obra de concepción moderna.

La primera edición del Theatrum apareció en 1570 y tuvo tan buena acogida que se hicieron hasta cuarenta ediciones en un corto espacio de tiempo, en diferentes lenguas, publicándose adendas y suplementos con más mapas[251].

En 1543 se publicó el Arte de navegar, de Pedro de Medina, al que siguió el Breve compendio de la sphera y de la arte de navegar, de Martín Cortés, publicado en Sevilla en 1551, que durante muchos años, en su versión inglesa, fue la referencia de los marinos británicos. Como también lo fue el Regimiento de navegación, de Andrés García de Céspedes, publicado en 1606, del que se hizo una reimpresión en París en 1620.

En definitiva, como reza la leyenda que se encuentra en el arco de entrada al aula de navegación de la Escuela Naval Militar de Marín, «Europa aprendió a navegar en libros españoles»[252].


			¿LA CIRCUNNAVEGACIÓN EN LA UNESCO?

El 23 de enero de 2019, en un encuentro de los ministros de Exteriores de Portugal y España, Augusto Santos Silva y Josep Borrell, España y Portugal acordaron una iniciativa conjunta para presentar al unísono una candidatura ante la Unesco a fin de declarar la «primera circunnavegación al mundo» como un acto excepcional, propio de ser considerado como histórico Patrimonio de la Humanidad. De este modo, los Gobiernos de España y Portugal rectificaron una iniciativa previa portuguesa que pretendía impulsar la candidatura como solamente lusa en la lista indicativa de la Unesco[253].

El ministro portugués, Santos Silva, en un excelente español que modestamente calificó de «portuñol», quiso aclarar en la sesión que también los actos conmemorativos tendrán una dimensión nacional en su propio país, con actividades en el plano educativo en escuelas, por ejemplo. Borrell también quiso mandar un mensaje de «proyección hacia el futuro» respecto a la celebración y reivindicó su «componente intelectual de un hecho que fue el inicio de la globalización», en el que deberían participar también otros países que estuvieron en el periplo: Sierra Leona, Brasil, Uruguay, Argentina, Chile, algunos Estados del Pacífico, EE. UU. (por Guam), Filipinas, Indonesia, Timor Leste y Cabo Verde.

Además de esa declaración conjunta, hay que hacer referencia al dictamen que emitió la Real Academia de la Historia de España (que preside Carmen Iglesias), que, habiéndolo iniciado meses antes, publicó su punto de vista el 1 de marzo de 2019, como «Informe sobre la primera circunnavegación de la Tierra», en el que se dice, en lo relativo a la españolidad de la circunnavegación:

… Con este informe se pretende evitar que la conmemoración de estos años se conviertan en una fuente de disidencias entre los dos países vecinos [España y Portugal]. Respondiendo a esta petición, esta Real Academia, basándose en los documentos que existen sobre el acontecimiento, del que este año se comienza a celebrar el V Centenario, unos ya publicados y otros inéditos, manifiesta lo siguiente:

[…]

2.º El 18 de marzo de 1518 Magallanes viajó a Valladolid a presentar su proyecto, el de encontrar el paso a las islas de la Especiería, al rey Carlos I, y firmó con él las Capitulaciones: «… os obligáis descubrir en los términos que nos pertenecen e son nuestros en el mar océano dentro de los límites de nuestra demarcación islas y tierra firme…».

3.º Las cinco naves de la expedición se equiparon y aderezaron en Sevilla a pesar de los muchos inconvenientes que pusieron en todo momento tanto el embajador de Portugal, Alvaro da Costa…

[…]

7.º Fernando de Magallanes, tras una serie de contratiempos y motines entre la tripulación, logró encontrar el paso al océano Pacífico por el Estrecho que lleva su nombre y, una vez cruzado este océano, con sólo tres navíos, murió en Mactán, una isla del archipiélago de las Filipinas.

8.º Después de la desaparición de Magallanes, se hicieron cargo de los dos navíos que quedaban una vez que llegaron a las Molucas, Juan Sebastián Elcano de la Victoria y Gonzalo Gómez de Espinosa de la Trinidad.

9.º […] Elcano, a bordo de la Victoria, partió para el viaje de vuelta, decidiendo hacerlo por el cabo de Buena Esperanza…

10.º Según los cronistas, el viaje de vuelta por el Índico, huyendo de los portugueses e intentando no aproximarse a sus enclaves, fue el más peligroso de toda la inmensa travesía.

[…]

12.º Cuando Juan Sebastián Elcano llegó a Sanlúcar de Barrameda, lo primero que hizo fue escribir una carta a Carlos I, resaltando […] el hecho de haber conseguido circunnavegar la tierra por primera vez en nombre del rey-emperador.

Con tales datos, absolutamente documentados, es incontestable la plena y exclusiva españolidad de la empresa.

Madrid, 1 de marzo de 2019[254]

Portugal inscribió en 2016 la candidatura de la Circunnavegación en la lista indicativa de Patrimonio Mundial, pero no se avanzó en la tramitación por la actitud de España contraria a esa idea. Después del reseñado encuentro entre Josep Borrell y Augusto Santos Silva, el 9 de marzo de 2020 tuvo lugar un encuentro entre la vicepresidenta primera del Gobierno, Carmen Calvo, y el mencionado ministro luso de Asuntos Exteriores.
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Carta del rey Felipe VI, recordando el encuentro con Ramón Tamames, el 10 de septiembre de 2019, en la exposición en Sevilla sobre «El más largo viaje».

En esa reunión se trató, entre otros asuntos, de las diferentes iniciativas que podrían llevarse a cabo en el ámbito de la Unesco, para conmemorar el V Centenario de la primera vuelta al mundo. Y se decidió constituir un «Comité de enlace» luso-español. Pero nada se sabe sobre si dicho comité llegó a funcionar, habida cuenta de la pandemia de 2020.
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Buque-escuela Juan Sebastián de Elcano, orgullo de todos los españoles, que navegó por primera vez en 1927. Ha dado 19 veces la vuelta al mundo.

Lo que sí es seguro que se abandonó el acuerdo Borrell-Silva de presentación de la candidatura de la ruta Magallanes-Elcano a la lista de Patrimonio Mundial por las dificultades técnicas del caso[255].


			CONMEMORACIONES, EN 2019, DEL «MÁS LARGO VIAJE»

Sólo enumeramos aquí algunos de los ecos de la primera circunnavegación al cumplirse el Quinto Centenario en 2019, empezando por dos exposiciones relevantes, una en Sevilla, en el Archivo General de Indias, y otra en el Museo Naval de Madrid.

La primera de ellas, grandiosa por el marco espectacular de la antigua Casa de Contratación, que acogió la muestra, pero con un contenido que podría haber sido más rico en piezas y significados. Así se lo dije al rey Felipe VI en el encuentro que allí tuvimos y al que siguió la carta que luce adjunta (página 211). La segunda muestra fue en el Museo Naval, más reducida, pero mucho más expresiva y con un muy adecuado hilo conductor de vuelta al mundo.

Hubo también una exposición limitada pero importante de la Biblioteca Nacional, y otra, abundante en mapas, del Instituto Geográfico Nacional.

Interesante fue el viaje que hizo el periodista Carlos Pécker, tomando como referencia el diario de Antonio Pigafetta. Recorrió España, a lo largo de 1.785 kilómetros, en setenta y dos jornadas, visitando los pueblos en que nacieron los once españoles que volvieron de la primera vuelta al mundo, del total de los dieciocho supervivientes. Se trataba de recordar la gran historia a sus paisanos cinco siglos después[256].

Por otro lado, un conjunto de aficionados a la Historia y a la navegación, con gran experiencia náutica, decidieron emular, en velero, la vuelta al mundo de la nao Victoria. Estando integrada la primera etapa por José y Francisco Solá, José Morales, Miguel Ángel Lamet, Juan Manuel Eguiagaray, Mayte Larrauri y algunos más. «Peinan canas»,se dijo de tales nautas, pero sin más ni más, en 2019 iniciaron su circunnavegación, con escalas, como miembros de la Asociación Amigos de los Grandes Navegantes y Exploradores Españoles(AGNYEE)[257]. Concretamente, el 10 de agosto bajaron por el Guadalquivir de Sevilla a Sanlúcar de Barrameda, iniciando así un viaje de tres años que, con algunas pequeñas variantes, emuló la circunnavegación de Magallanes-Elcano[258].

Aparte de las conmemoraciones citadas, haremos también una remembranza más que significativa: el buque-escuela Juan Sebastián de Elcano, un gran navío, en el que el autor de este libro tuvo ocasión de navegar en julio del 2009, durante cuatro días[259], entre su base de Marín (Pontevedra) y Cádiz. Debemos recordar que cuando en la dictadura de Miguel Primo de Rivera se planteó hacer un buque-escuela para la Armada española (1927), los constructores vizcaínos que asumieron el proyecto solicitaron que el barco llevara el nombre de un marinero vasco. Fue entonces cuando se decidió llamarlo buque-escuela Juan Sebastián de Elcano, desde luego, no faltando razones. Botado el 5 de marzo de 1927 en los astilleros Echevarrieta y Larrinaga de Cádiz, desde entonces a 2019, el barco completó diez vueltas al mundo: la primera en 1928-1929, y la última en 2002-2003. Si bien no todas de conformidad con la definición de circunnavegación, pues la mitad de esos viajes surcaron cauces no naturales, atravesando los canales de Panamá y de Suez.
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XCIII Crucero de instrucción del Juan Sebastián de Elcano. Fuente: Armada española.

Si los datos de que disponemos son correctos, el Juan Sebastián de Elcano ha atravesado una decena de veces el estrecho de Magallanes, pero en ninguna ocasión ha seguido la vía del cabo de Hornos. En su crucero de enseñanza a guardiamarinas número 90 del Atlántico al Pacífico iba a pasar por el referido cabo, pero las condiciones meteorológicas del momento no lo aconsejaron[260].

La intención de la Armada para el XCIII crucero de instrucción del Juan Sebastián de Elcano, que arrancó el 24 de agosto de 2020, era —y es— la de dar la vuelta al mundo, reeditando así la gesta de Fernando de Magallanes y Elcano de hace quinientos años. Sin embargo, la pandemia de coronavirus se cruzó en su rumbo y no sólo ha cambiado sus planes iniciales, sino que amenaza con modificarlos aún más a lo largo del año que se estima durará. De momento, el recorrido quedó en el aire, y que se haga de una forma u otra dependerá de la situación sanitaria que se vaya encontrando, lo que podría implicar que el buque escuela de la Armada regrese a España antes de completar la que sería su undécima vuelta al mundo. De ahí que la Armada utilice la palabra «incertidumbre» para definir el futuro de la travesía, que está previsto que termine el 14 de julio de 2021. En principio, la ruta es la que figura en el mapa del XCIII crucero de instrucción del buque-escuela[261].


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 7

—He podido observar que ha dedicado usted un capítulo a la «expedición Magallanes», y otro a la «odisea de Elcano». ¿No le parece exagerado poner al mismo nivel a Elcano con Magallanes? Claro que, avanzado ya el libro, no podía esperarme otra cosa, por su manifiesta preferencia del de Guetaria frente al de Oporto. ¿Puede explicar la razón de esa dicotomía en lo que fue toda la vuelta al mundo?

—Ahí está la clave, usted mismo lo ha dicho: la vuelta al mundo sólo la dio Elcano, y, además, por decisión propia y alejándose de las Capitulaciones de Valladolid, tan precisas en cuanto a volver por el mismo rumbo, a la inversa, de la ida. De ahí que Elcano deba ser elevado a una posición que hasta ahora no había tenido a escala mundial, todos con su énfasis en Magallanes, y su ignorancia e incluso desprecio a Elcano.

—No me convence usted por entero, aunque muchos participen de su punto de vista, naturalmente, sobre todo en la propia España. En todo caso, la entrevista de Elcano con Carlos V, ¿no la presenta como una especie de situación embarazosa para el navegante y sus dos compañeros —Francisco Albo y Hernando de Bustamante—, hasta el punto de que parecía como si Carlos V echara de menos a Magallanes, en vez de aquel trío de navegantes de quienes no había tenido noticia con sólo la anterioridad de unas semanas?

—Precisamente, ahí empezó la leyenda, ha dado usted en el clavo. Magallanes vendió el género a tope —se diría coloquialmente hoy—, resultado que incluso, después de volver del «más largo viaje», el emperador, a pesar de que lo había degradado —incluida su viuda, por los términos en que se había manifestado el «desertor» Esteban Gómez—, aún debió pensar que tenía delante a un suplente de un prócer que no estaba en el trío de los que habían acudido a su presencia: hay que decirlo con claridad, Carlos V no estuvo a la altura. Y si a Cortés, ocho años después, le hizo marqués, y a Alvarado le llenó de dádivas y nombramientos, lo menos que podría haber hecho, en la figura de Elcano, era darle los máximos honores e incluso la Orden de Santiago que había otorgado a Magallanes antes de partir. Carlos no supo ponerse a la altura de la hazaña.

—Sigue sin convencerme usted, pero seguiremos adelante, porque supongo que tampoco estos colofones a sus capítulos han de ser inacabables. Me referiré ahora a los costes de la expedición. Estuvieron muy especificados antes de salir de Sevilla, por capítulos y partidas, con la mención estricta de la cantidad de dinero aplicable a cada una. Un modelo por comparación con el Gran Capitán, Gonzalo Fernández de Córdoba, cuando presentó sus célebres cuentas después de las guerras de Italia: «Cien millones de ducados en picos, palas y azadones para enterrar a los muertos del enemigo…».

—Resulta gracioso que usted me venga con esa cantinela, que aprendimos en la escuela, cuando en España aún se estudiaba Historia en primaria y bachillerato. Las cuentas que presentó Magallanes, al fin y al cabo, eran las exigidas por los contadores de la Casa de Contratación de Sevilla, que no dejaban pasar una. Incluso en la revisión inicial de las cuentas se retiraron algunas partidas. Mi admiración es total, pero fundamentalmente por la Casa de Contratación.

—Seguiré con el repaso: ya veo que ha hecho usted un recorrido de todos los textos literarios con los relatos del «más largo viaje», y que en cierto modo destaca uno de ellos, no tan mencionado. ¿Merece la pena realmente su exaltación de Martín Méndez? ¿O es una muestra más de su patente «antimagallenismo» y «antipigafettismo»?

—En absoluto, empezando, eso sí, por destacar que Pigafetta se inventó cantidad de cosas que pretendió haber visto, desde los fuegos de San Telmo hasta algunos monstruos descritos; o la altura de los patagones, que nunca más se vieron ulteriormente. En cambio, Martín Méndez fue la precisión misma. Gracias a él se recopilaron los acuerdos con los nativos de las islas Molucas, y de algunas proximidades, y formó la base documental para demostrar que aquellos naturales moluqueños se habían convertido en súbditos del rey-emperador. Eso sirvió después, en las negociaciones que siguieron en Vitoria y Elvas-Badajoz; lo veremos en el capítulo siguiente. Los registros de Méndez fueron pieza decisiva para fijarle precio después a las islas en la tan criticable operación de Carlos V de venderlas.

—Y vuelta con Carlos V, no sé qué le ha hecho a usted el emperador, que llenó de brillantez la presencia de España en Europa central durante casi medio siglo.

— Ésa es la idea que han inculcado a muchos, pero la verdad es muy diferente. Me gustaría saber si fue Maximiliano, su abuelo, quien le introdujo en la cabeza la idea de ser emperador, en vez de conformarse con un reino, el de las Españas de entonces. Después, su ambición fue desmedida, y en algún lugar se encuentra lo que le dijo aquel rústico en España cuando se encontró con don Carlos, él solo, en medio del campo, y el César le preguntó cuál prefería de entre los reyes católicos, Felipe I o Carlos I. Sólo se salvó a don Fernando el Católico, pues el campesino echó pestes de Carlos por sus impuestos y los privilegios de los nobles flamencos que le habían seguido hasta España.

—¿No tiene usted algo más que recriminar al César? Ahora es el mejor momento…

—Pues aprovecharé el momento: dicen que el César (de ahí viene Kaiser, «emperador» en alemán), incurrió en el mayor error de su vida cuando, tras la Dieta de Worms (1521), dejó libre a Lutero, que ya no dejó de trastornarle sus propósitos de paz en la Cristiandad.

—Había dado su palabra, le hizo un salvoconducto y tenía que respetarlo…

—Podría haberlo retenido por un tiempo… Luego, en 1525, nadie reparó en parlamentar con los campesinos, muriendo más de cien mil de ellos a manos de los voraces príncipes luteranos del Imperio… Y ni Carlos ni Lutero hicieron nada para resolver esa cuestión, en la que las demandas del pueblo no se quisieron oír. De lo de Worms se derivaron otras guerras de religión, por ejemplo la de los Treinta Años…

—¡Ah, señor Autor! Me he fijado en un detalle: en el apartado sobre las conmemoraciones del «más largo viaje», cita algunas exposiciones que se permite valorar más o menos. Y como relumbrón personal de una de ellas, presenta usted una carta de puño y letra que le escribió el rey Felipe VI. En realidad, ¿esa carta no debería habérsela reservado para su propio archivo?

—No le voy a contestar por lo que sería mi propio argumento. Me limito a recordarle aquello que dijo nuestro último Premio Nobel de Literatura, Camilo José Cela, cuando, comentando un suceso parecido, manifestó: «Las cartas pertenecen a quien las recibe, y puede hacer con ellas lo que le parezca más conveniente». Me atengo a esa máxima de don Camilo, aparte de otras referencias que podrían traerse a colación.

—Y, por último, aprovecha usted para contarnos su viaje en el buque-escuela Juan Sebastián de Elcano, entre Marín y Cádiz, en cuatro singladuras. ¿No le parece también excesivo utilizar un libro como éste para ponerse usted en la hornacina, que diría un cáustico?

—Tampoco puedo darle la razón en ese extremo, porque los libros deben escribirse por gentes que tengan experiencias, al haber visto cosas de interés para explicarlas a los demás, expresando sus pensamientos. En ese sentido, no veo por qué he de dejar de comentar una de mis verdaderas experiencias vitales más gratas: navegar en un buque con el nombre que tiene y durante cuatro días conocer tantas cosas de la mar, que tan útiles me han sido después. Además, al atracar el buque-escuela en Cádiz, había esperándonos una banda de música marinera que nos saludó con toda sonoridad. Tuve una sensación de ésas que nunca se olvidan.




CAPÍTULO 8
EL SUEÑO DE LAS MOLUCAS Y EL DESPERTAR DE ZARAGOZA

			
INTRODUCCIÓN

En los capítulos 3 y 6 vimos cómo surgió la idea del «más largo viaje» y cómo se preparó, así como su larga y difícil realización. Además, prestamos atención a los libros escritos sobre el tema, a ciertas declaraciones y recientes celebraciones (capítulo 7). Ahora, en este capítulo 8, se especifican algunas cuestiones colaterales relacionadas con aquel primer periplo planetario en la historia; urbi et orbi, podríamos decir. Sin olvidar el indispensable relato sobre los navegantes de la nao Trinidad, que, tras las reparaciones del navío, el 6 de abril de 1522 salieron de Tidore rumbo a Panamá, para, frustrados en su intento, volver al Maluco, cayendo en manos de los portugueses. De modo que sólo tres del medio centenar de navegantes llegaron a España, siete años después (1526), experimentando toda clase de vicisitudes.

Nos ocupamos, además, de la configuración de la Casa de Contratación de las Especias en La Coruña, así como una nueva expedición española a las Molucas, la de García Jofre de Loaysa-Elcano (1526), una más que dramática aventura. Para tres años después firmarse el Tratado de Zaragoza (1529), que, por una serie de intereses concretos de Carlos V, marcó el final de los intentos hispanos de perpetuar su posesión de las Molucas.

Además de esos grandes temas, en este capítulo 8 se incluye una serie de operaciones relacionadas con el estrecho de Magallanes: otros cruces no hispanos de esa tormentosa vía de agua, y los intentos de cerrar el Estrecho para asegurar el monopolio español en el Pacífico frente a la incursión de la piratería y convertirlo en el llamado The Spanish Lake.


			CONSECUENCIAS DE LA PRIMERA VUELTA AL MUNDO

La primera circunnavegación fue una empresa extraordinaria de importantes consecuencias, tanto políticas como económicas y en otros aspectos de la cosmografía[262]. En primer lugar, se acabó definitivamente la polémica sobre si la Tierra era redonda o plana, aunque ya en la antigüedad se había presumido su esfericidad, nada menos que desde los tiempos de los sumerios. En tanto que en el siglo III a. C., los griegos Aristarco de Somos y Eratóstenes ya estaban por la teoría heliocéntrica. Eratóstenes (276-194 a. C.) llegó a calcular la circunferencia de la Tierra en un equivalente a 39.375 kilómetros, sólo 625 menos de la distancia de los 40.000, que más de dos milenios después tenemos por la medición más precisa. Un cálculo luego olvidado a lo largo de la Edad Media, de tal modo que, ya en el Renacimiento, Paolo dal Pozzo Toscanelli (1464), inspirador de Colón y Elcano, recalculó la longitud de circunferencia en el ecuador en el equivalente a 30.000 kilómetros., un 25 por cien menos de la realidad.

Por su parte, Aristóteles percibió la certeza de la esfericidad de la Tierra[263], concretamente en su libro Acerca del cielo[264], en el que el gran filósofo hizo valer tres pruebas del más puro sentido común para no creer en la configuración mitológica plana: su sombra esférica sobre la luna en los eclipses lunares, la cambiante posición de la estrella polar para el espectador vista desde distintas latitudes, y la sencilla observación de un barco alejándose o acercándose desde el horizonte, del que progresivamente desaparecería o aparecería su arboladura[265].

Como consecuencia del «más largo viaje» se comprobó definitivamente que el sistema planetario es heliocéntrico y no geocéntrico, certificándose que la Tierra rota sobre sí misma y se traslada en torno al Sol. Aunque la formulación resonante de esa realidad se produjo años después, con la adhesión de Galileo a la tesis copernicana (1633), que difundió ampliamente, sufriendo la injerencia en la cuestión del Santo Oficio, la temida Inquisición.
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Monumento a Juan Sebastián Elcano en su villa natal de Guetaria, por Victorio Macho. Fuente: Benito Valdés Castrillón (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

Por lo demás, sin demostrarse definitivamente que las Molucas estuvieron en el hemisferio luso o en el español, lo cierto es que, merced al «más largo viaje» y a los tratos con los caciques locales (recopilados por Martín Méndez, según vimos), la España de Carlos V pasó a ser la verdadera poseedora del archipiélago de la Especiería, incluso con acuerdos firmados en Tidore con los caciques locales. Aunque por poco tiempo, pues con el Tratado de Zaragoza de 1529 Carlos V cedió tan decisivo archipiélago a Portugal, según veremos.

Otra consecuencia de la expedición Magallanes-Elcano es que tras ella se sucedieron otros viajes, empezando con el ya citado de García Jofre de Loaysa en 1526, de muy escasa fortuna como se verá. Mucho mayor éxito tuvo casi cuatro décadas después la descubierta de Filipinas por Legazpi y Urdaneta en 1565, a quienes siguieron una larga lista de exploradores, de manera que hasta bien entrado el siglo XVII, el Pacífico fue un océano casi exclusivamente hispano —entre las Américas y Filipinas—, en el que los navegantes españoles recorrieron libremente sus aguas, descubriendo, para ojos europeos, archipiélagos como las Marquesas, Salomón, Santa Cruz, Guadalcanal, Carolinas, Marianas, etc.[266], e intuyendo incluso lo que hoy son Australia y Nueva Zelanda. Era el Lago español, que en su orilla americana tenía ya consolidados lugares como Acapulco, Navidad, Panamá, Guayaquil, El Callao/Lima, Antofagasta, Valparaíso/Santiago, Valdivia y otros muchos puertos.

También en el área de la cartografía hubo un gran avance, pues con el «más largo viaje» se conoció finalmente la dimensión real del planeta, un tercio mayor en el ecuador de lo que expresaba la mentada carta náutica de Toscanelli. Así, el mundo se amplió enormemente con dos grandes nuevos espacios: las Américas y el Pacífico, precisamente lo que abarcaba el hemisferio español de Tordesillas, la mitad del mundo que fue de España.

Hubo, asimismo, importantes mejoras en el campo de la construcción naval que se traducirían en barcos más resistentes, seguros y de mejores condiciones marineras. En esa dirección, como vimos en el capítulo 2, a la nao le sustituyó progresivamente el galeón[267], el buque español por excelencia, hasta que ya en el siglo XVIII aparecieron el navío[268] y la fragata[269].

[image: Imagen 81]

Escudo de armas de Gómez de Espinosa, también con el circumdedisti me del propio Elcano.

En lo concerniente a instrumentos de navegación, se mejoraron los existentes, y cabe decir que poco tiempo después de la primera circunnavegación, se resolvieron tres facetas importantes para precisar la latitud, el rumbo y la distancia recorrida, y se trató de dar solución definitiva al tema más complejo de la longitud. Algo de eso vimos en el capítulo 2 en relación con la «dura vida en el mar».


			EL LARGO RETORNO DE GÓMEZ DE ESPINOSA

Volvemos ahora al momento de la «odisea Elcano», en Tidore, con salida desde allí para España de la nao Victoria, el 25 de enero de 1522. Cuando, como se recordará, la nao Trinidad, al mando de Gonzalo Gómez de Espinosa, hubo de quedarse en puerto a efectos de reparaciones con la ayuda de los aliados moluqueños, que pusieron a trabajar en la reparación de la nave a cientos de sus hombres.

Claro es que, como casi siempre sucede, la readaptación del buque averiado fue más larga de lo inicialmente previsto por el carpintero de ribera de Espinosa, de nombre Punzorol, quien había estimado tener la nao Trinidad reparada y lista en cincuenta días. En realidad, fueron necesarios más de cien, de modo que la Trinidad no pudo partir de Tidore hasta el 20 de abril de 1521 hacia Panamá, en la costa del Pacífico de las Américas, a la altura del paralelo 10º N, donde por entonces gobernaba Pedrarias, el decapitador de Balboa en 1515, según se vio en el capítulo 3 de este libro.

No obstante, la demora por las reparaciones no fue tiempo de inanición para Gómez de Espinosa, que siguió teniendo contactos con los jefes nativos locales y se ocupó de ir preparando el terreno para futuras expediciones que se suponía iba a enviar el rey de España. A ese respecto, Espinosa recibió la visita del cacique de la mayor de las Molucas, la isla de Gilolo (actual Halmahera), interesado en las técnicas de lucha de los castellanos, que le hicieron varias demostraciones. Tras lo cual se consolidó el vasallaje de los naturales a Carlos V, a la par que el reyezuelo de la isla de Giolo pedía a Gómez de Espinosa ayuda para luchar contra sus propios enemigos[270].

Respecto al comercio, el rey de Tidore mandó construir, antes de la partida de la nao Victoria, un almacén donde guardar las mercancías que habían llevado las naos castellanas, convirtiendo luego ese almacén en una factoría defendida con artillería y con cinco españoles que se quedaron en Tidore; con la misión expresa no sólo de seguir comerciando con los nativos, sino que además habían de aprender el dialecto malayo local e informarse de las posibilidades económicas que ofrecía el archipiélago en su conjunto.

Los navegantes de la Trinidad cargaron menos clavo que antes de la avería, y, tras hacerse con más bastimentos en la isla de Halmahera, entraron en mar abierto el 20 de abril de 1522, con rumbo noroeste, hacia Panamá.


			Primer intento de tornaviaje

La navegación de la Trinidad pronto se hizo un verdadero suplicio, vivamente narrado por el propio capitán Gómez de Espinosa —burgalés, alguacil que fue de Magallanes, según vimos en el capítulo 5—, que no tenía conocimientos náuticos comparables a los de Elcano. En la carta que más tarde escribiría a Carlos I relató, sin embargo, su lucha contra los alisios de componente este, navegando de bolina[271] hacia latitudes más septentrionales y frías, sin poder hacerse con provisiones suficientes en las pequeñas islas y atolones que fue encontrando en su itinerario. Con todo un golpe de gracia: un temporal de doce días de duración que quebrantó el barco y la salud de los hombres[272].

De nada les valió haber alcanzado la latitud de los 42° N (a la altura de Hokaido, la isla grande en el norte de Japón), tras descubrir los archipiélagos de Palaos y Marianas del Norte. Hubieron de retornar a las Molucas, sin lograr, pues, el tornaviaje. Se hacía imposible por los fuertes vientos contrarios, incidencia que se repetiría hasta cinco veces más, desde los archipiélagos del sudeste asiático a las Américas. Fueron los casos de Saavedra, Ruy López de Villalobos, Íñigo Ortiz y Sánchez de Retes, y Hernando de Grijalva. Sólo con el sexto intento, el de Andrés de Urdaneta, en 1565, se lograría establecer la ruta que después, por más de doscientos cincuenta años, seguiría el célebre Galeón de Manila o Nao de la China, de Filipinas a Nueva España, entre Manila y Acapulco, y viceversa.

Hambrientos, agotados y enfermos, los navegantes de la Trinidad desistieron, pues, de su intención de llegar a Panamá y pusieron rumbo de retorno a las Molucas, sucediéndose sin cesar las muertes por las hemorragias internas masivas ocasionadas por el escorbuto: treinta y un fallecidos hasta el 31 de octubre de 1522 al arribar a su destino.

Si la relación de fallecidos en la Trinidad en 1522 es exacta, los que regresaron con vida a Molucas fueron diecisiete de la cincuentena que partió de Tidore. El frustrado viaje de ida y vuelta de Gómez de Espinosa fue de doscientos veintisiete días.


			Vicisitudes al volver a España

Al arribar a Tidore, los de Gómez de Espinosa supieron por boca de los nativos de una isla cercana que los portugueses se habían establecido ya en varias de las Molucas, sobre todo en Ternate, donde estaban construyendo un fuerte. Pero la misión castellana retornada estaba tan débil que apenas pudieron maniobrar su propia nave; de ahí que, antes de fondear, necesitaran solicitar el auxilio de los propios lusos para que les facilitaran marinos a fin de manejar la nao Trinidad para llegar a puerto.

Pero como el socorro no acababa de llegar, ante el temor de que el barco encallase, los marinos de la Trinidad hicieron un último esfuerzo para fondear en una isla próxima, Venaconora, de mayor calado, ya sin apenas fuerzas para echar al mar los cadáveres de los últimos compañeros caídos.

Allí se presentaron los portugueses, al mando de Antonio de Brito, quien en mayo de 1522 había llegado a Ternate sin todavía saber de la muerte de Magallanes. Y, sin más ni más, inmediatamente, los lusos se incautaron de la nao Trinidad y su cargamento, así como de toda la importante documentación e instrumental náutico que había a bordo de la nave, y en particular los escritos del ya citado italiano León Pancaldo. Todos los expedicionarios fueron apresados y el portugués Pedro Alfonso de Lorosa (el residente de ocho años viviendo en las Molucas que meses antes, en 1521, ya había advertido a Elcano de la proximidad de sus compatriotas) fue acusado de traición por ayudar a los españoles, y de inmediato ejecutado[273].

Siguió luego el largo y penoso via crucis de los nautas de la Trinidad, en el más prolongado retorno a España, con un rosario de escalas en los establecimientos lusos de Ternate (cuatro meses), Banda (otros tantos), Java (ocho días), de Java a Malaca (cinco meses más) y de Malaca a Cochín, pasando por Ceilán… En cada una de esas etapas el número de los cautivos españoles disminuía más y más por los fallecimientos debidos al cansancio y a los padecimientos.

En febrero de 1524, más de un año después de emprender el fracasado intento en Cochín, en la India portuguesa, el gran emporio del comercio de las especias, sólo quedaban siete españoles de la empresa de Gonzalo Gómez de Espinosa, que se sepa, muriendo allí otros dos más. Lo desesperado de la situación se apreció en la carta de Gómez de Espinosa a Carlos V pidiéndole auxilio, el 12 de enero de 1525; afirmando que «el comer que no tenemos nos es mayor pena que la prisión», y que «eran peor tratados [por los lusos] que si estuviésemos en la Berbería», es decir, en tierra de los musulmanes del norte de África[274].

La citada misiva de Espinosa llegó a la corte castellana gracias a un tal Taimón, criado de la reina viuda portuguesa doña Leonor, cosa que acaeció en el momento más propicio: había un nuevo clima de entendimiento, de alianzas matrimoniales entre las dos monarquías ibéricas, por el matrimonio de Carlos V con Isabel de Portugal. En ese trance, el gobernador de Cochín consintió en que los españoles se embarcaran con destino a Lisboa en naos cargadas, cómo no, de especias. Tuvieron que ganarse el poco pan que les dieron trabajando a bordo.

Al llegar a la capital lusa, hacía más de cuatro años de la captura de los nautas de la Trinidad en las Molucas, y cinco años desde que se separaran de sus compañeros de la nao Victoria; siete años y algunos meses desde que junto a otros doscientos cuarenta y cinco tripulantes salieran de Sanlúcar de Barrameda a las órdenes de Fernando de Magallanes[275].

Los tres únicos sobrevivientes fueron el capitán Gonzalo Gómez de Espinosa, el piloto León Pancaldo y los marineros Ginés de Mafra y Juan Rodríguez Sordo, que, tras luchar contra temporales, hambre y enfermedades, resistieron penas de prisión y trabajos forzados. Pero al fin lograron su propia y azarosa vuelta al mundo: sus méritos fueron reconocidos por el rey-emperador y siguieron prestando servicios a la Corona.

En síntesis, el desgraciado viaje capitaneado por Gonzalo Gómez de Espinosa constituyó el primer intento de establecer una ruta de vuelta entre las islas más orientales de Asia hacia América, pudiendo decirse que la captura de la Trinidad con todos sus documentos permitió el acceso de los lusos a los secretos de la cosmografía española sobre el estrecho de Magallanes y el Pacífico[276].

Lo que sucedió, en definitiva, es que el tornaviaje, al no lograrse de inmediato, impidió crear un sistema de relación entre la orilla asiática y la América española, en la idea de empezar así a dominar el inmenso océano. Lo que finalmente comenzaría a lograrse gracias a Urdaneta, según se verá más adelante.


			La relación de Ginés de Mafra

Dentro de la historia de los navegantes de la nao Trinidad, Mafra proporcionó mucha información sobre el intento de tornaviaje con sus propios escritos. Natural de Jerez de la Frontera (1493), se enroló con veinticinco años de edad en la armada de Magallanes, para en Tidore, 1522, ser asignado a la nao Trinidad, que, como acabamos de ver, tras siete meses navegando en la idea de llegar a Panamá, retornó a las Molucas, con el via crucis subsiguiente que acabamos de detallar[277].

Vuelto a Castilla, siete años después de 1519, Mafra fue interrogado por el Consejo de Indias, junto a los otros tres supervivientes de la Trinidad (Gómez de Espinosa, León Pancaldo y Juan Rodríguez Sordo), a fin de conocer detalles de lo acontecido como viajeros de la Trinidad, tanto en su navegación al norte de las Marianas como en su complicada relación con los portugueses.

Su retorno al hogar no pudo ser más triste: habiéndolo dado por muerto, su mujer, Catalina Martínez del Mercado, estaba haciendo vida marital con otro hombre y había vendido sus propiedades. Él denunció a su cónyuge por delito de adulterio y malversación de bienes, pero, desarraigado de su anterior situación, en 1533 decidió marchar a las Indias, no sin antes despedirse de Gómez de Espinosa, a quien le había unido grande amistad.

En Guatemala, don Ginés fue piloto mayor de la expedición desde Guatemala a Perú de Pedro de Alvarado, quien, después de participar con Cortés en la conquista de México y tras su propia personal aventura en Guatemala, quiso hacerse con nuevas tierras en el imperio de los Incas; un propósito que terminó con la cesión por Alvarado de su propio ejército a Almagro, a buen precio, desde luego.

Al morir Alvarado, en 1541 en la Nueva España, en la guerra del virrey Mendoza contra los indios chichimecas, se retrasó su gran navegación, no obstante lo cual Mafra continuó en el proyecto con el virrey. La expedición partió, finalmente, en 1542, con Ruy López de Villalobos como capitán, sirviendo don Ginés como piloto del navío San Juan de Letrán. Y en ese nuevo quehacer Mafra fue apresado nuevamente por los portugueses en Tidore, siendo retenido hasta 1545, cuando los castellanos, ante su precaria situación en las Molucas —«ilegal» desde el Tratado de Zaragoza de 1529—, acabaron firmando su rendición para ser repatriados en sucesivos navíos lusos hasta llegar a la península Ibérica. Mafra, en poco más de veinte años, dio dos vueltas al mundo.

Así, llegó Ginés de Mafra otra vez a Lisboa, según consta en un listado de 1548. En el relato que se hace en una obra de autor desconocido, que también participó en la expedición de López de Villalobos a Filipinas, se dice:

Ginés de Mafra era hombre de pocas palabras y verdaderas, y traía escrito de su mano, por relación, todo el suceso de Magallanes… y lo dio al autor, sabiendo de él que quería hacer de todo ello un libro[278].

Al final, la aventura de Mafra es expresiva de que relacionar ambas orillas del Pacífico era difícil. Lo intentó Hernán Cortés, y también quiso hacerlo Alvarado, así como el primer virrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza. El éxito definitivo llegaría con Legazpi y Urdaneta, en 1566, según veremos[279].


			LA PUGNA POR LAS MOLUCAS

Tras el viaje de Elcano y sus dos colaboradores a Valladolid, en 1522, la diplomacia de Carlos I puso en marcha toda una campaña para españolizar las Molucas. El rey-emperador envió relatos a personajes fundamentales de la política europea, como el papa Adriano VI (anterior educador del propio Carlos), abonando las tesis de que aquel territorio de las especias caía en el área de influencia castellana marcada por Tordesillas, tratando así de legalizar la situación, aunque no hubo ninguna bula papal al respecto.

Dando muestras de una cierta serenidad, Portugal no consideró la expedición española al Maluco ningún casus belli, seguramente por el interés muy especial de Carlos V en el gran episodio y la previsión de su pronto matrimonio con una princesa lusa; y también por las dudas de que las islas de las Especias no fueran territorio portugués.

Todo eso y mucho más llevó a una serie de episodios ulteriores a la circunnavegación, concretamente al encuentro luso-español a alto nivel en Vitoria, en febrero de 1524, y las subsiguientes Juntas de Elvas-Badajoz en marzo del mismo año, para dilucidar a cuál de los dos países ibéricos pertenecía realmente el Maluco. Lo que fue seguido de una especie de avanzada española: la creación de la Casa de Contratación de las Especias en La Coruña y la nueva expedición Loaysa-Elcano al Maluco, y la conclusión, el Tratado de Zaragoza de 1529.


			El encuentro de Vitoria

Carlos I acordó con el nuevo rey de Portugal, Juan III, heredero de Manuel I desde 1521, celebrar una reunión en Vitoria, donde Carlos iba a ir a jurar los fueros del señorío de Álava. Por la monarquía portuguesa estuvieron presentes Pedro Correa, señor de la villa de Velas y el doctor don Juan de Faria, ambos miembros del consejo del rey Juan III.

Las sesiones de trabajo de Vitoria empezaron el 19 de febrero de 1524, sin que se sepa en qué sede. Actuó de secretario Francisco de los Cobos, secretario personal de Carlos I. Y la Monarquía Hispánica como conjunto estuvo representada por Mercurino Arborio Gattinara, canciller del emperador, defensor de Erasmo —lo mismo que su secretario, Alejandro Valdés—, gran chanciller y creador de una estrategia para hacer de Carlos V un nuevo Carlomagno, el hombre más poderoso de su tiempo[280].
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Mercurino Arborio Gattinara, gran canciller del emperador Carlos V, presente en el encuentro hispano-luso de 1524 en Vitoria.

En realidad, el único acuerdo de Vitoria es que los representantes de Carlos y Juan III deberían «reunirse antes del fin del mes de marzo en la línea fronteriza de Castilla y Portugal, entre las ciudades de Badajoz y Elvas, para que a fines de mayo determinasen los términos del tratado de demarcación». El documento de Vitoria fue suscrito por Carlos el 27 de febrero de 1524[281].

Para empezar, se acordó que cada uno de los dos reinos —Portugal y Castilla— formaran sendas delegaciones de letrados, cosmógrafos y pilotos, que entre marzo y junio de 1524 se encontraron alternativamente en las dos ciudades fronterizas. Estas reuniones históricamente fueron conocidas como «Juntas de Elvas-Badajoz».


			Las Juntas de Elvas-Badajoz de 1524

La nueva reunión tuvo lugar en la raya o línea fronteriza, «sobre la puente del Caya», arroyo que corre entre las ciudades de Badajoz y Elvas, entre el 11 de abril y el 31 de mayo de 1524.

Desde el 11 de abril de 1524, y durante tres meses, estuvieron portugueses y españoles repasando su repartición del mundo, aparentemente en la idea de lograr mayor precisión geográfica para la línea de demarcación de Tordesillas, y especialmente su antimeridiano. De ahí el hecho anecdótico, no comprobado, de que, paseándose un día en Badajoz por la ribera del Guadiana, Francisco de Melo, en compañía de Diego López de Sequeira y otros miembros de la delegación portuguesa, se toparon con un niño que guardaba los trapos que su madre iba lavando. El rapaz, al ver a los lusos paseantes, les preguntó si eran ellos «los que repartían el mundo con el emperador». Y como le respondieron que sí, el mozalbetealzó la camisa, mostró las nalguillas y dijo:

—Pues echad la raya por aquí en medio[282].

La cosa fue muy reída en Badajoz y de ella unos se avergonzaron y otros hicieron toda clase de comentarios[283].

Los detalles del encuentro se cuidaron para evitar susceptibilidades en el litigio por la «posesión» o «propiedad» del Maluco, y las actas de las sesiones muestran una reiterativa insistencia de cada parte en sus posicionamientos, con clara desconfianza entre sí. O, tal vez, de premeditada intención dilatoria, para finalizar el plazo de tres meses prefijado sin alcanzar acuerdo alguno. De modo que, a la postre, el tema de la propiedad del archipiélago entró en vía muerta, aunque ciertamente la expedición Magallanes-Elcano tuvo gran peso en el litigio, ya que supuso la toma de posesión efectiva por España de aquellas ínsulas[284].

En la delegación española estuvieron Fernando Colón, hijo del gran almirante, y Juan Sebastián Elcano, pasados dos años de su retorno del «más largo viaje». Amén de Juan Caboto, genovés, y veneciano de adopción, al servicio de España como piloto mayor de la Casa de Contratación de Sevilla. Luego, Caboto (no confundir con Sebastián Caboto) dirigió una expedición portuguesa a las islas Molucas y exploró el norte de América hasta Terranova, desde Bristol, Inglaterra, lo que sirvió para ulteriores reivindicaciones de los ingleses de esos territorios[285].

El debate inicial se centró en la demarcación, examinándose mapas y globos terráqueos, a fin de fijar definitivamente la línea de Tordesillas. Pero pronto se suscitaron dudas sobre posibles errores o manipulaciones, y durante una semana se discutió a partir de cuál de las islas de Cabo Verde debían contarse las célebres 370 leguas: si desde el punto más oriental o comenzando desde el más occidental del archipiélago. La parte portuguesa pretendía que se hiciera desde la isla de San Antonio (Santo Antao), en tanto que la española exigía que se efectuara desde las de la Sal y Buenavista. Lógicamente, España quería lo más al este posible, y Portugal lo más al oeste, con una diferencia de unos 200 kilómetros.

En cuanto al antimeridiano, los representantes de Castilla, segura de sus posiciones por la expedición Magallanes-Elcano, discutieron con firmeza para alcanzar un acuerdo que le fuera favorable. Incluso solicitaron votaciones en viva voz para imprimir mayor celeridad. Finalmente se propuso un aplazamiento sine die, y el debate quedó inconcluso[286]; con el convenio de realizar una navegación conjunta al objeto de definir el antimeridiano. Pero nada de eso se hizo posteriormente por la mutua desconfianza entre los dos países[287].

Elcano presentó en la ocasión de las Juntas de Elvas-Badajoz una solicitud de licencia de armas, que le fue concedida por cédula de 20 de junio de 1524:

Por quanto por parte de vos Juan Sebastian delcano capitán de la nao Vitoria que vino de la especiería me fue fecha rrelaçion que a cavsa que algunas personas vos quieren mal, vos temeys e reqelays que vos herirán, mataran o lisiaran o haran otro mal o daño o desaguisado alguno en vuestra persona, para defensa de la qual teneys necesidad de traer armas ofensibas e defensibas vos y doss honbres que anden con vos»[288].


			EL DRAMÁTICO SEGUNDO VIAJE LOAYSA-ELCANO[289]

El viaje de Magallanes-Elcano recreció el interés político en España por la Especiería, incidiendo en la idea de consolidar el archipiélago de las Molucas, en contra de la fuerte presión lusa por hacerse con él. Y para fortalecer ese propósito español, no sólo hubo las Juntas de Elvas y Badajoz de marzo del mismo año, que acabamos de ver, sino que también se decidió fundar una nueva Casa de Contratación (aparte de la de Indias en Sevilla) en La Coruña, que se dedicaría al comercio de las especias. Dando así por seguro que las Molucas seguirían siendo españolas.

La fundación de esa entidad, en 1526, se debió a la presión de una serie de nobles castellanos que querían restarle fuerza al monopolio de la Casa de Contratación de Sevilla. Entre esos nobles, el más relevante fue García Jofre de Loaysa, a quien se ofreció —por ello había pugnado— ser el capitán general de la segunda expedición a las Molucas, la que relatamos seguidamente. Desde La Coruña se quería competir con Lisboa, teniendo a su favor, respecto a los puertos del norte de Europa, una situación más próxima que Sevilla, y también espacios de atraque de mayor calado. El gran banquero que participó en la idea y en su financiación fue nuestro ya conocido Cristóbal de Haro.

Los Fúcares, principales banqueros de Carlos V, pusieron dinero para el nuevo viaje, partiendo la escuadra —de siete buques y cuatrocientos cincuenta hombres— de La Coruña el 24 de julio de 1525, con una primera escala, como era habitual, en Canarias, esta vez no en Tenerife, sino en la isla de La Gomera, donde hicieron aguada y avituallamiento finales. Para a continuación cruzar el Atlántico, costeando América del Sur, con una larga escala en la bahía de Todos los Santos (hoy Santos, el puerto de Sao Paulo).

Elcano reclamó, en vano, mando supremo de la expedición, que al final se otorgó, en abril de 1525, al citado García Jofre de Loaysa, de la Orden de San Juan. Por lo cual, en la nueva aventura, Elcano fue en calidad de piloto mayor y capitán de la nao Sancti Spiritus, con dos de sus hermanos y también con su cuñado Santiago de Guevara. Y como criado suyo llevó al joven Andrés de Urdaneta, que sería el descubridor del tornaviaje de Manila a Acapulco, al que ya nos hemos referido, para volver a hacerlo en el capítulo 10.

Como subraya Joan Cortada[290], la expedición Loaysa-Elcano, a diferencia de la anterior iniciada por Magallanes, ya no tuvo un carácter únicamente mercantil. Los barcos iban artillados y la mayoría de los cuatrocientos cincuenta hombres de las tripulaciones eran gente de armas, en la previsión de encontrar oposición por parte de los efectivos portugueses instalados en algunas de las islas en disputa.

La flota, compuesta por las naos Santa María de la Victoria, Sancti Spiritus, San Gabriel, Anunciada, Santa María del Parral y San Lesmes, así como el patache Santiago, zarpó de La Coruña la víspera del día de Santiago de 1525. Los capitanes de los siete barcos se citaron, para caso de separación, en la boca del río de Santa Cruz, en la proximidad del Estrecho (en la actual Argentina), que Elcano conocía ya de la anterior expedición.

Cinco de los navíos llegaron allí el 12 de enero de 1526, pero faltaba la Santa María de la Victoria, nave capitana con García Jofre de Loaysa a bordo, así como la San Gabriel. Tras una infructuosa espera, Elcano, ahora al mando, decidió poner proa al estrecho de Magallanes, con la esperanza de encontrar allí a los dos barcos restantes, cuando el mal tiempo se desencadenó de forma violenta. La nao de Elcano, la Sancti Spiritus, embarrancó en unos arrecifes y acabó hundiéndose, mientras que los otros barcos se vieron forzados a arrojar al mar cañones y pertrechos para salvarse. Parte de los náufragos del buque perdido pudieron ir siendo recogidos paulatinamente, Elcano entre ellos.

La buena noticia, en pleno desastre, fue la aparición de las dos naos que faltaban, la capitana y la San Gabriel, con lo cual el comendador Loaysa recuperó el mando. A pesar de las pésimas condiciones de tiempo, en pleno verano austral, la flota se adentró en el Estrecho.

A partir de ese momento, la historia es de desencuentros, disensiones, motines y deserciones. Primero, la nao Anunciada abandonó la expedición para poner rumbo al este, y nunca más se supo de ella.

Después desertó la San Gabriel, que se dirigió a Brasil y, tras varias vicisitudes, logró regresar a Galicia en mayo de 1526, sin apenas víveres y con sólo veintisiete tripulantes españoles y algunos indios brasileños «reclutados» en una escala.

Los cuatro buques que todavía componían la flota llegaron a la salida del Estrecho, al cabo Deseado, tras una penosa travesía de casi dos meses, en situación más que lamentable: la capitana y mayor nao, la Victoria, estaba tan dañada que mantenerla en navegación resultó labor casi imposible. Por su lado, el pequeño patache Santiago, considerando su capitán (Santiago de Guevara, cuñado de Elcano) que no estaba en condiciones de proseguir viaje a las Molucas, tomó rumbo norte por su cuenta y acabó recalando en las costas mexicanas, conectando ya con la Nueva España.

La flota de García Jofre de Loaysa se vio reducida a tres barcos dispersos, pero navegaron hacia el oeste en cumplimiento de su misión. Del San Lesmes nunca más se volvió a tener noticias ciertas; se especula si naufragó en las Tuamotu, en Tahití o si fue a perderse en las costas australianas (véase mapa de página 240). La Santa María del Parral arribó a las Célebes, ya muy cerca de las Molucas, pero allí su tripulación se amotinó, asesinando a su capitán, y la nao enfiló a Cebú, donde los marineros españoles fueron hechos prisioneros por los indígenas[291].

El único buque superviviente, por tanto, la nao capitana, con el codaste y la quilla muy dañados, consiguió llegar a su destino —las Molucas— a finales de octubre de 1526. A bordo llevaba ciento cuarenta y cinco tripulantes (salieron cuatrocientos cincuenta de La Coruña quince meses antes), sin García Jofre de Loaysa y Juan Sebastián Elcano, que perecieron entre julio y agosto de 1526, víctimas del escorbuto, con apenas una semana de diferencia. Como también murió el jefe que les sucedió, y dos capitanes se disputaron ásperamente el mando: uno de ellos acabó pasándose a los portugueses en los posteriores enfrentamientos con éstos[292].

En una de las islas de las Molucas, de nombre Tidore, los expedicionarios lograron ser bien recibidos por el jefe local y construyeron una precaria fortificación al verse hostilizados por los lusos establecidos firmemente en Ternate. La lucha se prolongó durante tres años, con unos y otros apoyándose en sendos caciques locales, hasta que los últimos resistentes españoles se vieron forzados a la rendición, ignorando que se había firmado, en 1529, el Tratado de Zaragoza.

A pesar de este acuerdo, los pocos supervivientes españoles de la expedición Loaysa no lograron regresar a España hasta nada menos que 1536, tras siete años de cautiverio en Extremo Oriente. Entre ellos está un personaje que posteriormente lograría un gran renombre como cosmógrafo y resultaría clave para la ocupación española del archipiélago de las Filipinas: Andrés de Urdaneta. Pero ésta ya es otra historia.

El 26 de julio de 1526, Elcano dictó una larga carta, de no menos de doce pliegos de testamento. Se acordó de todo y de todos, citando muchos nombres y midiendo cada una de las mandas que legaba: seis ducados para la iglesia de San Salvador, doce para la de San Martín; y así, sucesivamente, todos los templos que conoció, incluidas las iglesias de Itziar y Arantzazu. A Urdaneta le donó un barril de quesos y un jubón de tafetán. Una barrica de vino blanco al cura de la expedición, el reverendo padre Areyzaga. A su cuñado, un jubón carmesí. Y a sus hermanos —que iban con él al Maluco— tres barricas de vino[293]. Nombró heredero universal a su hijo natural, Domingo, siempre que aceptara la tutela de su madre, Catalina del Puerto, en calidad de usufructuaria.

Estremece la serena humanidad de Elcano a un paso de la muerte, cómo se conmovió dictando sus últimas voluntades, a pesar de que los montos de ducados que prometía no los poseía. En su testamento, sin embargo, hay dos frases que explican por qué daba lo que no tenía.

Tras hacer bandera de su «Yo no debo a persona alguna», insistió con la misma contundencia con una lapidaria frase: «S. M. me lo debe», en referencia a la renta anual de quinientos ducados nunca pagada.

En abril de 1526, diez meses después de la trágica expedición Loaysa-Elcano, hubo una tercera misión a las Molucas a cargo del navegante italiano al servicio de España, Sebastián Caboto, que salió de Sanlúcar de Barrameda con tres naos, una carabela y doscientos diez hombres. La flota, ya en América, fondeó en Brasil, en Pernambuco, donde Caboto conversó con un portugués llamado García, que le encandiló con posibles grandes riquezas en el gran estuario del Río de la Plata, donde —abandonando los planes de llegar a las Molucas[294]— se detuvo la flota. Concretamente en el cabo Santa María, hoy Punta del Este (Uruguay), con sucesivas exploraciones inducidas por un español de la expedición de Juan Díaz de Solís de 1515, que les condujo hasta el río Picolmayo, en Paraguay.

Caboto buscó en vano las grandes riquezas anunciadas y volvió a España en 1530, estimulado por sus palabras a Carlos V —ya sin la Casa de Contratación de las Especias de La Coruña, y firmado el Tratado de Zaragoza en 1529—, quien ordenó una nueva expedición al Río de la Plata, que fue la de Pedro de Mendoza, en 1536, con la que se inició definitivamente la penetración de los españoles en la actual Argentina, como veremos en el capítulo 13[295].


			EL TRATADO DE ZARAGOZA DE 1529

Sin acuerdo, ya se ha visto, en las Juntas de Elvas-Badajoz en 1524, fracasada la expedición de García Jofre Loaysa-Elcano y perdida en el Río de la Plata la de Sebastián Caboto, con las peores expectativas para la Casa de Contratación de las Especias de La Coruña y con una presencia cada vez mayor de Portugal en las Molucas, en 1529 Carlos I firmó con Portugal el Tratado de Zaragoza, por el que hipotecó la propiedad española de las Molucas a favor de Portugal, a cambio de 350.000 ducados de oro.
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La expedición de García Jofre de Loaysa-Elcano (1525-1526). Fuente: Luis Laorden Jiménez, Navegantes españoles en el océano Pacífico, ob. cit., pág. 54. Mapa de Daniel Rodríguez Tilve.

Esa decisión se tomó por tres razones: la inmensa dificultad que suponía la larga travesía Atlántico-Estrecho-Pacífico, así como el imposible retorno por la misma ruta; el convencimiento cada vez mayor de que las Molucas correspondían de facto, y tal vez de iure, a Portugal, y, por último, y quizá lo más importante, la necesidad imperiosa que tenía Carlos V, en medio de sus empresas militares en pos de la quimera de la unión de toda Europa contra los turcos y en pro de su propia grandeza frente a luteranos y franceses[296].

Como señalara Leoncio Cabrero Fernández en un estudio sobre el Tratado de Zaragoza, «las tensiones internacionales y las relaciones diplomáticas influyeron en [la aplicación] de sus cláusulas». Y esa incidencia se manifestó en la política matrimonial dinástica entre las casas reinantes en España y Portugal. Con el recuerdo reciente del saco de Roma del 6 de mayo de 1527 por los soldados imperiales, alemanes y españoles: una suma de 400.000 ducados hubo de pagar el papa Clemente VII para liberarse tras el asalto a la ciudad eterna[297].

Los enfrentamientos con Francia —aliado del Papa— finalizaron, por el momento, con la Paz de Cambray o de las Damas, del 5 de agosto de 1529[298]. Y por ese mismo tiempo, el ataque otomano a Hungría reforzó el referido empeño del César Carlos de buscar recursos económicos adicionales a toda costa[299].


			Las cláusulas

Realmente, el rey-emperador firmó el instrumento de transacción el 22 de abril de 1529, en Lérida, donde se hallaba en ruta hacia Italia para ser coronado emperadoren Bolonia por Clemente VII, el mismo Papa «víctima»del saco de Roma de 1527. Eso fue siete días después de la firma oficial, el 15 de abril de 1529, según lo que Carlos había otorgado a sus delegados, Mercurino de Gattinara, fray García de Loaysa y al comendador calatraveño García de Padilla en la ciudad de Zaragoza, y de ahí el nombre del Tratado. Por parte lusa, firmó el embajador y plenipotenciario portugués Antonio de Acevedo Coutiño[300].

En el Tratado, Carlos cedió «todo derecho, acción, dominio, propiedad y posesión o casi posesión y todo derecho a navegar, contratar y comerciar en el Maluco». Por la cantidad de 350.000 ducados de oro (de 375 maravedís cada uno), esto es, 131.250.000 maravedíes; cifra levemente inferior, ya se dijo, al pago exigido por Carlos V al Papa después de poner fin al saco de Roma.

El acuerdo se hizo con la fórmula de retrovendendo, abriendo así la posibilidad a una vuelta al estado anterior si Carlos V devolvía la cantidad entregada por Portugal. Ese modo hipotecario se adoptó para evitar el escollo legal de que Carlos V no podía vender un territorio de su soberanía sin previo permiso de las Cortes de Castilla, que no quería convocar. En cualquier caso, siempre se pensó que de facto la operación era una compraventa[301].

Carlos V, al hipotecar los derechos de España a favor de Portugal, hizo una primera valoración de 500.000 ducados de oro, que luego rebajó a 400.000, contraofertando los portugueses 350.000, los mismos que finalmente fueron aceptados, con el siguiente calendario de pagos[302]:

—	150.000 en Lisboa con la firma del contrato (22 de abril de 1529) por Carlos I o, máximo, en veinte días.

—	30.000 en Castilla, antes del día 20 del siguiente mes de mayo (20.000 en Valladolid y 10.000 en Sevilla).

—	70.000 en la feria de mayo de 1529, en Medina del Campo.

—	100.000 en la feria de octubre de la misma ciudad castellana el año 1529.

Se convino que los monarcas solicitarían la bendición papal al Tratado y se discutió, sin llegar a acuerdo, la indemnización portuguesa por las armadas que Castilla había enviado hacia la Especiería. Hubo también cláusulas transitorias sobre asuntos concretos, como la amnistía a los portugueses que hubieran servido al emperador, tanto para las personas como para sus bienes. Y se reconoció el derecho de Carlos I a castigar a sus súbditos que en el futuro contravinieren sus normas en el Maluco, con la decisión firme de la Corona de hacer regresar a los súbditos hispanos.

Finalmente, Castilla aceptaba la no navegabilidad por sus barcos de una franja de seguridad de 250 leguas al este de Ternate y Tidore, las islas más notables de la Especiería[303]. Como se ve por los mapas aquí incluidos, eso significó que todo el gran archipiélago malayo, incluidas las que luego serían Filipinas, quedaron en el hemisferio luso, al estimarse que esas 250 leguas al este de Ternate y Tidore eran el nuevo antimeridiano.
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A partir de la longitud de Tordesillas (46º Oeste), el antimeridiano, según el Tratado de Zaragoza, se fijó en el 134º Este. Fuente: Citaconlahistoriajm.blogspot.com.

La Casa de Contratación de Especias de La Coruña —recuérdese, creada en 1526, a administrar por Cristóbal de Haro— se cerró como consecuencia lógica del Tratado de Zaragoza de 1529.


			La ganancia de Carlos V

Será oportuno incluir algunas consideraciones sobre el «espíritu ganancioso» que siempre tuvo Carlos V para hacerse con recursos dedicados a su pretendida grandeza. En este caso, relacionada con las Molucas, por cuya venta, mediante el Tratado de Zaragoza, recibió 350.000 ducados de oro. Y como un ducado de oro tenía un valor de 375 maravedíes, el ingreso obtenido por el emperador fue de 131.250.000 maravedíes.

Ahora, recordando que el coste total de la expedición Magallanes-Elcano, ya lo vimos antes en el capítulo 5 de este libro, fue de 8.750.125 maravedíes, resulta que los 131.250.000 maravedíes obtenidos por la hipoteca-venta de las islas suponía, sobre la financiación del coste de todo el periplo Magallanes-Elcano (los 8,75 millones de maravedíes citados), un monto de quince veces lo invertido, lo cual puede expresarse también como un beneficio del 1.500 por cien, o sea, quince veces más.

Podría parecer que las dos magnitudes no guardan una relación tan estrecha entre sí, pero grosso modo cabe decir que eso fue lo que ganó el Tesoro Real con la cesión del archipiélago de las Molucas en 1529. Seguramente, con una parte de los dineros de las Molucas Carlos V pagó su coronación por el papa Clemente VII como emperador, en Bolonia, en 1530.

Naturalmente, de esa ganancia extraordinaria nada supieron la marinería residual de la nao Victoria, y mucho menos Magallanes —cuya viuda no percibió nada de tales ducados de oro— ni tampoco Juan Sebastián Elcano, quien había muerto en 1526. El César coronado en Bolonia tampoco aprovechó para pagar a la viuda de Elcano los dineros que le debía, por la cifra de quinientos ducados de renta anual nunca abonados.


			EL PRETENDIDO «CIERRE» DEL ESTRECHO DE MAGALLANES

Vendidas las Molucas por Carlos V, en 1529, Felipe II se convirtió en Felipe I de Portugal en 1580, sin más problemas hasta 1640 en las islas, a las que volvieron los españoles, ya en una nueva relación, desde el punto y hora en que España se hizo con las Filipinas a partir de 1565.

Pero la situación en el Pacífico fue alterándose para España con la llegada de los corsarios ingleses por la ruta Magallanes, y luego con los comerciantes holandeses —temas que explicaremos en el siguiente capítulo 9—, junto con la presencia portuguesa. Surgió por entonces la idea de «cerrar» el Estrecho para impedir la llegada de enemigos, con planteamientos como los que Sarmiento de Gamboa presentó a Felipe II.
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Pedro Sarmiento de Gamboa (1530/1532-1592). Prodigioso personaje, fundador de las ciudades Nombre de Jesús y Rey Don Felipe en el estrecho de Magallanes.

Luego, los hermanos Nodal navegaron al área del Estrecho en tiempos de Felipe III, pero ya sin ningún intento de cierre, al apreciarse ya su sinsentido. Veremos algo sobre los dos casos citados.


			Sarmiento de Gamboa, fortificador del Estrecho

Madrileño, de Alcalá de Henares, Pedro Sarmiento de Gamboa tuvo una sólida formación cultural, especialmente en Matemáticas, Astronomía y Náutica. Entró en los Tercios a los dieciocho años y tomó parte en acciones de guerra en Europa fuera de España, entre 1550 a 1555, para luego pasar a la Nueva España y residir veinticinco años allí y en otras partes de la América, como veremos. Fue la persona que tuvo más claro «cerrar» el Lago español a los corsarios, pero el proyecto elegido para ello no fue el mejor[304].

En la Nueva España, Sarmiento sufrió un proceso inquisitorial por irreverencias, siendo azotado públicamente en la ciudad de Puebla, por lo cual se decidió a marchar al Perú, donde por sus aficiones astrológicas y adivinatorias también sufrió una imputación del Santo Oficio, en 1564, siendo condenado a penitencia y destierro de las Indias, si bien el apoyo del virrey del Perú, por necesitar de sus servicios científicos, hizo sobreseer la sentencia, pues se estaba preparando la que sería primera expedición de Mendaña (a la que nos referiremos en el capítulo 10). En ella participó efectivamente Gamboa, quedando patente en el citado periplo su pericia de astrónomo, cosmógrafo y marino. No es extraño que al regreso de la expedición señalara a Mendaña como irresponsable, por no haber querido seguir la dirección suroeste que él indicó y que seguramente habría dado por resultado llegar a las tierras más extensas del Pacífico sur (Australia y Nueva Zelanda)[305].

Vuelto a México, sin embargo Gamboa regresó al Perú, al saber el nombramiento de su amigo don Francisco de Toledo como virrey[306], que le acogió bien y a quien ayudó en la captura del rebelde Tupac Amaru, autoproclamado Inca. Y fue por entonces cuando, por inspiración del virrey, compuso una Historia de los incas, que, no obstante no haberla completado, pasó a ser considerada como una de las mejores y más ricas en datos acerca del antiguo imperio; aunque ciertamente, escrita con el ánimo de demostrar que los incaicos habían sido unos usurpadores de culturas anteriores, por lo cual entendió estaba justificada la conquista española. Una tesis luego muy extendida, e incluso apoyada por el expresidente peruano Alán García en su libro Pizarro, rey de la baraja (Taurus, Madrid, 2012)[307].

El virrey Toledo protegió a Gamboa de nuevos ataques de la Inquisición (1575-1578), haciéndole indultar por necesitarlo para la defensa contra las piraterías de Drake —de las que ya nos hemos ocupado—, que arrasó el puerto de El Callao y otros. De modo que, en octubre de 1579, con varios buques, Sarmiento se dirigió al estrecho de Magallanes para cerrar el paso al corsario, lo cual no consiguió.

Sarmiento apoyó entonces la idea, que ya tenía el virrey Toledo de fortificar el Estrecho para impedir el paso de los piratas ingleses y franceses al Pacífico, al Lago español, para lo cual se organizó una nueva armada, con dos naves, de la que tomó posesión, el 22 de noviembre de 1579, del Estrecho, al que bautizó con el nombre de la Madre de Dios, por su honda devoción (recordemos que Magallanes lo había llamado de Todos los Santos)[308].

En esa nueva navegación —era parte el navegante Juan Fernández, descubridor después del archipiélago que lleva su nombre—, Sarmiento, a pesar de desplegar gran energía y decisión, tropezó con el hambre y la resistencia de las tripulaciones a quedarse en aquellas inhóspitas tierras, de manera que en 1580 salió al Atlántico y tomó rumbo a España, donde logró entrevistarse con Felipe II. Fue en Badajoz donde logró persuadir al rey de la necesidad de colonizar el área del Estrecho y fortificarlo. Como consecuencia de la aceptación de su propuesta, Sarmiento fue nombrado gobernador y capitán general del Estrecho.

Con muchas dificultades y demoras, Sarmiento consiguió formar una flota de cinco naves para colonizar el Estrecho, partiendo definitivamente para la zona el 9 de diciembre de 1581, con trescientos cincuenta colonos y cuatrocientos soldados; llegando al Estrecho el 19 de febrero de 1583. Pero Diego Flores de Valdés, el jefe supremo de la expedición, no se atrevió a entrar en él por lo proceloso de sus aguas, y regresó a Río de Janeiro, desde donde se volvió a España con toda su cobardía e inepcia, dejando solo a Sarmiento, quien, con cinco buques y quinientos treinta hombres, se adentró nuevamente en el Estrecho el 1 de septiembre de 1584. En el cabo de las Vírgenes fundó la ciudad de Nombre de Jesús, dejando en ella a trescientas personas para empezar la colonización. Luego acaeció la desgracia de la deserción de su piloto de confianza, Antón Pablos, llevándosele tres buques y dejándole con sólo uno.

Con cien soldados siguió la costa del Estrecho por tierra, y el 23 de marzo de 1584 fundó una segunda ciudad, Rey Don Felipe, cerca de la actual Punta Arenas, sufriendo la colonia del mucho frío que reinaba en la zona. Y cuando volvió a la anterior ciudad de Nombre de Jesús, el viento le arrastró fuera del Estrecho y ya no pudo volver a entrar en él, teniendo que dirigirse a Brasil, desde donde zarpó un buque de socorro a los colonos de las dos ciudades recién creadas, que, para su desgracia, naufragó.

Tenaz como pocos, Sarmiento, a comienzos de 1585, volvió al Estrecho, pero fracasó en su tentativa de llegar a las dos ciudades antes fundadas. Con el agravamiento de que en su ruta hacia España hubo de reprimir, él solo, un motín de sus tripulantes. Tras ese episodio, fue apresado por corsarios ingleses (1586), que le llevaron a Inglaterra por considerarle, como realmente lo era, personaje importante[309].

En el castillo de Windsor Sarmiento conoció a Walter Raleigh (primer colonizador de las luego Trece Colonias originarias de EE. UU., e introductor del tabaco en Europa), quien le tuvo en la más alta estima y le presentó a la reina Isabel I, con quien Sarmiento habló en latín durante media hora, dos años antes de la Invencible. Tras lo cual quedó en libertad, encomendándole la reina una misión secreta para Felipe II (¿podría haberse evitado la Invencible?), para lo cual le entregó mil escudos y le devolvió los documentos que de él se conservaban[310].

Sarmiento pasó a los Países Bajos españoles y, después de entrevistarse con Alejandro Farnesio (gobernador general de Flandes, con cuyas tropas Felipe II estaba preparando ya la invasión de Inglaterra), en su retorno a España, al pasar por el sur de Francia, fue capturado por un grupo de hugonotes rebeldes. Nueva desgracia, pues le tuvieron preso tres años, sometido a malos tratos en Mont-de-Marsan, exigiéndose por él un exagerado rescate, que por fin se pagó en 1590.
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Situación de las dos ciudades del Estrecho, fundadas por Sarmiento de Gamboa.
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Monumento en el lugar donde estuvo Ciudad Rey Don Felipe, fundada en 1584 por Sarmiento de Gamboa, para las defensas del estrecho Madre de Dios (de Magallanes).

Retornado a España, lleno de deudas, Sarmiento sólo pensaba en ver el modo de socorrer a sus colonos del Estrecho, cuya suerte le era desconocida. En realidad, el hambre y el frío los habían exterminado, de tal modo que, al pasar por allí el corsario inglés Cavendish, en 1587, sólo pudo salvar a un marinero español, Tomé Hernández, que dio noticias de la tragedia. Había fracasado la empresa (por lo demás, técnicamente impracticable) con la que Gamboa soñó con todo su afán para cerrar el Pacífico a la piratería extranjera que condicionaba las riquezas del Perú y de todas las demás ciudades costeras de la América Española en el Pacífico, el Lago español.
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Monte Sarmiento, imponente, recuerdo de las proezas de Gamboa en el estrecho de Magallanes, que él quiso poblar como defensa de The Spanish Lake. 

Sarmiento fue un encendido patriota, leal en grado sumo, digno, tenaz en sus planes, inflexible en el cumplimiento del deber y de gran cultura náutica. En el siglo XIX el marino ingles Philip Parker King designó con el nombre de Sarmiento una elevada montaña de 2.187 metros en la cordillera Darwin del estrecho de Magallanes[311].


			Los hermanos Nodal

El intento de «cerrar» el Pacífico para mantener un monopolio español se mantuvo después de la muerte de Sarmiento de Gamboa. Resurgiendo el tema con la noticia de la expedición y el hallazgo del estrecho de Le Maire, en Argentina (al sur del estrecho de Magallanes entre la Tierra del Fuego y la isla de los Estados), recorrido en 1616 por el navegante holandés Jacob Le Maire, en su propia circunnavegación, navegando al sur por el cabo de Hornos por primera vez. Al tenerse noticia de ese hecho, el Consejo de Indias estimó que los nuevos conocimientos sobre una ruta más fácil facilitarían a los enemigos de España el paso al Mar del Sur y el acceso consiguiente al Perú. Por ello se encomendó a los navegantes pontevedreses Bartolomé y Gonzalo García de Nodal, con el cosmógrafo Diego Ramírez de Arellano en calidad de piloto, que reconocieran el nuevo paso entre los dos océanos[312].

La expedición levó anclas de Lisboa (entonces España y Portugal estaban dentro de la misma corona de Felipe III, que era II en Portugal) el 27 de septiembre de 1618, y a principios del año siguiente alcanzaron el célebre cabo de las Once Mil Vírgenes (recuérdese: entrada del estrecho de Magallanes). Siguieron hacia el sur y el 22 de enero de 1619 embocaron en el estrecho buscado (hoy con el nombre de Le Maire), que separa la Tierra de Fuego y la isla de los Estados.

Prosiguieron bajando por las costas del sur de la Tierra de Fuego y llegaron al hoy cabo de Hornos, que nombraron cabo de San Ildefonso. Seguidamente alcanzaron, más al sur, los 58°30’ S, descubriendo ulteriormente, y más adentro del Pacífico, las islas de Diego Ramírez, a 60 millas del sudeste del cabo de Hornos, bautizadas así en honor del piloto de la expedición.

El 7 de julio de 1619 retornaron a la Península, y fueron a dar cuenta de la expedición a Felipe III, que se encontraba en Lisboa. Causó admiración que en el breve plazo de diez meses hubieran completado sanos y salvos —lo que demuestra el avance experimentado por la navegación a lo largo de un siglo— la expedición, sin ningún percance ni bajas, y ya sin escorbuto.

En 1621, los hermanos Nodal publicaron el diario de la expedición[313], y el piloto Diego Ramírez, que el año anterior ya había sido nombrado piloto mayor de la Casa de Contratación, publicó a su vez otro diario[314].

Como resultado de la expedición de Nodal, la Casa de Contratación obtuvo datos de gran valor que se mantuvieron en secreto, si bien el gobierno español no adoptó acción alguna sobre el referido informe.

Realmente había pasado el momento en que pudiera pensarse en «cerrar» todo el Pacífico en favor de España, de modo que ya no hubo ningún intento más de poner barreras. Haremos en este capítulo una prolongación de la historia de las Molucas y las Marianas.


			DOS ARCHIPIÉLAGOS EN LA MEMORIA

En este y otros capítulos ha habido referencias a las Molucas y las Marianas como posesiones de España en diferentes áreas del Pacífico, pero con relación entre sí. Y, antes de perderlas de vista en el libro, será bueno dejar un recuerdo de ellas en una segunda fase de su historia en relación con España.


			Las Molucas de 1580 a 1640

El famoso pacto de retrovendendo del Tratado de Zaragoza no supuso el final de la relación de la Monarquía Hispánica con las islas Molucas. Durante la unión de las dos Coronas ibéricas (1580-1640), las relaciones entre España y Portugal se intensificaron y, aunque de iure las islas ya eran lusas desde 1529, de facto dependieron en gran medida de la protección del gobernador y capitán general de las islas Filipinas, que a su vez dependía del virrey de la Nueva España.

Y, de hecho, las islas Filipinas fueron ocupadas por España, a pesar de que por el Tratado de Zaragoza estaban en zona lusa. En 1565 eso provocó reticencias del lado de Portugal, que acabaron en 1580, cuando Felipe II se ciñó la corona lusa.

El tiempo de unión de las dos Coronas empezó cuando Felipe II juró como rey de Portugal en las Cortes de Tomar de 19 de abril de 1581, acordándose que en manera alguna España absorbería la monarquía lusa, sino que respetaría sus leyes e instituciones, sin que ninguna de ellas se pudiera cambiar, a no ser que así lo decidieran los propios portugueses. Un acuerdo de gobernabilidad que fue evolucionando en su interpretación a lo largo del tiempo y según las circunstancias[315].

En cumplimiento de esos acuerdos, Felipe II, como Felipe I de Portugal, ordenó —vía Goa y Manila— que ninguno de sus españoles entrase en la zona lusa, y viceversa. Una medida que aunque reflejaba el acuerdo adoptado en las mencionadas Cortes de Tomar en 1581, se tornó ineficaz, ya que los contactos entre los dos países ibéricos se incrementaron, renaciendo los deseos castellanos de recuperar las posiciones perdidas en las Molucas y de hacer viables los proyectos de penetración misional y militar en China.

El hecho es que, tras su proclamación, Felipe II ordenó en el mismo año de 1581 el apresto de una armada de cinco naos, al frente de la cual situó como capitán mayor a Francisco Mascareñas, conde de Santa Cruz (título portugués creado por Felipe II), con el encargo de que se le reconociese en el Estado da Índia como su nuevo monarca[316].

Los castellanos aprovecharon la unión dinástica luso-castellana de 1581 para intentar romper el monopolio portugués en el comercio con China y aprovechar la debilidad portuguesa en las islas Molucas, en la periferia del Estado da Índia. En ese sentido, hubo varias expediciones enviadas desde Filipinas al archipiélago moluqueño, para auxiliar a las fuerzas lusas frente a las agresiones de los caciques locales o de los holandeses.

La primera de ellas se produjo en 1593, cuando el gobernador y capitán general de Filipinas, Gómez Pérez Dasmariñas, organizó una escuadra compuesta por cuatro galeras, que nunca arribaron a su destino al ser asesinado el propio gobernador por los remeros chinos.

La segunda tuvo lugar en el año 1606. Fue entonces cuando el gobernador y capitán general de Filipinas, Pedro de Acuña, acudió en auxilio de los portugueses asentados en Ternate, reconquistando la posición para la doble Corona de Felipe III, arrebatándosela al enemigo holandés y venciendo a éstos y a su aliado el rey de Ternate. Acuña partió del filipino puerto de Iloilo el 15 de enero al mando de una notable fuerza, a la que se sumaron doce compañías de infantería española y a la que se unió también un importante contingente de tropa indígena (pampangos y tagalos), que prestó sus servicios en lo marítimo y en lo militar.

Las cifras totales dan idea precisa de la dimensión de esa acción, denominada por Bartolomé Leonardo de Argensola como una empresa «muy porfiada»: «Toda la gente de la armada… eran tres mil noventa y cinco personas; setenta y cinco piezas de diversa artillería; todos los pertrechos para navegar, desembarcar, pelear y batir murallas».

Esta nueva presencia hispana en las Molucas se prolongó hasta 1662, cuando se produjo el abandono de su última fortaleza en la isla de Tidore. Lejos de la antigua riqueza de las especias —ya entonces fundamentalmente en manos de los holandeses—, supuso un enorme coste económico para las arcas españolas. Como recuerdo, en Tidore quedan varios fuertes españoles.


			El devenir de las Marianas

Islas de los Ladrones, el nombre que les dio Magallanes en 1520, se cambió en 1667 por el de Marianas en honor de la segunda esposa de Felipe IV (1634-1696), que fue reina regente durante la infancia de Carlos II. En ese cambió de nombre pesaron mucho los jesuitas, especialmente por el primer misionero destinado a las islas, Diego Luis de San Vitores, que fue muy apoyado por el confesor de la reina, Juan Everardo Nithard, también jesuita, de origen austriaco.

Coincidiendo con la llegada de los misioneros de la Compañía de Jesús, se estableció en Guam —la isla principal— un destacamento militar español que desde 1676 fue reforzado con el primer gobernador de Guam, Francisco de Irisarri[317].

Los jesuitas permanecieron en las islas Marianas hasta 1767, cuando Carlos III ordenó la expulsión de la orden de España y sus posesiones (era, se decía, un Estado dentro del Estado), y fueron sustituidos por los agustinos. A su vez, fueron invitados a retirarse más tarde por EE. UU. tras la ocupación de 1898 como parte del principio de deshispanización del archipiélago, que con las Carolinas componían la Micronesia española[318].

El interés por las islas Marianas radicaba en que Guam era una escala en el largo viaje de los galeones desde Acapulco, en Nueva España, a Manila, y viceversa. También influyó en ese interés la preocupación de que, si no establecían posiciones militares españolas en las islas, podrían haberlo hecho los holandeses que merodeaban por ellas a fin de hostigar el paso de los galeones españoles.

Los españoles abandonaron definitivamente las Marianas en 1898, tras la guerra hispano-norteamericana.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 8

—Dice usted que el «más largo viaje» tuvo muchos grandes e importantes resultados científicos… De esa faceta del periplo se ha hablado muy poco. ¿Podría concretar algo más y fundamentarlo?

—Desde luego, porque, aunque Eratóstenes, mil ochocientos años antes, ya había dicho que la Tierra era redonda, la definitiva comprobación de que no era plana fue la de Elcano, rodeándola en 1.086 días. Se comprobó, asimismo, la rotación de nuestro planeta sobre su propio eje, explicativa de que la navegación se «perdiera» un día. Y hubo otras muchas conclusiones, pudiendo hacerse ya mapas del mundo con un nuevo continente y un océano hasta entonces ignorados: Toscanelli fue definitivamente arrumbado en el archivo de los errores. Y tal vez Colón, desde el más allá, debió percatarse definitivamente también de su gran error: no había abierto una nueva ruta a las Indias: había descubierto un Nuevo Mundo que se interponía…

—Muy científico todo, pero ¿no dijo usted que lo de Magallanes era simplemente un negocio de ir a cargar los buques de especias y volver por la misma ruta?

—Eso dije, y lo sostengo. Elcano, en último término fue más científico, y dio la vuelta a la redondez de la Tierra, un tema para él de la máxima importancia, como bien señala en su carta a Carlos V escrita desde Sanlúcar el mismo día de arribada, tras 1.125 jornadas de navegación. ¡Magallanes nunca pensó en dar esa vuelta, precisamente la mayor gloria universal que algunos le atribuyen!

—Bueno, bueno, que para usted Elcano era casi un Galileo Galilei…

—Hombre, no está mal, me gusta la comparación, pero no cabe compartirla. No fue un Galileo, pues era un navegante y no un astrónomo, pero pudo ayudar mucho a Galileo con su circunnavegación, y antes, tal vez, al propio Copérnico, que formuló su hipótesis heliocéntrica en 1533, once años después del «más largo viaje».

—Otra cuestión: usted mucho hablar siempre del «más largo viaje», pero bien poco que dedica a la otra expedición, la de Gómez de Espinosa, desde las Molucas, rumbo a Panamá.

—Mis razones tengo. Aquélla no fue una expedición de éxito, y, además, de entrada, habría que preguntarse por qué Gómez de Espinosa no quiso acompañar a Elcano en su ruta afroíndica, reparaciones aparte de la nao Trinidad. Seguramente, pensó que yendo hacia Panamá luego podría haber participado en otras actividades en el escenario central de las conquistas en las Indias, por lo que pudiera saber de Balboa, porque de Cortés, más al norte, no podía conocer nada aún, ni seguramente de Pedrarias…

—Por cierto, otra pregunta: ¿Ginés de Mafra no es meritorio de una mayor estimación en su relación de memoriales, después del «más largo viaje», con sus dos veces rodeando la redondez en una sola vida que tuvo…?

—En eso le doy toda la razón, y precisamente por ello dedico a Mafra algunas páginas, menos de las que hubiera querido; un personaje genial e increíble. Habría sido interesante su conexión con Pedro de Alvarado, y por qué, al morir éste, la expedición a China planeada ex novo con el virrey Mendoza pasó a tener mucho menos resonancia de la esperada.

—La que sí constituyó un fracaso total fue la expedición Loaysa-Elcano de 1525.

—Efectivamente: fue un verdadero desastre, y en parte pudo deberse a que Elcano no fue el responsable máximo, a pesar de su dominio de la faceta navegatoria… El mando de Loaysa no fue lo mejor.

—En cambio, parece como si se regodeara del testamento que hizo Elcano, ya casi muerto por el escorbuto…

—En realidad, lo que he hecho es apreciar la flema del gran navegante: su muerte estaba próxima, y, sin embargo, se acordó de los mínimos detalles a efectos de dejar legados y mandas sucesorias. Incluso se acordó de su hijo natural, siempre que cumpliera lo que su madre le fuera diciendo…

—Respecto de su comentario sobre la reacción de los lusos al final del «más largo viaje», que dice usted fue suave, nada belicosa, dígame: ¿en qué basa usted ese aserto? Desde luego, tras el episodio de Elcano en Cabo Verde, ellos supieron qué había sucedido con los españoles en el Maluco antes que nadie; por sus trece presos españoles del batel de la nao Victoria que pudieron apresar…

—Una reacción suave y nada belicosa, es verdad, aunque el «más largo viaje»fuera un duro golpe para la corte de Manuel I: no festejaron a Elcano, a diferencia del rey Juan II con Colón, cuando en 1493 pasó por Azores y Lisboa. Con la incógnita, todavía no despejada sobre de qué hablaron. Pero la verdad es que la reacción oficial portuguesa tras esa primera circunnavegación se centró en los temas que se trataron en los dos encuentros ad hoc de 1524.

—Precisamente en Vitoria y Elvas-Badajoz. Viene usted a decir que en esas dos Juntas hubo más teatro que otra cosa… ¿Es que los lusos e hispanos no podían alcanzar verdaderas concreciones?

—Allá fueron dos delegaciones, muy bien compuestas, participando el propio Elcano. Pero el caso es que las dos partes no se pusieron de acuerdo en más de un mes que estuvieron viéndose las caras. Seguramente, ni España ni Portugal querían dar su brazo a torcer sobre las líneas de demarcación, la relacionada con Cabo Verde, y el antimeridiano. Prefirieron mantener todo en la mayor ambigüedad para aprovechar cualquier error de la parte contraria.

—Pero ¿cómo no se reconoció definitivamente la posesión española de las Molucas después de haber estado allí Elcano y Gómez de Espinosa en Tidore, incluso firmando tratados con los nativos?

—Sencillamente, porque por muchos títulos de derechos adquiridos de los nativos, lo más importante era la presencia y el dominio efectivo. Y allí, en Ternate, estaban los portugueses mirando y acosando a los españoles de Tidore.

—¿La segunda expedición, la de Loaysa-Elcano, no consolidó la presencia española en el Maluco? Los navegantes llegaron en pésimas condiciones, como para reforzar la muy deteriorada guarnición española. ¿Usted cree que Carlos V no dedicó suficiente atención al tema y que a la postre malvendió las Molucas?

—Carlos V, obviamente, participó en la idea de la Casa de Contratación de las Especias en La Coruña, en 1524. Otra vez con Cristóbal de Haro como gran financiador. Pero el fracaso de la expedición Loaysa-Elcano restó entusiasmo al proyecto…

—Y entonces llegó la oferta de Juan III de Portugal…

—Más o menos, y no hubo mucho que dudar, con un Carlos V gratamente sorprendido del ofrecimiento luso. Entre otras cosas porque, en ese momento de avance de los turcos en Europa, necesitaba todo el dinero del mundo para darle la batalla a la media luna. Rápidamente, Carlos negoció la hipoteca-venta de las Molucas, en las condiciones que se han detallado. Por lo demás, tampoco es cosa de atribuir al rey-emperador más críticas de las ineludibles; la verdad es que el de Gante preveía que en dos o tres años más, con la difícil presencia española en el Maluco, las islas efectivamente habrían pasado a Portugal, gratis… En cierto modo, lo que hizo Carlos V fue adelantarse a esa eventualidad, y embolsarse los 350.000 ducados de oro.

—En cualquier caso, usted ve el Tratado de Zaragoza como un trámite, casi como un mal trago, a superar antes de que Carlos saliera para Bolonia a coronarse emperador por el papa Clemente VII.

—Creo que en este libro, por primera vez, se hace la comparación del pago por las Molucas —350.000 ducados— con el coste de la expedición Magallanes-Elcano, con una ganancia de unas quince veces para Carlos. El destino de ese dinero ya sabemos que fueron sus guerras contra el turco… y algo también en el empeño de su coronación en Bolonia: Carlos se daba cuenta de que iba a ser el último emperador de Alemania en coronarse por un Papa. Y no en Roma, como debió de ser el caso, porque dos años antes habían saqueado la ciudad eterna los alemanes y españoles de las tropas imperiales. Estaba la llaga aún sangrando, y de ahí que la gran fiesta fuera en Bolonia, en vez de la ciudad de Julio César. En cualquier caso, la ceremonia de Bolonia debió de merecerle la pena a Carlos; hizo su discurso en español, idioma que ya dominaba completamente…

—Usted siempre a vueltas con el idioma. Bastante políglota fue ya Carlos V para su tiempo.

—En eso estamos de acuerdo.

—Sí, parece que sí, pero no hemos terminado el capítulo: nos quedan Sarmiento de Gamboa y también el tiempo ulterior de las Molucas y de las Marianas.

—Lo de Gamboa, una historia formidable, la de un hombre cabal en todos los aspectos, que cuando empezaba una tarea trataba de terminarla como fuera. Pero su meta era excesiva: poblar el Estrecho y no dejar pasar a nadie que no fuera español. Imposible, como lo fue también para Alburquerque, que igualmente quiso hacer un Portuguese Lake del océano Índico.

—Habría sido increíble que una península no tan grande controlara los dos tercios de las aguas del mundo. Soñadores hispanos y lusos… Y de las Molucas y las Marianas, ¿qué me dice usted para terminar?

—Lejanas, demasiado lejanas. Después de 1658 (independencia definitiva de Portugal), los españoles ya no volvieron al Maluco. Y las Marianas dejaron de estar en la órbita peninsular en 1898, el año del «Desastre». Pero queda el recuerdo de dos archipiélagos míticos para cualquiera que quiera saber algo de la «historiaverdadera» de que la mitad del mundo fue de España…




CAPÍTULO 9
INGLESES, PORTUGUESES Y HOLANDESES EN LAS INDIAS ORIENTALES Y EL PACÍFICO

			
INTRODUCCIÓN

En el capítulo 8 vimos que la pugna hispano-lusa por las islas Molucas fue larga y compleja, hasta el Tratado de Zaragoza de 1529. Ahora volvemos a la amplia escena que hoy son Indonesia, Filipinas y el Pacífico: un espacio inmenso en el que se sucedieron las luchas, durante muchos años, con ingleses, portugueses y holandeses. En un libro como éste, en buena lógica, teníamos que dedicar un cierto número de páginas a toda esa actividad, incluyendo la inglesa primero, y después la lusa, de ocupar el otro «hemisferio de Tordesillas». Lo que se complicó con el progresivo interés de Holanda por los territorios que primeramente enseñorearon los lusos en las Indias orientales y con la pretensión, nunca conseguida, de hacerse con las Filipinas españolas.


			LOS INGLESES EN EL LAGO ESPAÑOL

Las muchas penalidades del largo viaje Magallanes-Elcano, sobre todo al cruzar el Estrecho (primero de Todos los Santos, y después de Magallanes), hicieron que esa ruta no volviera a ser atravesada hasta la circunnavegación de Drake (1578). Y los españoles no la volvieron a recorrer hasta tiempos de Santiago de Gamboa (1579), cuando, como veremos, mapeó el Estrecho y quiso poblarlo para defender las entradas de naves piratas que querían acabar con el monopolio del Lago español.


			Corsarios en el Pacífico

La expedición de Francis Drake (1540-1596), para los anglosajones la primera de la Historia durante mucho tiempo, al ignorar a conciencia la expedición Magallanes-Elcano, estuvo compuesta por cinco buques. Salió de Inglaterra el 15 de noviembre de 1577, simulando que su destino era Estambul, para pronto tomar el rumbo al Atlántico sur.

En julio de 1578, tras la pérdida de dos naves, Drake invernó en la Patagonia, en el puerto de San Julián, el mismo en que lo hizo Magallanes cincuenta y siete años antes. Y, al igual que él, también ejecutó a dos de sus capitanes amotinados: extrañas similitudes en periplos tan similares.

Cuando llegó a la boca del estrecho de Magallanes, Drake se vio azotado por un huracanado viento de proa que le hizo retroceder y fondear más de una vez, no obstante lo cual atravesó el Estrecho en un tiempo récord de diecisiete días (recordemos que fueron veintiocho en el caso de Magallanes). A la salida del gran paso sufrió un grave temporal, perdió otros dos barcos y la expedición quedó reducida —como en el caso de Magallanes-Elcano— a un solo buque, el Golden Hind (Cierva dorada), antes mencionado.

Drake saqueó las ciudades españolas de Valparaíso y El Callao en Chile y Perú, tras apresar varios mercantes, ante lo cual el virrey Toledo mandó una flota en su persecución, que no dio con los ingleses[319]. Drake siguió rumbo a las Molucas, donde cargó gran cantidad de clavo, continuando hasta completar la vuelta al mundo en algo más de tres años.

Al final de su periplo, a su arribada a Inglaterra, Drake fue armado caballero por Isabel I, la «reina virgen», que fue la principal accionista comercial de tan provechosa expedición[320].

Diez años después, en 1587, otro corsario inglés, Thomas Cavendish, se adentró por el Estrecho con el mismo fin que Drake: apresar barcos y atacar puertos españoles del Pacífico. Desde su nave vio a algunos famélicos supervivientes de los que quedaban de la «ciudad»Rey Don Felipe, fundada por Sarmiento de Gamboa: «… mientras estaban en tierra dio con seis piezas de artillería que estaban en la población, quatro de bronce y dos de fierro colado…», declaró el superviviente Tomé Hernández cuando pudo huir de los ingleses y reunirse con los españoles tiempo después[321]. En 1588 volvió a Inglaterra, nueva vuelta al mundo, donde la reina Isabel I le armó caballero[322].


			La Compañía Británica de las Indias

En 1604, una flota de la Compañía Británica de las Indias Orientales comandada por Henry Middleton (luego sir, 1570-1613) llegó a las Molucas, concretamente a las islas de Ternate, Tidore, Ambon y Banda. Y precisamente en Banda fueron severamente atacados por la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales (VOC), dando comienzo a lo que sería una dura competencia anglo-holandesa por el acceso a las especias.

Después, mediando toda una serie de arreglos diplomáticos, firmados en Europa en 1620, se inició un periodo de cooperación entre los holandeses y los ingleses, que se mantuvo a pesar de que diez soldados de la Compañía Británica de Indias fueron detenidos, juzgados y decapitados por considerarse que estaban conspirando contra la VOC. Los ingleses no reaccionaron con contundencia y, finalmente, se retiraron de las Indias orientales y se centraron en otros intereses asiáticos en India, como Birmania y Ceilán.
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La vuelta al mundo de Drake, 1577-1580. 1. Plymouth, noviembre de 1577. Zarpa con su flotilla; 2. Costa marroquí, donde capturó esclavos para su trata; 3. Cabo Verde, enero de 1578. Asalto y saqueo; 4. Río de la Plata, exploración; 5. Estrecho de Magallanes, 17 de agosto de 1578. Logró cruzar el temido Estrecho; 6. Valparaíso, saqueo de la ciudad; 7. Lima, amago de asalto, desistiendo; 8. Costa mexicana, con asaltos varios; 9. Costa californiana, enero de 1579. Llegó a límites septentrionales, donde nunca habían llegado los españoles; 10. Islas Molucas, febrero de 1578. Exploración; 11. Cabo de Buena Esperanza, cruce del mítico cabo; 12. Gambia, julio de 1580. Aguada y provisiones; Plymouth, 26 de septiembre de 1580. Llegada a casa. Fue aclamado como un héroe que lograba ser el tercer hombre que rodeaba el mundo. Isabel I le nombraba caballero. Fuente: https://histogeomapas.blogspot.com.

Posteriormente, los británicos se hicieron con la península de Malasia, y como continuación de ello, en 1819, Thomas Stamford Raffles (1781-1826), que había sido funcionario de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales, en 1811 fue nombrado gobernador de ese territorio. Y en esa calidad fundó el puerto de Singapur, a fin de facilitar el acceso británico a los mares de China. En 1824, Holanda dejó de reivindicarlo como parte de sus Indias[323].
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Escudo de la Compañía Británica de las Indias Orientales.


			LOS PORTUGUESES EN SU OTRA MITAD DEL MUNDO

En lo concerniente a Portugal, hacemos, primero de todo, una cronología de síntesis de los avances lusos en la ruta a India, su espacio asignado en el Tratado de 1494. Y entramos en algún detalle en la Casa da Índia,para referirnos luego a la historia concreta de cinco grandes navegantes lusos por orden histórico: Gaspar Corte Real, Diego Cao, Bartolomé Diaz, Vasco da Gama y Alfonso de Albuquerque[324].


			Cronología de 1336 a 1638[325]

—	Don Enrique el Navegante (Oporto, 1394-Sagres, 1460), insigne hijo de Juan I, suscitó la conquista de Ceuta (1415), con lo cual empezó la expansión portuguesa de ultramar, que siguió por las islas de Madeira y Azores. De su hermano, el rey Eduardo I, recibió Enrique el 20 por cien (análogo al quinto real) de todos los beneficios en las exploraciones que promovió más allá del cabo Bojador. Siendo históricamente incierto que fundara, como se le atribuye, la Escuela Náutica de Sagres, aunque sí promocionó en todo momento multitud de cartógrafos, pilotos y expediciones.

—	1415. Tropas portuguesas al mando de Juan I conquistan Ceuta, data que comúnmente se estima con el inicio de la expansión lusa en ultramar. Al separarse Portugal de la Corona española, en 1640, Ceuta prefirió quedarse en España.

—	1419. Juan Gonçalves Zarco y Tristán Vaz Teixeira se posesionan el archipiélago de Madeira.

—	1427. Diego de Silves avista las islas Azores occidentales, que serán colonizadas, todas ellas, a partir de 1431, por Gonzalo Velho.

—	1434. Gil Eanes dobla el cabo Bojador, al sur de Canarias, disipando el temor que inspiraba ese promontorio en la senda hacia el Atlántico sur, bordeando África. En 1434 se creó la Casa de Ceuta para todos los temas relacionados con el comercio de esa plaza, a donde llegaban caravanas con cargamentos muy diversos.

—	1443. El regente don Pedro (1392-1449), duque de Coimbra, durante la minoría de edad de su sobrino Alfonso V (1438-1448, por corto tiempo conde de Barcelona, como Pedro IV), decretó el monopolio de la navegación, guerra y comercio en la costa oeste africana. Decisión reconocida por la bula papal Rex regum, incluyendo todo lo previsible al sur del cabo Bojador.
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Enrique el Navegante en su retrato más conocido. Sin embargo, el verdadero infante don Henrique es el de la segunda imagen, representado en actitud orante en el Painel dos cavaleiros, atribuidos a Nuno Gonçalves. Todo ello según José de Pinho Lopes, en correo electrónico a Ramón Tamames el 22 de enero de 2020. El primer retrato podría ser más bien el del regente don Pedro (1392-1449), duque de Coimbra, durante la minoría de edad de su sobrino Alfonso V, 1438-1448, y por un tiempo incluso conde de Barcelona, con el título de Pedro IV (1462-1463).

—	1444. El navegante Dinis Dias descubre las islas de Cabo Verde en la senda marítima al golfo de Guinea. Este año se creó la Casa de Guiné e Mina para los temas comerciales con el tráfico a Guinea y sus aledaños, donde había minas de oro.

—	1455. Alvise Cadamosto explora del río Gambia, donde se aprecia por primera vez (antes que Magallanes) la desaparición de la estrella polar en el horizonte, figurando ya la constelación de la Cruz del Sur.

—	1459. El rey Alfonso V encomienda a los venecianos Fra Mauro y Andrea Bianco confeccionar un mapamundi para reunir el conocimiento geográfico de la época.

—	1460. Muerte del príncipe Enrique el Navegante, promotor de la cartografía sistemática del Atlántico. Al final de su vida se había llegado a Guinea (8º N de la costa africana) y a los 40º O en el Atlántico (mar de los Sargazos).

—	1470. Juan de Santarém y Pedro Escobar descubren las islas de Santo Tomé y Príncipe, al sur del golfo de Guinea, que son exploradas, entre 1472-1475, por Fernão do Pó (Fernando Póo) entre otros.

—	1472-1473. Fernando Póo explora el actual Camerún, y las islas de Bioko y Annobón (luego españolas a partir del tratado hispano-portugués de 1750, hasta 1968).

—	1482-1486. Diego Cao llega al estuario del río Zaire (Congo), donde deja un padrão (columnas erigidas por los navegantes lusos para identificar sus avances), navegando agua arriba hasta la primera catarata.

—	1485. En su segundo viaje africano, Cao, que lleva a Martin Behaim como cosmógrafo, alcanza lo que hoy es Wavis Bay, en Namibia.

—	1487. Bartolomé Diaz dobla el Cabo de las Tormentas (ulterior cabo de Buena Esperanza), coronando así cincuenta años de esfuerzos lusos por entrar en el océano Índico.

—	1488. Alfonso de Paiva y Pedro da Covilhão llegan a Adén, al sur del mar Rojo, en la península de Arabia.

—	1494. Portugal y España firman el Tratado de Tordesillas, dividiéndose el mundo descubierto y por descubrir. El Tratado se consagró por el papa Julio II en 1506.

—	1494. Primeros barcos equipados con puertas para los cañones y con velas superiores.

—	1497-1499. Vasco de Gama comanda la primera flota, que después de contornear África llega a Calicut, en la India.

—	1500. Viaje de Juan Fernandes Lavrador y Pedro de Barcelos hasta las costas de Groenlandia. En este viaje avistaron el actual Canadá, cuya península del noroeste sigue llevando el nombre de Labrador.

—	Creación de la Casa da Índia, con la absorción de sus dos precedentes de Ceuta (1434) y Guinea (1444).

—	1500-1501. Pedro Álvares Cabral llega a Brasil, desembarcando en Porto Seguro. En la misma expedición, después, Cabral llega a la India.

—	1502. Vasco de Gama, regresando en su segundo viaje a la India, avista las entonces llamadas islas do Almirante (Seychelles). En el mismo retorno (1503) ubica la isla de Santa Elena, donde moriría Napoleón en 1821.

—	1505-1506. Lourenço de Almeida visita las islas Maldivas y llega a Ceilán, hoy Sri Lanka.

—	1509. Diego Lopes de Sequeira atraviesa el golfo de Bengala y llega a Malaca (hoy Malasia), que luego conquistaría Alburquerque. En el viaje participa Fernando de Magallanes.

—	1511. El navegante Duarte Fernandes es el primer europeo en llegar al reino de Siam (Tailandia), como enviado del virrey Alfonso de Albuquerque, desde Malaca.

—	1511. Francisco Serrão, o Serrano, llega a la isla Ternate en las Molucas, enviado por Alfonso de Albuquerque, siempre desde Malaca. Serrano, desde 1519 a 1521 acompañó a Magallanes hasta su muerte en Cebú, en la trampa que se tendió a la expedición española.

—	1513. Alfonso de Albuquerque atraviesa el estrecho de Bab-el-Mandeb en el mar Rojo, liderando la primera flota europea que navega por esas aguas.

—	1516-1517. Rafael Perestrello, por encargo de Alburqueque, comanda el primer navío comercial europeo en llegar a la China continental, en Cantón. Era primo segundo de la esposa de Cristóbal Colón.

—	1519-1522. Primera circunnavegación Magallanes-Elcano, una expedición estrictamente de la Corona de España, promovida por Carlos I, si bien con todo un amplio significado para las relaciones hispano-lusas.

—	1520. Francisco Álvares, al frente de una embajada portuguesa por el Índico, llegan a Etiopía, donde encuentran a Pedro da Covilhã, que busca al Preste Juan.

—	1525. Gomes de Sequeira y Diego da Rocha son enviados por el gobernador Jorge de Meneses a descubrir territorios en el norte de las Molucas, y luego son los primeros europeos en llegar a las islas Carolinas en el océano Pacífico, ulteriormente ocupadas por España.

—	1529. Se firma el Tratado de Zaragoza, por el cual Carlos V cede las Molucas a Portugal por 350.000 ducados de oro.

—	1542-1543. Los navegantes lusos Diego Zeimoto y Cristollo Borralhoson son los primeros europeos que llegar a Japón.

—	1557. Macao es cedido a Portugal por el emperador de China, como recompensa por los servicios prestados contra los piratas que infestaban el mar de China.

—	1636-1638. Pedro Teixeira parte de Belém do Pará y subiendo el río Amazonas, alcanza Quito, en el actual Ecuador. Su expedición cuenta con más de un millar de hombres, reinando Felipe III de Portugal y IV de España.

—	1580-1640. Seis décadas durante las cuales las Coronas de Portugal y España están unidas en una misma testa, desde Felipe II a IV en España, y Felipe I a III en Portugal. La guerra de separación de Portugal duró hasta 1662, cuando se reconoció la independiente soberanía portuguesa.
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			Casa da Índia

La ingente tarea que supuso la larga sucesión de viajes y descubiertas portuguesas en África y Oriente sólo fue posible merced a una organización muy centralizada: la Casa da Índia, con antecedentes en la Casa de Ceuta (1434) y también la Casa de Guiné e Mina (1434). Creada por el rey Manuel I, funcionó ya como Casa da Índia desde 1500 y sirvió de modelo a la ulterior institución española de la Casa de Contratación en Sevilla, que nació en 1503. La Casa da Índiase ocupó de la fiscalización, por parte de los reyes de Portugal, de todo el comercio con África y las Indias orientales.

[image: Imagen 94]

Cruz enseña de la Casa da Índia.

El comercio se monopolizó por el rey, con fines de recaudación fiscal, para una serie de especias: el clavo, la canela, la pimienta, etc. Y para el resto de los productos se aplicó un arancel del 30 por cien a ingresar en el erario luso[326].

La organización de la Casa da Índiafue un éxito, hasta el punto de que, en 1506, tras los viajes de Vasco de Gama, los ingresos públicos que pasaron por el control real en la Casa da Índia representaban el 65 por cien del total de las percepciones del Estado.

La Casa da Índia siguió funcionando de manera totalmente independiente de la Casa de Contratación de Sevilla durante la unión de las Coronas española y portuguesa en el tiempo de los «Felipes» (1580-1640). Posteriormente, fue afectada por la destrucción de su sede monumental por el gran terremoto de Lisboa de 1755[327].

Después hubo una cierta recuperación, pero ya nada comparable con los ingresos precedentes por las especias; ganando mucha importancia el tráfico comercial con Brasil, que se configuró como la joya del imperio colonial de ultramar de los portugueses; al irse perdiendo posiciones en Oriente por la ocupación holandesa de la mayoría de las factorías lusas en esa área[328].

En 1790, análogamente con lo que sucedió en España con la Casa de Contratación, se liberalizó el comercio exterior portugués, y la Casa da Índiacayó en importancia. Se cerró definitivamente en 1833, tras 333 años de existencia.


			Cinco grandes navegantes portugueses hacia la India[329]

Seguidamente, repasamos la labor realizada por los cinco principales navegantes y conquistadores lusos en el Atlántico, África, Índico, Indias orientales y Pacífico.
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Navegaciones portuguesas del siglo xiv al xvi. Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Cronologia_de_los_descubrimientos_portugueses.


			Gaspar Corte Real (1450-1501)

De familia hidalga de las islas Azores, Corte Real fue el iniciador de la búsqueda de la ruta marítima a la India, cuando el rey Manuel I, al suceder a Juan II, le encomendó la tarea de reconocer las tierras que había en el norte del Nuevo Mundo, la América recién descubierta, y que podrían considerarse parte del «hemisferio luso» del Tratado de Tordesillas.

Para ello, en 1500, Corte Real zarpó de Lisboa hacia el Atlántico norte, para llegar a la isla de Terranova (a la que dio ese nombre, y hoy parte de Canadá). Y al año siguiente avistó Groenlandia, de la que podría haber reclamado la mitad oriental para Portugal según la demarcación de Tordesillas.

También reconoció la punta sur de la península de Labrador (a la que igualmente identificó). Finalmente, perdió su rumbo y desapareció, sabiéndose que pensaba viajar muy al sur y reclamar para Portugal lo que después Cabral llamó Brasil[330].
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Gaspar Corte Real exploró lo que podría ser la parte portuguesa del actual Canadá por el Tratado de Tordesillas.


			Diego Cao (1452-1486)

Uno de los más destacados navegantes portugueses del siglo XV, realizó dos viajes de descubrimiento a lo largo de la costa occidental africana entre 1482 y 1486, al servicio del rey Juan II. Fue el primer europeo en avistar y entrar en el río Congo, cuyo territorio pensó que era el legendario reino del Preste Juan[331].

Bajó luego por la costa para llegar hasta lo que hoy es Walvis Bay, en Namibia[332]. En su viaje de regreso, Cao avistó la isla de Annobón, que, por cesión de Portugal en 1750, pasó a ser colonia de España hasta 1968. Históricamente, Cao fue el gran precursor de Bartolomé Díaz[333].
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Diego Cao. En la senda hacia la India, llegó hasta Namibia.


			Bartolomé Diaz (1400-1500)

De origen judío, se sabe que un familiar suyo, Dinis Dias, habría encabezado algunas expediciones marítimas a lo largo de las costas del norte de África, habiendo visitado las islas de Cabo Verde en 1544.

En su juventud asistió a clases de matemáticas y astronomía en la Universidad de Lisboa, y sirvió en la fortaleza de San Jorge de la Mina, en el golfo de Guinea. Adquirió suficientes conocimientos de navegación como para determinar las coordenadas de cualquier lugar[334].

En 1486, Juan II le confió el mando de una flota para que recorriera la costa africana, hacia el sur, a fin de tener noticia sobre el mítico reino cristiano del Preste Juan, con el que el rey deseaba entablar relaciones.

En esa expedición, Diaz navegó primero hasta la desembocadura del río Congo, a donde, como ya se ha visto, había llegado Diego Cao en 1486. Y desde allí viajó hacia el sur, hasta más abajo de la costa africana de Angola, recorriendo el GolfodaSanta Maria da Conceição (la misma bahía de Walvis Bay, ya avistada por Cao).

A finales de 1487, Diaz llegó a la desembocadura del río Orange —que ahora es la frontera de Namibia con Sudáfrica— y allí hizo erigir un padrão, gran hito de piedra como recordatorio. Continuando al sur y alejándose de la costa y arrastrados por un violento temporal, ya en 1488 superaron el cabo que llamaron «de las Tormentas», luego rebautizado como de Buena Esperanza por decisión del propio rey Juan II.

En el océano Índico, el 12 de marzo de 1488, anclaron en Kwaaihoek, cerca de la desembocadura del río hoy llamado Bushman, en la actual provincia sudafricana de Zulú-Natal, donde fue erigido otro padrão. Diaz quería seguir navegando a la India, pero se vio obligado a regresar por su tripulación, que se negó a ir más allá debido a la escasez de provisiones y a que las naves se habían deteriorado gravemente por las tormentas.

Bartolomé Diaz participó en el primer viaje de Vasco de Gama a la India. Y también fue uno de los capitanes de la expedición portuguesa encabezada por Pedro Álvares Cabral, que en su largo viaje de ida tomó posesión para Portugal de lo que ya por entonces llamaron Brasil[335], siguiendo después, otra vez, a la India.
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Bartolomé Diaz, el primer navegante portugués en doblar el cabo de Buena Esperanza. Acompañó a Vasco de Gama en su viaje a la India.


			Vasco de Gama (1460-1524)

Vasco de Gama era hijo de un navegante que recibió el encargo de Manuel I de ir a la India y, muerto el padre, asumió como un honor la obligación confiada a su progenitor[336].

La expedición zarpó de Lisboa el 8 de julio de 1497 —en ella iba Bartolomé Diaz, ya se dijo antes—, siguiendo la ruta ya experimentada por navegantes anteriores, con escala en la isla de Tenerife y el archipiélago de Cabo Verde. Después se desvió hacia el sur, por el océano abierto, cruzando la línea del ecuador, en busca de los vientos del Atlántico sur que Bartolomé Diaz ya había identificado en 1487. Esa maniobra, conocida como la volta do mar, fue todo un éxito, y en marzo de 1498, la flota, bordeando el cabo de Buena Esperanza llegó a Mozambique, después de haber sufrido fuertes temporales y de haber sofocado Vasco de Gama una revuelta de la marinería.

Bordeando la costa de África oriental y de Asia meridional, con la ayuda de pilotos locales, la flota llegó a Kappakadavu, cerca de Calicut, en el actual estado indio de Kerala, en mayo de 1498; quedando así establecida la ruta marítima de Europa a India. El zamorín (rey) de Calicut se mostró satisfecho con las cartas que le enviaba el rey Manuel I, y Vasco de Gama consiguió una concesión de derechos para comerciar y realizar asentamientos.

En su viaje de retorno, Vasco de Gama tocó en Mogadiscio (hoy Somalia), en el Cuerno de África oriental, en un discurrir terriblemente lento a través del Índico, ya que todavía no se conocía la mecánica de los monzones[337].

Cuando la gran expedición portuguesa llegó finalmente a casa, habían estado fuera durante casi dos años, recorriendo más de 20.000 millas marítimas. La hazaña, con su alarde de valor y resistencia se cobró la vida de dos tercios de la tripulación, muchos de ellos afectados por el escorbuto.

Al regreso, Vasco fue recompensado por haber conseguido finalizar un plan que a los lusos les había tomado cincuenta años. Recibió el título de «Almirante dos Mares da Índia», siéndole concedida una pensión de 300.000 reales anuales, que pasó a sus hijos. También recibió el título perpetuo de «Dom»y dos villas, Sines e Vila Nova de Milfontes.

Vasco de Gama realizó dos viajes más a la India, y en el tercero de ellos (1524) fue nombrado virrei. Murió allí, en Cochín, víctima de la malaria[338].
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Vasco de Gama, el más avezado e inteligente virrei da India que tuvo Portugal.


			Alfonso de Albuquerque (1453-1515)

Alfonso de Albuquerque (Alhandra, Portugal-Goa, India), se educó en la corte de Alfonso V, y en 1480 participó en el periplo de una escuadra enviada para socorrer al rey Fernando I de Nápoles (hijo bastardo de Alfonso V de Aragón y I de Nápoles y Sicilia), atacado por los turcos. En 1486 tomó parte en otra operación para la defensa de la fortaleza del rey Juan II cerca de Larache, en Marruecos. Acompañó asimismo a Juan II en la Guerra de Sucesión de Castilla, que terminó en 1479 con el Tratado de Alcaçovas, según se vio en el capítulo 1 de este libro[339].
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Alfonso de Albuquerque. El más atrevido y luchador bandeirante luso en Oriente. Virrey de la India portuguesa.

En 1503 viajó a la India, luchando en varias batallas y residiendo un tiempo en Cochín. Vuelto a Portugal, el rey Manuel I le envió de nuevo a Oriente (acompañado de Tristán de Acuña, descubridor del archipiélago de ese nombre en el Atlántico sur), para tomar posesión como virrey de la India en 1509, en sustitución de Francisco de Almeida, quien rehusó entregarle el mando y lo encerró tres meses en la fortaleza de Cananaor, en Malabar. Una vez liberado y en posesión de su cargo, trató de conquistar Calicut sin éxito, aunque sí consiguió tomar posesión de Goa en 1510, que se convirtió en capital de la India portuguesa hasta 1947, con el dominio hasta Malaca de una serie de factorías y fortalezas lusas[340].
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Estado da Índia. En gris claro, la costa con la ubicación de puertos y factorías portuguesas. En gris oscuro, los territorios con los que Portugal negoció alianzas. Fuente: Atlas de Wikimedia.

En 1513, con una considerable flota, bombardeó Adén y penetró en el mar Rojo, siendo el primer europeo que lo hizo por el sur, iniciando contactos para aliarse con el Negus de Abisinia. Fue entonces cuando formuló el ambicioso y desmedido proyecto de desviar el Nilo hacia el mar Rojo, a fin de anular la competencia que desde Suez se hacía a los puertos del océano Índico controlados por Portugal. En 1514 firmó la paz con el zamorín de Calicut y enriqueció Goa, donde se planteó crear una nueva raza mestiza, propiciando matrimonios de portugueses con indios[341].

Alfonso de Albuquerque fue todo un genio militar por el éxito de su estrategia de expansión: quería cerrar los pasos navales al Índico desde el Atlántico, el mar Rojo, el Golfo Pérsico, construyendo una cadena de fortalezas en los puntos clave y transformar ese océano en un mare clausum portugués, sobreponiéndose al poder de los árabes y otomanos. Destacó por su ferocidad en la batalla y murió en 1515, sin llegar a tener conocimiento de la expedición de Magallanes-Elcano que salió de Sevilla en 1519.

Como resultas de la expansión de sus flotas, Portugal tuvo enclaves territoriales más o menos amplios en todo el océano Índico, desde Madagascar a Mozambique, Zanzíbar, Socotora, Mombasa, Mascate, Ormuz, Baréin, Ceilán, muchos emplazamientos en las costas de la India, con ciudades como Diu, Damao y Goa. Más allá, los portugueses estuvieron más o menos mucho tiempo en Malaca, Molucas y Timor, con factorías en Nagasaki (Japón) y también en Macao, China, con su posesión en el estuario del río de la Perla.

La amplitud de la presencia portuguesa en el Índico era muy grande y la idea de hacer del océano Índico un «lago portugués» fue de Albuquerque, en analogía a lo que sucedió después con el Pacífico como «lago español». Tras la acometida holandesa, los portugueses fueron dejando el Índico para concentrarse en África (Angola, Mozambique) y, sobre todo, en Brasil.


			LOS HOLANDESES EN LAS INDIAS ORIENTALES

La presencia portuguesa en las Indias orientales se vio muy afectada por la llegada a esos territorios de los holandeses, en contienda permanente con España entre 1568 y 1648 (la guerra de los Ochenta Años), con no pocas complicaciones por la unión de las dos Coronas ibéricas, entre 1580 y 1640, en la testa de los tres «Felipes». Incluso hasta 1662, fecha definitiva de reconocimiento de España de un Portugal soberano.
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Indias orientales, 1644. Fuente: H. Hondius, reimpresión del IGN, Madrid.


			La Compañía Neerlandesa

Como ya se ha visto antes, el comercio de las especias fue dominado por los portugueses desde principios del siglo XVI por las navegaciones de Vasco de Gama; utilizándose el puerto de Lisboa como centro para la importación y exportación de tan preciada mercancía, con los Países Bajos jugando un papel importante como centro de redistribución de Lisboa en el norte de Europa.
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Anagrama de la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales.

En 1580, los lusos, al producirse la unión de las Coronas de España y Portugal en la testa de Felipe II, entraron en sindicato internacional de las familias alemanas Függer y Welser, que, junto a firmas españolas e italianas, escogieron Hamburgo como nuevo puerto de distribución de las mercancías asiáticas en el norte de Europa, lo cual llevó a la ruina a muchos comerciantes holandeses.

Sin embargo, el comercio portugués fue incapaz de aumentar la oferta para satisfacer la creciente demanda, en particular de pimienta. Por lo cual, las posesiones y factorías portuguesas fueron objeto de incursiones militares holandesas hasta su casi total desposesión en Oriente, salvo Molucas y Timor. Paulatinamente, el poder neerlandés se extendió a todo el gran archipiélago malayo al sudeste de Asia (la actual Indonesia), excepto las Filipinas españolas.

Todo empezó en 1592. Cuatro barcos holandeses, en vez de ir a la actual Indonesia por el estrecho de Malaca, controlado por los lusos, escogieron el rumbo del estrecho de la Sonda entre Sumatra y Java. De ese viaje, con una tripulación de doscientos cuarenta y nueve hombres, sólo regresaron ochenta y siete, pero con tal cargamento de especias que alentó a los armadores de los Países Bajos a realizar nuevas expediciones. Así, en 1599, una flota de ocho buques comandada por Jacob van Neck fue la primera expedición no ibérica en llegar a las Molucas. Los barcos regresaron a Europa esperando beneficios del 400 por cien[342].

A la vista de esos éxitos, en 1602, el gobierno de las Provincias Unidas rebeldes contra Felipe II decidió hacer lo mismo que había hecho Inglaterra años antes con la creación de la «Compañía Británica de las Indias Orientales»[343]. Así nació la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales (en neerlandés, Vereenigde Oostindische Compagnie, o VOC, literalmente Compañía Unida de las Indias Orientales), que se fundó en 1602 por los Estados Generales de los Países Bajos: le concedieron un monopolio de veintiún años (luego prorrogado) para realizar toda clase de actividades comerciales en Asia, con verdaderos poderes estatales, incluyendo las potestades de declarar la guerra, negociar tratados, acuñar moneda y organizar colonias siguiendo el modelo de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales (1599)[344].

En 1610, la VOC fundó la ciudad de Batavia (hoy Yakarta), donde pasó a residir el gobernador general de la compañía para controlar más de cerca sus asuntos, asesorado por un Consejo de Indias (Raad van indie)[345].

Así, Batavia, capital de Java y del total de las Indias orientales neerlandesas, se convirtió en una de las principales plazas comerciales de Asia. Buques de los Países Bajos llegaban allí para abastecer los asentamientos propios, para seguir luego a Japón, que proveía de plata y cobre, mientras que los barcos de China e India abastecían de seda, algodón, porcelana y textiles. Esos productos se comercializaban en todo el sudeste asiático para pagar las especias que iban a Europa.

La VOC también fue un instrumento para la introducción de la cultura europea en Asia, ya que la compañía apoyó a los misioneros cristianos (puritanos), así como el intercambio de la más moderna tecnología de entonces con China y Japón. Durante más de doscientos años, el emplazamiento de la VOC en Deshima, un islote artificial en el puerto nipón de Nagasaki, fue el único lugar donde se permitía a los europeos comerciar con los japoneses.

En sus momentos culminantes, la VOC fue la empresa privada más rica en la historia, con ciento cincuenta buques mercantes, cuarenta de guerra, cincuenta mil empleados, un ejército privado de diez mil soldados, y ganancias anuales, un año con otro, del 40 por cien. Muchos de los empleados de la VOC se mezclaron con los indígenas, ampliándose así la población mestiza de la zona.
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Antigua sede de la VOC, hoy Museo Histórico de Yakarta, Indonesia. Fuente: www.expedia.com.

Para asegurar las rutas desde Europa, en 1652, el navegante Jan van Riebeeck se estableció en el cabo de Buena Esperanza como punto de escala de la VOC para reabastecimiento de sus buques en su navegación a Oriente. Para ello desplazaron a los portugueses allí instalados, como luego los holandeses se verían desplazados por los ingleses en 1815.


			La guerra de Holanda contra España y Portugal

En 1580, al ser coronado Felipe II de España rey de Portugal, comenzó la unión dinástica de los dos países ibéricos, que se prolongaría hasta 1640. En esos momentos, España se encontraba económicamente debilitada por la quiebra de la Hacienda Real, en 1575, a causa de la guerra que sería de los Ochenta Años con Holanda (1568-1648), amén de la participación en las guerras de religión de Francia. Todo ello originó a España una debilidad económica que se extendió a Portugal tras la unión de ambos países.

La situación financiera de las Provincias Unidas de los Países Bajos no era mucho mejor, pues, antes de la guerra con España, los Países Bajos —ya se ha expuesto antes— se conectaban con Portugal para distribuir las especias en el norte de Europa. Pero, tras la referida unión ibérica, el comercio portugués quedó sujeto al embargo comercial que España había impuesto a las Provincias Unidas. A partir de entonces, todo el comercio sería dirigido desde las provincias del sur, los Países Bajos españoles, más o menos la actual Bélgica.

Así, los neerlandeses perdieron su alianza comercial con Portugal, importante fuente de ingresos para la financiación de la guerra contra España. E inevitablemente entraron en contienda con los lusos, un conflicto que duró hasta agosto de 1661, cuando Alfonso VI, rey de un Portugal libre de España, y los Estados Generales de los Países Bajos firmaron el Tratado de La Haya, mediante el cual se puso fin a la guerra luso-neerlandesa.

Según ese acuerdo, Portugal recuperó posesión de todas las plazas holandesas de la costa de Brasil, a cambio de una sustanciosa indemnización a favor de las Provincias Unidas; mientras que las conquistas hechas en otros lugares del mundo quedaron bajo la soberanía de quien las ocupara en el momento de la firma del tratado. De hecho, muchos establecimientos comerciales portugueses en las Indias orientales pasaron a Holanda[346]. Quedó como lusa parte de la isla de Timor, hasta el siglo XX, cuando Indonesia desposeyó a Portugal en 1975 de esa colonia, que finalmente consiguió su propia independencia como Timor Leste en 1999.

Inevitablemente, desde los primeros momentos de instalarse los holandeses en las Indias orientales, se produjeron incidencias con los españoles[347]. En esos enfrentamientos destacó Oliveiro van Noort, considerado como el primer neerlandés que dio la vuelta el mundo. Formado como marino en la guerra con España, varios negociantes de las Provincias Unidas de Holanda reunieron dinero para organizar con él una serie de expediciones al Pacífico, viajando desde Europa a Sudamérica por el estrecho de Magallanes[348], para atacar las posesiones españolas en el Pacífico, en los virreinatos del Perú y de la Nueva España[349], y comerciar con China.

Tras cruzar el estrecho de Magallanes, Van Noort fue bien recibido en Chile por los indios mapuches (araucanos), siendo gracias a la reposición de víveres que le hicieron esos indígenas como Van Noort fue capaz de alcanzar la isla de Ternate en las Molucas[350], para desde allí operar contra los intereses lusos y españoles entre las Molucas y Filipinas.

En diciembre de 1609, una armada española dirigida por Antonio de Morga Sánchez Garay, siguiendo órdenes del Gobernador de Filipinas, Francisco Tello de Guzmán, asaltó a la flota de Van Noort frente a Cavite (el puerto de Manila), que huyó, pero sin poder impedir que los holandeses saquearan parte de los establecimientos hispanos en Filipinas. Para luego partir hacia Borneo y Java, y con grandes cargas de especias regresar a Rotterdam, tras rodear el cabo de Buena Esperanza. Fue un viaje de casi tres años, considerado como la cuarta circunnavegación, tras las de Elcano, Urdaneta y Drake[351].

Fue en 1646 cuando los neerlandeses trataron de conquistar las Filipinas, pero los españoles les derrotaron en la batalla llamada «la Naval de Manila», que dio nombre a cinco combates librados en el año 1646, en los que las fuerzas españolas repelieron otros tantos ataques de fuerzas neerlandesas que intentaban desembarcar en la capital de Filipinas, la «Perla de Asia».

Las fuerzas españolas consistían en un total de tres galeones de la Carrera de Manila-Acapulco (la «Nao de la China»), una galera y cuatro bergantines, flota con la que lograron neutralizar el ataque de una armada neerlandesa muy superior en efectivos, compuesta por diecinueve buques, divididos en tres escuadrones. Sufrieron graves daños durante el ataque, lo que les obligó a retirarse con muchas bajas.

En definitiva, la guerra hispano-holandesa en Europa de los Ochenta Años se hizo global debido a los intereses de Ámsterdam de controlar las zonas productoras de especias. Todo ello hasta la Paz de Westfalia (1648), cuando España reconoció la independencia de Holanda.

La victoria de la Naval de Santiago se atribuye tradicionalmente en Filipinas a la intercesión de la Virgen, venerada como Nuestra Señora de la Naval de Manila. El 9 de abril de 1652, las victorias fueron declaradas milagro por la archidiócesis de Manila después de una «investigación canónica», resultando las centenarias festividades con el gran esplendor que actualmente persiste[352]. Considerando los historiadores que en esa ocasión los voluntarios filipinos de la región de Kapampángan (Luzón Central) tuvieron una primera idea de su futura nacionalidad filipina.

Tras la Naval de Santiago, no hubo más intentos holandeses de hacerse con Filipinas: el archipiélago continuó siendo posesión española hasta 1898, cuando después de la guerra hispano-norteamericana, pasó a EE. UU., que sólo concedió la independencia en 1945[353].


			AUSTRALIA Y NUEVA ZELANDA

Como veremos en el capítulo 10, las exploraciones españolas por el Pacífico sur dejaron de realizarse al comienzo del siglo XVII, lo que evitó el gran descubrimiento de lo que luego serían Nueva Zelanda y Australia. Esas tierras fueron finalmente descubiertas por el holandés Abel Tasman, y después visitadas por el capitán Cook, que las reclamó para la soberanía británica. Aunque ya habían sido descubiertas antes para ojos europeos por Abel Tasman (1603-1659), a las órdenes de la VOC, que navegó por las costas de Nueva Zelanda (nombre evocador de la región más sureña de los Países Bajos) y de la actual Australia, a la que dio el nombre de Tasmania, al sur del nuevo continente[354].

No se sabe mucho de los primeros años de Tasman. Apenas que se embarcó para las Indias orientales en 1638 como capitán de una urca[355], llevando consigo a su esposa con él. En 1639 fue nombrado segundo de a bordo de una flota de dos barcos al servicio de la VOC, que partió en junio para buscar las islas que se creían se encontraban al este de Japón. Regresó en noviembre de esa búsqueda, y luego fue destinado a varios viajes comerciales a Japón y Camboya[356].

[image: Imagen 105]

El capitán Cook, gran viajero del Pacífico, en parte con mapas españoles.

En 1642, Tasman lideró una expedición para el descubrimiento de las «Tierra del Sur y Tierra del Este Desconocidas», que se creía estaban en el Pacífico sur, pero que no habían sido mapeadas por los europeos, salvo, tal vez, una parte por el español Torres, al cruzar el Estrecho, luego de su nombre, entre Nueva Guinea y Australia.

Ése fue el primer gran viaje de Tasman. Partió del puerto de Batavia el 14 de agosto de 1642 con dos pequeños barcos, el Heemskerck y el Zeehaen, dio la vuelta entera al sur de Australia y descubrió la isla que luego se llamaría Tasmania.

En diciembre de 1642 avistó la costa noroeste de la isla sur de Nueva Zelanda, a la que dio el nombre de «Staten Landt», suponiendo que estaba conectada a la isla de ese mismo nombre, en el sur de la punta de América del Sur, muy cerca de la entrada este del estrecho de Magallanes.

En la navegación de vuelta a Batavia, Tasman llegó al archipiélago de Tonga en enero de 1643, y, al pasar sus barcos por las islas Fiji, estuvieron a punto de naufragar en los arrecifes peligrosos de la parte nororiental. Finalmente se volvió hacia el noroeste, a Nueva Guinea, y, bordeando las Célebes por el sur, llegó a Batavia el 15 de junio de 1643, tras una ausencia de diez meses.

Tasman encabezó en 1644 otra expedición con una flota de tres naves (Limmen, Zeemeeuw y la pequeña Braek, de solo catorce hombres), con ciento once marineros y provisiones para ocho meses. Partió el 30 de diciembre de 1644 de Batavia. Recorrió primero la costa suroeste de Nueva Guinea, y desde allí navegó hacia el norte, ignorando el estrecho de Torres (que ya se había navegado en 1606), para entrar en el australiano golfo de Carpentaria, que costeó por entero, para luego dirigirse al oeste, navegando todo el norte de Australia, para seguir después a Batavia, adonde llegó en agosto de 1644[357].

Tasman supuso que en sus dos viajes había circunnavegado la entonces «Tierra Sur Desconocida», que calculó tenía una costa de 8.000 millas, siendo extraño que, viendo un territorio tan grande, con tal variedad de climas, no encontrara nada de posible beneficio para la VOC.
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Navegaciones de Abel Tasman (1642-1644). Fuente: CIA, The World Fact Book, 2020.

Puede decirse que tanto Tasman como sus predecesores ofrecieron rica información cartográfica para el ulterior conocimiento de Australia; sobre todo en beneficio de los ingleses, un siglo más tarde, con las navegaciones del capitán Cook y la grandeza de Inglaterra en todo el Pacífico, que se hizo con todo el centro y sur del Spanish Lake de los siglos XV y XVI[358].

En definitiva, ingleses, portugueses y holandeses incidieron en la presencia de España en la orilla asiática del Pacífico, sin conseguir hacerse con Filipinas, dependientes del virrey de la Nueva España; y no de la «vieja», mucho más lejana. Fue en 1898 cuando España quedó definitivamente desplazada del Pacífico, tras la guerra hispano-norteamericana.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 9

—Mi propio patriotismo se ha sentido herido por cómo de bien trata usted a Drake, como a un gran navegante, cuando en realidad fue un pirata sanguinario, saqueador de las ciudades de la costa española y del Pacífico. Y que acabó suplantando en la historia anglosajona a Magallanes-Elcano como si él hubiera sido, cincuenta y ocho años después, el capitán de la primera circunnavegación: una Britishfantasía más, como la del almirante Vernon en Cartagena de Indias, falso vencedor de Blas de Lezo, según los hijos de la Gran Bretaña.

—Bueno, bueno, me felicito de que usted sea tal vez más patriota que yo. Lo que para mí está claro es que Drake no era simplemente un pirata. Fue un corsario, cosa distinta, y también un navegante de primera, y no lo demostró sólo con su circunnavegación. Aunque es verdad que después de la Invencible(1588), su ejecutoria en el contraataque que siguió a España resultó más que lamentable, permaneciendo casi en secreto sus desventuras con la Invencibleinglesa en La Coruña y dentro de Portugal.

—Vuelvo al tema de las ambiciones foráneas y no acabo de comprender cómo incluye usted a ingleses, portugueses y holandeses en un libro como éste, sobre La mitad del mundo que fue de España. ¿Tanto mérito tuvieron?

—Casi le agradezco a usted su pregunta, aun siendo intencionada, claro está. Quizá no lo haya explicado lo suficiente al apreciar que un imperio de ultramar como el español tuvo muchas complicaciones para consolidarse. En esa dirección, y ya lo hemos subrayado varias veces, el Tratado de Tordesillas fue una guía de relaciones entre España y Portugal, a veces confusa y difusa, pero que pacificó casi siempre las relaciones. Razón por la cual, lo veremos en el Epílogo de este libro, el Tratado de 1494 sigue siendo de interés como referencia para lo que en nuestro tiempo puedan hacer las dos únicas superpotencias: China y EE. UU., en su creciente disputa sobre el océano Pacífico…

—¿Va a decir algo más al respecto…?

—Yo creo que sí. Me resultaba un tanto obsceno el chauvinismo de valorar los hechos propios e ignorar los ajenos. Lo cierto y verdadero es que los tres países citados desarrollaron una actividad navegatoria impresionante entre los siglos XV y XVIII. Y mientras Portugal fue casi un socio de España entre 1580 y 1640 (por la unión de las dos Coronas en los«Felipes»), Inglaterra saqueó siempre que pudo las ciudades españolas en el Pacífico. Y Holanda fue la gran enemiga de España durante la guerra de los Ochenta Años (entre 1568 y 1648, salvo por la tregua de los doce años, de 1609 a 1621).

—Le confieso que es la primera vez que he leído algo tan concreto sobre esa guerra de los Ochenta Años entre España y Holanda en Europa, América, y hasta en Oceanía. Yo sabía de la guerra de los Cien Años de Juana de Arco, y de los Treinta Años, que destruyó a Alemania. Pero no recordaba ese casi un siglo de conflicto entre los Países Bajos y la Monarquía Hispánica.

—Comparativamente, fue lo que el Vietnam para EE. UU. Ya sé (me lo ha recordado Elvira Roca Barea) que los Países Bajos eran por herencia de Carlos V de los Habsburgo, y que Vietnam nunca fue territorio de EE. UU. Pero el desgaste fue análogo. En el caso de España, sesenta y ocho años efectivos, en el de EE. UU., la guerra de Vietnam duró veinte años (1955-1975). España, en esa guerra de largo desgaste, consumió mucha energía para mantener un reducto más que difícil: sobre todo, porque los holandeses recibieron continua ayuda de Francia e Inglaterra. Y porque hubo muchas indecisiones y errores en la dinámica española, con los temibles Tercios de Flandes que, de tiempo en tiempo, arrasaban con la«furiaespañola», como sucedió en el célebre saqueo de Amberes (1576).

—¿Y no contribuye usted con ese capítulo a acrecentar el «orgullo portugués»?

—Los portugueses ya son muy orgullosos de por sí, por su pasado de navegaciones y descubrimientos. Y hay razones para ello: desde cabo Bojador para el sur, bordeando toda África y hasta Kenia, y al norte el Cuerno de África, y en la península Arábiga —algunos de ellos he visto en mis viajes—, y en todo el resto de países de India a Malasia, hay fortalezas lusas y reminiscencias de puertos, desde los cuales se pretendía controlar el Índico, queriendo hacer del océano un lago portugués. En analogía a lo que quiso España en el Pacífico. Naturalmente, con el tiempo no pudieron: holandeses y británicos acabaron irrumpiendo en el gran espacio marítimo entre África y las Indias orientales.

—Usted repasa los cinco grandes marinos portugueses, y lo hace con no poco entusiasmo. ¿Puede explicarme por qué?

—Claro: hay que saber quiénes eran Gaspar Corte Real, Diego Cao, Bartolomé Diaz, Vasco de Gama y Alfonso de Albuquerque. Ellos exploraron y lucharon en pro de la gran riqueza de la monarquía lusa, sobre todo por la India y la Especiería. Palacios, monasterios, iglesias, conventos y monumentos de Lisboa y del resto de Portugal nos muestran lo que fue ese enorme enriquecimiento del país vecino. Además, Portugal no tuvo las complicaciones internas de España, con guerras como la de Cataluña entre 1640 y 1652. ¿Se imagina usted lo que habría sido toda la expansión española en ultramar si la Corona de Aragón, y, sobre todo Cataluña, se hubieran incorporado?

—Los castellanos no les dejaron…

—Ése es un aserto más que malévolo. Tanto Pierre Vilar como Jaime Vicens Vives lo manifestaron claramente: los catalanes tenían todos sus entusiasmos puestos en el Mediterráneo.

—Bueno, bueno, casi me convence usted sobre ese vidrioso tema, y me ha aclarado lo de que los portugueses fueron tan atrevidos y valientes, y que por eso llegaron hasta el estrecho de Malaca, e incluso visitaron las Molucas antes de que España tomara primera posesión de ellas. En ese sentido, ¿no faltaron en el caso de España personajes comparables con Vasco de Gama y Alfonso de Alburquerque, en ese mismo Oriente, como para anclar en ellos nuestra propia memoria histórica?

—La propia llegada de Elcano y Gonzalo Gómez de Espinosa a las Molucas, y lo que allí hicieron su oficialidad y su tripulación con los nativos fue admirable en una serie de aspectos. Pero, aparte de Elcano, en el Oriente tuvimos dos personajes de gran nivel: Legazpi y Urdaneta, cada uno en su estilo; uno como conquistador y gobernante, el otro como navegante y cosmógrafo. Sin la labor de aquietar las Filipinas y de encontrar el retorno desde ellas a la Nueva España, la Historia habría tenido otro desarrollo menos brillante: el comercio a través de la Ruta de la Seda marítima fue una aventura formidable que aún no se valora como tendrá que hacerse.

—¿Qué área le queda como un resto de nostalgia? ¿Lo adivino? ¿Australia y Nueva Zelanda…?

—Casi, casi: ambos territorios fueron avistados por navegantes españoles. Pero tras las incursiones de Mendaña, Quirós, Torres, y las del virrey Amat, en el sur del Pacífico (Tahití e isla de Pascua), se fueron agotando las capacidades por parte de España. Y ese gran sur de Australia y Nueva Zelanda, que podría haber reforzado el Lago español, acabó en ser reconocimiento primero holandés y luego posesión británica. Con la definitiva ocupación y soberanía que significaron los tres viajes del capitán Cook, quien en muchas ocasiones utilizó mapas de los navegantes españoles, a los que, ciertamente, honró con sus recuerdos admirativos. Al final, acabó por servir en bandeja Australia y Nueva Zelanda a su graciosa majestad británica.

—Está clara su nostalgia de Australia y Nueva Zelanda. Ésa es una pena curable, se lo digo a usted, porque, como decía José Luis de Vilallonga, la nostalgia es un error.

—Bien traída la frase de Villalonga, que yo, personalmente, he citado más de una vez. Pero no crea: la nostalgia, si es que la tuve alguna vez, se me curó en parte cuando en 2014 estuve en Australia, y di una conferencia en el Museo Marítimo de Sídney ante un auditorio espléndido, de gente muy experta. Y, precisamente, en el coloquio, varios australianos me hicieron resonar música en los oídos cuando me preguntaron si el nombre de Australia lo inventó un español, y si nuestros marinos fueron los primeros europeos en avistar su continente, como ellos mismos pensaban. Se ve que les gusta más España que Holanda.




CAPÍTULO 10
EL PACÍFICO NORTE Y FILIPINAS: LA ENSOÑACIÓN DE CHINA

			
NAVEGACIONES CORTESIANAS

En capítulos anteriores hemos visto las dos primeras navegaciones españolas del océano Pacífico: la gran expedición Magallanes-Elcano y la bien dramática de Loaysa-Elcano; ambas desde la Península. Como continuación de ellas, en este capítulo veremos las otras rutas del Pacífico que se siguieron, ya con origen en la Nueva España[359].

El recuerdo del difícil paso por el estrecho de Magallanes y la inesperada inmensidad del Pacífico dejaron claro —y más aún con Loaysa-Elcano— que los viajes desde la vieja España eran más que largos y arriesgados. Siendo cierto, además, que el tramo Asia-Pacífico a México o Panamá (el tornaviaje), constituía un serio problema que no se resolvió hasta 1565; por Andrés de Urdaneta, como se verá en este capítulo.

Pero, antes de eso, Cortés, tras la conquista de la Nueva España, fue nombrado «Adelantado de la Mar del Sur» por Carlos V en 1528, y para honrar ese nombramiento, el conquistador pensó en viajar desde México a la lejana China, destino que acabó por convertirse en un horizonte de ensoñación, como veremos con algún detalle[360]. Sin embargo, el primer viaje transpacífico desde México, la expedición Saavedra de 1528[361], fue una iniciativa del propio Carlos V, como pasamos a ver[362].


			Expedición Saavedra

El rey-emperador, por medio de una cédula que firmó en Granada el 20 de junio de 1526, encomendó a Cortés que preparase una armada, para desde la Nueva España ir a las islas del Maluco a fin de auxiliar a los hombres de la expedición de Loaysa-Elcano —ya estudiada en este libro—, de quienes no había noticia. Aconsejado seguramente por cosmógrafos reales, el rey-emperador decidió que la expedición se hiciera ya desde la Nueva España y no desde Sevilla.
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Álvaro de Saavedra, primer viajero a las Molucas desde la Nueva España; sin tornaviaje.

Tras muchos avatares, Cortés consiguió que el 31 de octubre de 1527 zarparan tres naves —construidas ya en sus propios astilleros— desde Acapulco, al mando de su primo Álvaro de Saavedra Cerón, en lo que sería una travesía tranquila hasta que en diciembre de 1528 una tormenta dejó la flota reducida a la nave capitana, la Florida, la de Saavedra, que pudo arribar a las costas de Mindanao dos meses después, y, más tarde, a Tidore, donde recogieron a varios supervivientes españoles de la expedición Loaysa-Elcano[363].

Saavedra pudo comprobar que las islas de las Especias ya estaban prácticamente controladas por los portugueses, por lo que decidió retornar a la Nueva España.

Con víveres y agua y una carga importante de clavo, iniciaron el regreso, pero las tormentas y la pérdida de rumbo les hicieron volver a las Molucas. El 3 de mayo de 1529 partió de Tidore en un segundo intento, navegando hasta cerca, seguramente, de las islas Hawái, en cuya proximidad murió Saavedra. Y aunque la tripulación intentó proseguir la navegación hacia México, los vientos contrarios y la escasez de víveres aconsejaron el regreso al archipiélago filipino y después a las propias Molucas.

En Tidore, para completar tanto infortunio, los hombres de Saavedra acabaron presos de los portugueses, de modo que sólo unos pocos pudieron volver a España tiempo después, cuando Carlos V ya había firmado el Tratado de Zaragoza (22 de abril de 1529), renunciando a las principales islas de la Especiería, según vimos en el capítulo 8.


			Periplo de Diego Hurtado de Mendoza

Después del triste final de la expedición Saavedra, Cortés limitó sus esfuerzos navales a explorar la costa mexicana del Pacífico, y con tal designio, durante su estancia en España en 1529, negoció en la corte (con la emperatriz Isabel) la capitulación necesaria, estableciendo las bases legales de sus ulteriores navegaciones. Según la cual, los gastos de las empresas serían por su cuenta, disfrutando de una dozava parte de las tierras descubiertas, pasando a ser gobernador de las mismas; incluyéndose su derecho a hacer justicia en ellas[364].

Con esa base jurídica, Cortés hizo construir varias naves —en sus astilleros de Acapulco y Tehuantepec—, confiando el mando de su segunda expedición a don Diego Hurtado de Mendoza (1532), hidalgo castellano que ya se había distinguido en la guerra de las Alpujarras[365] contra los moriscos, bajo el mando de Juan de Austria, de la que fue principal y afamado cronista.

Mendoza bordeó la costa occidental de México llegando al paralelo 27º N, pero sin entrar en el golfo de California (Mar Vermejo o Mar de Cortés, véase mapa), descubriendo solamente las islas Marías, a la altura de la actual ciudad de Chacalauliacán. El barco naufragó y perecieron casi todos los navegantes; sólo unos pocos se salvaron[366].
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Puertos y navegaciones en la Nueva España. Fuente: O. H. K.  Spate, El Lago español, ob. cit., pág. 110.


			Becerra y Grijalva: islas de Revillagigedo

El tercer viaje al Pacífico, ordenado en su calidad de adelantado de la Mar del Sur, lo encargó Cortés a Diego Becerra y a Hernando de Grijalva (1533), con dos naves, a fin de buscar a Diego Hurtado de Mendoza, la anterior expedición perdida. Los navegantes volvieron a pasar por las islas Marías ya descubiertas por Mendoza, para seguidamente entrar en el Mar Vermejo y llegar al actual Puerto de La Paz, en la que después se llamaría Baja California.
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Diego Hurtado de Mendoza, un hidalgo navegante que naufragó en el Pacífico.

La expedición se complicó por las protestas de las tripulaciones, que no veían ni el oro esperado ni ninguna compensación por sus esfuerzos en las más duras condiciones por lo desértico de las tierras a las que arribaron. Situación que degeneró en motín, en el que Becerra fue asesinado. De las dos naves iniciales, el barco que comandaba Becerra en el retorno fue apresado por Nuño de Guzmán, gobernador de la Nueva Galicia, el peor de los enemigos de Cortés.

Grijalva, buen marinero, prosiguió el viaje y el 20 de diciembre de 1533 avistó la isla que llamó Santo Tomás, una de las ahora conocidas como de Revillagigedo (en el paralelo 19° N, longitud 111° O). La reconocieron y tomaron posesión de ella: deshabitada de humanos, estaba muy poblada de aves: tórtolas, zorzales, pájaros bobos, papagayos, águilas reales y halcones; en tanto que en el mar proliferaban grandes pulpos[367]. Esa isla da hoy a México derechos de soberanía sobre un área del Pacífico de grandísima extensión[368].


			Cortés y Tapia en el golfo de California

En este caso, la cuarta expedición cortesiana salió del puerto de Tehuantepec, en territorio de Nueva Galicia (véase mapa de página 298), ya liberada de la tiranía de Nuño de Guzmán gracias al virrey Mendoza, que le depuso por su crueldad con los indios.

En la nave al mando de Andrés de Tapia, Cortés mismo fue en esta navegación, en su calidad de adelantado de la Mar del Sur. Y, tras no pocas penalidades, lo cierto es que no se sobrepasaron los límites de la anterior expedición Becerra-Grijalva: sólo llegaron, nuevamente, a La Paz, en la península de Baja California[369]. El único resultado fue un buen mapeo de la costa mexicana hasta ese lugar. Según parece, Cortés contribuyó personalmente al dibujo de uno de los mapas.


			Francisco Ulloa en California

La sexta y última navegación promovida por don Hernán estuvo al mando de Francisco Ulloa (1539), buen organizador, que navegó por todo el golfo de California adentro, hasta llegar, en su fondo, a la desembocadura del río Colorado (Ancón de San Andrés, según los navegantes)[370]. Ulteriormente, Ulloa contorneó la península de California por el Pacífico, hasta alcanzar la Punta Eugenia y la isla de los Cedros (paralelo 28º N, véase mapa de página 298). Se demostró así que la Baja California no era una isla, sino una península.

Son interesantes las ulteriores vicisitudes de Ulloa, quien, según el discutido testimonio de Íñigo López de Mondragón, que reveló Henry R. Wagner[371], viajó a España en 1540 con el propio Cortés, y probablemente participó en la desastrosa expedición de Carlos V a Argel de 1541.

Después de sus servicios a Cortés, Ulloa conoció a Pedro de Valdivia en Lima, que después de haber conquistado Chile volvía al Perú al objeto de participar en la pacificación de las guerras pizarristas. Con el tiempo, Ulloa ganó la confianza de Valdivia, que le encargó recorrer la costa de Chile (1553), tras lo cual se adentró en el estrecho de Magallanes, aunque no consiguió atravesarlo hasta el Atlántico[372].

A su regreso a Concepción, Chile, Ulloa se encontró con que Valdivia había muerto en lucha con los indios araucanos (mapuches) tras una sublevación de la parte meridional del país. Y a ese propósito, el nuevo gobernador de Chile, García Hurtado de Mendoza, le pidió a Ulloa que le ayudase como capitán de milicias. Participó en difíciles batallas con los nativos, y en 1558 fue alcalde de Concepción. Luego se trasladó a Lima, donde murió en 1571, en un duelo, por cuestión de honor, a manos del capitán Juan Bernal del Mercado.


			El primer naviero del Pacífico

Tras la experiencia con Pizarro, en 1535 Cortés envió una importante ayuda a su tío Francisco Pizarro, cuando éste se hallaba en lo peor de su cruenta contienda con los almagristas. Fueron dos naves al mando del ya mentado Hernando de Grijalva, que felizmente y con muchas vituallas y armamentos llegaron al puerto de El Callao, comprobando que por el momento Pizarro había superado sus dificultades, y que envió grandes regalos a su sobrino Cortés.

Cortés pensó que el comercio entre la Nueva España y el Perú había de tener un gran futuro; en la idea, cierta, de que el Perú era más rico en oro y plata que la propia Nueva España. Por lo cual estableció en Panamá y en Lima agentes comerciales suyos con carácter permanente.

Sin embargo, en los primeros años las pérdidas de ese negocio fueron considerables, sobre todo por la descomposición de los alimentos —harina, bizcocho, azúcar, tocino, quesos— que enviaba desde la costa mexicana a Panamá. También se transportaban pasajeros, caballos y mulas, y en el viaje de regreso se traían mucha plata peruana.


			Cortés, un enamorado de la Mar del Sur

Tras morir Hernán Cortés, los sucesores de su marquesado lograron reorganizar con éxito la referida empresa naviera, pues la comunicación entre los dos virreinatos era una verdadera necesidad que funcionó con cierta fluidez, con los dos virreyes de Nueva España que pasaron a serlo del Perú, Antonio de Mendoza en 1551 y Martín Enríquez de Almansa en 1581[373].
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Hernán Cortés, primer adelantado de la Mar del Sur, navegante y naviero, soñó con llegar a China.

En definitiva, Cortés fue un gran organizador de descubiertas marítimas, aunque la suerte no le acompañara y se le pusieran un sinfín de dificultades, por decisión del virrey Mendoza. Al final, don Hernán hubo de renunciar a su mayor sueño, que era el de navegar a China… Algo que también se planteó Pedro de Alvarado, el más prepotente de los capitanes cortesianos.

La definitiva renuncia del gran conquistador a más navegaciones resultó obligada por el rechazo de Carlos V a que Cortés volviera a México tras su segundo viaje a España en 1540. Hubo de quedarse (primero en Valladolid, luego en Madrid y a la postre en Sevilla) hasta que no terminara su juicio de residencia. Murió en Castilleja de la Cuesta en 1547 sin que ese juicio pudiera acabarse.

En cualquier caso, Cortés abrió las exploraciones de la costa occidental de América del Norte, así como la navegación hacia el sur, a los confines de Perú. Su vocación por el mar fue mayúscula, hasta el punto de comprometer mucho de su hacienda en los costosos astilleros y en las navegaciones que hemos expuesto.


			LAS EXPEDICIONES DEL VIRREY MENDOZA

No mucho más éxito que las de Cortés tuvieron las expediciones al Pacífico promovidas por el virrey Antonio de Mendoza, que en la segunda fase de su relación con Cortés —la primera había sido de gran amistad y entendimiento— le desposeyó de sus derechos a explorar, tras la navegación de Francisco Ulloa más arriba relatada.


			Bolaños y Alvarado

La primera de las incursiones de Mendoza se hizo bajo el mando de Francisco de Bolaños (1541), que no aportó mayores conocimientos; su mayor trascendencia fue el nombre que se dio a la península que orillaba el Mar de Cortés: California. Denominación cuyo origen se remonta a la Canción de Rolando y, de forma más directa a la reina Calafia, que reapareció en la epopeya Las sergas de Esplandián (c. 1498): en la versión novelesca, la mentada monarca reinaba en Isla de California, próxima al paraíso terrenal y habitada por amazonas negras[374]. Era un libro de caballería muy difundido en España, citado por Cervantes en su célebre criba de don Quijote al deshacerse su biblioteca.

Las otras dos expediciones de Mendoza tuvieron como arranque las pretensiones de Pedro de Alvarado (Badajoz, 1485-Nueva Galicia, 1541), quien estaba en España cuando los supervivientes de las tripulaciones de García Jofre de Loaysa y de Saavedra —recuérdese, el viaje preparado por Cortés por encargo directo de Carlos V— llegaron de las Molucas a Lisboa, entre ellos el propio Urdaneta. Y fueron ellos quienes presentaron un exhaustivo y entusiasta informe sobre las posibilidades no sólo del Maluco, sino también de las islas más al este, entre ellas las que serían Filipinas.

Alvarado, como ya se ha recordado, fue uno de los principales lugartenientes de Cortés y, sin duda, el más avezado. Conquistó por sí mismo el reino de Guatemala, y al conocer en España los episodios de Loaysa y Saavedra, vio su gran oportunidad en las referidas latitudes oceánicas, la tan anhelada Especiería. Por lo cual promovió la construcción de once barcos en la costa guatemalteca del Pacífico, en Iztapa y Acajutla, para una primera travesía que pensaba realizar a las «ciudades doradas» (al norte de la Nueva España).

El emplazamiento del puerto de la Navidad (en el actual estado de Jalisco) fue muy apreciado, y sucesivamente se le dieron los nombres de Puerto Xalisco, Puerto de Juan Gallego, Puerto de Purificación, Puerto del Espíritu Santo y Puerto Cihuatlán; hasta el nombre histórico definitivo de Barra de Navidad, en recuerdo de la visita que hizo el virrey Antonio de Mendoza el día de Navidad de 1540.
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Pedro de Alvarado, capitán de Cortés, navegante frustrado por su muerte prematura.

El virrey Mendoza visitó el Puerto de Navidad en su deseo de inspeccionar la armada de doce embarcaciones con quinientos soldados, que Pedro de Alvarado había fondeado, con planes hechos a espaldas de Cortés sobre los que Alvarado había guardado secreto, seguro que para no darle ninguna participación ni al propio virrey[375]. Ante lo cual Mendoza decidió imponerse al conquistador, reclamando primero una tercera parte y luego la mitad de los supuestos beneficios que obtendría Alvarado. Y en esas tratativas andaban los dos cuando Mendoza acabó recabando a don Pedro su ayuda para guerrear contra los indios chichimecas que se habían levantado contra la presencia española. Alvarado murió en esa contienda, en Nueva Galicia, en 1541[376].


			Ruy López de Villalobos

La desaparición de escena de Alvarado decidió al virrey Mendoza a encargar la pendiente expedición a otra persona, el marino Ruy López de Villalobos, pariente político suyo, a quien propuso la búsqueda de una base en las islas de Poniente; para el comercio con China y también «para divulgar la fe».

Villalobos partió del Puerto de Navidad el 1 de noviembre de 1542, y en su ruta avistó las islas de Revillagigedo, las de los Barbados (Marshall) y las Carolinas; para llegar al Norte de Mindanao, donde reconoció varias islas a las que dio el nombre de Filipinas en honor del entonces príncipe de Castilla que luego sería el rey Felipe II.

A la hora de intentar su regreso a Nueva España —el tercer tornaviaje frustrado, después de Espinosa y Saavedra—, Villalobos subió al paralelo 30° N, pero, como sus predecesoras, la nave se vio obligada a navegar hacia el este y el sur, costeando la gran isla de Nueva Guinea. Sin más esperanzas, en octubre de 1545, Villalobos puso rumbo a las Molucas, donde aceptó la repatriación que le brindaron los portugueses. Y fue en su viaje de vuelta cuando murió, el Viernes Santo de 1546, en la isla de Amboina, recibiendo los últimos sacramentos de manos de quien más tarde sería san Francisco Javier, fundador con Ignacio de Loyola de la Sociedad de Jesús, considerado «apóstol de Japón»[377].

La misión de Villalobos era triple: alcanzar las Filipinas, encontrar una ruta segura para el tornaviaje, y además hallar un lugar donde iniciar el poblamiento estable. Pero, a la postre, la expedición no fue un fracaso, pues, como dice Borja Cardelús[378], el descubrimiento de las islas Hawái, que se atribuía al capitán inglés James Cook en 1778[379], resulta que correspondió, efectivamente, a la expedición de Villalobos. Mapas españoles del siglo XVI muestran un conjunto de islas llamadas del Rey, que bien pudieran ser las Hawái.

El hecho es que cuando Cook llegó a Hawái (1779), persistía entre los nativos la tradición oral de hombres blancos llegados tiempo atrás sobre casas flotantes; algunos nativos vestían ropas y casquetes de fuerte reminiscencia española, y conservaban piezas de hierro del mismo origen. Así pues, probablemente, las Hawái no fueron «descubiertas» por Cook, sino por Villalobos doscientos años antes.

De la expedición de Villalobos hubo dos ramificaciones interesantes, una de Bernardo de la Torre (1543) y la otra de Ortiz de Retes (1545). El primero, De la Torre, capitán de una de las naos, recibió el encargo con la nave San Juan desde Cebú de navegar a la Nueva España, pero no pudo hacer el tornaviaje y volvió a las Filipinas. En su periplo, entre otras islas, descubrió Iwo Jima, luego famosa por los combates allí entre EE. UU. y Japón durante la Segunda Guerra Mundial.
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Intentos de tornaviaje de Filipinas a Nueva España (A-E). El tornaviaje definitivo, el de Andrés de Urdaneta (F). Los demás, frustrados. Fuente: Benito Valdés Castrillón (ed.), Primera circunnavegación del globo, Instituto de Academias de Andalucía, Málaga, 2019.

El navegante alavés Íñigo Ortiz de Retes, también de la expedición de Ruy López de Villalobos, salió de Tidore e intentó volver a la Nueva España, pero se desvió de su ruta inicial e hizo el reconocimiento de Nueva Guinea. Se le atribuye haber dado ese nombre a la isla, porque sus habitantes de tez oscura se le parecieron a los de Guinea. Al final de la costa de Nueva Guinea desistió de navegar a México y se volvió a Tidore[380].


			Juan Rodríguez Cabrillo

También otro sustituto de Alvarado fue Juan Rodríguez Cabrillo (1498-1543) —español según el historiador Kelsey, portugués según otros—, que había colaborado con Diego Velázquez Cuéllar, gobernador de Cuba, formando parte de la expedición de Pánfilo de Narváez para someter a Cortés por su indisciplina antivelazquiana.
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Juan Rodríguez Cabrillo, explorador de las costas de California.

La señalada circunstancia no impidió que luego Cabrillo llegara a ser gran amigo de don Hernán. Y fue en 1542, con éste ya definitivamente retornado a España, cuando recibió el encargo del virrey Mendoza de realizar el reconocimiento de la costa californiana y buscar la legendaria ciudad de Cíbola. Se convirtió así Cabrillo en el primer europeo que avistó los contornos de lo que luego serían tres grandes puertos: San Diego, Los Ángeles, y Santa Mónica.

Muerto Cabrillo el 3 de enero de 1543, su flota enfiló nuevamente hacia el norte, al mando de su segundo, Bartolomé Ferrelo, llegando a un cabo (ya en el límite boreal de la actual California) al que dio el nombre de Mendocino, en honor del virrey Mendoza[381].


			Tomás de Berlanga: las islas Galápagos y el Canal

Introducimos aquí un paréntesis para hacer referencia al interesante viaje de fray Tomás de Berlanga, dominico soriano (1487-1551) que en 1510 embarcó para la isla La Española, donde fue elegido prior del convento de Santo Domingo. Luego, entre 1531 y 1545, se hizo cargo del obispado de Panamá, si bien dentro de ese periodo residió en México como viceprovincial de su orden, para luego, en 1533 ser nombrado consejero de la Corona española. Lo que derivó a que en 1535 se le comisionara para viajar desde Acapulco a Lima y mediar allí en las disputas que sostenían Diego de Almagro y Francisco Pizarro sobre los límites de sus respectivas gobernaciones[382].

En el viaje que había de llevarle al Perú, las corrientes marinas apartaron la misión de Berlanga del iter previsto, y le llevaron hasta un archipiélago que él bautizaría como islas Galápagos, por la gran cantidad de quelonios que allí vieron. Un descubrimiento y descripción, que se comunicó por fray Tomás a Carlos V desde la ciudad hoy ecuatoriana de Portoviejo, que un año antes había sido fundada por Francisco Pacheco por orden de Diego de Almagro[383].

El archipiélago de las Galápagos, compuesto de quince islas mayores y cuarenta menores, está situado a 900 millas de la costa de Ecuador. El obispo Berlanga desembarcó en la isla principal, que recorrió, quejándose de que todo eran piedras, como si hubiesen llovido del cielo, dejando escrita una interesante descripción de los aspectos geológicos, de flora y fauna, que le sorprendieron por ser tan diferentes de su tierra castellana y de todo lo que conocía del resto de América. En cierto modo, se adelantó a Darwin[384].

Nunca pudo imaginar fray Tomás lo decisivo de esas ínsulas para la ciencia: tres siglos después, en 1835, Charles Darwin llegaría a las Galápagos a bordo del Beagle, un hito decisivo de su circunnavegación que le permitió imaginar lo que, cinco lustros después, en 1859, daría a la luz como «teoría de la evolución por selección natural»(coideada por Russel Wallace), con la rompedora tesis contraria a la de la doctrina de la Iglesia, de la que Berlanga era obispo[385].

Además de ser activo en su cometido misionero, el dominico navegante se preocupó de fomentar la agricultura en las tierras del Nuevo Mundo, y fue impulsor de la producción y consumo del tomate en el área caribeña. Además, propició el cultivo del plátano dominico (bautizado así en honor del ilustre prelado) en el área de Tierra Firme.

Pero, sin duda, lo más interesante de Berlanga, además de su descubierta de las Galápagos, fue el hecho de que adelantándose casi tres siglos a Lesseps, concibió la idea de comunicar el Atlántico con el Pacífico, promoviendo entre los años 1534 y 1536 los primeros estudios para establecer una comunicación interoceánica, aprovechando las condiciones del istmo de Panamá[386].

El plan que para ello se propuso entonces consistió en seguir las aguas del río Chagres del Atlántico, navegable hasta la localidad de Cruces, para, haciendo las obras necesarias, enlazar desde allí con el río Grande, a escasas leguas y con desembocadura próxima a la ciudad de Panamá, ya en el Pacífico. Pero el proyecto hubo que desecharlo entonces por los enormes gastos de su posible realización; aparte de que no se tenían los necesarios medios técnicos para «mover montañas», que sólo llegaron con Lesseps en el último tercio del XIX[387].

Quizá agobiado por el inmenso trabajo misionero y las responsabilidades clericales, a los cincuenta años el imaginativo obispo renunció a la diócesis de Panamá y regresó a su pueblo natal de Berlanga de Soria, donde murió catorce años después, en 1551[388].

En definitiva, las navegaciones apreciadas en este capítulo hasta aquí, promovidas por Hernán Cortés o por el virrey Mendoza, no fueron tan grandiosas ni tuvieron tantas consecuencias como la de Magallanes-Elcano. Pero en el Pacífico norte prepararon la senda para lo que luego sería la mayor ruta marítima de aquellos tiempos, con sus extremos en la Nueva España y Filipinas.


			LEGAZPI, URDANETA Y LAS FILIPINAS

Cuando los asuntos europeos dejaron de abrumarle por un tiempo, tras la victoriosa batalla de San Quintín (1557), seguida de la Paz de Cateau-Cambrésis, y cuando los precios de las especias subían sin freno en toda Europa, Felipe II escribió a Luis de Velasco, virrey de la Nueva España, para ordenarle de forma tajante el descubrimiento definitivo y la conquista efectiva de las «Islas a Poniente», en el Pacífico, como posible fuente de suministro de las especies, dentro del hemisferio español de Tordesillas[389].


			Preparando la expedición

El virrey Velasco, sucesor de Antonio de Mendoza, contestó a su señor en mayo de 1560, informándole que ya estaba preparando los barcos para navegar a las islas en cuestión, aunque planteó el tema de si el antemeridiano de la línea de demarcación convertía o no el archipiélago de Filipinas en parte del hemisferio español. En ese sentido, Urdaneta (el que fuera criado de Elcano en la expedición Loaysa-Elcano), que ya se había convertido en un experto en longitudes y latitudes, vientos y corrientes marítimas, estimaba que las islas Filipinas eran de potencial posesión de Portugal, según el Tratado de Tordesillas de 1494.

Recordemos que Urdaneta —natural de Villafranca de Ordicia, Guipúzcoa, 1498— se había aposentado en México tras el retorno del dramático viaje Loaysa-Elcano, por la llamada que le hizo Pedro de Alvarado para que fuera el piloto mayor en la expedición que tenía pensada para navegar a China. Pero con la muerte de Alvarado en combate contra los indios chichimecas, por petición del virrey Mendoza, Urdaneta se quedó en la Nueva España, donde le llegó la vocación por la vida monástica, en 1553, a los cuarenta y cinco años de edad, profesando en la Orden de San Agustín. A pesar de lo cual no renunció a nuevas navegaciones, cuando Felipe II, aconsejado por el virrey Velasco, le invitó a que participara en el nuevo emprendimiento a través del Pacífico, ya en la alta calidad de cosmógrafo[390].

Las naves para la expedición se construyeron en Acapulco: la nao Capitana, donde embarcaron Legazpi y Urdaneta, más dos galeones, San Pedro y San Pablo, y dos gabarras. Urdaneta hizo una previa selección de las tripulaciones, con algo más de un 30 por cien de guipuzcoanos, ya amigos entre sí. Además, en la flota hubo bastantes tlaxcaltecas, que luego siguieron navegando con los españoles entre México y Filipinas[391].

La construcción de los barcos para la expedición —como recuerda Luis Laorden— dio comienzo en diciembre de 1557 y se retrasó hasta que se hizo cargo, con plena autoridad, un oficial de nombre Carrión, que se trasladó a vivir a Puerto de la Navidad para controlarlo todo.

Se hicieron siembras de trigo para preparar la harina, con los bizcochos que se consumirían durante la navegación. Y se criaron varias piaras de porcino para la preparación de tocinos. Las piezas de hierro, la artillería y el equipamiento especial llegaron de España vía Veracruz, cruzando el istmo de Tehuantepec por caminos terrestres y fluviales hasta la costa del Pacífico. El capitán Juan de la Isla fue el encargado de localizar los árboles de la mejor madera y visitó a los proveedores en Veracruz y en Ciudad de México[392].

La flota zarpó de Puerto de la Navidad, Nueva España, el 21 de noviembre de 1564, bajo el mando supremo del también guipuzcoano Miguel López de Legazpi, quien tuvo a sus órdenes a trescientos cincuenta y cuatro hombres: ciento cincuenta marineros, doscientos soldados y cuatro religiosos agustinos. Muchos de los expedicionarios ya eran novohispanos por nacimiento[393].
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Miguel López de Legazpi, primer capitán general de España en las Filipinas, de las que se posesionó con gran diplomacia.

A los pocos días de zarpar, Legazpi leyó las instrucciones, hasta entonces secretas —que le había sellado la Audiencia de México tras la reciente muerte del virrey Velasco—, que le marcaban que debería ir hacia las islas Filipinas.

Ante esa percepción, Urdaneta se consideró engañado, si bien se resignó rápidamente; basándose en la «razón legítima y piadosa de la redención de los españoles cautivos en aquellas islas como consecuencia de anteriores viajes, o de sus hijos, cuyas almas estarían en evidente peligro».

La expedición arribó en enero de 1565 a las islas de los Barbudos (hoy archipiélago Marshall), y poco después a las de los Ladrones (Marianas actualmente, según ya vimos), donde se tomó posesión de Guam otra vez, llegando a la isla de Leyte, en las Filipinas, en febrero de 1565. En abril se fijó el cuartel principal de Legazpi en la isla Cebú (ya no estaba allí el traidor rajá Humabón, ni tampoco se supo nada por los herederos de Lapu Lapu), en la nueva ciudad fundada con el nombre de San Miguel.


			El tornaviaje

Cuatro meses después de la llegada de la expedición Legazpi a las Filipinas, Urdaneta fue encargado de volver a la Nueva España. Zarpó de San Miguel el 1 de junio de 1565 y puso proa al nordeste, hasta llegar al paralelo 40, donde encontró la corriente hoy llamada de Kuroshivó («corriente negra» en japonés), análoga, en el Pacífico, a la del golfo del Atlántico por transportar agua caliente hacia el Ártico[394]. En esa ruta se mantuvo atravesando todo el Pacífico hasta el ya citado cabo Mendocino, en California, de donde «bajó» a Acapulco.

El tornaviaje, además de luchar con el océano en paralelos al norte cada vez más fríos, y siempre golpeados por el escorbuto por lo largo de las distancias, acabó cuando el maestre, el piloto y catorce tripulantes —postrados todos, excepto Urdaneta y el joven Felipe Salcedo, los únicos que se tenían en pie— llegaron al puerto de Acapulco el 8 de octubre de 1565. Para echar anclas hubieron de pedir ayuda a gente de tierra: habían necesitado 130 días desde la isla de Cebú en Filipinas hasta el puerto de Acapulco, próximo a Ciudad de México[395].

El caso más enigmático de toda la historia del tornaviaje se dio por el hecho de que Alonso de Arellano formó parte de la expedición de Legazpi con el patache San Lucas, de 40 toneladas, yendo como piloto Lope Martín, sucediendo que a los pocos días de zarpar de Puerto de la Navidad, Arellano, por los vientos dominantes, se separó de los otros tres barcos de Legazpi, viajando así en solitario hasta Filipinas, donde no dio con su comandante a pesar de intentarlo. Volvió, pues, a la Nueva España por la misma ruta que Urdaneta, pero en un viaje de ciento nueve días, es decir veintiuno menos que su superior.
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Mapa del tornaviaje. El viaje redondo: la ida de Legazpi con Urdaneta (1564) y el tornaviaje de Urdaneta (1565), Alonso de Arellano (1565) y el San Jerónimo (1566). Fuente: Luis Laorden Jiménez, Navegantes españoles en el océano Pacífico, ob. cit., pág. 113. Mapa de Daniel Rodríguez Tilve.

Para algunos, Arellano fue un desertor, según un plan que tenía preconcebido para adelantarse a Urdaneta, pero la versión apoyada en documentos históricos es que la embarcación más pequeña fue la más rápida, quedando rezagado a poco de partir de Navidad, y durante un fuerte temporal perdió de vista a los demás barcos, viéndose obligado a hacer en solitario todo el viaje de ida. El relato de Arellano convenció a la Real Audiencia de México y no fue castigado.

Un viaje relacionado con todo lo anterior fue el del capitán Sánchez Pericón —para el cual seguimos a Luis Laorden—, que fue descrito como hombre «mísero, melancólico, enemigo de afabilidad, y amigo de la soledad», que durante la travesía fue muerto a cuchilladas mientras dormía. Un mes más tarde siguieron los sucesos extraños, cuando parte de la tripulación se amotinó y el joven piloto, asesino de Pericón, el mulato Lope Martín y sus hombres de confianza fueron abandonados en una islilla a poniente de las Marshall con víveres para sólo cuatro días.

Al final los que quedaron en el San Jerónimo llegaron a Cebú el 15 de octubre de 1566 y a su arribada contaron que Urdaneta había conseguido regresar a Nueva España y que, por tanto, era posible la comunicación normal entre Filipinas y Nueva España. Lo cual elevó la moral de los españoles que allí estaban[396].

La llegada de Urdaneta se celebró con grandes fiestas en México, y él y su colaborador Salcedo fueron a España a informar a Felipe II del gran descubrimiento. El rey les recibió dos veces, escuchando con agrado sus explicaciones y tomando buena nota de la nueva ruta surgida en el Pacífico para la estrategia de la Monarquía Hispánica en ultramar. Y, una vez cumplido de manera perfecta el encargo, Urdaneta volvió a su convento en Ciudad de México, hasta su muerte en 1568 a la edad de sesenta años.

Hombre pacífico, bondadoso, virtuoso siempre en su conducta, López de Legazpi se esforzó para que la conquista del archipiélago no fuera sangrienta, y ciertamente lo logró, facilitando su labor la extrema fragmentación política de los naturales de las islas. Por lo demás, históricamente, para los más fervorosos cristianos, la arribada de Legazpi y sus hombres fue de lo más oportuna, pues por entonces comenzaba a introducirse el islam en el sur del archipiélago: de haber demorado algunos años más la llegada de los españoles, la conversión al cristianismo de la inmensa mayoría de los «filipinos»habría sido imposible. Aún hoy perdura una fuerte minoría musulmana, políticamente muy activa, en la mayor isla del sur, Mindanao[397].
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Andrés de Urdaneta, evangelizador, gran navegante, descubridor de la ruta norte de su nombre, Manila-Acapulco.

En mayo de 1566 Legazpi desembarcó en la isla de Luzón, en el lugar que denominaron Manila (por un arbusto muy extendido por aquellos pagos), y articuló pactos con los lugareños en términos de vasallaje, Y al junio siguiente se formó el correspondiente cabildo de la que en adelante sería la capital de Filipinas[398].

En un año, visitaron las pobladas áreas de la costa de Luzón y realizaron algunas incursiones en el interior y —hecho muy significativo— se empezó a establecer en Manila una colonia de comerciantes chinos que estimularía enseguida la actividad comercial con China, sobre todo con Cantón[399].

Legazpi murió a los seis años de iniciarse la conquista de Filipinas, tras un sereno gobierno del territorio que fue consolidándose en las islas, que el 20 de agosto de 1572 pasó a ser capitanía general dependiente del virreinato de la Nueva España, y que existió, aparte del intenso esfuerzo misionero, por el gran emporio comercial en que se convirtió Manila, que durante mucho tiempo fue la auténtica «perla de Asia», no sólo por su emplazamiento, sino también por su gran actividad económica.

En los comienzos de la hispanización, las Filipinas no producían gran cosa para comerciar (cera, jengibre, canela, de no la mejor calidad, y algo de oro), y los establecimientos militares y administrativos habían de ser subvencionados permanentemente desde la Nueva España. Manila era un arsenal y una iglesia, pero no tardó en convertirse en un puerto floreciente, con la función de ser centro de partida, o de llegada, de la ruta a través de la cual la plata de la Nueva España permitía adquirir los productos más lujosos de Oriente; por encima de todo, sedas chinas. Con razón pudo decir Legazpi: «Estamos a las puertas y en la vecindad de las naciones más afortunadas del mundo y las más remotas… la gran China, Brunéi, Siam, Japón, y otras ricas y grandes provincias»[400].

El problema capital para que España se posesionara de Filipinas con Legazpi y Urdaneta radicaba en la idea de que, más allá de valorizar sus riquezas potenciales, había de disponer de una ruta de enlace entre Manila y la Nueva España. Por eso, el tornaviaje de Urdaneta fue una operación definitiva, como veremos después de examinar las pretensiones portuguesas sobre las islas.


			Los portugueses reivindican Filipinas

En su último viaje a España, Urdaneta expuso en la corte de Felipe II su opinión contraria a los derechos hispanos sobre las islas Filipinas, según el Tratado de Tordesillas. A pesar de que con ocasión del Tratado de Zaragoza (1529) se había convenido de facto que, si las Molucas pasaban a ser lusas, las Filipinas serían españolas. Esa postura crítica de Urdaneta hizo que Felipe II solicitase en 1566 el dictamen de varios especialistas en cuestiones de náutica y cosmografía:
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Plano de intramuros de Manila. Se advierten los dos espacios urbanos más españoles de Intramuros y Binondo, que fueron ocupados por los japoneses de 1942 a 1945 y bombardeados por EE. UU. durante la Segunda Guerra Mundial.

Los convocados fueron Alonso de Santa Cruz, Pedro de Medina, Francisco Falero, Jerónimo de Chaves, Sancho Gutiérrez y el propio Andrés de Urdaneta. Todos emitieron un «parecer conjunto» en el que declaraban que «las islas del Maluco, islas Filipinas e isla de Çubú», se hallan dentro de la demarcación del rey de España, según el Tratado de Tordesillas, pero todas están comprendidas en la cesión hecha a Portugal por la escritura de Zaragoza […]. La conclusión unánime de los seis técnicos no fue bien acogida en la Corte como era de esperar, y se buscó el modo de interpretar en beneficio de Castilla los términos en que estaba redactado el Tratado de Zaragoza de 1529[401].

Con tal dictamen el tema no quedó definitivamente cerrado, si bien siendo ya Felipe II rey de Portugal desde 1580, el problema se diluyó.

Pero tras la separación de las dos Coronas definitivamente, tras una guerra de dieciocho años, en septiembre de 1568 una escuadra portuguesa al mando de Gonçalo de Pereyra, gobernador de las Molucas, arribó a Cebú, reivindicando una vez más que las Filipinas quedaban dentro de su hemisferio del Tratado de Tordesillas de 1494.

El bloqueo de Cebú por la armada lusa se prolongó desde el mes de octubre a finales de diciembre de 1568, pero los españoles lograron superarlo, repeliendo a los lusos, gracias al apoyo prestado por el rajá Tupas del propio Cebú.


			LA NAO DE LA CHINA

El Galeón de Manila, o Nao de la China, se organizó tras el tornaviaje de Urdaneta e hizo posible lo que sería, a lo largo de la Historia, la más notable relación entre España y China a través de dos océanos, Pacífico y Atlántico. Un tema que prevalece en la ignorancia de los españoles en general, a pesar de que ésos fueron los nexos marítimos históricamente más prolongados en el comercio mundial a través del Pacífico antes de la navegación a vapor: Cantón, Manila, Acapulco, Veracruz, Sevilla, más de media circunferencia planetaria, unas 12.000 millas náuticas (22.225 kilómetros)[402].

El Galeón supuso para Filipinas mucho más que el O Gran Barco portugués para Macao; e incluso puede decirse que el Galeón fue lo que hizo posible que el propio Macao sobreviviera después de que los holandeses bloquearan la ruta por el estrecho de Malaca, al hacerse con una serie de dominios previamente lusos, según vimos en el capítulo 8[403].


			Las mercancías

Durante más de dos siglos y medio, el llamado Galeón de Manila, o Nao de la China viajó pendularmente entre la capital de Filipinas y el puerto de Acapulco en la Nueva España, relacionando al Imperio español con el de China; ésta por entonces la mayor potencia económica del planeta[404]. Una relación que tuvo un papel determinante en lo que fue una especie de primera «globalización» y que se mantuvo desde 1565 a 1815, cuando ya empezaba a materializarse la independencia mexicana. Nada menos que doscientos cincuenta años, de los cuales sólo en dos ocasiones se interrumpió el tráfico, una vez por tempestades y otra por las fechorías de los corsarios ingleses[405].

En el año 1573, el virrey de Nueva España, Martín Enríquez de Almansa, comentaba entre sorprendido y alarmado que «desta tierra [la Nueva España] ni desde la propia España no se les puede lleuar nada a los chinos, que ellos no tengan… la contratación desta tierra á de ser con plata». Ambas observaciones eran exactas: los chinos producían de todo y en la cantidad que Manila pudiera absorber: sólo querían a cambio la plata hispanomexicana. La colonia de sangleys (chinos asentados en las Filipinas españolas) era una más de las abundantes colonias de súbditos del Celeste Imperio que ya en el XVI proliferaban por todo el sudeste asiático.

En Manila, para abastecer de mercaderías a la Nao de la China, se concentraban tres corrientes comerciales: una, del territorio actualmente conocido como Indochina, desde donde arribaban productos de Arabia, Persia y la India; otra, de la China propia (Cantón), con mucho la más importante; y la tercera, de Japón. Con un tráfico en el que las mercancías españolas del galeón, al arribar a Manila, eran herramientas, armas y municiones y, sobre todo, plata acuñada en las cecas de la Nueva España.

Al regresar la nao a Acapulco, los productos asiáticos transportados eran muy diversos: sedas (lo más importante), porcelanas, lacas, marfiles, incienso, almizcle, especias, madera de sándalo, joyas, muebles, biombos, especias, té, y otros ricos cargamentos; incluidos los célebres mantones de Manila.

Entre las telas chinas había gasas, crespones, terciopelos, tafetanes, damascos y brocados, tanto en rollos como en prendas. En una ocasión llegó un galeón a Acapulco con cincuenta mil pares de medias para las señoras y damiselas de toda Europa[406]. Los mercaderes chinos participaron activamente en estas empresas comerciales y muchos emigraron a Filipinas y al norte de Borneo para aprovechar las nuevas oportunidades. Su entrada en la Nueva España estaba vedada.

Por lo demás, la expansión del comercio marítimo aportó nuevos productos a China: boniato, maíz y cacahuetes; alimentos que favorecieron el crecimiento de la población, dado que se podían cultivar en tierras anteriormente infravaloradas. Además, irrumpieron ideas europeas, algunas de ellas científicas, de la mano de misioneros cristianos jesuitas como el italiano Matteo Ricci y el español Diego de Pantoja, llegados a Pekín en 1583.


			Los galeones

Los galeones eran barcos de gran porte para su tiempo, de dimensiones reglamentadas para controlarlos fiscalmente, pero que muchas veces se construían mayores de lo permitido. En 1720 se limitó su tamaño a 500 toneladas para luchar contra el contrabando, pero enseguida ese volumen fue superado y tolerado[407].

Uno de los mayores galeones de Manila, de nombre Nuestra Señora del Buen Fin, fue capturado por el almirante inglés Samuel Cornish en la guerra de los Siete Años, cuando Inglaterra ocupó Manila: tenía un arqueo oficial de 1.375 toneladas, aunque se le llegaron a atribuir 2.000.

Para una idea comparativa de tamaños, recordemos que la nao Victoria de Elcano sólo desplazaba en arqueo 85 toneladas, o que la Santa María de Colón apenas superaba las cien. García del Valle cita de documentos en el Archivo General de Indias que el San Pedro con el que navegó Urdaneta en 1565 era de 550 toneladas[408].
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Galeón atracado en el puerto de Manila, preparando su carga, grande y variada, para Acapulco. Fuente: Elmanifesto.com.

Los galeones del Pacífico eran mayores que los del Atlántico, por diversas razones de mayores negocios, y también porque no se veían limitados por la barra de Sanlúcar en la desembocadura del Guadalquivir para ir a Sevilla, ni por las prescripciones del puerto de Veracruz en el golfo de México.

En 1593, el comercio del galeón (casi 7.000 millas náuticas entre Manila y Acapulco, unos 13.000 kilómetros, con aguadas en las Marianas y quizá alguna vez en las islas Hawái) se reguló con dos barcos anuales en cada sentido. Si bien es verdad que hubo un gran aumento del tonelaje de arqueo de los navíos, según se ha visto.


			La ruta de la seda marítima

La organización del comercio del galeón, o Nao de la China, fue extraordinaria, participando en ellas todos los que tenían negocio en Manila: eran como accionistas de una única compañía, con un permiso o cuota global de carga para cada «socio», en proporción a su importancia en la economía filipina, y siempre según dictaba la llamada Junta de Repartimiento, que decidía lo que correspondía a cada parte.

El valor de los cargamentos siempre era superior al declarado a efectos del permiso oficial, incluso en múltiplos de tres y cuatro. Incluso a los marineros se les permitía llevar un baúl «con una capacidad de lo más expansiva», porque los empaquetadores chinos eran artistas en la compactación de productos de gran valor por unidad de peso. De modo que había sobrecarga en las bodegas, e incluso en las cubiertas, a veces, a expensas del espacio destinado para las provisiones y los artilugios más necesarios, interfiriendo con las maniobras dentro de cada buque.

En la práctica, el gran negocio fue concentrándose en manos de unos pocos comerciantes/instituciones, que especulaban comprando las boletas de los pequeños beneficiarios. Una parte muy importante correspondía al cabildo de la catedral y sus obras pías, que regentaban orfanatos, hospitales y servicios afines en todo el archipiélago. Instituciones que con su prolongada experiencia amasaron grandes fortunas y pudieron hacer de bancos para los navieros, a quienes prestaban con intereses a veces tan altos como entre el 20 y el 50 por cien anuales. Las ganancias eran enormes: oficialmente, se fijaban en un permisible 83 por cien, aunque los ojos de ingleses y holandeses los inflaban hasta el 1.000 por cien; si bien en la realidad se ha calculado que se situaban entre el 100 y el 300 por cien[409].

El tráfico del Galeón de Manila, o Nao de la China, fue la verdadera ruta marítima de la seda, la línea marítima a vela que más ha durado de toda la historia (desde 1565 hasta 1815, es decir, doscientos cincuenta años), siendo difícil hacerse cargo exacto de su volumen, pues aunque en 1598 se limitaran el número de barcos (únicamente podían ir dos anualmente), su tonelaje (sólo 300 toneladas cada uno) y el valor de sus cargamentos (550.000 pesos a la ida y 500.000 a la vuelta), las cifras reales eran muchísimo más altas[410].
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55 Spanish Milled Dollars. Billete emitido por el Congreso de EE. UU. durante la Guerra de Independencia: Fuente: https://www.geografiainfinita.com/2020/07/el-real-de-a-ocho-la-primera-di-visa-mundial/.


			La plata española en China: moneda mundial y origen del dólar

La seda china y las demás mercaderías se compraban en Manila, pagando con la plata hispanomexicana, a un cambio extremadamente favorable para los españoles, pues las Filipinas eran un área de contacto entre zonas monetarias muy diferentes: un mundo de plata cara, por lo cual las mercancías del país resultaban muy baratas para sus compradores ricos en el metal blanco.

Por otra parte, también hubo las mejoras técnicas en la explotación argentífera por los españoles, a base del mercurio, que primeramente llegaba a las Indias gracias a la «flota del azogue»[411]. En tales circunstancias, el cargamento principal de la ruta Acapulco-Manila fue la plata en barras, o amonedada en pesos fuertes o reales de a ocho[412].

Durante trescientos años, ininterrumpidamente, el real de a ocho se constituyó como la moneda universal, la que tuvo mayor duración como divisa de referencia[413]. Fue Carlos I quien el 11 de mayo de 1535 estableció las características de su acuñación, por Real Cédula de fundación de la Casa de Moneda de México, la más antigua de las Américas, procediendo el metal para esa ceca de los yacimientos mexicanos de Zacatecas y Guanajuato.

Posteriormente, se hizo legendaria la riqueza de las minas del cerro de Potosí (en la actual Bolivia), que daría origen al nacimiento de la Casa de la Moneda del mismo nombre y de la propia ciudad en torno a una montaña maciza de plata. Las de Potosí fueron, durante mucho tiempo, las mejores acuñaciones, gracias a la misión científica del barón Nordenflycht, que se cita en el capítulo 13.

En cualquier caso, China fue el destino principal de la plata española, como señalan Dennis O. Flynn y Arturo Giráldez en su artículo «Nacido en cucharita de plata. El origen del comercio mundial en 1571»[414]:

El predominio de China como un importador de plata fue fundamental al menos durante el nacimiento del comercio mundial, una verdadera bomba de succión que atrajo la plata a escala mundial durante siglos. El valor de la plata en el territorio chino era el doble, según las estimaciones bimetálicas realizadas por Chuan. Desde 1592 hasta el temprano siglo XVII el oro era cambiado por la plata en Cantón a razón de 1:5,5 a 1:7, mientras que en España el tipo de cambio era 1:12,5 a 1:14. Esas cifras bimetálicas divergentes crearon perspectivas enormes para un comercio muy provechoso, ya que los exóticos productos de China se compraban por precios muy bajos en comparación a los de venta en Europa.
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Resellado de cuatro reales de a ocho en cuatro países diferentes. La de 1780 de Ceilán con el sello también de la Compañía Neerlandesa de las Indias Orientales (VOC). Fuente: https://www.geografiainfinita.com/2020/07/el-real-de-a-ocho-la-primera-di-visa-mundial/.

La entrada de la plata española comportó una fuerte inflación en China. A lo que contribuyó la «Reforma del látigo único», del ministro Zhang Juzheng (1580), que obligó a pagar ciertos impuestos no en oro, sino en plata[415].

Así las cosas, el real de a ocho fue llamado «dólar español», Spanish Milled Dollar, en EE. UU.; o también «peso duro», o simplemente «duro». Acuñado en todas las cecas españolas de ultramar desde mediados del siglo XVI, sirvió de base para el comercio mundial. Además, fue el origen de la creación del dólar de EE. UU., Canadá, el yuan chino, el yen japonés, e igualmente de los pesos de las repúblicas hispanoamericanas, incluido el filipino.

Después de la independencia de EE. UU., en 1792, por la Coinage Act, de Alexander Hamilton (secretario del Tesoro de la Unión), se creó el dólar unificado de los estados y territorios del nuevo país, adoptándose como patrón el Spanish Milled Dollar, esto es, el propio real de a ocho. Incluso surgió así el símbolo del propio dólar, no otra cosa que las dos columnas de Hércules del escudo español de Carlos V, con su leyenda «Plus Ultra», lema incorporado por el emperador.

Fue tal la difusión del real de a ocho que todos los comerciantes europeos en Oriente habían de satisfacer sus adquisiciones de mercancías y servicios en moneda de plata española.

Estimaciones muy conservadoras indican que la América española produjo aproximadamente 150.000 toneladas de plata entre 1500 y 1800. Y de ella salían millones de pesos a China desde la Nueva España, y de Paraguay para Brasil. Pero quizá la exportación más importante, políticamente hablando, es la que hizo Bernaldo de Gálvez desde la Luisiana a Estados Unidos, como parte de la financiación de la guerra de su independencia, pues esos reales de a ocho fueron la base del dólar estadounidense, como ya se ha dicho.

Haciendo una comparativa con los tiempos actuales, siempre muy relativa, puede decirse que el dólar de EE. UU. es la moneda de reserva más utilizada, más del 50 por cien del comercio mundial. En cuanto al euro, es la segunda moneda más comúnmente utilizada en las reservas internacionales, con una cuota aproximada del 27 por cien (2019). El real de a ocho de las Españas superó al dólar en ese porcentaje, y al euro por más tiempo y más territorios.


			Real Compañía de Filipinas

También en relación con las cuestiones comerciales de España con Oriente hemos de referirnos a la Real Compañía de Filipinas, establecida como monopolio real en 1785 con la intención de fomentar la actividad económica de Filipinas e impulsar el tráfico directo entre España y Asia.

Los chinos, que en aquel momento estaban reagrupando todo el comercio exterior en el puerto de Cantón —en lo que se llamó el Cantón System— aceptaron la presencia de la Real Compañía española en Cantón a partir de 1787, dependiendo primero de Manila y, desde 1796, directamente de Madrid. Pero el caso es que la compañía nació sin la dotación ni los poderes de sus homólogas inglesa, francesa u holandesa: era un ente estrictamente comercial sin ninguna capacidad de decisión política, y además, resultó que su implantación en Manila chocó frontalmente con el régimen de la Nao de la China, que funcionaba desde hacía dos siglos[416].

En 1803 se promulgó una nueva Real Cédula ampliando la concesión hasta 1825, pero los acontecimientos políticos en España desde 1808 (invasión napoleónica y guerra de Independencia) afectaron mucho su efectivo funcionamiento. Un decreto de 6 de septiembre de 1834 dispuso su definitiva extinción[417].

Como recuerda Luis Laorden, la actividad de la Real Compañía propició dos hechos relevantes para mantener la presencia española en Filipinas. El primero fue la decadencia y, finalmente, supresión del sistema de comercio basado en los galeones entre Manila y Acapulco, a los que en buena medida sustituyó a partir de 1815. Y segundo, se prefirió la ruta de África y el cabo de Buena Esperanza (en 1750 dejó de funcionar el Tratado de Tordesillas) en vez de las rutas desde la Nueva España o desde la propia entrada en el Pacífico por el cabo de Hornos.


			LA ENSOÑACIÓN DE LA CONQUISTA DE CHINA

Los españoles del siglo XVI, entusiasmados con sus hazañas en América, se sintieron capaces de empresas aún mayores en el Pacífico. Así, en Filipinas llegó a pensarse que sería posible la conquista de la inmensa China. Ideas que en gran medida provenían de los misioneros, que soñaban, ganando muchos millones de almas del gran imperio. Entendiendo que el inmenso país en su conjunto correspondía a España en función del antimeridiano del Tratado de Zaragoza de 1529, con las incertidumbres de siempre.


			Las embajadas de Felipe II

En tiempos de Felipe II, ya consolidada la presencia española en Filipinas, en relación con lo que hemos llamado «la ensoñación de China», hubo dos intentos de enviar embajadas de España al Celeste Imperio. El primero de ellos, al que pasamos a referirnos, se produjo con ocasión del ataque del pirata chino Limahon, el más temido del sur de la China meridional y sus aguas ribereñas, como se comprobó en la isla de Luzón, en las Filipinas ya españolas, cuando hizo toda clase de desmanes en los asentamientos hispanos, con su flota de sesenta y dos juncos y setecientos hombres.


			Primera embajada (Martín de Rada)

Ante las intromisiones de Limahon, las autoridades chinas de la provincia de Fujian pidieron a los españoles su apoyo para la captura de tan terrible personaje, y fue esa circunstancia la que posibilitó un primer contacto hispano-chino, ya muy deseado por las órdenes religiosas —sobre todo los agustinos—, que, conociendo algo de la inmensa China, querían tener entrada en ella para cristianizar a su inmensa población.
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Martín de Rada, general de los agustinos de Filipinas. Fuente: Wikipedia.

Fue en 1575 cuando Martín de Rada, el general de los agustinos, que había estudiado Astronomía en París y se había licenciado por la Universidad de Salamanca (uno más), navegó desde Manila a Fujian para visitar a las autoridades chinas que estaban agradecidas por la persecución española a Limahon[418].

El principal de los agustinos y sus acompañantes se presentaron ante los mandarines de Fujian como representantes «del mayor Rey de la Cristiandad», y permanecieron en China casi cuatro meses, apreciando las riquezas y costumbres del país. Pero, a pesar de las tratativas mantenidas, no consiguieron nada de lo que querían; sobre todo, un enclave comercial español al modo del Macao portugués, cerca de Cantón, así como el permiso para predicar el cristianismo.

El verdadero problema que tuvieron los españoles en esa su primera entrada en China fue la falta de un respaldo del propio rey de España para dar el más alto nivel a su misión. No pudiendo llegar, ni lejanamente, hasta el emperador en Pekín con solo sus propios méritos, pronto se percataron que necesitaban la credencial del rey de España, y que habían de presentarse con grandes regalos para el emperador chino. Así pues, Martín de Rada y sus acompañantes volvieron a Manila con las cabezas llenas de visiones fantásticas de China, pero sin ninguna conexión definitiva con ella.


			El intento de segunda misión (González de Mendoza)

En agosto de 1578, tres años después de la visita de Rada, la corte española recibió de éste una Relación verdadera de las cosas del reino de Taibín, por otro nombre China, a propósito del viaje al sur del gran país. El texto fue objeto de la atenta lectura de Felipe II y de su Consejo de Indias, lo que sin duda indujo el interés de la corte por organizar una segunda y más importante embajada, que se suponía habría de llegar hasta Pekín.

A ese respecto, Juan González de Mendoza fue comisionado por el presidente del Consejo de Indias, Antonio de Padilla, para ocuparse de preparar esa segunda visita, que esperanzadamente debería tener mayor éxito.

Juan González de Mendoza (Torrecilla en Cameros, La Rioja, 1545-Popayán, Colombia, 1618) marchó muy joven a la Nueva España, con diecisiete años (1562), y tomó los hábitos de agustino en un convento de Michoacán, en la costa mexicana del Pacífico. Un lugar que era de paso para misioneros, viajeros y exploradores que iban hacia Asia o volvían de ella, aprovechando el «tornaviaje»de Urdaneta, logrado en 1566. Y fue de esos viajeros de quienes Mendoza fue recogiendo datos de interés sobre China, con la adición ulterior de otras aportaciones, que unió en el libro que le dio grande reconocimiento.

Ya con ese bagaje inicial de sinólogo, en 1574 Mendoza se trasladó a España en compañía del provincial agustino de las Filipinas, Diego de Herrera, llegado un año antes a México para reclutar misioneros, que tenía la cristiana idea de impedir la llamada «guerra justa» que favorecía los encomenderos contra los aborígenes filipinos.

Juntos en Madrid, Herrera y Mendoza presentaron a Felipe II un memorial de protesta de la Orden de los agustinos contra los abusos en las encomiendas, recibiendo los apoyos reales para el buen gobierno en las Filipinas.

Herrera volvió de inmediato a Manila, pero Mendoza se quedó en España, con varias encomiendas eclesiásticas, y en 1580 fue nombrado confesor del presidente del Consejo de Indias, Antonio de Padilla y Meneses. Y poco después, junto a otros dos agustinos, fue elegido por Felipe II para, desde Filipinas, encabezar una embajada al emperador de China, a efectos de que los agustinos predicaran el Evangelio en su imperio, además de establecer una misión comparable a la portuguesa de Cantón, y reforzar así las iniciadas con el Galeón de Manila[419]. Así pues, el Consejo de Indias se prestó a promover la nueva embajada y González de Mendoza se dispuso a organizar los dos temas principales de la cuestión: la carta del rey y el gran regalo para el emperador de los chinos.
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Retrato del decimotercer emperador de la dinastía Ming, Wanli, que reinó entre 1570 y 1620.

Todo propició el protagonismo de Juan González de Mendoza, que trabajó al lado del rey en tiempos en que Felipe II preparaba la «Jornada de Portugal», pues tras la muerte sin heredero del rey luso Enrique I, como hijo de la emperatriz Isabel de Portugal, se decidió a conseguir la Corona de Portugal. Y fue a principios de 1580 cuando aprobó definitivamente la segunda embajada a China, estando en el monasterio de Guadalupe, desde donde el rey de España se disponía a hacer su entrada en Portugal para ceñirse la Corona lusa.

En julio de 1580 el Consejo de Indias acordó pagar 400 ducados al pintor Alonso Sánchez Coello por cuatro lienzos al óleo, con el retrato de Felipe II, para el emperador de la China, que entonces era Wanli, incluyendo en el regalo lujosas prendas de vestir, espejos, etc., con especímenes de cada uno de los reinos del hijo de Carlos V: España, los Países Bajos, Italia, etc. Una muestra de la diversidad de sus dominios. En tanto que la carta al emperador de China acabó convirtiéndose en una gloriosa presentación de credenciales en la que el monarca se presentó a sí mismo con la máxima altura; no como un igual, sino como su superior[420].

Tras la minuciosa preparación de todo, Juan González de Mendoza salió de Sanlúcar de Barrameda el 20 de febrero de 1581 para llegar a Veracruz el 1 de junio de 1581 y dirigirse seguidamente a la Ciudad de México. Allí, el virrey, Martín Enríquez de Almansa, le manifestó su intención —siguiendo las propias instrucciones de Felipe II— de consultar el asunto de la embajada a sus consejeros, entre ellos a su predecesor (Francisco Álvarez de Toledo), pidiendo también su parecer a Francisco de Sande, exgobernador de las Filipinas, recientemente relevado de sus funciones y con residencia en México. En ese contexto, la flota del Pacífico, la inmediata flota para Filipinas, salió de Acapulco en diciembre de 1581, sin Juan González de Mendoza, pendiente de los criterios de la junta consultiva formada por el virrey.

Finalmente, el 14 de diciembre se recibió el parecer del citado exgobernador Sande, que fue de lo más tajante: la segunda embajada podía convertir a Felipe II en un vasallo del emperador de China, al considerar los regalos un «tributo». No había nada que pactar con los chinos, a quienes Sande llenó de improperios por la nula garantía que ofrecían los tratos con ellos. Criterios que resultaron decisivos, de modo que se decidió no proseguir con la «Jornada de China». Los regalos fueron vendidos, mientras que las pinturas de Alonso Sánchez Coello se quedaron en México.

Pocos meses después, Juan González de Mendoza, en Lisboa, informó oralmente a Felipe II de la resolución de la junta novohispana con relación a la embajada de China, y el rey, ya también de Portugal, confirmó la suspensión indefinida de todo el proyecto, en lo cual debió pesar el hecho de que, como soberano de Portugal, ya tenía entre sus territorios un enclave en China, Macao[421]. El agustino no se desanimó en la ocasión, pues el final de la «Jornada de China» coincidió con el éxito de una embajada llegada de Japón a España, integrada por cuatro jóvenes miembros de varias familias de daimyôs (señores feudales). Una misión que despertó, como nunca antes, el interés por todo lo oriental.


			El gran libro de Mendoza sobre China

Ya sin conexión con el proyecto de embajada a China, González de Mendoza fue destinado a Roma, donde logró ver publicada su Historia de las cosas más notables, ritos y costumbres del Gran Reyno de la China, con licencia del papa Sixto V en junio de 1585. Y de vuelta a España, en Madrid, en 1586, perfeccionó su obra con el impresor de origen flamenco Gerardo Querino, que la compuso de nuevo con mucha mejor calidad, ya como base para nuevas reimpresiones y traducciones[422].
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La China de Mendoza y el mundo asiático en su obra. Fuente: Diego Sola, El cronista de China, Universidad de Barcelona, Barcelona, 2018, pág. 23.

Como dice Carlos Ferrer, «Mendoza no sabía chino, no pisó suelo chino y no pudo recopilar de primera mano los datos». Pero el caso es que el libro registró cincuenta ediciones y se tradujo al inglés, francés, alemán e italiano, teniendo gran predominio bibliográfico sobre las cuestiones chinescas durante tres décadas, hasta que Trigault publicó su De christiana expeditione apud sicras[423]. Se sabe que el libro fue leído por Góngora, Barahona de Soto, Montaigne y Francis Bacon.

En su libro, González de Mendoza se enfrentó a las tesis jesuitas, preconizando una relación pacífica con China a base de difundir el Evangelio y sin pretender ninguna conquista. En el mapa adjunto se ve cuál fue, en esbozo de Diego Sola, el mundo de Juan González de Mendoza en su célebre obra.

Pasamos ahora a ver las propuestas de invasión de China, en contra del criterio de González de Mendoza.


			Primeras propuestas de conquista

El 8 de junio de 1569, el factor comercial Andrés de Mirandaola envió a Felipe II noticias del Celeste Imperio, desde la Audiencia de Cebú, esperando «que un día se lograra su conquista». Poco después, el agustino Diego de Herrera, al regresar a la Nueva España de un viaje a Filipinas en 1571, escribió también a Felipe II una carta, refiriéndose a las grandes posibilidades que ofrecía China.

Más adelante, el propio cuarto virrey de la Nueva España, Martín Enríquez de Almansa y Ulloa —virrey de la Nueva España primero y luego del Perú—, en instrucción que dio en 1571 al capitán Juan de la Isla, que debía conducir tres barcos a Filipinas, le manifestó que después dirigiera una de sus naos a explorar las costas de China[424].

Una noticia muy consistente sobre China les llegó a los españoles de la mano de Martín de Rada, un monje agustino de impecable formación humanística que había viajado a Filipinas con Legazpi. En 1572, Rada escribió una carta sobre lo que le había contado en Cebú un chino llamado Canco. Por él supo que «el Reyno de China era el mayor del mundo y una tierra pobladísima; que sus quince provincias están recorridas por caminos reales y calzadas; que se hallaba separada de los tártaros por una muralla bravísima; que su territorio se articulaba mediante una estricta jerarquía administrativa; que los chinos eran muy avasallados y que nadie hablaba al gobernador si no es de rodillas y con los ojos bajos; que todos los chinos han de tener oficio; que nadie gobierna en su provincia natal, que ningún cargo dura más de tres años y que todos han de responder ante un visitador; y que nadie lleva armas y que no pueden ni aun tenerlas en sus casas». Toda esa narración[425] era la mejor síntesis del admirable imperio confuciano en cuya vecindad se había instalado España desde las Filipinas.

Muerto Legazpi en Manila el 20 de agosto de 1572, su sucesor en el gobierno de Filipinas, Guido de Lavezaris —que había participado en la expedición de Ruy López de Villalobos como tesorero— persistió en la fascinación de la conquista de China; según le expuso a Felipe II en carta de 30 de julio de 1574. En su tiempo y gobierno se envió la primera misión española a China, al objeto de «asentar amistad, intercambio comercial, y hacer camino a la predicación»[426].

Pero, con todo, quien más en serio se tomó el asunto de China fue el gobernador de Filipinas Francisco de Sande, pues en carta al rey, fechada en Manila el 2 de junio de 1576, afirmaba: «Lo que toca a la jornada de la China es cosa llana y será de poca costa». Aserto seguro que demasiado optimista y que completó en nueva carta, con ciento veintisiete puntos, dedicando veintinueve de ellos a la China y proponiendo el comienzo de su conquista. En el punto ochenta sostuvo que el Celeste Imperio estaba ciertamente dentro de la demarcación fijada en Tordesillas, que, según él, incluía Borneo y las «islas de los Lequíos y Japones, y llega hasta Malaca»[427].

Por fortuna, los consejeros de Indias de Felipe II vieron las cosas con mayor cautela y una Real Cédula de 29 de abril de 1577 cortó los planes del gobernador Francisco de Sande con estas palabras: «En cuanto a conquistar China… aquí ha parecido que por ahora no conviene se trate de ello…»[428].

Pese a todo, el deseo de acometer tal empresa se mantuvo todavía por algún tiempo, como veremos, con todavía una de las propuestas el 20 de junio de 1583, cuando el gobernador de Filipinas, Gonzalo Ronquillo de Peñalosa, seguía soñando con la idea, impulsado por el primer obispo de Manila, fray Domingo de Salazar[429].


			Las peticiones del Cabildo de Manila

La siguiente historia empezó con las maléficas hazañas de un pirata cantonés, Lin Ah Feng (o Limahon, como le llamaban los españoles), quien, al mando de unos sesenta juncos bien armados, buscó en las Filipinas una nueva base para sus operaciones, pues la costa de su propio país se había vuelto demasiado peligrosa para él debido a su mala fama en Pekín. A fin de hacer realidad tal proyecto, Limahon desembarcó cerca de Manila en noviembre de 1574, pero su asalto fue rechazado por los hispanofilipinos tras arduo combate[430].
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Portada del Fuerte Santiago. Intramuros, Manila. Fuente: foto del autor.

Limahon, no considerándose completamente derrotado, se retiró a unas 35 leguas al norte de Manila, y allí intentó establecer sus dominios, que en marzo de 1575 fueron sitiados por tierra y por mar por Juan de Salcedo, nieto de Legazpi, lo que hizo al capitán español muy popular en la propia China, donde las autoridades estaban abiertamente contra la piratería. Lo cual le brindó una excelente ocasión para tratar de establecer relaciones entre los dos imperios (1575), con una segunda misión española a Pekín dirigida por fray Martín de Rada[431].

Sin embargo, esas primeras relaciones hispano-chinas no prosperaron por desconfianzas mutuas, y de ahí que persistiera la idea de una expedición otra vez en la idea de conquistar China. Sobre todo, desde que en 1580, contándose ahora con la unión de las Coronas española y portuguesa en la testa de Felipe II (véase mapa de los imperios español y luso en tiempos de Felipe II a Felipe IV, página 337)[432].

En ese nuevo contexto, y con el éxito económico de la Nao de la China ya en curso, la Junta o Cabildo de Manila, en 1586, produjo un «Memorial»que contenía todo un plan para conquistar el imperio de los Han, con el detalle de las fuerzas necesarias: unos doce mil españoles, otros tantos portugueses, seis mil indios de Visaya y seis mil japoneses; guiados estos últimos por los padres de la Sociedad de Jesús, que tanta penetración habían alcanzado en el Imperio del Sol Naciente.
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El imperio hispano-luso de Felipe II. Fuente: Eva Guerda Rodríguez. www.evacuentalahistoriadeespana.wordpress.com.

Tales fuerzas se tenían por «suficientes para acallar cualquier conato de resistencia». Pero, conocedor Felipe II en El Escorial de semejantes intenciones, las descartó de raíz. Ya tenía por entonces en marcha la «empresa de Inglaterra», la «felicísima Armada», según denominación española, que se llamaría Invencible por los ingleses, que no tuvo éxito.

Pero la frustración de la «Armada» no fue ni tan grande ni tan deprimente como los ingleses exageraron. Un año después los propios anglos sufrirían más que España con la Invencible, por el fracaso de su pretendida invasión (contraarmada) de Galicia y Portugal.

Por lo demás, los planes españoles de invadir la pérfida Albión,no acabaron en 1588, pues hasta la primera mitad del siglo XVIII hubo nuevas iniciativas en el mismo sentido[433], con Felipe III, y Felipe IV, y hasta la organizada por Alberoni, ya en tiempos de Felipe V.

Como recuerdan muchos, entre ellos Alfredo Alvar Ezquerra[434], la Armada fue, pues, solamente, un episodio de otros varios análogos, tal como expuso en un alarde fascinante Lucy Worsley, en la BBC, ante millones de telespectadores. Reconfirmando que el nombre acuñado para la operación militar, «Armada Invencible», fue un invento inglés para escarnio de la Marina española. Aunque es verdad que más frecuentemente se refirieron a la «Spanish Armada».

Por lo demás, el Tratado de Amistad entre España e Inglaterra de 1604 fue un alivio para ambos países, pero más para los ingleses —con la promesa española de no insistir en un rey inglés, otra vez católico—, después de la guerra anglo-española de 1588 a 1603, quince años en los que hubo más éxitos españoles que ingleses[435].


			Españoles en Formosa

Un episodio poco conocido en general de la ensoñación de España por China fue el de la presencia en Formosa, en pugna con los holandeses de las Indias orientales, quienes, además de practicar a veces la piratería contra España, como los ingleses, tenían la ambición de lograr asentamientos estables para organizar mejor su comercio con China[436].

Por la indicada y otras razones, los enviados de las grandes compañías de comercio que florecieron en el siglo XVII —lo vimos en el capítulo 9— irrumpieron en el océano Pacífico por la ruta ya descubierta del cabo de Hornos, que no tenía las dificultades ni los peligros del estrecho de Magallanes usado al principio por los españoles. Y, en ese sentido, los neerlandeses fueron los primeros en establecerse cerca de la isla que los portugueses llamaron Fermosa, o Formosa para los españoles, y actualmente siempre conocida como Taiwán.
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Mapa del norte de la isla de Formosa en el siglo xvii, cuando pertenecía al Gobierno de Filipinas, dependiente del virreinato de Nueva España. Fuente: El País, 11 de agosto de 2016.

El primer asentamiento holandés fue en 1622 en la isla Pescadores, situada estratégicamente en el gran canal entre la isla y el continente, y se trasladaron a Formosa en 1624, donde construyeron un fuerte que denominaron Zelandia, en Anping, cerca de la actual ciudad de Tainan, para un año después fundar otro fuerte que llamaron Provintia, desde el que importunaban a los barcos españoles, o de sus asociados del Galeón de Manila, que iban y venían entre Filipinas, China y Japón.

Esas circunstancias hicieron que el gobernador de Filipinas, Fernando de Silva, enviara al piloto Pedro de Vera en misión de espionaje para levantar mapas e informar de las fortificaciones holandesas. Y ulteriormente, el gobernador envió en 1626 una flotilla compuesta por doce shampanes y dos galeras, al mando del sargento mayor Antonio Carreño de Valdés, que recorrió la costa nororiental de Formosa dando nombres españoles a las bahías por las que pasó hasta que llegó a la que le pareció mejor y llamó Santiago, hoy todavía Santiau.

Carreño encontró nativos amables y tomó posesión de la isla que llamó de Todos los Santos. Allí se fundó el Puerto de La Santísima Trinidad, llamado «de los españoles», en la actual ciudad de Keelung. Como también se fundó la ciudad de San Salvador de la isla Hermosa en 1626. Recientemente, las ruinas de esa ciudad han sido estudiadas por María Cruz Berrocal, de la Universidad alemana de Constanza[437].

Al poco tiempo llegaron misioneros que bautizaron a cinco mil nativos y compilaron el llamado «Diccionario de Tamsui» para el dialecto chino de Taiwán. Además, enseñaron a los formoseños medicina occidental. Ante ciertos comportamientos hostiles por parte de algunos marineros españoles, los aborígenes atacaron el fuerte erigido con el nombre de San Salvador, matando a varios hispanos, indios cagayanes (filipinos) y sangleyes, los chinos residentes en la capitanía general de Manila, según se vio ya. Por ello, los soldados españoles iniciaron la creación de reducciones (poblaciones concentradas y estables de nativos), tras lo cual los misioneros dominicos emprendieron su evangelización.

En 1629 se estableció un segundo fuerte español en Danshui (cerca de la actual Taipéi y hasta donde, en la actualidad, se puede llegar en metro), y, además, se emprendió la práctica de recoger a los niños que los indígenas pobres se proponían matar por no poder darles sustento.

El caso es que, durante dieciséis años, los españoles estuvieron presentes en Taiwán, donde construyeron una primera iglesia en 1628, en la costa este. Posteriormente se erigieron tres templos más en Danshui. Y en 1633 se consolidó el convento de Todos los Santos, creando los franciscanos uno propio en Taparri. Hasta 1636 se construyeron ocho iglesias en total, pero desde ese año la actividad misionera se redujo sustancialmente, porque ya estaba adquiriendo más importancia la misión católica en la propia China. En resumen, puede decirse que cerca de cincuenta misioneros hispanos pasaron por Taiwán, en su mayoría en ruta a Japón o China durante la presencia española en la isla Hermosa. El citado gobernador de Filipinas, Fernando de Silva, apoyó siempre el asentamiento español con una clara visión estratégica, enviando desde Manila los medios necesarios.

Los holandeses de Zelandia (en la actual Indonesia), por su parte, no permanecieron impasibles ante la competencia española, y en septiembre de 1641 se presentaron ante el fuerte español de Danshui, con una flota de dos navíos de guerra y dos buques de transporte. Fracasaron en su intento de arrebatar la posición a los españoles y tuvieron que regresar a Zelandia con muchas bajas.

Pero el año siguiente, otra vez, los holandeses volvieron a intentar el asalto con cinco navíos de guerra, cuatro de transporte, varias decenas de embarcaciones menores y un ejército de quinientos soldados holandeses y más de tres mil malayos aliados. La superioridad de esa fuerza era manifiesta, durando el combate cinco días. Sólo fue posible la entrada de los holandeses en el fuerte español de San Salvador, después de que los cañones neerlandeses demolieran parte de las murallas, llegándose al combate cuerpo a cuerpo. Finalmente, la reducida guarnición española se rindió bajo condiciones que no se respetaron: los hispanos fueron llevados como prisioneros al fuerte de Zelandia, aunque fueron devueltos subsiguientemente a Manila.

Tras el combate, los españoles no volvieron a Formosa, en tanto que los holandeses reconstruyeron el fuerte hispano, aunque su presencia terminó en 1661, cuando el pirata Koxinga de Amoz (o Kogsen en algunos escritos), que había trabajado para la capitanía general de Manila, reclutó un ejército de veinticinco mil hombres y exigió a los holandeses que se retirasen, para establecerse él mismo como rey de Formosa. Monarquía que fue continuada por su hijo y su nieto hasta 1683, cuando, tras una serie de negociaciones, la isla de Formosa se incorporó a la provincia China de Fukien[438].

Tras anexionarse Formosa en 1895, los japoneses destruyeron el fuerte español de San Salvador para construir unos astilleros, a la vez que aplanaron el espacio cercano en el que se hallaban las ruinas de la iglesia de la isla de Heping. El otro fuerte, el de Santo Domingo en Tamsui, fue rehecho de piedra por los holandeses y es el monumento que se conserva todavía al lado del antiguo consulado británico. El fuerte sigue manteniendo una bandera española, así como su nombre original, en señal de una presencia corta, pero imborrable[439].

José Luis Caño Ortigosa, investigador de la Universidad de Tsing Hua, señala que «fue bajo el dominio español cuando la isla de Formosa se integró por primera vez, y ya para siempre, en las conexiones internacionales de carácter global y en la historia compartida por todas las naciones del planeta»[440]. En ese sentido, Caño, como vicepresidente de la Asociación Hispánico Taiwanesa de Intercambio Cultural, lleva varios años recopilando las fuentes sobre las relaciones entre Taiwán y España, considerando que «las posibilidades de recopilar nuevas informaciones son enormes». Con ello, apunta a centros como el Archivo General de Indias, el Archivo de la Marina Álvaro Bazán (del Viso del Marqués) o el Archivo Histórico de la Compañía de Jesús de Roma[441].

«Para nosotros es muy importante la presencia española en la isla», señala la profesora de guardería de Taichung —tercera ciudad en importancia de Taiwán—, y añade que «uno puede estar de acuerdo o no con sus actuaciones, pero una cosa es segura, le da estructura a nuestra historia»[442].


			Diego de Pantoja y la cristianización de China[443]

Otro asunto de gran interés en las relaciones hispano-chinas es la que se refiere a los primeros sinólogos europeos, cuya historia puede decirse que comenzó en 1601, cuando a Pekín llegaron dos misioneros jesuitas: el italiano Matteo Ricci y el español Diego de Pantoja. Allí fundaron una misión, desde la cual, ambos, ya expertos en la lengua y la cultura chinas, colaboraron activamente en la administración y la diplomacia del imperio.

La correspondencia de los intelectuales europeos y sus traducciones al latín hicieron que las obras de Confucio desataran en Europa la moda de las chinoiseries, que sirvieron de inspiración a pensadores de la talla de Voltaire, Leibniz y Montesquieu. En la primera visita que los dos jesuitas hicieron al emperador Wanli, en la Ciudad Prohibida, de la dinastía Ming, Ricci le presentó un lienzo de Venecia, y Pantoja, un grabado del gran monasterio de El Escorial. ¿Seguirán tales regalos en algún archivo de China, tal vez en la Ciudad Prohibida?

Los trabajos de Pantoja de la función de los mandarines y de la administración imperial dieron pie a conceptos tan significativos como el de la función pública o la del príncipe ilustrado, y es muy probable que una traducción de un misionero jesuita al francés del libro El arte de la guerra, de Sun Tzu, llegara a manos de Napoleón.

Transcurrido más de un año de la muerte de Ricci en 1610, sus restos mortales se situaron en un gran ataúd en espera de la llegada de Longobardi, el nuevo superior de la misión de la Compañía de Jesús en China. Y cuando el superior llegó a Pekín y bajo su presidencia se enterró a Ricci, el primero de noviembre de 1611, con toda solemnidad en los funerales por su alma, Pantoja planteó la consecución de un terreno para una tumba definitiva, lo que consiguió. Significando ese logro un gran éxito personal del jesuita español, pudiendo haber supuesto un importante progreso histórico de la empresa evangelizadora en China[444].
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Los sinólogos jesuitas Ricci y Pantoja, ataviados a la usanza Ming (circa 1601).

Pero los sucesores de Ricci y Pantoja se enajenaron la enemistad del emperador de China, hasta el punto de que se decretó la expulsión de la orden de sus reinos. Debido a la larga discusión en Roma sobre si el sincretismo con los confucianos era o no adecuado. Polémica que recibió el nombre de «cuestión de los ritos». Una controversia del todo nefasta, porque el antisicretismo papal llevó a la expulsión de las misiones católicas de la corte del Celeste Imperio.

Ése fue el final de una historia en las relaciones oficiales entre España y el Celeste Imperio. Pero el comercio por la Ruta de la Seda Marítima persistiría hasta 1815, cuando México estaba ya a punto de ganar su independencia.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 10

—Las navegaciones de Hernán Cortés por el Pacífico norte ¿fueron tan importantes? Igual que usted es un mentor de Elcano, no lo parece menos del conquistador de México.

—No puedo por menos de sonreírme y aceptar parte de lo que dice. Ciertamente, sí que soy un admirador de los dos. Y de don Hernán quizá todavía más, porque he podido estudiarlo más a fondo con mi libro Hernán Cortés, gigante de la Historia. Fue un personaje poliédrico, de actividades amplias y duraderas. Y entre otras ensoñaciones, Cortés pensó que podría llegar a China, e incluso se le pasó por la cabeza la idea de conquistarla. Pero Pekín era algo muy lejano y difícil, no se trataba de llegar allí y triunfar, sin más, como años después supo apreciar el propio Felipe II. En cualquier caso, por cinco veces, Cortés adentró sus naves en el gran océano como «Adelantado de la Mar del Sur» que fue. Pero lo mejor de sus propósitos se frustró, pues apenas pasó de conocer el mar que lleva su nombre (también golfo de California). El virrey Mendoza, seguramente por orden expresa de Carlos V, le cortó las alas, o, mejor, las velas. Fue el último de sus grandes disgustos relacionados con el de Gante.

—De ese capítulo de relaciones entre la Nueva España y el Pacífico occidental, usted destaca sobre todo a Urdaneta, a pesar de que algunos sostienen que no fue el verdadero encontrador del tornaviaje…

—Bueno, bueno… Lo cierto es que Urdaneta, criado que fue de Juan Sebastián Elcano, de quien tanto aprendió, consiguió, después de cinco frustrados intentos, hacer realidad el tornaviaje entre Manila y Acapulco, base de todo lo que vino después: la consolidación de España en Filipinas y la Ruta de la Seda Marítima, una navegación continua durante un cuarto de milenio, que se dice pronto. Un tráfico que incluso llegó a tener efectos inflacionistas en la economía de China; por la introducción masiva en ella de la plata española de las cecas americanas. Afortunadamente, ya va tomándose nota del significado de ese comercio como verdadera globalización, sobre todo entre los estudiosos actuales de México y Filipinas.

—Y de Filipinas ¿fue la conquista tan pacífica como se dice de Legazpi? ¿No hubo algunas brutalidades que se mencionan en la Leyenda Negra? ¿No se considera a Lapu Lapu como un héroe nacional frente a Magallanes?

—Legazpi fue un hombre pacífico, hasta el punto de que en su administración del hermoso archipiélago no se impuso la difusión de la lengua española: los misioneros aprendieron las lenguas locales, convirtiendo las islas en una especie de teocracia propia. La independencia posterior no fue de los criollos, que no había tantos, sino de los propios naturales —sobre todo los tagalos de Aguinaldo—; primero contra España y luego contra EE. UU. Si a eso une la «deshispanización» consciente que hizo el gobierno de Estados Unidos en las islas desde 1898, ahí tenemos la realidad de unas Filipinas en que tanto se ha perdido nuestro idioma común, el español.

—¿No exagera usted un tanto cuando se refiere al real de a ocho como la moneda universal durante más de dos siglos? Se da la imagen de que España fue, merced a las cecas en América, el país más rico del mundo. En realidad, eso contrasta con la situación interna de España, mucho menos florida, con menos burguesía pujante que Inglaterra, Francia, los Países Bajos rebeldes, e incluso Italia…

—Objetivamente, y los datos están en este capítulo 10, el peso fuerte o real de a ocho fue la moneda más relevante, y ya se ha visto el efecto succión que tuvo China en aquellos movimientos monetarios. Pero, sobre todo, y ahí no cabe exageración posible, el real tiene como moneda sucesora no la peseta, sino el mismísimo dólar. Se recurrió a la moneda española como patrón (Spanish Milled Dollar) por Alexander Hamilton, el tesorero de George Washington, en la Coinage Act de 1792.

—Por último, en este capítulo: ¿fue tanta, como dice Hugh Thomas en su libro La conquista de México, la obsesión de los virreyes y otros gobernantes hispanos por China?

—Sí que lo fue, y sólo se desistió cuando en la Nueva España se tomó la decisión de no enviar a González de Mendoza como embajador de Felipe II a Pekín ante el emperador Ming de China: los novohispanos para nada se fiaban de los chinos. Y el rey aceptó ese dictamen en contra de lo que él mismo había pensado de convenir un imperio universal, con España de un lado del mundo, y China del otro. Pero la ensoñación siguió después de Felipe II, en los siglos XVII y XVIII. Debemos recordar también los dieciséis años que los españoles estuvieron en Formosa, y el rastro que en el Celeste Imperio dejó nuestro sinólogo Diego de Pantoja, al lado de Ricci. Esas experiencias, y el gran comercio del Galeón de Manila, fueron las mayores presencias españolas en el que ya por entonces era el más poblado y rico país del mundo.

—Tanta ensoñación de China y resulta que la ocupación de una parte de ella (Formosa, la actual Taiwán) no se utilizó como base para un mayor acercamiento al Celeste Imperio, e incluso al otro imperio, el del Sol Naciente (Japón). ¿Qué pasó?

—Lo que se dice en este capítulo 10, que los holandeses estaban en esa misma idea, y por ello acabaron por expulsar a los españoles de aquella isla de la mayor belleza, que pasó a la geografía con el nombre pretendidamente portugués de Formosa, aunque los lusos no estuvieron allí por entonces. Al final, los holandeses también hubieron de evacuar la isla Hermosa por la llegada de los chinos continentales de Fujian, la provincia china frente al actual Taiwán.

—¿Y se cree usted que el nacionalismo taiwanés está haciendo uso de aquella presencia española en Formosa para defender su independencia de Pekín?

—Así está escrito y a ello me atengo. El antecedente español y el holandés son dos pasajes de la historia de Taiwán. Antes de China dependieron de España y de Holanda… Los chinos continentales de Fujian fueron los siguientes invasores…

—Queda por último el caso de Diego de Pantoja, y le confieso que no sabía nada de él, aunque sí de Ricci. ¿Qué pasa? ¿Lo de siempre, que lo nuestro no es valorado suficientemente y se desconoce?

—Un poco ha sido así, aunque lo cierto es que los especialistas chinos han reconocido últimamente la importancia de Pantoja para el conocimiento de China en el siglo XVII, sobre todo en el tema de la religión. Fueron Ricci y Pantoja los que veían la necesidad de un cierto sincretismo para hacer más fácil la entrada del cristianismo en el inmenso país. En cambio, los sucesores de Ricci, con la polémica del rito único, arruinaron la cristianización.

—¿Tiene alguna importancia esa polémica hoy? ¿No dice usted nada al respecto?

—Sí que es una cuestión de importancia. Ahí tenemos, en 2020, la firma del segundo tratado entre la República Popular y el Vaticano. Ya no son los tiempos de Mao, cuando se reprimía el culto cristiano, que hubo de hacerse clandestino, con la creación por Pekín de un catolicismo oficial de obediencia. Hoy el papa Francisco seguirá con el acuerdo con China (¿el sincretismo de hoy?) para aceptar una cierta intervención en la Iglesia a cambio de una sola estructura católica en el país más populoso del mundo… Resuenan las voces de Ricci y Pantoja…




CAPÍTULO 11
NAVEGACIONES DEL PACÍFICO SUR

			
DILACIÓN DEL PERÚ

En el capítulo 3 vimos cómo Vasco Núñez de Balboa, tras descubrir la Mar del Sur, luego océano Pacífico, ya pensó en navegarlo nada menos que rumbo a China. También quiso llegar al Birú, el gran imperio que se suponía debía estar bastante al sur del istmo de Panamá. Sin embargo, sus proyectos se vieron frustrados, como ya vimos.

En el piquete de la ejecución a Balboa, figuraba Francisco Pizarro, quien algo le habría escuchado de esos proyectos marineros. De modo que, después de un tiempo de dudas al lado de Pedrarias, decidió, con sus socios Almagro y Luque, proceder a la exploración y conquista del legendario Birú. Para lo cual viajó a España, para entrevistarse, no con Carlos V, que no estaba en la corte, sino con la emperatriz regente Isabel de Portugal, firmando con ella las definitivas capitulaciones para la conquista del Imperio de los incas.

Comenzó a formarse así lo que sería el virreinato del Perú, con las complejas «guerras pizarristas», entre Pizarro y sus hermanos, y su consocio inicial, Almagro. Lo que demoró las actividades marineras desde Lima hasta conseguir la paz el delegado del rey, Mariano Lagasca, en 1550, fecha en que se regularizó el nuevo virreinato.


			EXPLORACIONES DE ÁLVARO DE MENDAÑA[445]

El primero de los periplos hispanos en el Pacífico sur fue el protagonizado por Álvaro de Mendaña de Neira (Congosto, El Bierzo, León, 1542?-Pacífico, 1595), que pasó a América en 1567 gracias a su tío el licenciado Lope García de Castro, presidente de la Audiencia de Lima y gobernador del Perú a la muerte del virrey el conde de Nieva (1564-1569)[446].


			Primer periplo: islas Salomón

Quizá por consejo de Sarmiento de Gamboa —a quien nos hemos referido ya en el capítulo 8—, y tal vez también por las noticias acerca de tierras muy amplias a descubrir y poblar en la Mar del Sur, el supuesto continente austral, o Australia, el gobernador García de Castro se decidió a enviar una expedición, encabezada por su sobrino Álvaro de Mendaña: una armada compuesta por dos navíos y ciento cincuenta hombres, que salió del puerto de El Callao el 19 de noviembre de 1567, y en la que iba el ya mentado marino y cosmógrafo Sarmiento de Gamboa, así como el piloto Hernán Gallego.

Después de atravesar durante dos meses el Pacífico sur, el 9 de febrero de 1568, la expedición, que varió el rumbo varias veces (lo que les impidió el descubrimiento de Australia), llegó a la isla de Samba, o Santa Isabel, en el archipiélago al que dieron el nombre de Salomón (hoy el Estado independiente Solomon Islands), evocando así el Ofir, una región que se cita en la Biblia, famosa por su riqueza, donde el hijo de David buscó maderas nobles, piedras preciosas y oro para la construcción del templo de Jerusalén[447].

En la fundada ciudad de Santa Isabel, nombre que se conserva hoy en las islas Salomón, el piloto Hernán Gallego dirigió la construcción de un bergantín para explorar el resto de las islas, entre ellas, las que recibieron el nombre de Guadalcanal y San Cristóbal, que también mantienen esas denominaciones españolas. Habiendo sido la primera de ellas, en 1942, escenario de una gran batalla nipo-norteamericana a poco de iniciarse la guerra entre Japón y EE. UU. (diciembre de 1941)[448].

En las islas Salomón permanecieron los navegantes en 1568, cuando prevaleció la opinión de no colonizar, ante la falta de oro y especias, y también por el «salvajismo» de los indígenas, a los que se trató, inútilmente, de convertir al cristianismo.

Desde las Salomón, la expedición Mendaña puso rumbo al norte, pasando por las hoy islas Marshall, y llegó a la costa mexicana a comienzos de 1569. Fue una especie de tornaviaje, pocos años después de la proeza de Urdaneta, y desde México retornaron al Perú.


			Segundo viaje: islas de Santa María

Se consideró que el viaje de 1568 y 1569 había sido un fracaso por la falta de riquezas en las islas descubiertas, por mucho que éstas pudieran haber servido de base para hallar otras tierras mejores. Por lo demás, a la vuelta, en Perú ya no gobernaba la Audiencia Lope García de Castro, sino el virrey Francisco de Toledo, poco amigo de Mendaña. Por lo cual, la segunda expedición se retrasó hasta obtener Mendaña favorables capitulaciones de la corte de Madrid en 1574, nombrándosele adelantado y gobernador de las islas de las que tomara posesión para el rey. Y tras numerosos vericuetos todavía, la segunda expedición de Mendaña sólo salió del puerto de El Callao el 9 de abril de 1595, siendo virrey el marqués de Cañete[449].

Esta segunda expedición fue más importante que la primera, con seis buques y trescientos setenta y ocho personas; de ellas, doscientos ochenta soldados y muchas mujeres, pues se pensaba fundar una colonia permanente, llevando como piloto mayor al marino Fernández de Quirós, que luego haría sus propias capitulaciones con el rey para explorar el gran océano Pacífico.
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Tres grandes navegantes en tiempos de Felipe II y Felipe III: Mendaña, Fernández de Quirós y Váez de Torres (1567 a 1607). Fuente: Luis Laorden Jiménez, Navegantes españoles en el océano Pacífico, ob. cit., pág. 187. Mapa de Daniel Rodríguez Tilve.

A bordo iba la esposa de Mendaña, Isabel Barreto, nacida en Pontevedra, con tres hermanos suyos[450]. Así como un capitán llamado Lope de Vega (nada que ver con el «fénix de los ingenios»)y muchos soldados; algunos de talante díscolo y cruel, en contraste con la humanidad y espíritu cristiano y misionero de Mendaña, por cuyo blando carácter fueron incubándose muy pocos descontentos.

El 21 de julio de 1595 se descubrió un archipiélago, al que se dio el nombre de islas Marquesas de Mendoza, así llamadas en honor de la esposa del virrey del Perú, y que conservan la primera parte de ese nombre, formando parte de la Polinesia francesa. Siguieron en busca de las islas Salomón, aumentando la indisciplina en el itinerario tras perderse la nave almiranta.
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Álvaro de Mendaña. Por dos veces atravesó el Pacífico, llegando a las islas Salomón pero no a Nueva Zelanda ni a Australia.

El 7 de septiembre de 1595, Mendaña arribó a las islas que llamó de Santa Cruz (al este de las de Salomón), que igualmente conservan ese nombre, ya en medio de la mayor indisciplina, que aumentó al no hallarse las riquezas con que soñaban los soldados, con espíritu más de voraces conquistadores que de colonos, que en Santa Cruz se dedicaron a atropellar a los indígenas, con gran preocupación de Mendaña y Quirós.

En esas circunstancias, Mendaña cortó por lo sano haciendo apuñalar por sorpresa al jefe de la insubordinación, el maestre de campo Pedro Marino Manrique, y a otros rebeldes. Pero poco después, por una epidemia que se declaró en las naves, murió Mendaña, el 18 de octubre de 1595, dejando en su testamento heredera de bienes y cargos a su esposa, la ya mentada doña Isabel Barreto[451].
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Isabel Barreto de Castro, viuda de Mendaña y única mujer «adelantada de la Mar Océana».


			Adelantada de la Mar Océana[452]

Así las cosas, los propósitos de la expedición —narrada por Robert Graves en su gran novela Las islas de la imprudencia[453]— quedaron arruinados, y sólo se pensó en el regreso, tomando el mando la viuda de Mendaña, como verdadera «Adelantada de la Mar Océana», y, en efecto, primer almirante mujer en la historia de la navegación. Lo que le dio una cierta popularidad, inmerecida, pues el alma del viaje en lo sucesivo fue Quirós, en tanto que la viuda de Mendaña sólo mostró su pequeñez de ánimo y su egoísmo, dedicando incluso el agua potable a lavar su ropa cuando la tripulación casi perecía de sed[454].
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Océano Pacífico: The Spanish Lake.

Después de una trágica navegación hacia el noroeste, a través de las islas de los Ladrones (Marianas), la expedición llegó a Manila el 11 de febrero de 1596. Dos siglos habían de pasar antes de que otros marinos europeos volvieran a visitar las islas de Salomón y Santa Cruz[455].

Quirós quiso continuar la segunda empresa de Mendaña, pero Isabel Barreto casó en Manila con el general Fernando de Castro y volvió al Perú en 1608. Para luego regresar a España con su segundo marido, a fin de reclamar, sin gran resultado, la confirmación de las capitulaciones de su primer esposo[456].


			JUAN FERNÁNDEZ Y ROBINSON

Dejando para más adelante las grandes navegaciones de Fernández de Quirós, herederas de las de Mendaña, nos referimos ahora, como en una especie de interludio, a Juan Fernández (cartagenero, 1528-1599), quien hacia 1550 llegó al Pacífico y durante cuarenta años navegó entre Perú y Chile. Para luego tomar parte en la primera expedición de Mendaña, y en la ya referida (capítulo 8) de Sarmiento de Gamboa al estrecho de Magallanes[457].

Juan Fernández se hizo a la vela desde el puerto de El Callao con rumbo sur, alejándose del litoral, descubriendo entonces (1574) las islas del archipiélago que actualmente llevan su nombre, a unas 400 millas al este de Valparaíso.

Más de un siglo después, en la mayor de las islas de Juan Fernández, llamada Más a Tierra, fue abandonado a su suerte el escocés Alexander Selkirk, que logró sobrevivir durante cuatro años y cuatro meses (1705). Aventura que inspiró al escritor inglés Daniel Defoe para su popular novela Robinson Crusoe[458], publicada en 1719. Aunque la verdadera inspiración pudo ser la de Pedro Serrano, que naufragó en el Caribe en 1526 y estuvo ocho años viviendo en un banco de arena. La historia la difundió Garcilaso el Inca y pudo influir en Defoe.

El caso del tal Robinson fue célebre ya en su tiempo por una serie de circunstancias que se reseñan:

Desde Alemania le reclamaban para que narrase su aventura ante el mismísimo Carlos V a condición de que se presentase sin afeitar, tal cual había sido encontrado, para conferir mayor credibilidad a la historia. Resultó un éxito arrasador. No sólo el emperador le premió con cuatro mil pesos de renta, sino que por cada población que pasaba hacía dinero narrando la odisea de su supervivencia. Lo hizo en Madrid, donde acabó empleándose como verdadero animador de fiestas cortesanas hasta que se hartó de desempeñarse como genuino mono de feria y se embarcó rumbo al Perú, donde le esperaba un retiro de cuatro mil ochocientos ducados por la gracia imperial. No pudo disfrutarlos: murió al llegar a Panamá[459].

Volviendo a Juan Fernández y García Jofre, los dos veteranos de la conquista de Chile con Valdivia, convencidos —por Sarmiento de Gamboa— de la riqueza del Pacífico sur, lograron permiso del virrey del Perú en 1576 para una nueva exploración y efectuaron grandes preparativos. No pudo participar Sarmiento, a la sazón prisionero de los ingleses, en la navegación de Fernández y García Jofre, bajando a los 40º S y a distancia muy considerable de Chile, avistando una «tierra de gran extensión y poblada con gente de color claro»[460].

Se ha supuesto, sin demasiado fundamento, que esa tierra fuera Australia o, con más probabilidad, Nueva Zelanda, por la latitud y otros pormenores y la propia tez de los nativos. Quiso desembarcar Fernández en la tierra recién hallada, pero la muerte de Jofre y la escasez de medios se lo impidieron[461]. Abel Tasman, lo vimos en el capítulo 6, fue el definitivo «descubridor» de Nueva Zelanda.


			QUIRÓS Y AUSTRIALIA

Navegante portugués (1565-1615) al servicio de España (algo normal casi desde siempre, pero mucho más frecuente aún desde la unión de las dos coronas de España y Portugal en la testa de Felipe II), fue escribano de buques mercantes y adquirió grandes conocimientos náuticos. Navegó en la nao de Acapulco a Manila y se casó, al parecer, en Madrid, pasando luego al Perú[462].

En 1595, y en calidad de piloto mayor, acompañó, como ya se ha dicho, a Mendaña en su segundo viaje de descubrimiento a las islas Marquesas y de Santa Cruz, que acabó en Filipinas, donde presentó al gobernador Antonio de Morga Sánchez-Garay —un administrador ejemplar, que rechazó el intento de los holandeses de hacerse con aquellas islas en 1600— un memorial sobre la empresa realizada y logró de él medios para reparar un buque en que regresó al Perú.

En Lima, Quirós no encontró el apoyo del activo virrey Velasco para proseguir las exploraciones en el Pacífico, por lo que viajó a España (1598), adonde no llegó hasta 1600, para continuar viaje a Roma, a fin de ganar el jubileo del Año Santo y presentar sus propósitos al embajador español duque de Sessa, quien le consiguió una entrevista con el papa Clemente VIII y una recomendación escrita, que le granjearon la ayuda de Felipe III (1603)[463].

Con esos apoyos, Quirós se apresuró a marchar de nuevo a América, y el virrey del Perú, por entonces el conde de Monterrey, le facilitó tres navíos, víveres para un año y trescientos hombres, entre marinos y soldados, amén de seis franciscanos y cuatro hermanos hospitalarios, semillas y animales para fundar una colonia.
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Pedro Fernández de Quirós, fundador de Austrialia del Espíritu Santo.

Iban en la nueva expedición el marino Luis Váez de Torres y el joven poeta Luis de Belmonte Bermúdez, con toda probabilidad, autor del relato de la navegación. El objetivo era descubrir la Tierra Austral, que imaginaban muy rica, cuya hipotética existencia se suponía al sur de Nueva Guinea y al este de las islas descubiertas por Mendaña[464].


			La Nueva Jerusalén

Quirós era hombre soñador, fantástico, poco realista fuera de la náutica; fuertemente religioso, con tintes de misticismo, veía su empresa como una labor misional a llevar a cabo con fines evangélicos. Por lo cual empezó por adoptar el hábito franciscano, pues quería que su espíritu seráfico impregnara la expedición. De ahí, el brutal contraste entre el jefe y la mayoría de la tripulación, gente codiciosa y sin escrúpulos[465].

Zarparon el 21 de diciembre de 1605 de El Callao hacia las islas Salomón descubiertas por Mendaña, y de haberse seguido el plan —que era el recomendado por Sarmiento de Gamboa en la segunda expedición a Mendaña, en 1567— se hubiera llegado a Nueva Zelanda o a Australia. Pero mostrándose Quirós muy débil ante la tripulación y el díscolo piloto Juan Ochoa, se cambió la ruta, dirigiéndose hacia el archipiélago de Santa Cruz, en línea recta. Una ruta que se hizo penosa por la falta de víveres y agua, por mucho que se dijo que Quirós disponía de un ingenio para desalar el agua marina.

El 7 de abril de 1606 llegaron a la isla de Taumaco, o Nuestra Señora de Socorro (hoy isla Duff), del grupo de Santa Cruz. Y el 1 de mayo de 1606 descubrían una isla grande en el archipiélago hoy designado como Espíritu Santo, actualmente, parte de la República oceánica de Vanuatu, que Quirós bautizó con el nombre de Austrialia del Espíritu Santo, combinando así el nombre de la Tierra Austral que él creía haber hallado, con el de la casa de Austria. El nombre de Australia, derivado del que preconizó Quirós, hizo fortuna ulteriormente, frente a la intención neerlandesa de que el nuevo continente se conociera como Nueva Holanda.

En la referida isla de Austrialia, en su bahía de San Felipe y Santiago, y a orillas del río que significativamente llamó Jordán, Quirós decidió fundar una ciudad, empezando por solemnes ceremonias y nombrando todo el ayuntamiento y cargos de la imaginaria población, designada como Nueva Jerusalén. Quirós había perdido ya todo sentido de la realidad y vivía un ensueño místico y caballeresco, creando allí mismo la Orden de Caballería del Espíritu Santo, de la que hizo miembros a la mediocre gente que le acompañaba, estableciendo una jerarquía militar. Pero al estallar la hostilidad con los indígenas, dejó su «ciudad» recién fundada tan solemnemente y zarpó con su flota el 8 de junio de 1606[466].

Siempre más que vacilante, Quirós sufrió una violenta tempestad que separó los tres buques, siendo arrastrado el comandante lejos de su recién creada Austrialia; adonde no intentó volver por la terrible oposición de sus hombres a nuevas vicisitudes. Se puso así rumbo a la Nueva España, a cuyas costas arribaron en octubre de 1606.


			El don Quijote del Pacífico

Tenaz en sus pretensiones de figurar en la Historia como un gran navegante, Quirós se desplazó a la corte en Madrid, donde permaneció siete años en la más negra miseria. Pero sin cejar en su ideal de dotar a España de la soberanía del continente austral, escribió varios memoriales, a pesar de lo cual, el Consejo de Indias no se atrevió a reanudar la empresa de la exploración del Pacífico sur, por la notoria incapacidad de Quirós como jefe, y también porque España ya no era la de un siglo antes. También pesó la idea en los medios oficiales de que el descubrimiento de un nuevo continente, que no se podría conquistar o conservar, sólo serviría para beneficio de los enemigos. Mientras tanto, los memoriales de Quirós fueron traducidos a varias lenguas, estudiándolos atentamente los holandeses, que seguramente tuvieron en ellos la base para el descubrimiento de Australia y Nueva Zelanda.

Al final, acabó por encomendarse una segunda expedición a Quirós en 1610, siendo virrey del Perú Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros, quien otorgó al navegante la oportuna cédula el 21 de octubre de 1614, en la que se ordenaba aprestar una nueva armada sin más dilación. De modo que, nuevamente, Quirós se puso en marcha desde España al Perú, para hacer los preparativos. Y allí, en Lima, murió en 1615 extenuado de tanto ir y venir, siempre con su obsesión por encontrar la Australia de sus sueños. No en vano se perfiló Quirós como hombre de otro tiempo; a quien se consideró como el «don Quijote del océano» por G. Arnold Wood, en su libro The Discovery of Australia[467].


			Luis Váez de Torres, avistador de la tierra Austral

Navegante español, o tal vez portugués al servicio de España, pues no se sabe nada de sus orígenes, Váez de Torres acompañó a Quirós en su segundo viaje por el Pacífico, ya descrito, en busca de las regiones australes, al mando de la nave almirante San Pedro. Al descubrir la isla de la Austrialia del Espíritu Santo (mayo de 1606) y fundarse la fantasiosa ciudad de Nueva Jerusalén, Torres fue nombrado maestre de campo y participó en las excelsas ceremonias ya comentadas[468].
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Luis Váez de Torres orilló por el sur de Nueva Guinea y avistó Australia desde el estrecho de su nombre.

Al poner rumbo Quirós hacia México, según ya se ha relatado, Torres, marino más decidido, comprendió que quedaba solo y resolvió proseguir la exploración, yendo hacia el noroeste, llegando al extremo sudeste de Nueva Guinea. Recorrió toda su costa sur con mar sumamente peligroso, prendiendo a algunos nativos que llevó a Manila.

Sin darse cuenta, efectuó su gran tránsito en septiembre de 1606, por el estrecho de Torres —con el que sigue honrándose su memoria, por la decisión del honesto capitán Cook, en 1770, de nombrarlo así—, entre Nueva Guinea y Australia. Para su desgracia, no se percató de que la tierra que tenía al sur era el continente australiano, la Tierra Austral soñada por tantos geógrafos y buscada por Quirós. El relato que escribió de su viaje a Felipe III fue muestra de un cierto secretismo, por lo que no pudo conocerse apenas ningún pormenor ni la fecha exacta de su hazaña[469]. A pesar de lo cual, sus documentos y esbozos llegaron al almirantazgo británico y sirvieron después al capitán Cook.

Con Quirós y Torres terminaron las grandes navegaciones españolas de descubierta del Pacífico. Así, las dos mayores piezas terrestres oceánicas quedaron para los expedicionarios holandeses (Hobart y otros), según vimos ya en el capítulo 8. Más tarde irrumpieron los británicos, con los célebres viajes del capitán Cook que ya vimos en el capítulo 9. Por lo demás, difícilmente podía España «defender» su dominio en la inmensidad del Pacífico, ya con mucha concurrencia para sí sola. Todo eso no significó que todavía hubiera más misiones al Spanish Lake, como pasaremos a ver en la parte final de este capítulo.


			EL MARQUÉS DE LA ENSENADA Y LA MARINA ESPAÑOLA

Hacemos aquí una especie de paréntesis para referirnos al «marqués de la Ensenada. El secretario de todo», don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, riojano (1702-1781). Marqués por decisión del rey Carlos III de España en su previa etapa napolitana y, sin duda, uno de los más vivos y espléndidos representantes de la Ilustración española por su aguda inteligencia, su gran capacidad de trabajo, las ideas de progreso que defendió y el talante vitalista que siempre demostró[470]. Además, el marqués de la Ensenada fue quien nombró al siguiente protagonista, Manuel Amat y Junyent, para gobernador de Chile, en 1755.

Tras una infancia y una primera juventud poco conocidas, acumuló méritos en la Marina y tras muchos avatares, en 1743 llegó a ocupar, con Felipe V, los puestos de secretario de Hacienda, Marina e Indias. Por lo cual, su coetáneo, el padre Isla (SJ), le llamó «secretario de todo». En ese sentido, fue digno sucesor de los ministros Patiño y Campillo del primer Borbón que reinó en España. De ellos aprendió para su proyecto de recuperar la grandeza de España.

Al frente de sus tres importantes secretarías citadas del Gobierno, Ensenada entendió que la reforma de la Hacienda era fundamental para mantener la monarquía al más alto nivel, pensando a largo plazo. Y a fin de aumentar la recaudación, hizo confeccionar el catastro (que lleva su nombre) de toda la Corona de Castilla para la determinación de la riqueza rústica, de cara a establecer una «contribución única», que pagarían los más ricos: la nobleza y el clero. Aunque, todo hay que decirlo, la pérdida de los Países Bajos españoles, Bélgica, por el Tratado de Utrecht de 1713, aligeró la carga de continuos gastos que había producido ese verdadero «Vietnam de España» (por comparación con EE. UU. entre 1964 y 1979) durante el siglo XVII.
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Don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, marqués de la Ensenada, gran impulsor de la Marina española con Fernando VI.

En cuanto a la Marina, Ensenada hizo una verdadera revolución; indispensable contra la voracidad territorial y ubicua de Inglaterra. Construyó toda una nueva Armada de grandes barcos en los arsenales de Ferrol, Cádiz y Cartagena, y también de La Habana y otros puertos de la América española, incorporando nuevas técnicas, inspiradas en lo más avanzado que entonces hacía Inglaterra, merced al inteligente espionaje industrial de Jorge Juan en Londres y por los viajes de investigación de Antonio de Ulloa. Ambos supieron informar de casi todo: modalidades renovadoras de la ingeniería naval, instrumentos de navegación, nuevos cañones más poderosos y precisos, fabricación de lonas y jarcias, y muy especialmente la ardua tarea de la formación de marinería para las tripulaciones.

En cuanto a su tercera secretaría, las Indias, el marqués introdujo reformas en el sistema virreinal de los extensos dominios conquistados en el siglo XVI, con base en el Tratado de Tordesillas: el hemisferio español, toda la América (menos Brasil, las Trece Colonias y Quebec) y el Lago español, el Pacífico, con la posesión de Filipinas, las Marianas, la ruta de la Nao de la China, etc.[471]

Ensenada reorganizó los virreinatos (México, Nueva Granada, Perú) y demás posesiones (Cuba, América Central, Venezuela, Chile, Río de la Plata, etc.), de donde llegaron cantidades mucho más elevadas de plata, con ingresos que hasta entonces no habían sido posibles, merced a la mejor organización de la minería, con un importante crecimiento del «quinto real».

Las pugnas cortesanas contra Ensenada fueron constantes e impactantes. Sobre todo en el Palacio de Aranjuez, tan frecuentado por el rey Fernando VI y su esposa Bárbara de Braganza, con sus jardines, y falúas para navegaciones reales por el Tajo, que fue escenario principal de toda clase de conjuras. Por una aristocracia preterida en gran parte, con el duque de Huéscar, luego de Alba, como gran conspirador anti-Ensenada. Aunque es cierto que el principal enemigo del marqués fue Benjamin Keene, el embajador británico, que no cejó en su propósito de acabar con quien consideraba «el enemigo número uno de Inglaterra», por estar reforzando la Marina poderosa.

El acto final de ese proceso tuvo lugar en el aprovisionamiento que Inglaterra hacía en la costa atlántica de Honduras de palo de Campeche, esencial para los tintes de la ya más potente actividad textil de Europa, en los albores de la Revolución industrial. A ese respecto, Ensenada quería preservar por entero la referida industria de tintes para España, llegando a pensar en el desalojamiento de los británicos de la zona de la Costa de los Mosquitos.

Y fue esa aspiración —no corroborada en ningún documento— lo que sirvió para privar a Ensenada de todos sus inmensos poderes, desde el punto y hora en que el rey Fernando VI (el más pacífico de los Borbones), alertado por el mentado duque de Huéscar, y sobre todo por la presión del embajador Keene. Ambos alegaron que si Ensenada cumplía su propósito de expulsar a los ingleses de Honduras —donde estaban tolerados—, ello significaría la declaración de guerra desde Londres. Y así las cosas, Fernando VI, junto con la reina (siempre velando por los intereses de Portugal, aliado de Londres), decidieron la muerte política de don Zenón: en julio de 1754 fue desposeído de todos sus cargos y desterrado a Granada tras once años de poder.

Cierto que como causa del destierro también se alegó el hecho de que Ensenada, con el apoyo de la todavía poderosa reina madre (Isabel de Farnesio, la viuda de Felipe V, residente en el Palacio de San Ildefonso de La Granja, velando siempre por sus hijos) quería desposeer de su reino a Fernando VI para pasar la Corona de España a su propio hijo, por entonces rey en Nápoles, el ulterior Carlos III.

Ensenada estuvo en el destierro (Granada primero y luego en el Puerto de Santa María) durante todo un lustro, hasta 1759, cuando murió Fernando VI. Lo que le permitió volver a la corte, disfrutando de la amistad de sus amigos italianos que prevalecían en la corte de Carlos III: Esquilache y Grimaldi. Pero la inquina del conde de Aranda hizo que, tras el episodio del motín de Esquilache (1776) —inducido por el propio Aranda contra los cortesanos napolitanos y sicilianos, amigos de don Zenón—, nuestro hombre viviera un segundo y definitivo alejamiento del poder debidamente residenciado en Medina del Campo.

El segundo destierro fue menos sonriente y plácido, ya sin la previsión de volver: Ensenada («En sí nada», le llamaban sus enemigos) era ya viejo, setenta y dos años. Y el «ensenadismo», la tupida red del partido que supo crear don Zenón, estaba deshilachándose. El gran riojano, admirador de Luis XIV y de su superministro Colbert (en realidad, Ensenada fue el «Colbert español», de un mercantilismo altamente creativo), permaneció en silencio hasta su muerte, en 1781, con setenta y nueve años. Hoy sus restos mortales yacen en el Panteón de Marinos Ilustres de Cádiz.

Ensenada no vería, pues, en qué terminó su obra: las batallas navales de San Vicente (1797) y de Trafalgar (1805) acabarían con muchos de los buques que con tanta energía había hecho construir. El sueño de una España nuevamente poderosa en el mar se disolvió en la Historia. Tal vez, Ensenada fue el mejor ministro español de todo el siglo XVIII.


			EXPEDICIONES DEL VIRREY AMAT: TAHITÍ E ISLA DE PASCUA[472]

Popularmente, Tahití es hoy la isla más célebre del Pacífico, no sólo porque allí vivió y trabajó Paul Gauguin durante años, sino también por la historia de la Bounty, un navío británico en el que se produjo un motín en 1784. Encabezada por el oficial Fletcher Christian, la rebelión fue contra el capitán Bligh por su cruel trato a la tripulación. Los rebeldes, en vez de matar a su jefe, lo pusieron en un bote para irse con quienes se le mantuvieron fieles, y navegando con toda clase de vicisitudes, llegaron a la posesión portuguesa de Timor (a no menos de 6.000 millas) y desde allí a Inglaterra.

Christian fue juzgado en rebeldía y condenado a muerte, pero él ya había tomado sus precauciones: con su tripulación rebelde y un gran número de mujeres (bellas tahitianas conocidas de la anterior escala del buque en la isla), se refugiaron en un archipiélago del océano no ubicado en los mapas y donde la British Navy nunca les encontró: hoy Pitcairn es posesión británica, y en ella viven muchos de los descendientes de Christian y los suyos.

La historia de la Bounty originó mucha literatura, siendo seguramente el libro principal el de Charles Nordhoff y James Norman Hall[473], novela tenida en cuenta para dos grandes películas: una de 1939, protagonizada por Clark Gable, y otra de 1962 con Marlon Brando como actor principal[474].

El origen de esa presencia española fueron las visitas inglesas al Pacífico durante la guerra de los Siete Años (1756-1763), que pusieron fin a la confianza española en mantener el Spanish Lake. Correspondiendo a Manuel de Amat y Junyent, virrey de Perú de 1761 a 1776, la iniciativa para mantener el control hispano en la parte sur del océano[475].

Amat nació en Vacarisas, provincia de Barcelona, y muy joven participó en varias campañas en Italia y en 1755 tomó posesión de la capitanía general de Chile, donde dio pruebas de grandes dotes organizativas. Por lo que se le encargó el cargo de virrey de Perú, que ejerció durante quince años, desde octubre de 1761 a julio de 1776.

Más concretamente, en 1770, el virrey Amat envió al ingeniero José Antonio Birt, desde Chile, a explorar las islas de Juan Fernández, y también eso se encomendó a Felipe González de Haedo, que reconociese detalladamente la costa sur de Chile y la isla que los nativos llamaban Rapa Nui y que en lo sucesivo sería la Isla de Pascua.
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Expediciones del virrey Amat: González de Haedo, Boenechea, Gayangos. Y de Mourelle desde Filipinas. Mapa de Daniel Rodríguez Tilve. Fuente: Luis Laorden Jiménez, Navegantes españoles en el océano Pacífico, ob. cit., pág. 277.

Tras el éxito de la expedición de González de Haedo a la Isla de Pascua, Amat se interesó por Tahití y designó al marino Domingo de Bonechea (vasco de Guetaria, como Elcano), que estudiara su posible colonización[476]. Amat quiso comprobar si los ingleses merodeaban por esa área de la Polinesia para considerar la posibilidad de establecer una base militar española, con misioneros para fidelizar a los indígenas. En 1773, los expedicionarios españoles circunnavegaron la isla y levantaron mapas muy detallados. Fueron los primeros en desembarcar y mantener relaciones amistosas con los nativos antes de que llegara el capitán Cook[477].

Como recuerda Luis Laorden, la expedición estudió la flora, la fauna y la calidad de la tierra con vista a posibles establecimientos futuros[478]. Boenechea vio que Tahití era una isla muy poblada, con unos diez mil habitantes que contaban con unas mil quinientas canoas. Las relaciones hispano-tahitianas fueron excelentes, y el 5 de enero de 1775 se firmó un documento en el que los jefes tahitieños reconocieron la autoridad española.

Boenechea retornó a El Callao en abril de 1735 y en septiembre de ese año salió una nueva expedición a Tahití, al mando de Cayetano de Lángara, para ayudar y reforzar a los que se habían quedado en Tahití en la expedición de Boenechea. Pero cuando Lángara llegó a Tahití el 3 de noviembre, los misioneros, intérpretes y demás españoles habían regresado a Perú por su cuenta, por lo que regresaron a El Callao. Con ese viaje se dio por terminado el intento de colonización de Tahití[479], donde los españoles dejaron un buen recuerdo entre los pobladores indígenas, como comprobó el capitán Cook más tarde, en 1777.


			LA LLEGADA A LA ANTÁRTIDA: GABRIEL DE CASTILLA

A Gabriel de Castilla (Palencia, 1577-Lima, 1620), navegante y explorador español, se le atribuye el descubrimiento, a comienzos del siglo XVII, de la actualmente llamada Antártida o Antártica. Una contribución que fue ignorada durante mucho tiempo, pues sólo en el último tercio del siglo XVIII comenzó a ser evocada[480].

Castilla zarpó de Valparaíso, Chile, en marzo de 1603 al mando de tres naves, en expedición encomendada por el virrey del Perú, don Luis de Velasco y Castilla (del que era familia), para reprimir las incursiones de corsarios holandeses en los mares al sur de Chile.

Según parece, esa flota alcanzó los 64° de latitud sur, según relato del marinero holandés Laurenz Claesz (en un testimonio sin fecha, pero probablemente en torno a 1607), quien documentó la latitud y la época. Claesz declaró haber

… navegado bajo el almirante don Gabriel de Castilla con tres barcos a lo largo de las costas de Chile hacia Valparaíso, y desde allí hacia el estrecho, en el año de 1603; y estuvo en marzo en los 64 grados y allí tuvieron mucha nieve. En el siguiente mes de abril regresaron de nuevo a las costas de Chile[481].

Según otras fuentes, Castilla partió con un solo navío, el Buena Nueva, y en el verano austral de 1603 superó los 60º de latitud sur, observando entonces tierras montañosas cubiertas de nieve. Las coordenadas de sus descubrimientos indican que reconoció las actualmente llamadas islas Shetland del Sur (a las que llamó, por su navío, Islas de La Buena Nueva), en la parte septentrional de la península Antártica[482].

Después de Gabriel de Castilla, otros navegantes españoles llegaron a latitudes similares. Así lo hicieron los tripulantes de la fragata Aurora, en 1702, o la San Miguel, en 1709. Antes de que en 1773 el británico James Cook descendiera hasta los 71º10’ de latitud sur.

Gabriel de Castilla murió en Lima el 20 de marzo de 1620, y la actual base antártica española, situada en la isla Decepción (islas Shetland del Sur), lleva su nombre: Gabriel de Castilla. Fundada en 1989-1990, opera desde entonces todos los veranos, en un área de la Antártida donde se registran las temperaturas más bajas del planeta: el 21 de julio de 1983 se alcanzaron los 89 grados centígrados bajo cero.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 11

—Por lo que he visto, usted, como autor, tiene una indudable preferencia por el Pacífico norte sobre el sur. Y atribuye, en parte, la primacía del primero sobre el segundo al hecho de que el virreinato del Perú empezó a funcionar normalmente —tras las guerras entre pizarristas y almagristas— hacia 1551, treinta años después de Nueva España… Aunque yo pienso que esa preferencia también proviene del hecho de que usted ha escrito el libro Hernán Cortés, gigante de la Historia, lo que le ha dado una cierta querencia. ¿No es cierto?

—Sus preguntas son siempre doblemente intencionadas, e incluso llega a increparme sobre una pretendida particularización de mis aficiones, que yo procuro no entren en el tratamiento de los temas históricos. Lo que sí está claro es que el virreinato del Perú, en sus exploraciones, no estuvo a la altura de lo que fue el de la Nueva España en el Pacífico norte… Especialmente, se dejaron escapar Australia y Nueva Zelanda.

—En esas navegaciones presenta usted a Álvaro de Mendaña casi como a un lunático, acompañado, en su segundo viaje, de su esposa doña Isabel Barreto…

—Nada de lunático. Simplemente, era un personaje que no tenía un propósito definido, y, tras reconocer el archipiélago de las islas Salomón, el proyecto no tuvo mayor envergadura. Quizá lo más importante fue su propio casi tornaviaje —ya resuelto por Urdaneta— hasta la Nueva España y la vuelta desde allí al Perú.

—¿Y eso no le parece suficiente, que hubiera una mayor relación entre los dos virreinatos, que de hecho ya había empezado el propio Cortés? ¿No miraba Madrid con cierto recelo esa conexión al margen de la Península?

—Podría ser, pero lo que más me sorprende es que con tan escasos resultados en su primer viaje, Mendaña pudiera hacer todavía un segundo periplo, nada menos que con seis barcos y trescientos setenta y ocho hombres, entre oficiales y tripulación, incluso con la intención de poblar nuevos territorios. Que descubriera las islas Marquesas, hoy en la Polinesia francesa, y que después reconociera el archipiélago de Santa Cruz no es para elevar a Mendaña a la hornacina de los mayores descubrimientos. Ya lo dijo claramente el propio Pedro Fernández de Quirós, que le acompañó a ese segundo viaje. Hubo falta de verdadero empeño, y se cortó la navegación a destiempo. Con el episodio final lamentable de la «Adelantada de la Mar Océana», Isabel de Barreto, que no sabía mirar más allá de sus propios intereses personales.

—No trata usted mucho mejor al propio Quirós, un portugués avezado, al servicio de España, que ya conocía las navegaciones en el Pacífico norte…

—Hubo más de esotérico que otra cosa. Por la mezcla de exploración y mística religiosa sin más consecuencias. Mucha Nueva Jerusalén, para un poblado perdido en la Oceanía, y mucha Orden de la Caballería del Espíritu Santo, que creó el propio Quirós para autoensalzarse. Yo creo que Quirós no fue un «don Quijote del Pacífico», como se ha dicho de él, por mucho que estuviera cerca de descubrir Australia, después de crear el nombre de Austrialia del Espíritu Santo.

—Y no sé a qué viene esa especie de inciso que hace usted sobre el marqués de la Ensenada, don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, riojano. Dicen que usted volvió a nacer en La Rioja, después de un accidente de montaña, en 1974. ¿Es que como casi riojano de adopción tiene usted también querencia por don Zenón?

—De querencia nada, y menos aún lo de «también». La leyenda de que soy riojano de adopción debe ser archivada, junto con mi gran admiración por una de las regiones más bellas y ponderables de España, la más pequeña de las comunidades autónomas. Lo cierto es que la lectura del libro de José Luis Gómez Urdiañez sobre el marqués de la Ensenada contribuyó a hacer mucho mayor mi admiración por este prócer de la política española. Si hubiéramos tenido diez o doce como él, la historia de España hubiera sido muy otra. Fue uno de los pocos que tuvieron verdadera conciencia del gran alcance del Imperio, y se dio cuenta de que éste sólo podría conservarse con una Marina portentosa, que casi llegó a construir él mismo.

—Y del virrey Amat, ¿tiene también usted una idea rebajada por su falta de resultados efectivos?

—En absoluto: el virrey, el catalán más insigne relacionado con el Imperio español de ultramar, fue un gran gobernador de Chile, y luego un grandísimo virrey del Perú. Y sus exploraciones, tanto de la Isla de Pascua, que se descubrió entonces para ojos europeos, y de Tahití, se abandonaron en cuanto a su consolidación y expansión; quizá porque los marinos que allí fueron se percataron de lo bien que podían vivir en El Callao-Lima, por lo cual no forzaron, en absoluto, más expediciones. Hay textos sobre el virrey Amat y el Pacífico, y uno se queda con la miel en los labios…

—Por lo demás, en este capítulo revive la nostalgia por Australia y Nueva Zelanda.

—En eso de la nostalgia no voy a insistir mucho más. Lo que hay es extrañeza de que en 1606 Váez Torres, en su visita a Manila, planteó ciertos viajes al sur, sin éxito. En 1614 murió más que frustrado.

—Le confieso que para nada sabía que la Isla de Pascua y el archipiélago de Juan Fernández fueron descubiertas españolas… Mi admiración.

—No se extrañe usted. No lo saben ni el 0,001 por cien de los españoles. Lo que está claro es que Chile tiene que dar las más merecidas gracias a España, porque esas islas confieren al país varios millones de kilómetros cuadrados de aguas oceánicas que son responsabilidad y beneficio de Chile.

—Finalmente, usted atribuye a España nada menos que el descubrimiento de la Antártida…

—Así fue, en efecto, cuando Gabriel de Castilla, en 1607, en el paralelo 64º de latitud sur se encontró ya con una situación completamente distinta, en tierras cubiertas de nieve y glaciares. Está bien que más de cuatrocientos años después tengamos una base oceanográfica y de estudios polares con su nombre, y que España participe en las investigaciones de una Antártida cuyos glaciares empiezan a fundirse por el calentamiento global.




CAPÍTULO 12
TERRITORIOS DE CANADÁ, ALASKA Y EE. UU.

			
UNA REALIDAD HISTÓRICA ÚNICA

Este capítulo empezó a formarse cuando la elaboración del libro ya estaba avanzada, sin una previsión inicial sobre el mismo. Pero inevitablemente llegó la idea de que era pieza indispensable referirse a una serie de desarrollos hispanos en relación con América del Norte, de gran interés en el proceso de configurarse el Imperio, «la mitad del mundo que fue de España». Era todo un hueco a rellenar sobre temas generalmente poco tratados.

En el sentido que apuntamos, veremos primero el caso de Juan de Fuca en el siglo XVI, para seguir con los numerosos viajes, ya en el XVIII, promovidos desde México por el virrey Bucareli, en los que participó singularmente Juan Francisco de la Bodega y Quadra, para establecer lo que se llamó el territorio de Nutka, de gran vastedad, entre Vancouver y los confines de Alaska.
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Virrey Bucareli, promotor de la extensión del dominio español en la orilla americana del Pacífico norte.

Seguimos después, siempre en el escenario de América del Norte, con los avatares de la Luisiana española, que podría haber sido una pieza formidable del Imperio. Lo que se vio frustrado por el Tratado de San Ildefonso de 1800, por el que el valido de Carlos IV, Manuel Godoy, satisfizo las ambiciones de grandeza de Napoleón, que quería recuperar todo el territorio que había sido francés hasta 1764, cuando se entregó a España de la forma que veremos.

Sigue el capítulo con una referencia a la participación española en la guerra de la independencia de EE. UU., ayuda que el propio George Washington valoró como indispensable para ganar a Inglaterra. Con las consecuencias inevitables de que esa primera independencia hizo soñar a todos los criollos de la América española con su propia emancipación, que se hacía mucho más verosímil. Sólo hubo que esperar a 1808, cuando España fue invadida por Napoleón, con la respuesta de la guerra de Independencia (1808-1814). Esa guerra que el Gran Corso lamentó después de haberla empezado por ser el origen de sus mayores desgracias. Y que al tiempo desconectó a España de toda su América continental, con las consecuencias que veremos.

El siguiente pasaje del capítulo 12 es el Tratado Adams-Onís, que consolidó la españolidad virreinal de la Nueva España por un trienio, entre 1819 y 1821, con la independencia mexicana llegando ya. En cualquier caso, fue el gran legado de España para los mexicanos, que no supieron maniobrar —en medio del desastre de sus guerras y desavenencias civiles—, para mantener un territorio de un inmenso futuro, que en 1848 perdieron por la voracidad de EE. UU.
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Potencias europeas en Norteamérica (1650-1800). Fuente: Wikipedia. Mapa de Diego Carrillo.
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Imperios español y portugués (1790). Al ver la presente lámina, una veterana profesora de EGB-BUP-COU, Carmen Prieto-Castro, comentó al autor del libro: «Este mapa tendría que estar en todas partes en la España de hoy. Porque parece que nadie se acordara de que el inmenso océano Pacífico fue un día el Spanish Lake y que mucho más de la mitad de la América, en determinado momento histórico, era de España. ¿Es que los españoles de los siglos xvi al xviii eran de una raza distinta a la actual, más luchadores y creativos? Deberíamos reflexionar sobre todo eso». Fuente: Wikipedia.

Queda claro en este capítulo que en 1789, en más de un 70 por cien, los EE. UU. de hoy estuvieron dentro de «la mitad del mundo que fue de España», lo que se pone de relieve en el siguiente texto:

Si no hubiera existido España hace cuatrocientos años, no existirían hoy los Estados Unidos… Porque creo que todo joven sajón-americano ama la justicia y admira el heroísmo tanto como yo, me he decidido a escribir este libro [Los exploradores españoles del siglo XVI[483]]. La razón de que no hayamos hecho justicia a los exploradores españoles es, sencillamente, porque hemos sido mal informados. Su historia no tiene paralelo… Amamos la valentía, y la exploración de las Américas por los españoles fue la más grande, la más larga y la más maravillosa serie de proezas maravillosas que registra la Historia…[484].

Son palabras de Fletcher Lummis, hispanista norteamericano (1859-1928), formado en Harvard, gran defensor de los indios americanos y que en 1892 publicó el libro The Spanish Pioneers, valorando, entre otras cosas, el mestizaje español frente al racismo anglosajón[485].

Según observó Lummis, en el momento de máxima expansión, a finales del siglo XVIII, de los territorios españoles, que comprendían casi dos tercios de lo que hoy son los Estados Unidos, prácticamente todo al oeste del Misisipi (Luisiana y el norte de la Nueva España), más el inmenso territorio de Nutka al noroeste y las dos Floridas al sureste[486].


			NAVEGACIONES BOREALES

Los viajes de españoles al Pacífico norte empezaron con Juan de Fuca (?-1602?), navegante de origen cretense (Ioannis Phokas) que desde la Nueva España pretendió haber descubierto el paso del Pacífico al Atlántico en el noroeste de América (nunca existente, con el nombre legendario de Anián), según contó el propio Fuca en Venecia en 1596; reflejándose esa hazaña en varios libros y documentos, cuando ya estaba retirado tras cuarenta años al servicio del virreinato de México, en varias navegaciones[487].

Lo que Fuca descubrió, al margen de su gran imaginación, fue lo que hoy se llama, precisamente, estrecho de Juan de Fuca, que es el brazo de mar que separa la isla de Vancouver, por el sur, de la costa del continente, en el estado norteamericano de Washington[488]. En cualquier caso, ese viaje de Fuca fue el más septentrional de los realizados por navegantes de España en el siglo XVI, muy al norte de California, en la frontera con lo que hoy es Canadá. El mayor conocimiento de tan vasto norte se hizo esperar hasta el siglo XVIII.


			Viajes promovidos por el virrey Bucareli

Como resultado de los avisos que dio el embajador español en San Petersburgo sobre la expansión rusa por la costa noroeste de América septentrional, después de cruzar el estrecho de Bering desde Siberia oriental, el virrey de Nueva España, Antonio Bucareli (Sevilla, 1717-1779, virrey entre 1771 y 1779), envió en reconocimiento y para tomar posesión de nuevas tierras al alférez Juan Pérez Hernández, mallorquín[489], quien, en 1774, desde el puerto mexicano de San Blas, con la fragata Santiago, recorrió la costa californiana y una parte del actual Canadá, hasta el paralelo 55º N, llegando a la bahía de Nutka (ahora Nootka), en la costa este de la isla de Vancouver, pero sin alcanzar el paralelo 60º N, según le había encomendado el virrey Bucareli[490]. Por lo cual se organizó otra expedición, en 1775, al mando de Bruno Heceta, que fue acompañado del propio Juan Pérez Hernández, además de Juan Francisco Bodega y Quadra, a la sazón teniente de fragata[491].
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Juan Francisco de la Bodega y Quadra, de Lima, gran navegante de Canadá y Alaska.

Heceta alcanzó, nuevamente, al estrecho de Fuca tras hallar la denominada «entrada de Heceta» (desembocadura del gran río Columbia), y fue Bodega quien prosiguió el viaje hasta cerca de la actual Alaska. A su regreso a Acapulco, registró en los mapas el puerto de Bucareli (en la isla del Príncipe de Gales), así como la bahía de Bodega (al norte de San Francisco).

En 1778, el gran capitán Cook arribó a esas latitudes, y para prevenir posibles efectos de esa descubierta sobre la soberanía de España, el virrey Bucareli, desde Ciudad de México, encomendó al ya mentado Bodega alcanzar el paralelo 70°, en la costa de Alaska, donde por entonces sólo habían llegado de fuera los navegantes rusos desde Siberia y el propio Cook.

Posteriormente, el navegante francés La Pérouse informó sobre factorías rusas en Alaska, lo que hizo salir otra expedición española en el propio 1788, desde la Nueva España, con Esteban José Martínez y el piloto Gonzalo López de Haro al mando, que arribaron a Unalaska, ya en las islas Aleutianas. Y fue en ese gélido lugar donde efectivos hispanos entraron en contacto con los rusos que proyectaban apoderarse de Nutka, sin que ya pudieran hacerlo.
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			El inmenso territorio de Nutka

En tal situación de dudas, de idas y venidas, el 5 de mayo de 1789 —por orden del virrey Manuel Antonio Flórez— el ya citado marino Esteban José Martínez comandando ahora, las naves Princesa y San Carlos, tomó finalmente posesión solemne de la ensenada de Nutka, reclamando todo su amplio territorio (véase mapa de la página 379), que formalmente pasó a formar parte del virreinato de la Nueva España; nacido por obra y gracia de Hernán Cortés, que se vio muy ampliado con la incorporación del extenso territorio desde el norte de California a Alaska, comprendiendo además toda la costa oeste canadiense y el espacio denominado Oregón (originariamente Aragón), que abarcaba los estados de Oregón y Washington y partes de Idaho y Montana en los Estados Unidos de hoy. En total, poco menos de 2 millones de kilómetros cuadrados, un área comparable a la de la Luisiana adquirida en 1762[492], como luego veremos.

En el mapa de la página 379 puede verse la gran envergadura de ese territorio de Nutka, en cuyo litoral cabe apreciar los nombres que a distintos puntos costeros le dieron los españoles de entonces, junto a su versión actual. Con el territorio de Nutka, el Imperio español alcanzó su máxima dimensión, aunque sólo fuera por cuatro años.

Para reforzar esa reclamación frente a rusos e ingleses, el virrey Juan Vicente de Güemes Pacheco y Padilla ordenó establecer en Nutka el fuerte de San Miguel en abril de 1790, adonde se envió para guarnición al teniente de navío Francisco de Eliza, que consolidó el asentamiento organizando su guarnición de la Primera Compañía Franca de Voluntarios de Cataluña, comandada por Pedro Alberni.

La presencia de los voluntarios catalanes explica por qué en los dibujos que realizaron miembros de la expedición de Alejandro Malaspina, que pasó por Nutka en el verano de 1791, aparecen solados españoles tocados con la típica barretina[493].
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Territorio de Nutka. Fuente: Atlas de Wikimedia.


			Negociaciones hispano-inglesas

Naturalmente, ni rusos ni ingleses se quedaron quietos ante las pretensiones territoriales españolas. Los rusos fueron asentándose en Alaska, que luego, en 1867 venderían a EE. UU. por 7,2 millones de dólares. En tanto que Inglaterra y España llegaron a una serie de arreglos según las denominadas «Convenciones de Nutka» de 1790 y 1792, quedando libre el territorio, sin definir la pertenencia a ningún Estado, pudiendo España y el Reino Unido establecerse en cualquier lugar de sus zonas.

Finalmente, las conversaciones sobre los detalles pendientes de soberanía se resolvieron en febrero de 1793, y el 11 de enero de 1794 se firmó el Tratado de Madrid, que cerró definitivamente el tema, con el arreglo llamado «Incidente de Nutka», sin el cual tal vez habría habido guerra entre España y Inglaterra. Prevaleció la paz, que desde entonces aún se conmemora con festejos anuales en la propia Nutka[494]. El Tratado de Madrid de 1794 abrió paso a la presencia de barcos ingleses en los puertos españoles de California, que muy pronto fueron seguidos por barcos estadounidenses, con relaciones amistosas de los residentes novohispanos con todos los visitantes.

Para vigilar el cumplimiento de los acuerdos con Inglaterra, España nombró comisionado al ya mentado Juan Francisco de la Bodega[495], mientras que Inglaterra designó a George Vancouver. Las relaciones entre los comisionados español e inglés continuaron y fueron cordiales, pues por entonces España e Inglaterra eran aliadas contra el régimen revolucionario de la Convención francesa, ejecutora de Luis XVI.

Hubo conversaciones en la propia Nutka, y también en San Francisco y Monterrey. Y, por parte española, se hicieron nuevas exploraciones marítimas, esta vez encomendadas a Juan Bautista Matute, Salvador Menéndez Valdés, Jacinto Caamaño, Francisco Eliza, Juan Martínez de Zayas y Salvador Fidalgo, entre otros[496].

En el citado itinerario, Fidalgo bautizó con nombres españoles la costa del sur de Alaska. Primeramente, dio el nombre de Puerto de Córdova en el paralelo 60º N, en homenaje al gran marino Luis de Córdova, capitán general de la Armada, que había sido vencedor de los ingleses en agosto de 1780, como veremos en este mismo capítulo, al estudiar el apoyo de España a la independencia de EE. UU. Hoy en día, Puerto Córdova sobrevive en los mapas como uno de los topónimos en español más septentrionales del mundo.

También permanece un segundo nombre en Alaska dado igualmente por Salvador Fidalgo: Puerto Valdez, en reconocimiento de quien fue activo ministro de Marina de su tiempo, Antonio Valdez. Esa localidad se hizo mundialmente famosa cuando el petrolero Exxon Valdez ocasionó un gran desastre ecológico por vertidos de petróleo en 1989[497]. Lo que toponímicamente no se cumplió fue la concordia final, de llamar a la gran isla canadiense «Bodega Vancouver». Se olvidó lo de Bodega y sólo quedó el nombre inglés de Vancouver[498].

Respecto de las mencionadas «Convenciones» de Nutka, los Estados Unidos de América no reclamaron nada en el área, por la sencilla razón de que aún no tenían acceso al Pacífico: entre el Misisipi y el gran océano estaban la Luisiana española y la Nueva España. Pero una vez que se firmó el Tratado Adams-Onís de 1819 —del que nos ocuparemos en este mismo capítulo— Washington D. C. no dudó en invocar ante Inglaterra los derechos históricos adquiridos de España, de propiedad exclusiva del discutido gran territorio de Oregón, para hacerse finalmente con él, tras la firma del tratadoconocido como solución de la «Disputa limítrofe de Oregón», entre el Reino Unido y EE. UU., en 1846.


			LA LUISIANA ESPAÑOLA

En la Norteamérica muy despoblada del siglo XVIII, la Luisiana era un vasto territorio de soberanía francesa, que abarcaba todo el valle del Misisipi, que en parte pasó a ser español por el Tratado de Fontainebleau, firmado en secreto en el castillo del mismo nombre, cerca de París, el 13 de noviembre de 1762, entre Francia y España. Siendo los reyes de ambos países por entonces de la Casa de Borbón Luis XVI y Carlos III, respectivamente. Este último, con mucha auctoritas, exigió la transferencia a Luis XVI, para compensar la pérdida de las Floridas españolas que habían sido ocupadas por Inglaterra.

Ese acuerdo de cesión se mantuvo en secreto hasta la firma del Tratado de París de 1763, que puso formalmente fin a la citada guerra de los Siete Años (1756-1763); escriturándose entonces la posesión de la Luisiana occidental todavía a nombre de los franceses, quedando la parte este, menos extensa, para los británicos, que fueron el territorio llamado Indiana, al oeste de las Trece Colonias[499].
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Escudo de armas de la Luisiana española.

Al hacerse pública por Francia la importante cesión hecha a España, desde París se justificó ya definitivamente como operación compensadora a España, ya se ha dicho, por la pérdida de las dos Floridas, que, por cierto, se recuperaron después en la guerra de Independencia de EE. UU. (1781), por las batallas que Bernardo de Gálvez, precisamente gobernador de la Luisiana, ganó a los ingleses (Batton Rouge, Pensacola, etc.), e incluso al norte, en los Grandes Lagos. Posteriormente, las dos Floridas (oriental y occidental) se vendieron por España a EE. UU. en 1819, por el Tratado Adams-Onís —al que también nos referimos en este capítulo— por 5 millones de dólares, que no fueron pagados.

El Tratado de París de 1763 estableció un periodo de dieciocho meses durante el cual los franceses de Canadá pudieron emigrar libremente a la Luisiana. Y como resultado de ello, muchos de los emigrantes, conocidos como cajunes, se trasladaron a la ulterior Luisiana española. Siendo, concretamente, el 21 de abril de 1764 cuando el tratado secreto de 1762 dejó de serlo: Luis XV notificó al gobernador francés de Luisiana, Charles Philippe Aubry, el cambio de manos del territorio a favor de España.

Ante la nueva situación, los colonos franceses no aceptaron los hechos y expulsaron al primer gobernador español que llegó, Antonio de Ulloa, en marzo de 1766. El segundo gobernador, Alejandro O’Reilly, acabó con la rebelión francesa de 1768 e izó oficialmente la bandera española en todo el amplio territorio en 1769[500]. La Luisiana pasó entonces a depender de la capitanía general de Cuba, recordándose que sus gobernadores más famosos, con sede en Nueva Orleans, fueron el citado O’Reilly (1769-1770), Luis de Unzaga y Amézaga (1770-1777) y el también ya mentado Bernardo de Gálvez (1779-1781)[501].
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Alejandro O’Reilly, segundo gobernador, muy efectivo, de la Luisiana española. Retrato de Francisco de Goya.
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Bernardo de Gálvez, gobernador de la Luisiana durante la guerra de Independencia de EE. UU.; vencedor varias veces contra los ingleses.

La población del inmenso territorio español era en 1785 de 125.000 personas, y estaba concentrada a lo largo de los principales ríos. Debiendo subrayarse que con el gobierno español hubo una verdadera revolución demográfica, al facilitar las nuevas autoridades una importante inmigración de origen europeo: cajunes franceses, isleños (canarios españoles), alsacianos, anglo-estadounidenses etc.), con lo cual la población de la Luisiana aumentó rápidamente en 1766 hasta algo más de 60.000 habitantes de linaje europeo.

Uno de los motivos que explican la relativamente poca atención que la Monarquía Hispánica prestó a la Luisiana fue porque en tan extensos y ricos territorios no se encontró ni oro ni plata, con gran falta de mano de obra no esclavizada para desarrollar la agricultura y la ganadería.

La principal exportación ultramarina fueron la de pieles y cueros, sobre todo de bisonte (llamados cíbolos por los españoles); con el crecimiento de la peletería, talabartería, marroquinería, y de carne seca de bisonte, conservada como tasajo o penmican, y algodón, del que a finales del dominio español hubo zonas importantes de la Baja Luisiana que se dedicaron a su cultivo.

El territorio, uno de los más promisorios del Imperio, tuvo buena administración, lo que dio gran vitalidad a la nueva posesión hispana. Como demostró Bernardo de Gálvez, su gobernador, durante la guerra de Independencia de EE. UU., según veremos enseguida.
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Territorio de la Luisiana española en América del Norte. Fuente: Atlas de Wikimedia.

En 1800, por acuerdo entre Godoy y Napoleón, la Luisiana se retornó por España a la Francia bonapartista[502], y en contra de todas las cláusulas de no venderla Bonaparte a terceros, sino devolverla a España en su caso, se enajenó a EE. UU. en 1803, siendo presidente Thomas Jefferson, por el precio de 15 millones de dólares u 80 millones de francos franceses. Con los intereses, el enorme territorio de Luisiana le costó a EE. UU. la ínfima cifra de 23,21 millones de dólares.

En la cronología de la página 386, figura, en recuadro, lo principal de la historia de la Luisiana española.


			CONTRIBUCIÓN ESPAÑOLA A LA INDEPENDENCIA DE EE. UU.

La guerra de los Siete Años (1756-1763) ha sido denominada por algunos como la «primera guerra verdaderamente mundial», porque empezó en Europa por la cuestión de Silesia, con la que quería hacerse Federico el Grande de Prusia, pero, por el mecanismo de las alianzas y contraalianzas, en la contienda acabaron entrando los principales países europeos, como Inglaterra, Francia, la mencionada Prusia, Portugal y España. El escenario de la contienda fue prácticamente todo el mundo

En esa guerra, las Trece Colonias inglesas de la costa atlántica de lo que hoy son los Estados Unidos fueron de gran importancia para acabar —junto con las fuerzas británicas enviadas desde Europa— con la presencia continental de Francia en América del Norte. Las consecuencias de la guerra también fueron muy negativas para España, que, habiendo ingresado en el conflicto en 1761, al final perdió las dos Floridas, que se entregaron para recuperar las importantísimas plazas de Manila en Filipinas y de La Habana en el Caribe, que habían sido ocupadas por los ingleses durante el conflicto.

El siguiente episodio en América del Norte se hizo esperar trece años, y fue de grandísimo alcance. Las Trece Colonias, muy reforzadas por su intervención en la guerra de los Siete Años, declararon su independencia en 1776, fundamentalmente con base en el principio de no taxation without representation. En otras palabras, no aceptaron seguir reconociendo los impuestos establecidos para los colonos desde el Parlamento de Westminster en Londres, donde no había ninguna representación americana.

La guerra de Independencia (1775-1783) terminó con el Tratado de París de 1783, por el cual España recuperó bastantes de sus territorios, entre ellos los perdidos en la guerra de los Siete Años, al ponerse al lado de los rebeldes desde el primer momento, si bien la declaración de guerra a Inglaterra sólo se produjo en 1779, en concordancia con los pactos de familia existentes entre los Borbones de España y Francia, y con el deseo de los españoles de expulsar a los británicos de Honduras y la Florida, así como de Menorca y Gibraltar (este último objetivo no conseguido). Figura importante en la decisión final de participar activamente en el conflicto fue el conde de Aranda, embajador en Francia, frente a las mayores cautelas de los ministros de Carlos III, el marqués de Grimaldi y el conde de Floridablanca.
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Fuente: Wikipedia y elaboración propia.


			Bernardo de Gálvez y Diego de Gardoqui, por tierra

Los Estados Unidos no habrían podido independizarse de Inglaterra sin la ayuda española. Así lo reconoció el propio comandante supremo de las fuerzas continentales, George Washington[503]. España ayudó primero al ejército continental con recursos económicos y con la aportación de dos personas: Bernardo de Gálvez y Madrid, gobernador de la Luisiana, que combatió contra los ingleses, expulsándolos de las dos Floridas, sobre todo con la batalla de Pensacola (1781). Por su parte, Diego María de Gardoqui y Arriquibar, enviado especial de Floridablanca para la guerra, fue el primer embajador de España en EE. UU.[504].

Tanto Francia como España vieron en el conflicto entre Gran Bretaña y las colonias norteamericanas una ocasión perfecta para el desquite del Tratado de Paz de París de 1763, con el que finalizó la guerra de los Siete Años, que, como vimos antes, supuso la gran derrota de Francia y el debilitamiento de España en política exterior. Francia envió todo un cuerpo de ejército al mando del general Lafayette, en tanto que España adoptó una postura inicialmente de mayor reserva, ante el temor de que el levantamiento rebelde pudiera suponer un ejemplo a seguir en las posesiones de América.
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Diego de Gardoqui, primer embajador de España ante los EE. UU.

Una primera fase del apoyo español se materializa mediante una intervención indirecta, a través de un importante respaldo económico, cifrado en más de 5 millones de libras tornesas[505], con las que se financió avituallamiento (ayuda pecuniaria, armas, municiones, ropas, uniformes militares y medicamentos a los sublevados), algo esencial para la victoria final en la batalla de Yorktown. La intervención militar directa únicamente llegó en una segunda fase, bajo el mando de Luis de Córdova por mar y de Bernardo de Gálvez por tierra. El apoyo español se hizo desde la Luisiana y el golfo de México —por entonces conocido internacionalmente como Gulf of Spain—, propiciando una serie de victorias navales de Estados Unidos frente a la Armada británica[506].

La ayuda financiera de España también fue importante a través de la figura del ya mentado Diego María de Gardoqui y Arriquibar, empresario vasco, bilbaíno, quien consiguió el envío de 170.000 reales de a ocho (Spanish Milled Dollars) a EE. UU., que luego serían la base para fijar el patrón del dólar por Alexander Hamilton en 1792, según se vio en el capítulo 10. Se dice que Gálvez y Gardoqui desfilaron al lado de George Washington en la gran parada de la victoria.

Por el Tratado de Paz de París (1783), España recuperó Menorca, Florida, las costas de Nicaragua, la bahía de los Mosquitos en Honduras, y la de Campeche en México, así como la reconfirmación de los derechos de España sobre los actuales estados de Arizona, California y Colorado.

Sobre la actual relación histórica entre España y EE. UU., traemos a colación dos observaciones del actual embajador de Washington D. C. en Madrid, Duke Buchan III:

Estados Unidos es un país hispano y valoramos nuestro legado español. España desempeñó un papel crucial en el nacimiento de mi país, EE. UU. Contribuyó con ayuda militar y económica y posibilitó que el sueño de la creación de una democracia se convirtiera en realidad. Grandes nombres como el de fray Junípero Serra son parte de nuestro ADN, como también lo son Bernardo de Gálvez o Jordi «George» Farragut, que lucharon con valentía por EE. UU. durante la revolución americana. Su verdadero legado es haber puesto en marcha lo que Estados Unidos y España son hoy. Socios, aliados y amigos…

Los estadounidenses no están derribando o desfigurando las estatuas porque odien a España. Los estadounidenses aman a España. Observe la cantidad de turistas y estudiantes norteamericanos que vienen aquí todos los años. Amamos su cultura, su cine, su arte, su comida, su música, su literatura, su idioma. Los estadounidenses aman a España[507].


			Luis de Córdova, por mar

En la guerra de Independencia de EE. UU. (1775-1783), además de la ayuda que ya se ha mencionado con base en los nombres de Gálvez y Gardoqui, España prestó un gran apoyo en una serie de operaciones navales, cuando su Marina de Guerra se encontraba en su mejor momento, gracias a las construcciones del marqués de la Ensenada en tiempos de Fernando VI.
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Luis de Córdova y Córdova (anónimo del siglo xviii). Museo Naval de Madrid.

Entre las operaciones en cuestión, destacaron las protagonizadas por Luis de Córdova y Córdova (Sevilla, 1706-San Fernando, Cádiz, 1796), marino que en 1735 ya era teniente de navío y que en 1740 ascendió a capitán de fragata, habiendo tomado parte en las luchas contra los piratas berberiscos en el Mediterráneo[508].

Más adelante, Córdova dio escolta a diversos convoyes de la «Carrera de Indias», y en el período 1754-1758 fueron importantes sus actuaciones frente al contrabando en el área de Cartagena de Indias.

Ya en plena guerra de Independencia norteamericana, Luis de Córdova fue nombrado comandante de una escuadra española que se unió a la francesa en junio de 1779, cuando España declaró la guerra a Inglaterra. Esa flota combinada, la formaban sesenta y ocho navíos; entre ellos el Santísima Trinidad (el mayor de la armada española del tiempo de vela, construido en La Habana), que era el buque insignia de Córdova. Luego, con una escuadra combinada similar, a la altura del cabo de Santa María, en el litoral medio de El Algarve, el 9 de agosto de 1780, con veintisiete navíos a su mando, apresó un rico convoy británico de cincuenta y siete fragatas, cargadas en parte para el ejército inglés en Norteamérica, y también para la Compañía de las Indias Orientales. El ataque de Córdova a los ingleses quedó como el más catastrófico de toda la historia de la Royal Navy.

Córdova hizo tres mil prisioneros de las dotaciones, más mil ochocientos soldados de las compañías reales de las Indias orientales y occidentales, valorándose el botín capturado, de mercancías y municiones, en un millón de pesos (reales de a ocho). Pese a la persecución de que fue objeto por parte de las fuerzas navales contrarias, que llegaron al área, logró conducir sus presas a Cádiz con gran eco en la prensa de la época, convirtiéndose en todo un héroe. Hasta el punto de que, en las navegaciones españolas en el Pacífico norte, más de veinte años después, se dio su nombre al puerto de Córdova, hoy una de las ciudades principales del estado de Alaska.


			TRATADO ADAMS-ONÍS: LA GRANDE NUEVA ESPAÑA, 1819

La verdadera fundación de las colonias inglesas en América del Norte, aparte de un primer intento, el de Jamestown en 1607, fue la de los popularmente conocidos como los Pilgrims, los «peregrinos», que eran puritanos calvinistas, perseguidos en Inglaterra por el uniformismo anglicano. Su primera expedición embarcó el 15 de agosto de 1620, a bordo del Mayflower, que puso rumbo al Nuevo Mundo[509]. Desde entonces, sucesivas expediciones de muy diverso carácter dieron origen sucesivo a las Trece Colonias en la costa este de América del Norte.
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Navío Santísima Trinidad, buque insignia de Luis de Córdova, con sus cuatro puentes y 136 cañones. El mayor navío español de los siglos xviii y xix, construido en La Habana. Museo Naval de Madrid.

Inglaterra impuso duras condiciones económicas a esas colonias que durante siglo y medio progresaron hasta ser un asentamiento de gran empuje económico, lo que inevitablemente llevó al enfrentamiento. El 16 de diciembre de 1773, en Boston, Massachusetts, los colonos asaltaron los barcos que trasportaban productos británicos, sobre todo té (el Tea Party), contra los abusos ingleses. Actos similares a esa rebelión se extendieron por todo el territorio, desde Georgia a Maine, originándose así la guerra de Independencia y la revolución americana (1776). Siguieron siete años de lucha, hasta la firma del Tratado de París (1783): Inglaterra reconoció la soberanía de los Estados Unidos de América desde su costa este hasta el Misisipi este, donde comenzaba la Luisiana española.

En 1804, el nuevo país movió su frontera por la ya mentada compra de la Luisiana, otra vez francesa, a Bonaparte, hasta la Nueva España, fijándose el límite con España por el Tratado Adams-Onís, originariamente llamado «de amistad,arreglo de diferencias y límites entre su Majestad Católica el Rey de España y los Estados Unidos de América». Conocido también, en inglés, como Florida Purchase Treaty (Tratado de La Florida de 1819-1821), fue resultado de la negociación entre España y Estados Unidos para fijar la frontera entre la nación norteamericana y el entonces virreinato de la Nueva España[510].

El diplomático Luis de Onís (Cantalapiedra, Salamanca, 1762-Madrid, 1827), a la sazón embajador de España en Washington D. C., negoció y firmó como representante de Fernando VII de España. Por los estadounidenses lo hizo el entonces secretario de Estado John Quincy Adams (1767-1848), que luego fue el sexto presidente de EE. UU. La negociación se inició en 1819 y, aunque se firmó en ese mismo año, no fue ratificado hasta el 22 de febrero de 1821 por ambas partes, ya casi en el momento en que México accedía a su independencia.

La frontera más al norte se fijó en el paralelo 42° N, renunciando España a sus posesiones allende esa latitud, entre ellas el disputado territorio de Oregón, como vimos al tratar el territorio de Nutka. También cedió España, definitivamente, por venta, las dos Floridas. Y renunció a cualquier reclamación sobre la Luisiana y, obviamente, a la navegación por el río Misisipi.

La Corona española quedó como única soberana de Texas, territorio que Estados Unidos reclamaba como parte de la Luisiana, que el presidente Jefferson había comprado a Napoleón en 1803. Sin embargo, España mantuvo su soberanía sobre Texas a cambio de la que de facto ya no tenía en Florida. Con el tratado, Estados Unidos ganó en su transcontinentalidad y las Floridas, quedando Oregón en disputa con los británicos, como ya vimos[511].
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Mapa del Tratado Adams-Onís. Fuente: Atlas de Wikimedia.

Como continuación de la historia, recuérdese que el Tratado Adams-Onís fue ratificado en 1832 por México y Estados Unidos, quedando fijada su frontera hasta 1848. Pero, tras la guerra mexicano-estadounidense que siguió, México perdió definitivamente el amplio territorio mexicano heredado de España, desde la línea Adams-Onís, hasta el río Bravo, o río Grande. México fue expoliado así, por más de la mitad del territorio que le había legado España en 1821.

Lo más admirable de la negociación del tratado fue que Onís, un valioso y valeroso diplomático, consiguió preservar la mitad norte de la Nueva España, casi totalmente despoblada.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 12

—Usted narra las incursiones españolas en los territorios actuales de Canadá y Alaska. Es algo que se ignora casi totalmente por los propios españoles de hoy, que hubieran llegado tan al norte en la orilla americana del Pacífico. ¿Qué pasó realmente?

—Está claro: los rusos avanzaban desde Siberia a Alaska hacia California. Y los españoles subían desde el sur, desde la Alta California. Así las cosas, en 1789 España declaró su posesión del inmenso territorio de Nutka, en las actuales Canadá y Alaska. Ante ese movimiento, los británicos interfirieron en la zona, buscando una salida de su propia «América del Norte» al Pacífico. Al final se negociaron, en 1793, los llamados «acuerdos de Nutka», en un momento dulce de las relaciones hispano-británicas, cuando los dos países estaban coaligados contra la Francia revolucionaria. Pero poco después los dos países volvieron a estar en guerra, e Inglaterra, olvidando los citados convenios de Nutka, ocupó gran parte del territorio. En tanto que los rusos bajaron desde el norte en su definitiva configuración de Alaska, luego vendida a EE. UU. Lo cierto es que, habiendo llegado España hasta el actual Canadá, eso permitió luego a EE. UU. hacerse con lo que hoy son los estados de Oregón y Washington, por el hecho de su previa «pertenencia» a España y la cesión de esos derechos a la Unión en el Tratado Adams-Onís.

—No me lo tome usted a mal, pero hay una alta densidad de patriotismo histórico en relación con el territorio de Nutka y la ayuda española a la independencia de EE. UU.

—No es para menos. Los dos tercios de los actuales EE. UU. fueron territorio de soberanía española, e incluso se esbozaba la llegada hasta el estrecho de Bering en conflicto con los rusos. Todo eso con efectivos humanos muy reducidos, pero con un atrevimiento que seguía teniendo la energía originaria del Tratado de Tordesillas.

—Y en la Luisiana, la bandera española la puso O’Reilly, contra los latifundistas franceses: otra españolada, con gobernador nacido en Irlanda…

—Sí, sí, muy irlandés él, pero al servicio de España, como tantos otros de la católica Eire. Todavía hay en Madrid un palacio O’Reilly que recuerda a la familia de aquel gobernador, detrás del Ayuntamiento y de la Plaza de la Villa. Y no he acabado en este capítulo de contar según lo que leí por primera vez a Galbraith: el tal O’Reilly, encontrando a los principales latifundistas galos muy exaltados contra él y contra España, les invitó a cenar y después les ofreció una conversación vis-à-vis (nunca mejor dicho) para escuchar sus pretensiones. Lo que no sabían los que entraban en la saleta contigua es que allí uno a uno fueron perdiendo su propia vida, degollados…

—Sangrienta historia, pues, no muy encomiable, por cierto, aunque recuerde a La campana de Huesca de don Antonio Cánovas del Castillo. Y, naturalmente, no le voy a decir nada sobre su clara aversión a Napoleón, porque ahí coincidimos plenamente.

—Con toda la razón. Ningún país del mundo fue tan traumatizado como España por el Gran Corso, en gran medida por la política de Godoy en relación, primero, con la Francia de la Convención, y después con el propio Bonaparte. La debacle del Imperio español empezó con la cesión a la Francia de toda su parte en La Hispaniola (hoy República Dominicana) en 1795, y continuó con la devolución de la Luisiana española por Godoy, también a Francia, en 1804.

—Bueno, es una historia inacabable. Pero ya estamos al final del libro, y yo ya no soy el crítico vitriólico de principios de su ya largo escrito, y seré menos crítico con los temas últimos del capítulo 12 sobre la presencia española en la independencia de los Estados Unidos y el Tratado Adams-Onís de 1819 entre España y EE. UU.

—La intervención de España al lado de George Washington es un capítulo de la historia de España que todos los niños de este bendito país tendrían que conocer. Como en EE. UU. lo saben, de sus «padres fundadores» y de la guerra revolucionaria. Desde la Luisiana, gobernada entonces por Bernardo de Gálvez, la ayuda española fue tal que el propio Washington reconoció que sin esa ayuda, tardía oficialmente pero generosa desde el principio, la guerra la habría ganado Inglaterra. España cerró el Misisipi a los ingleses, acosó a Inglaterra en el sur de las Trece Colonias desde Cuba y, con la batalla de Pensacola y otras muchas acciones militares, envió suministros vitales, y muchos reales de a ocho. Aparte de que el primer embajador de España ante los EE. UU. (como Benjamin Franklin fue el primer jefe de misión diplomática de EE. UU. ante España), Diego de Gardoqui, fue un gran financiero. Sería de mucho interés saber si ya por entonces tuvo tratos con Alexander Hamilton sobre el dólar español como base de la futura moneda de EE. UU., el dólar.

—Y ya sólo queda el Tratado Adams-Onís… También fue un acuerdo oceánico, no con Portugal ni en los orígenes del Imperio, sino en EE. UU. —ya una gran potencia internacional— y en las postrimerías del Imperio español.

—Está bien visto lo que usted dice. Con un rey en España como Fernando VII, absolutista, Onís consiguió algo extraordinario: preservar la Nueva España de la voracidad norteamericana. ¡Chapeau! (o, si prefiere, ¡boina!). Luego, los mexicanos no supieron conservar el inmenso territorio al que llaman algunos Azatlán, cuando en realidad era una parte de la Nueva España.




CAPÍTULO 13
CONQUISTA: CONQUISTADORES Y CONQUISTADOS, EMANCIPACIÓN DE LA AMÉRICA

			
INTRODUCCIÓN

Como observación general, y muy actual, a lo que se expresa en este capítulo, tal vez convendría dejar constancia aquí de que en los últimos tiempos el quehacer histórico de España en las Américas ha sido objeto de una oleada global de críticas. La mayoría de ellas inspiradas por lo que anteriormente hemos llamado pseudoindigenismo, como también como residuo de la Leyenda Negra, y en parte por la protesta de ciertos colectivos por el malestar racial, sobre todo en EE. UU. en el trance del movimiento «Black Lives Matter».

Ese nuevo criticismo llegó a su máximo cuando este libro estaba en curso (verano-otoño de 2020), con hechos como la destrucción de las estatuas de los conquistadores Juan de Oñate en Alburquerque (Texas) y de Sebastián de Belalcázar en Popayán, ataques a misioneros como Junípero Serra en California, etc. La cuestión fue muy comentada por una serie de autores, entre ellos Eduardo Garrigues, embajador de España, cuando se refirió a

… lo que puede ya denominarse campaña contra el legado español en Estados Unidos. Se inició hace algo más de un año (2018) cuando la Universidad de Stanford (California) anunció que eliminaría de las calles de su campus el nombre de fray Junípero Serra, lo que al poco tiempo fue seguido por la decisión de la Universidad de Nôtre Dame (Indiana) de retirar del edificio de la rectoría los murales sobre la vida de Cristóbal Colón que a finales del siglo XIX había pintado un artista italiano.

En mi opinión, no debería preocuparnos tanto los actos de grupos minoritarios —cuya tendencia a la violencia se ha vista exacerbada por la situación de crisis que provoca los rigores de la pandemia y de la crisis económica que lleva aparejada— como la actitud de tolerancia e incluso connivencia de las autoridades académicas, municipales y estatales en Estados Unidos, que no han intentado evitar la demolición de una huella espiritual y material que en Norteamérica se remonta a principios del siglo XVI[512].

Es interesante también lo que manifiesta Fernando García de Cortázar en su nuevo libro Y cuando digo España[513]. Subrayando que «España no es un país de desguace», siendo lo lógico repasar la historia y la cultura españolas con orgullo y sin complejos: «Somos el único país europeo que parece avergonzarse de sí mismo, la única nación incapaz de aceptar con naturalidad su pasado, o de tener una visión positiva de su historia, y enorgullecerse de su propia cultura». No se trata, y el mismo García de Cortázar lo especifica, «de borrar las sombras o eliminar la saludable autocrítica, pero de ahí al regodeo masoquista en la leyenda negra media un abismo»[514].

Muy sentidamente, la escritora uruguaya Carmen Posadas se expresa en la misma línea de crítica, con algunos elementos comparativos, citando a Hugh Thomas:

Dicho esto, asombra comprobar que, contrariamente a lo que creen los que se mesan los cabellos «jeremiando» que el descubrimiento de América fue una merienda de indígenas y los conquistadores que eran unos genocidas, datos objetivos revelan lo contrario. He aquí algunos muy reveladores. En 1514, por ejemplo, se produjo un hecho desconocido que, sin embargo, estaba destinado a cambiar buena parte de la historia. En ese año, Fernando el Católico promulgó una ley que legalizaba los matrimonios interraciales. Viendo que los hombres que emprendían la aventura americana acababan emparejándose con nativas, y para evitar que murieran en pecado, el rey decidió permitir los matrimonios mixtos. El hispanista e historiador británico Hugh Thomas calcula que, a mediados del siglo XVI, nada menos que la mitad de los colonos de La Española estaban formalmente casados con mujeres indígenas[515].

Hechos los anteriores comentarios «sobre la marcha», seguimos con nuestro esquema histórico sobre la América que devino española, a lo largo y ancho de sus cinco virreinatos entre los siglos XV y XIX. Algo lógico en un libro como éste, sobre «la mitad del mundo que fue de España».


			PRIMERO, LAS ANTILLAS

La conquista se inició en 1492, en el área de las Antillas. En ese sentido, los nombres de los primeros conquistadores entre 1492 y 1519 fueron el propio almirante Cristóbal Colón y su hijo Diego, virreyes de Indias. Pero los verdaderos consolidadores de la ocupación efectiva de La Española fueron Francisco Fernández de Bobadilla y, sobre todo, Nicolás de Ovando, que, en 1502, por encargo de los Reyes Católicos (descontentos de las actuaciones del almirante Colón), navegó a Santo Domingo con una flota de treinta y dos naves y mil quinientos hombres. La mayor fuerza nunca reunida hasta entonces para la conquista de la isla, que en siete años (1509) quedó «pacificada».

Así las cosas, La Española pasó a ser la plataforma de conquista de las demás Antillas. Las mayores: Cuba, ocupada por Diego Velázquez Cuéllar, con la ayuda de Hernán Cortés y Pánfilo de Narváez; Puerto Rico, por Juan Ponce de León; Jamaica por Juan de Esquivel, para seguir los Ojeda, Nicuesa, Balboa y Pedrarias en Tierra Firme.

En el área de las Antillas se produjo un serio colapso demográfico de la población indígena, del pueblo taíno, por la invasión microbiana (viruela, gripe, tifus, sarampión, etc.), y también por los abusos de los encomenderos, que, necesitados de fuerza de trabajo, tuvieron dificultades con los naturales, pues la idea de trabajar en las islas, auténticamente paradisiacas, era virtualmente inexistente. Lo que en muy poco tiempo comportó la incorporación de una masa creciente de negros, esclavizados en África. Se dice que por la recomendación del padre Las Casas, aunque, de hecho, había empezado antes de sus prédicas.

En lo que sigue, a partir de las Antillas veremos el esquema de cómo se produjo la ocupación en el espacio continental americano, donde la presencia española fue consolidándose. Según se verá, en los cuatro virreinatos que tomamos como subespacios, para mejor apreciar la casi increíble historia de las acciones de implantación española[516].


			VIRREINATO DE LA NUEVA ESPAÑA

Aparte del territorio con que se configuró inicialmente la Nueva España, conquistada directamente por Cortés entre 1519 y 1526 (incluyendo su recorrido por lasHibueras, mucho más largo que el de Veracruz-Tenochtitlán), la Nueva España se expandió a lo que es más o menos el México actual (incluyendo la Nueva Galicia por las conquistas de Nuño de Guzmán), con avanzadas hacia el norte por el virrey Mendoza, que amplió el espacio dominado. A lo cual se unieron las expediciones de Juan de Oñate, aún más al norte, a los que son los actuales estados de la Unión de Texas, Nuevo México y Arizona. Además, por la ruta de la seda Cantón-Manila-Acapulco-Veracruz-Sevilla, la Nueva España, con su dependencia de Filipinas, fue un primer caso importante de verdadera globalización. A ese respecto, pueden verse interesante bibliografía de Mariano Bonialian, del Colegio de México[517].

La expansión continuó en el siglo XVIII, abarcando la Nueva Españalos estados actuales de California, Oregón y Washington. Una extensión que se amplió al adquirirse por España la Luisiana (1762-1803), cedida por Francia, avanzándose hacia el este, al Misisipi, y al norte hasta llegar a lo que hoy es Canadá.
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El Imperio español en América (norte). Fuente: Enciclopedia Larousse en español, Planeta, 1965. Mapa de Diego Carrillo.

A ello siguió la declaración como espacio español, dependiente de la Nueva España, del territorio de Nutka (de Oregón a Alaska) en 1788, cuando se alcanzó la máxima extensión del Imperio español, de unos 20 millones de kilómetros cuadrados, más que Rusia hoy, que es el mayor país del mundo (17 millones de kilómetros cuadrados). En aquel tiempo, España tenía bajo su soberanía, más de tres cuartas partes del territorio de los actuales EE. UU.[518].
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El Imperio español en América (sur). Fuente:Enciclopedia Larousse en español, Planeta, 1965.


			VIRREINATO DEL PERÚ

Francisco Pizarro, ya con cincuenta años de edad y veterano de las Indias desde 1502, decidió, en 1528, unir sus fuerzas a las de Diego de Almagro y a las del clérigo Hernando de Luque para explorar el legendario país del Birú, al sur de Panamá. Ese trío personal abordó la conquista del gran imperio de los incas —precedidos por la viruela que allí habían llevado anteriores exploraciones—, hasta Tumbez, con una serie de episodios («Los trece de la fama», por ejemplo). Lo que le permitió a Pizarro hacer una primera valoración de las grandes riquezas que podían encontrarse.
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Francisco Pizarro, conquistador del Perú.

Con esa base de conocimientos, Pizarro viajó a España, donde en 1529 consiguió de la corte las capitulaciones que necesitaba para formalizar los derechos de conquista del mentado trío de emprendedores, con la firma de la reina-emperatriz-regente Isabel de Portugal. En el viaje coincidió con su sobrino Hernán Cortés, quien le dio consejos sobre la mejor forma de hacerse con su principal adversario[519]: superioridad estratégica, prevalencia de medios (pólvora, artillería, arcabuces y caballos), aprovechar las disidencias de los enemigos, y caer por sorpresa sobre la máxima jerarquía, el Inca.

Por su parte, el inca Atahualpa estimó a los españoles como un grupo minúsculo e inofensivo, cayendo ingenuamente en sus manos en Cajamarca (1532). Y, pese a que los súbditos pagaron un fuerte rescate que les exigió Pizarro, Atahualpa fue ejecutado. Pizarro tuvo la idea, muy extendida después, de que los incas eran una superestructura tiránica de una serie de pueblos oprimidos (desde la actual Colombia hasta Argentina y Chile) desde no mucho antes de la llegada de los españoles[520].

Cajamarca marcó el principio del fin del Imperio inca a través de una guerra en que los españoles aprovecharon, efectivamente, las desavenencias entre las facciones de la familia de Atahualpa. Análogamente a lo sucedido en México, donde Cortés supo jugar con las diferencias entre las distintas tribus o naciones originarias.

Luego, la guerra de conquista del Perú se prolongó por las pugnas entre los propios conquistadores: Almagro murió a manos de los pizarristas en 1538, a su vuelta de Chile. Y Pizarro, en 1541, en su palacio de Lima, por la espada de los almagristas.

Esa guerra civil la resolvió Pedro de Lagasca (1493-1567), canónigo formado en la Universidad de Alcalá de Henares y en la de Salamanca (uno de más de la gran Alma Mater) y amigo del cardenal Tavera, consejero de Carlos V, que nombró a Lagasca presidente de la Real Audiencia de Lima en 1546.

Sin más, el resuelto canónigo se embarcó para América, llegó a Santa Marta (actualmente Colombia), pasó a Panamá y desde allí, ya con una considerable flota, navegó a Perú, donde se pusieron de su parte los capitanes de Pizarro Sebastián de Belalcázar y Pedro de Valdivia. Juntos, en 1548, con sus ejércitos derrotaron a Gonzalo Pizarro. En 1550, pacificado el Perú, Lagasca volvió a España con grandes tesoros para Carlos V, que le promovió a señor y obispo de Sigüenza, donde, venerado por su pacificación, murió en 1567.

De Chile, tras un primer intento de Almagro, el gran protagonista fue Pedro de Valdivia, que hubo de enfrentarse a los araucanos o mapuches, incluyendo en su historia de conquista a Inés Suárez, la mujer más guerrera de la conquista española en las Indias[521]. Además, Valdivia, en medio de sus avances en Chile, ayudó al virrey Lagasca a pacificar definitivamente el Perú tras la guerra civil de casi veinte años entre almagristas y pizarristas.

A su retorno a Chile, ya como gobernador nombrado por el propio emperador, también para la Araucania hasta el estrecho de Magallanes, murió en una guerra en que los mapuches estuvieron conducidos por un anterior paje de Valdivia, Lautaro/Felipe, que había aprendido la forma de guerrear de los castellanos, con sus mismas armas y caballos. Murió y fue descuartizado tras una de esas batallas, en 1553.

En 1557 llegó a Chile un nuevo gobernador, García Hurtado de Mendoza —su padre era por entonces virrey del Perú—, quien con muchos más medios sometió, al menos temporalmente, a los mapuches, acabando con su líder principal, Caupolicán. Después de Chile, García Hurtado de Mendoza fue uno de los mejores virreyes del Perú. Todos los mencionados fueron protagonistas del poema épico de Álvaro de Ercilla La Araucana.


			VIRREINATO DE NUEVA GRANADA

Después de los primeros viajes de Colón y Alonso de Ojeda, Gonzalo Jiménez de Quesada (Córdoba, 1506-Bogotá, 1579), tal vez judío converso, fue el conquistador más decisivo para lo que después sería el virreinato de Nueva Granada.

Quesada tenía formación de abogado, seguramente de la Universidad de Salamanca (siempre Salamanca), y había trabajado algún tiempo en la Real Audiencia de Granada. Muy joven y ante la adversidad de algún negocio familiar (tintorería) en su Córdoba natal, él y sus hermanos Hernando y Francisco decidieron emigrar a las Indias en la idea de mejorar su fortuna[522]. Allí, su primer destino fue Santa Marta, en la actual Colombia, en 1534, donde había escasez de caballos, armas, vituallas y vivienda. Por lo cual, junto con otros descontentos ante esa situación, montó una expedición, en la que él fue justicia mayor y teniente general, y su hermano Hernando, alguacil.
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Gonzalo Jiménez de Quesada, conquistador del reino de Nueva Granada.

La expedición partió de Santa Marta el 5 de abril de 1536 con seiscientos hombres, incluidos setenta a caballo, para remontar el río Magdalena en varios bergantines, pasando en su recorrido, de varios meses, hasta llegar a un lugar llamado La Grita, en marzo de 1537, donde se descubrió oro abundante, para después alcanzar la localidad de Guachetá, donde encontraron las primeras esmeraldas. Allí libraron escaramuzas contra los indígenas enviados por un cacique conocido como Bogotá, que, superado por los españoles, huyó a las montañas cercanas, donde más tarde halló la muerte, junto a lo principal de su tesoro.

Halladas esas riquezas, Jiménez de Quesada separó el quinto real y decidió colonizar el elevado territorio de clima fresco y húmedo, fundándose la ciudad de Santa Fe de Bogotá —en recuerdo del cacique—, estableciéndose allí una fuerza suficiente para garantizar la conquista territorial realizada.

Con la misma intención también de conquistar nuevos espacios, tras un tiempo en la actual Venezuela, el alemán Nicolás Federmann, que actuaba por encargo del banquero Welser —a quien Carlos V había cedido en hipoteca parte de aquellos territorios— alcanzó el altiplano de Bogotá. Y lo mismo sucedió con Sebastián de Belalcázar, que procedía de las huestes de Pizarro y Almagro del Perú, en expedición en la que previamente había conquistado el reino de Quito.

Para Federmann fue un golpe descubrir, al final de un duro viaje de dos años, que el territorio que él buscaba ya estaba ocupado por otros, y lo mismo le sucedió a Belalcázar. Sin embargo, los tres conquistadores fueron realistas y suscribieron un acuerdo por el que dejaron a sus hombres bajo el control de Gonzalo Jiménez de Quesada, para ir a España los tres y que el Consejo de Indias decidiera quién gobernaría la amplia región que ya controlaban[523].

El Consejo decidió al principio en favor de Jiménez de Quesada como siguiente gobernador del territorio de Bogotá, pero una parte del Consejo se opuso a tal nombramiento, posiblemente por su calidad de converso, y fue el propio emperador quien al final le apoyó. En 1550 volvió al reino de Nueva Granada con el título de mariscal, con escudo de armas y el nombramiento de adelantado. En cuanto a Federmann, tras muchas vicisitudes le sorprendió la muerte en Valladolid en febrero de 1542.

De los tres conquistadores que se encontraron de manera tan inesperada en Bogotá en 1540, el que más prosperó fue Jiménez de Quesada, pero Belalcázar también fue bien tratado: se le nombró adelantado del Popayán, un amplio territorio en medio de los actuales Ecuador y Colombia. Para su desgracia, Belalcázar se mezcló en las violencias entre Pizarro y Almagro, y fue condenado a muerte por esa y otras acciones. Murió en Cartagena de Indias en 1551, cuando retornaba a España para apelar contra la sentencia impuesta.


			VIRREINATO DEL RÍO DE LA PLATA

El territorio que luego fue el virreinato del Río de la Plata (creado en 1776) lo formaban lo que hoy son Argentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay. Extensa área, la presencia española empezó con una primera incursión en el Río de la Plata debida a Juan Díaz de Solís (1515), ya varias veces citado en este libro. En 1514, por encargo de Fernando el Católico, Díaz de Solís penetró por el río de la Plata y el Paraná, convenciéndose de que por allí no estaba el tan buscado paso del Atlántico al Pacífico. Como ya vimos en su momento, murió a manos de indios caníbales.

El segundo intento fue el del ya mentado en este libro Sebastián Caboto (que primero había de navegar a las Molucas), el primero en llamar a la zona Río de la Plata, porque por allí vieron cardúmenes de peces que a la luz del sol eran relucientes como el metal. Remontó el Paraná y llegó a la altura de la actual ciudad de Rosario, donde estableció un fuerte (1524). Pero ante la concurrencia de otro aspirante al territorio, Diego García de Moguer, entraron en pleito, y ambos se volvieron a España para que el Consejo de Indias decidiera. Ninguno de esos dos exploradores retornó al lejano sur.

Un tercer intento llegó con la expedición ordenada por Carlos V de Pedro de Mendoza en 1534, verdadero fundador del primer Buenos Aires, si bien el asentamiento elegido fue abandonado al poco tiempo. La expedición siguió río arriba mandada por Juan de Ayolas, sucesor de Pedro de Mendoza, quien buscó el camino al Perú, llegando al puerto de la Candelaria (luego Asunción), fundada por Juan de Salazar y Espinosa de los Monteros en 1537, originariamente de la expedición de Pedro de Mendoza.

Entre los que arribaron a la Candelaria estaba Domingo Martínez de Irala, vasco nacido entre Vitoria y Durango, que iba acompañado por Rodrigo de Cepeda, hermano que era de Santa Teresa de Jesús. Irala llevó a la mayoría de los pocos españoles que quedaban en el Buenos Aires de Mendoza río arriba y fundó la ciudad de Asunción en 1537, hoy capital de Paraguay[524]. Allí tuvo relación con Alvar Cabeza de Vaca, que llegó desde España vía Brasil, en 1540, después de sus grandes recorridos por el sur de lo que hoy es EE. UU. y el norte del actual México. Pero la falta de entendimiento entre ambos personajes hizo que al final el esforzado explorador volviera a España sin más gloria[525].

Martínez de Irala continuó muy activo y recorrió todo el territorio de lo que es hoy Paraguay y sur de Bolivia, donde uno de sus capitanes, Ñuflo Chaves, fue el fundador de Santa Cruz de la Sierra, hoy segunda ciudad de Bolivia. Llegando a conectar —sin más consecuencias— con Lagasca, por entonces pacificador del Perú, según se vio anteriormente.
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Domingo Martínez de Irala, fundador virtual del Paraguay.

Ulteriormente, desde Paraguay y también desde Perú fueron varias las expediciones a lo que hoy son Uruguay y Argentina, siendo el adelantado Juan de Garay, que fue nombrado capitán general y alguacil mayor de las provincias del Río de la Plata y que por ello es considerado verdadero fundador de Argentina.

En 1580, Garay navegó por el Paraná hacia el sur y, con un destacamento compuesto por unos sesenta hombres escogidos, además de mil caballos y quinientas cabezas de vacuno, refundó una nueva ciudad que pronto se convirtió en un centro de negocio y cultura mucho mayor que Asunción, el definitivo Buenos Aires.
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Juan de Garay, verdadero precursor de Argentina.

En toda la segunda mitad del siglo XVI, la Compañía de Jesús tuvo gran actividad en lo que hoy son el sur de Bolivia, el norte de Argentina, Paraguay y el sudoeste de Brasil. Los jesuitas lograron grandes éxitos en su labor de conversión al cristianismo de los guaraníes y llegaron a transformar sus fundaciones (reducciones) en algo cercano a un Estado independiente, que administraban con gran eficiencia, dictando sus propias leyes.

Funcionaba sin someterse a las de las autoridades españolas, como una singular semiteocracia utópica altamente creativa[526]. En tiempos de Carlos III, ese excesivo poder llevó a la expulsión de la Compañía de Jesús de España y al final de sus importantes e interesantes experiencias en Sudamérica, de las que quedan construcciones de gran valor y piezas musicales barrocas de indudable calidad[527].
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			LOS CONQUISTADOS: UNA SELECCIÓN INSUFICIENTE

Casi nunca sucede así, pero al autor de este libro le parece completamente lógico que, tras un relato sintético como el hecho de la conquista de la América por los españoles, figuren también los protagonistas de la parte entonces contraria, de quienes allí vivían antes de la «descubierta» europeade sus propios territorios.

En otras palabras: sería desinformación y mezquindad no recordar, aunque sea esquemáticamente, lo que era el poblamiento indígena del Nuevo Mundo antes del acceso a él de los navegantes y conquistadores ibéricos.

En ese sentido, figura, primeramente, un mapa del hemisferio occidental, con las principales poblaciones indígenas, lo que los anglosajones llaman «primeras naciones» o «naciones originarias». En tantos casos asociando en la nomenclatura características étnicas y lingüísticas. Figuran en esa gran escena americana desde los esquimales o inuits en el norte —que los españoles llegaron a conocer en su territorio de Nutka— hasta los mapuches y patagones en el extremo sur del continente.

Entre las poblaciones indígenas conocidas en EE. UU. y Canadá figuran nombres muy reconocidos, como mohicanos, hurones, comanches, apaches, siux, pueblos, y seminolas, la mayoría de los cuales tienen actualmente reservas y hábitats regulados en EE. UU. y Canadá: un sistema restrictivo, a diferencia del modelo español, de absoluta libertad de movimiento de los indígenas en los más amplios territorios.

Así, México es un país de mestizaje que ya no se divide en chichimecas, aztecas, zapotecas y mayas: es una república mestiza abierta, de libre circulación, pero con especificaciones favorables a la conservación de lenguas aborígenes. Y lo mismo puede decirse de la zona de influencia maya en toda América Central.
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Las naciones originarias de América.

En la América del Sur figuran dos civilizaciones de notoria consideración, como los quechuas en Ecuador y Perú, y los aimaras en Bolivia y norte de Chile, del Imperio incaico. Con los legendarios mapuches y patagones más al sur. En tanto que en el lado del Atlántico figuran los tupis y guaraníes, cubriendo prácticamente toda la costa brasileña; con los charrúas en Uruguay y nuevamente patagones y mapuches en Argentina.

Que no hubo un genocidio en la conquista (sí invasión microbiana) es algo que se ha expuesto en otros pasajes de este mismo libro, y la muestra de ello radica en el hecho de que en las actuales naciones iberoamericanas hay un total de 612 pueblos originarios (véase cuadro de página 409). Reconocidos oficialmente, y cada vez con mayores reclamaciones sobre sus antiguas tierras, siempre discutidas, desde luego, por ocupantes ulteriores hasta el día de hoy.

Naturalmente, sería bueno proporcionar más información sobre estos aspectos demográficos, étnicos y lingüísticos, pero el espacio en cualquier trabajo nos limita esa posibilidad.

Por otro lado, si hemos destacado en este capítulo las figuras como las de Cortés, Pizarro y otros, resulta más que apropiado dar una cierta relevancia a los caudillos aborígenes, que defendieron con sus vidas su propia independencia frente a los recién llegados, los blancos barbados.

Así las cosas, figuran como «conquistados de la Nueva España», que habría dicho Bernal Díaz del Castillo, los dos últimos emperadores (tlatoanis) mexicas. Moctezuma, que pensó en llegar a términos de colaboración, cierto que forzada, con Hernán Cortés, y Cuauhtémoc, que levantó la bandera radical de la expulsión de los conquistadores con su gran batalla final de Tenochtitlán.
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Moctezuma, tlatoani de los mexicas al llegar Cortés a México. Creyente en la profecía de Quetzalcóatl. Fuente: http://culturageneralycuriosidades24.blogspot.com.
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Cuauhtémoc, último tlatoani de los mexicas. Derrotado y prisionero en Tenochtitlán y muerto en Las Hibueras.

Y dentro también del caso de la Nueva España, igualmente será conveniente citar los dos grandes aliados de Cortés: Xicomecóatl, el «cacique gordo» de Cempoala, que abrió las puertas de la marcha de Cortés y sus hombres hacia el altiplano. Siendo Xicohténcatl el Viejo el gran aliado tlaxcalteca y amigo personal del propio don Hernán; recordado hoy por algunos historicistas más o menos «perversos»como un traidor, quinientos años después. Llamando a Tlaxcala el «estado traidor», cuando lo cierto es que aztecas y tlaxcaltecas eran, desde mucho antes de 1519, naciones diferentes y enemigas entre sí.

Figuran, finalmente, dos personajes de excepción en Perú y Chile: Atahualpa, el gran Inca a la llegada de Pizarro, derrotado y muerto en Cajamarca, y Caupolicán, el caudillo de los mapuches, y protagonista de La Araucana, el poema épico de Ercilla.

Naturalmente, insistimos, en que es muy breve el espacio dedicado a los «conquistados». Tendríamos que haber dispuesto de más páginas. Pero quede lo observado aquí como un testimonio de admiración también por la valiente resistencia a los conquistadores en el avance por sus territorios.
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Xicomecóatl, el «cacique gordo», de Cempoala, la primera y mejor amistad de Cortés a su llegada a México. Fuente: Wikipedia.org.
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Xicohténcatl el Viejo, el mayor aliado tlaxcalteca, gran amigo de Hernán Cortés. Fuente: noticonquista.unam.mx.


			LA EMANCIPACIÓN DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA

Forjado el Imperio como hemos visto y recordados que fueron los «conquistados», una nueva estructura demográfica se independizó de España, con fraccionamientos de la extensa área en nueve países (véase mapa de página 417) en la América continental. Al final, en vez de cuatro naciones de tantos otros virreinatos, fueron dieciséis, al dividirse Centroamérica en cinco Estados y la Gran Colombia en cuatro.


			Orígenes de la independencia

Entre las causas de la independencia, la primera fue la actitud de los criollos frente a los peninsulares o metropolitanos, en su inevitable aspiración de mandar en la tierra que habían nacido. Por otro lado, Inglaterra ayudó en todo lo que pudo para debilitar el poder de su gran enemigo, España, nada menos que desde el siglo XVI. Pesaron además factores como la persistencia de una Inquisición como ariete de un catolicismo dogmático, al final enfrentada a una más que activa masonería.

Del otro lado, pesó el excesivo centralismo hispano en el trato dispensado a los virreinatos y capitanías generales, amén de la falta de una política decidida en pro de una potente marina de guerra para defender rutas y territorios, empeño que decididamente abordó el marqués de la Ensenada durante el reinado de Fernando VI. Hasta el punto de que desde Londres —lo vimos en el capítulo 11— se conspiró para que don Zenón de Somodevilla y Bengoechea dejara de ser el gran impulsor de la renovación de la Armada con tanto ardor como inteligencia[528]. Política que naufragó en desastres navales de las batallas del cabo de San Vicente (1797) y de Trafalgar (1805).

Esos dos desastres navales repercutieron en un deterioro total de la Marina, con las más graves consecuencias de desconexión con toda la América española. Y en 1807, por el Tratado de Fontainebleau, Godoy aceptó el tránsito de tropas francesas a través de España para entrar en Portugal; y dividir el país en tres partes, la más meridional y mayor para el propio superministro como Principado de los Algarves (véase mapa de página 487). Esa decisión de permitirse el paso de la Grande Armée fue lo que hizo posible la invasión francesa de España, decidida después de las abdicaciones de Bayona, cuando Fernando VII abdicó en Carlos IV y éste en Napoleón, quien, a su vez, le entregó el reino de España a su hermano José. España sin rey, sólo con un impostor. A propósito de las incidencias de Napoleón en España, nada como su entonada ucronía nostálgica de Alfredo Alvar Ezquerra, que reproducimos seguidamente:

¡Qué bueno habría sido si se hubiera podido retener a Napoleón en el Pirineo, si no hubiera habido un Godoy, o un Fernando VII y si se hubiera podido dejar vivir en paz a ese mundo con ilusiones y esperanzas que empezó a brotar por toda España desde finales del siglo XVIII y que la Revolución francesa destrozó a sangre y fuego…[529].

Por lo demás, a los criollos les sirvió de ejemplo la Declaración de Independencia de Estados Unidos de 1776, apoyada por España, las guerras napoleónicas que llegaron a España con toda su crudeza en 1808 por la invasión francesa, que dio al traste con la directa presencia política española en la América continental. Con la falta de convicción de que la Constitución de Cádiz de 1812 se había hecho para «los españoles de ambos hemisferios» (artículo 1).

Todo empezó en 1810, con la rebelión de Chile con Bernardo O’Higgins al frente, y la rebeldía de los curas Hidalgo y Morelos en México el mismo año. Se produjo en 1816 el levantamiento de Argentina, en su momento comandado por el general San Martín. Con el definitivo propósito de emancipación global de Simón Bolívar, desde Venezuela, con sus capitanes Páez, Santander, Sucre y demás. En el capítulo 15 volvemos sobre este tema

Fue toda una guerra civil cruenta entre españoles de los dos hemisferios: los criollos frente al de los realistas. Con el ulterior destino de Santo Domingo, Cuba y Puerto Rico, tras negar la autonomía a las últimas provincias ultramarinas. En 1898, el «Desastre» sería la puntilla, al entrar en guerra España con EE. UU., ya por entonces el país más poderoso del mundo[530].
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Atahualpa, el Inca, a la llegada de Pizarro al Perú. Fue derrotado y aprisionado en Cajamarca. Fuente: ecuadortoday.media.
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Caupolicán, caudillo de los mapuches, y protagonista de La Araucana, de Alonso de Ercilla, sobre la conquista de Chile. Fuente: pueblosoriginarios.com.


			Los «contraconquistadores»: Bolívar y los demás libertadores

De los «contraconquistadores», destacamos a Bolívar, que nunca gozó entre los insurgentes de la América española de la unanimidad que sí tuvo George Washington en la guerra revolucionaria de Estados Unidos. En carta de 1858 a Engels, Karl Marx consideró a Simón Bolívar como «el canalla más cobarde, brutal y miserable», tratando de desmontar la épica del militar caraqueño: «La fuerza creadora de los mitos, característica de la fantasía popular, ha probado su eficacia inventando en todos los tiempos, para configurar grandes hombres. El ejemplo más notable de este tipo es Bolívar»[531].

A Marx, un editor de Nueva York le había encargado un artículo sobre Bolívar, al que pintó como un traidor rencoroso de su maestro Francisco de Miranda. Atribuyendo al libertador ser persona «que huye el primero en las derrotas, y que permite largos saqueos y toda clase de desmanes en las victorias».

Simón José Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar Ponte y Palacios Blanco, después de quebrar el dominio español, murió repudiado y pobre en la hacienda del español de la ciudad colombiana de Santa Marta el 17 de diciembre de 1830, a la edad de cuarenta y siete años. En su tuberculosis terminal, durante un momento de lucidez dictó testamento con estas palabras: «El que hace la revolución es como el que ara en el viento y siembra en el mar». Contribuyó a la destrucción del Imperio español, sin lograr su sueño de una América «antes española» —como él decía siempre—, libre y anfictiónica, unida en un solo país.
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La emancipación de la América continental. Fuente: Fernando García de Cortázar, Atlas de Historia de España, Planeta, Barcelona, 2003, pág. 402.
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Conde de Aranda. Propuso monarcas españoles para crear reinos independientes en la América española.

Bolívar ni siquiera disfrutó de la gloria en su patria de origen, donde el general José Antonio Páez, antiguo capitán suyo, declaró a Venezuela independiente de la Gran Colombia, que tenía Bogotá por capital. Para su desgracia, Bolívar fue rescatado por el chavismo bolivariano durante veinte años (2000-2020), llevando a Venezuela a la ruina casi total[532].

Hubo otros muchos «contraconquistadores» o libertadores, empezando por Miranda, para seguir con O’Higgins, San Martín, y los capitanes del propio Bolívar (Páez, Sucre, Santander, etc.), sin olvidar a los mexicanos, como Hidalgo y Morelos, o Artigas en Uruguay, entre otros. Lamentablemente, por razones de espacio, no podemos dedicarles más espacio en este libro. En cualquier caso, es interesante el punto de vista de Francisco Marhuenda al referirse a los libertadores:

Lo que se llamó Independencia de América fue realmente el asalto al poder de aristócratas y burgueses, como Bolívar, San Martín o Iturbide, entre otros muchos, que traicionaron a su patria [España] para abrir una etapa de caudillismo y corrupción que tan letal sería para las nuevas naciones[533].

Lamentablemente, con la inestabilidad permanente que se desató tras la emancipación, se hundió el sueño anfictiónico de Bolívar, que escribió en 1830: «He mandado veinte años, y de ellos no he sacado más que pocos resultados ciertos… la Gran Colombia caerá infaliblemente en manos de la multitud desenfrenada para después pasar a tiranuelos»[534].

Un tema por investigar in extenso es el empobrecimiento de casi todos los nuevos países por las largas guerras civiles que, en general, siguieron a la emancipación. Un tema en el que aquí y ahora nos es imposible entrar.


			LA ESPAÑA DE LOS DOS HEMISFERIOS NO FUE POSIBLE

En el siglo XVIII y primerísimos años del XIX, desde España se prestó mayor atención que antes a los territorios españoles de las Américas y de Oriente, Filipinas y los archipiélagos de Micronesia. Pudiendo decirse, adicionalmente, que en 1812 en las Cortes de Cádiz hubo un intento de que la Monarquía Hispánica se tradujera en una especie de «España de los dos hemisferios», en línea con el artículo 1 de la Constitución de Cádiz: «La Nación española es la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios». En esa dirección, destacamos algunas de las opciones que se contemplaron.


			Dos propuestas antes de independizarse América

De las tres personas de singular perspicacia que defendieron la tesis de «una España de ambos hemisferios», el primero de ellos, el conde de Aranda (Pedro Pablo Abarca de Bolea), que cuando era embajador en París se percató de que la independencia de Estados Unidos (de toda la América) era como un designio de ulterior extensión continental: el comienzo de una nueva era de emancipaciones.

Fue por entonces (en 1783), cuando Aranda propuso que los virreinatos se transformaran en Estados independientes de España, poniendo al frente de cada uno de ellos, como rey, a un infante de la familia real. Propuesta que no fue tenida en cuenta. Luego, la declaración del presidente Monroe de 1824 («América para los americanos», o sea, los estadounidenses) vino a reforzar la idea de que en América no podría hacerse nada sin contar con EE. UU.

El segundo estudioso de la cuestión americana fue Malaspina, quien, como ya vimos en el capítulo 13, pasó a ser la persona que seguramente mejor conoció el Imperio español en América y el Pacífico por el amplio recorrido de sus territorios. Pero sus propuestas de reforma, ya lo vimos también en su momento, fueron descartadas por un Godoy que ya había iniciado el desguace del Imperio con la cesión a Francia de la mayor fracción de la isla de La Española y de la inmensa Luisiana.

A la tercera figura aludida —Álvaro Flórez Estrada— nos referimos después del tema constitucional, del que pasamos a ocuparnos.


			La cuestión americana en la Constitución de 1812

La propuesta de incorporación de diputados americanos y filipinos a las Cortes de Cádiz y las posesiones españolas de ultramar fue un episodio histórico único en la historia del constitucionalismo. Como recuerda Jorge Vilches[535]:

No lo había hecho nadie antes. Ningún imperio había sentado a representantes de las colonias o provincias extra metropolitanas en una cámara de representación al mismo nivel que el resto. La Revolución francesa llegó a reconocer el fin de la esclavitud en Haití y los derechos de los esclavos y libertos, pero poco más. Gran Bretaña negó la representación a los colonos, que tenían sus asambleas representativas en cada provincia, y estos se rebelaron contra la metrópoli [en 1776]. Tampoco lo hicieron los portugueses con Brasil, ni Holanda con sus colonias. Los españoles de 1810 consideraban que la nación la componían las personas de ambos hemisferios, y que, por tanto, debían tener representación en las Cortes.

En total, estuvieron ochenta y seis diputados americanos en los cuatro años que duraron las Cortes de Cádiz (1810-1813); de ellos, veinticinco fueron eclesiásticos y veintidós abogados. Se reunieron en las Cortes el 24 de septiembre de 1810, y el segundo día de sesiones la tan nutrida delegación de ultramar propuso que al instalarse las Cortes se enviara a América y Filipinas una declaración política. Como muestra de buena voluntad, ya que el movimiento independentista estaba muy extendido. De hecho, ya se habían constituido Juntas Supremas autónomas en Caracas, Santa Fe de Bogotá y Buenos Aires, y se libraba una cruel guerra en la Nueva España.
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Facsímil de la portada de La Pepa,la Constitución de Cádiz de 1812.

Las Cortes designaron una comisión compuesta por diez diputados americanos, que produjeron un dictamen en el que destacó la promesa de igualdad de derechos entre la España americana y la metropolitana, su integración como parte de la Monarquía en iguales condiciones y la amnistía para los sublevados de la siguiente manera: «Olvido que convendría conceder a todos los extravíos ocurridos en las desavenencias de todos los países de América»[536]. Sin embargo, los hechos expuestos inmediatamente después, la emancipación, impidieron que prosperaran los planteamientos de las Cortes, como ya se ha visto al referirnos a Flórez Estrada.


			Las ideas de Flórez Estrada

La tercera figura destacada que hizo una propuesta sobre la transformación de la Monarquía Hispánica en una verdadera mancomunidad española de ambos hemisferios fue Álvaro Flórez Estrada, quien insistió en que los diputados americanos y filipinos en Cádiz llegaran a la plena integración de los españoles de los dos hemisferios.

Álvaro Flórez Estrada (Pola de Somiedo, Asturias, 1766-Miraflores, Asturias, 1853)[537] protagonizó buena parte de la revolución liberal española entre 1808 y 1834. Fue el economista español más internacional del siglo XIX; su Curso de economía política fue traducido a los más importantes idiomas y alcanzó la sexta edición[538].

En 1796, Godoy le designó para ocupar la Tesorería Principal de Rentas de la Corte, pero le destituyó en 1801 por sus críticas políticas[539]. Los siguientes seis años los pasó en el Principado de Asturias hasta el levantamiento popular de 1808 contra los franceses, mostrándose partidario de crear un Gobierno nacional, constituido por las Cortes, que unificara el esfuerzo bélico contra los invasores[540] y promoviera una Constitución.
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Monumento en Cádiz a la Constitución.

La preocupación por la cuestión americana, que desde 1810 cobró tintes independentistas para España, llevó a Flórez Estrada a publicar su ensayo Examen imparcial de las disensiones de la América con la España, de los medios de su recíproco interés, y de la utilidad de los aliados de la España. Por entonces, Bolívar ya andaba en los despachos oficiales de Londres pidiendo financiación para el levantamiento[541].

Del lado de los americanos favorables a seguir siendo españoles, el texto más difundido fue el Memorial de agravios, escrito por Camilo Torres, prototipo de la intelectualidad criolla neogranadina. En él se tomó en serio el aserto de la Junta Central de España sobre la «esencialidad» de los territorios americanos: como los peninsulares, eran parte de la misma Monarquía, y no podían aducirse razones válidas de prevalencia de unos sobre otros[542].

En esa misma línea, Flórez Estrada señaló que el «interés de todos es establecer una Constitución que asegure la libertad civil de unos y otros y por la que iguales derechos de propiedad disfruten americanos y españoles; establecer un sistema de comercio y de administración lo más libre y menos dispendioso posible; y abolir las principales causas que impidieron hasta ahora los progresos de la prosperidad nacional»[543].

Transcurrió así, entre proyectos e incertidumbres todo el periodo 1810-1813, con el golpe de 1814, cuando se restableció el absolutismo en España por Fernando VII, ignorando la Constitución de 1812, lo que condujo a Flórez Estrada a su primer exilio. La única opción de los gobiernos pasó a ser la guerra contra los rebeldes[544]. A ello se opuso el gran economista Flórez en su ensayo En defensa de las Cortes, de 1818, durante su primer exilio. Un texto ingenuamente dirigido a Fernando VII, del que hacemos la transcripción siguiente:

De todo lo expuesto se deduce, señor, que en la guerra intentada para subyugar las Américas vos tenéis que perderlo todo y no podéis ganar cosa alguna. Cuanto más se sostenga la lucha entre las nuevas y antiguas opiniones, más seguro será el triunfo de aquéllas y más funesto, por consecuencia, el resultado para el sistema de reyes absolutos. Por establecerse todas las Américas en gobiernos democráticos, la lucha no por eso cesará. El hombre desea dominar de un modo o de otro, y entre dominar los espíritus o los cuerpos, no duda dar la preferencia al dominio de aquéllos, porque satisface más su orgullo y porque está seguro entonces que conseguirá dominar después sobre éstos[545].

Dos años después de esa proclama de Flórez Estrada, en 1820, se produjo el levantamiento del general Riego con el restablecimiento de la Constitución de Cádiz. Lo que comportó la idea de un posible acuerdo de los liberales peninsulares con los independentistas americanos: demasiado tarde.

Terminado el trienio constitucional en 1823, por la invasión de los Cien Mil Hijos de San Luis, Flórez Estrada sufrió un segundo exilio, durante el cual negoció con México la caída de Fernando VII: los mexicanos facilitarían 5 millones de pesos a los revolucionarios españoles, a cambio de que el nuevo Gobierno que se formara reconociera la independencia de su república, así como del resto de las hispanoamericanas.

Flórez firmó ese acuerdo con los mexicanos el 25 de marzo de 1828, pero a la postre el asturiano y los suyos nada intentaron, animados por el éxito de la revolución francesa de julio de 1830 (caída de Carlos X y ascenso al trono de Luis Felipe de Orleans): creyeron que la ayuda de una Francia liberal sería suficiente para derribar a Fernando VII. El legendario general Lafayette, árbitro total de la revolución francesa de 1830, brindó a los liberales españoles protección, pensiones, armas y esperanza. Que luego no se confirmaron[546].

Posteriormente, las amnistías concedidas por el Gobierno de la reina regente María Cristina en 1833 y 1834 permitieron a Flórez Estrada volver a España de su exilio. Pero las emancipaciones ya estaban consumadas y el prócer retornó agotado para seguir en su lucha política. La causa hispanoamericana, la España de los dos hemisferios, estaba definitivamente perdida.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 13

—Ya que estamos en el capítulo 13, casi le haría una concesión, sin que sirva de precedente para lo poco que ya queda de libro: me parece muy bien que haya hecho usted una amplia referencia a la Monarquía Hispánica y a los medios de gobernanza de España y de su Imperio durante los siglos XVI a principios del XIX. Casi nadie en España tiene idea de cómo funcionaba todo eso.

—Gracias, verdaderas, pues más vale tarde que nunca, que dice la vieja máxima. Pero me pareció indispensableque en alguna parte del libro había de quedar constancia de cómo se gobernó el primer gran imperio de ultramar, con sus órganos administrativos, sus reyes, sus validos, secretarios… y sus reinas. Y es asombroso que con esa máquina de gobernanza se mantuviera un extenso imperio durante tres o cuatro siglos, según los casos. No hay tanto fracaso en la historia de España: Cuba estuvo bajo dominio español desde 1492 hasta 1898. Nada menos que cuatrocientos seis años, más de cuatro siglos. No hay ninguna muestra transcontinental similar en el resto de la Historia universal, y los 600 millones de hispanohablantes es algo que tampoco tiene parangón…

—Precisamente a eso voy, y ya no con tanta complacencia. Me parece que ha dedicado poco espacio a todo eso. Solamente un capítulo para resumir tanta historia. Debe haberle resultado difícil: una síntesis de la conquista de las Américas, según el esquema de los cinco virreinatos… Creo que, de todos modos, aún quedan muchas cosas en el tintero.

—Está muy bien eso de los cinco virreinatos, porque a veces se olvida que el primero de ellos fue precisamente el de La Española, el colombino, donde empezó toda la historia que se sintetiza en esas páginas.

—Colón y su heredero, Diego, no parecen inspirarle a usted una gran admiración…

—En eso, acierta. Don Cristóbal fue intrépidamente genial, con sus cuatro viajes, aunque siempre se quedara en el área del Caribe. Pero como administrador resultó ser una auténtica nulidad, y su hijo Diego —segundo virrey— tampoco resplandeció. Por eso, la expedición de Nicolás de Ovando fue definitiva. Y casi junto con él llegaron otros conquistadores, entre ellos el propio Cortés y el mismísimo Pizarro.

—En esa serie de protagonistas que aparecen en este capítulo trata usted mucho mejor a Cortés que a Pizarro. Insisto en lo mismo, ¿tanta querencia le tiene al protagonista de la Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España?, que dijo don Bernal.

—Es usted un poco insistente, y le contesto como la vez anterior que me hizo la misma observación: Pizarro aprendió mucho de Cortés, y con esa experiencia, y sus propias capacidades, verdaderamente impresionantes, llevó a cabo la conquista de un gran imperio. Un poco por lo que cinco siglos después dijo Alan García, presidente que fue del Perú por dos veces: los incas eran una superestructura que se impuso a pueblos originarios desde el sur de la actual Colombia hasta el norte del actual Chile, con la violencia y la opresión… y con sacrificios humanos. Muchos pudieron ver en la llegada de los españoles una nueva situación, sin tener encima a los incas; dicho sea con todo respeto por Atahualpa y los suyos.

—Y sigo reblandeciéndome con usted: interesante la historia que narra sobre el virreinato de Nueva Granada, el pacto de los tres caballeros en Santa Fe de Bogotá y su diversa suerte ulterior. ¿Tanta era la confianza de que el Consejo de Indias lo resolvía todo?

—Gracias por el cumplido, y también se las doy en nombre, si puedo, del propio Consejo de Indias. Lo que puedo decirle, o recordar, es que la Historia es superior a la ficción. Que tres grandes guerreros lleguen a un mismo lugar y se pongan de acuerdo para encontrar un arbitraje es algo admirable e increíble. Sobre todo, a tanta distancia del árbitro y con tales dificultades para conseguir una posible determinación sabia y razonable. Y puedo decirle que, en mis muchos viajes a Colombia, siempre he encontrado una especie de admiración por su conquistador máximo, Jiménez de Quesada; empezando por su buena decisión de colocar la capital en los altos más frescos que la tierra caliente, un clima muy bonancible, y recordando el nombre de aquel cacique señero que fue de Bogotá.

—No seguiré con tantos parabienes. Seguro que habrá visto usted en Colombia a indigenistas o pseudoindigenistas, de toda prosapia, con la crítica a la llegada de los españoles y lo que después hicieron allí…

—Naturalmente que los encontré también. Pero no de la calidad «humanista», que usted diría. Entre los que precisamente hablé de forma larga y tendida sobre estos temas, fue con el presidente Belisario Betancourt —amigo personal, de muchos años, del autor—, que durante años fue también presidente de la Fundación Carolina, un «invento» español en el que participan todos los países que de una u otra manera estuvieron bajo la jurisdicción de Carlos V.

—Generalmente, al considerar los temas de administración de la Monarquía Hispánica y del Imperio, da usted la sensación de que la América era siempre un espacio secundario respecto al teatro de operaciones de la monarquía en Europa…

—Así fue, efectivamente: ningún monarca español puso pie en las Américas, y mucho menos en Filipinas. Aunque Carlos IV podría haber cruzado el Atlántico para ir a México, alejándose de Napoleón… Hubo que esperar a Juan Carlos I para que un exrey de esos países los visitara uno a uno, puntualmente, en sus numerosos viajes de Estado. Hasta el punto de que un presidente de Uruguay, Sanguinetti, cuando abdicó el actual rey emérito (ya sé que ese nombre no le gusta nada), dijo que Juan Carlos I había sido el auténtico «rey de toda Iberoamérica». ¡Fantástica expresión!

—No lo dudo para nada, y me uniría a ese mismo entusiasmo si me fuera posible. Pero no ha contestado usted a mi pregunta: en general, se piensa que la América española y Filipinas fueron zonas de extracción de recursos para atender otros fines muy diferentes de la España peninsular en Europa…

—No es equivocada esa idea, por lo menos en parte. Pero en esos espacios de ultramar hubo toda una acción prolongada de España con su propia administración. El gobierno de las «colonias»—como dicen algunos ignorantes del sentido de lo virreinal— fue generalmente mejor que el de la propia Península, entre otras cosas porque los virreyes tenían, siempre flotando sobre su cabeza la espada de Damoclesde los «juicios de residencia», que se hacían al final de sus mandatos, para verificar la honradez o los latrocinios del representante del rey, como reconoció el propio Humboldt en el recorrido del Imperio. Y esos territorios se hispanizaron, empezando por sus cúpulas y la descendencia de los criollos, en medida que no se dio en otras situaciones de «estructuras coloniales», algo que se aprecia especialmente en la literatura histórica de las propias nuevas repúblicas.

—Y, por último, la emancipación, la independencia. ¿No cree usted que era absolutamente inevitable y que no cabe echarle las culpas ni a Napoleón, ni a la Masonería, ni a Godoy, sino más bien al afán de los libertadores y criollos de mandar en su propia tierra?

—Que era inevitable no me cabe la menor duda. Pero que Napoleón fue el «elefante en la cacharrería» tampoco cabe negarlo. Otras muchas causas contribuyeron a la independencia. Pero entre ellas está que no se atendió a las ofertas de la Constitución de 1812 —de una España Nación, como «reunión de todos los españoles de ambos hemisferios»—. Se produjo la separación inevitable, que Flórez Estrada supo prever tan claramente en su libro En defensa de las Cortes.




CAPÍTULO 14
CIENCIA Y CULTURA EN EL IMPERIO

			
INTRODUCCIÓN

Este capítulo no es un apéndice, sino que forma parte del propio discurrir del libro, pues, en contra de lo que se dice tantas veces en la leyenda negra y similares, sobre la falta de inquietud por la ciencia, España fue impulsora de decenas de expediciones científicas al Nuevo Mundo y Filipinas, de las cuales en este capítulo haremos un resumen de las principales. Además, la educación y la cultura fueron dos materias de cierta importancia en los virreinatos casi desde un principio, según podremos apreciar en este capítulo, actividad poco mencionada en la labor de España y que Alexander von Humboldt, tras su largo viaje por la América española, valoró altamente.
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Rivea Corymbosa, un ítem de la flora no-vohispana, según Francisco Hernández de Toledo en el siglo XVI.

Al visitar por primera vez la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) en la capital de México, en 1968, sentí la fuerza creadora de la Nueva España, que sentó las bases de la hoy mayor universidad mexicana, con su ulterior lema de José Vasconcelos: «Por mi raza, hablará el espíritu». Recordemos que Vasconcelos, rector de la UNAM, se refirió a la raza cósmica hispanomexicana y que fue un destacado biógrafo y admirador de Cortés.

Algo parecido me sucedió en la Universidad de Santo Tomás, en Filipinas, en Intramuros de Manila, en 2017. Allí, en su biblioteca de incunables y otros libros antiguos, sentí el orgullo de que compatriotas del siglo XVII (1611) hubieran fundado aquel centro máximo de educación superior, que un día tuvo un gran lema: Libertas perfundet omnia luce.

En la inacabable polémica sobre la ciencia en España, las expediciones en el Imperio español tuvieron una indudable importancia, con un repertorio de gran interés y casos especialmente notables, como la de Malaspina, la Balmis, e incluso el viaje Humboldt, que fue organizado con la anuencia de Carlos IV. Las expediciones que veremos, fueron, sin duda, toda una manifestación en pro del avance del conocimiento.

Como dijo José Tudela de la Orden[547] —un ilustre archivero e historiador, discípulo de José Ortega y Gasset y que formó parte de la Agrupación al Servicio de la República—, hubo algunos precursores de los viajeros científicos españoles del siglo XVIII, desde el siglo XVI, entre los que puede citarse a Pedro Fernández de Quirós, navegante en el Pacífico sur; Pedro Portes Casamate, almirante de la flota del Pacífico; o Pedro Ordóñez y Ceballos, el primero que dio la vuelta al mundo desde América, saliendo de y volviendo a Guayaquil.

Esa lista de Tudela podría complementarse también con investigadores de la talla del Tata Vasco de Quiroga de Michoacán, con su utopía franciscana, o Bernardino de Sahagún, verdadero fundador de la Antropología, recién conquistada la Nueva España por Hernán Cortés.

Luego llegaron los cronistas de Indias desde el comienzo del siglo XVI y más aún en el XVII. Con multitud de informaciones preciosas sobre la naturaleza de las nuevas tierras a poblar, con sus plantas y frutos, en diversidad de crónicas como las de Gonzalo Fernández de Oviedo y López de Gómara. Claro es que en esos siglos XVI y XVII no se atisba la inquietud científica y el coleccionismo que luego se generalizaría en el siglo XVIII. Por otra parte, como manifestó Luis de Hoyos en su biografía de José Celestino de Mutis[548]: «Si las expediciones del siglo XVI fueron de militares y catequistas (evangelizadores), de capitanes y frailes, estos últimos dominaron en el siglo XVII». Lógico por todo el proceso de evangelización, que estaba previsto desde las bulas de Alejandro VI en 1493.

La excepción confirma la regla, y cabe decir que en el siglo XVI hay que anotar el caso expedicional de Francisco Hernández de Toledo, nombrado por Felipe II «Protomédico General de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar Océano», que dedicó siete años a recorrer gran parte de la Nueva España acompañado de un hijo suyo[549].

Entre 1570 a 1577, Hernández vivió en el Nuevo Mundo —sobre todo en la Nueva España— y, con la ayuda de intérpretes para diferentes lenguas indígenas, averiguó mucho sobre plantas medicinales, sus propiedades, manera de colectarlas y beneficios que ofrecían. De modo y manera que de tanto plantear sus dudas y pedir información, los nativos le llamaron «el preguntador». Pintores indígenas (tlacuilos, en náhuatl) le ayudaron en su gran empresa, que se tradujo en más de dos mil imágenes florales clasificadas[550].

A su vuelta a España, la corte quedó impresionada por la hazaña de Hernández, por la tenacidad de su esfuerzo y la claridad de su trabajo. Hasta el punto de que Felipe II ordenó la impresión de su obra. Pero el manuscrito pasó de mano en mano hasta que finalmente quedó en su mayor parte perdido.


			En tiempos de Felipe V: un arco de meridiano y algo más

Un pequeño paréntesis para evocar a Felipe V. En ese sentido, Francisco Marhuenda recuerda a todos que los nacionalistas consiguieron imponer la Diada como «fiesta nacional de Cataluña» el 11 de septiembre de 1714, cuando el ejército de Felipe V entró en Barcelona. Esa Diada

… no es ni fiesta, ni nacional, porque sólo provoca la división social y política de los catalanes. Más allá de la oficialidad, la realidad es que simboliza una mentira colectiva articulada desde el poder político y que se creó gracias al falseamiento del historicismo romántico con la ayuda de los pseudo historiadores al servicio del nacionalismo catalán. El 11 de septiembre se conmemora una derrota en 1714 durante la guerra civil dinástica, y no el fracaso de una guerra de liberación[551].

La anterior evocación se relaciona con el cambio de dinastía en España, de los Austrias a los Borbones, en 1714. De cuando Carlos II, sin descendencia, designó en su testamento como heredero a Felipe, duque de Anjou, nieto de Luis XIV, «por tener mejor derecho» que su rival, el archiduque Carlos. Siguió a una guerra que asoló a media Europa durante trece años.

Al final de esa contienda se conmemora la entrada en Barcelona, el 11 de septiembre de 1714, de las tropas vencedoras de Felipe V (la Diada antes referida). Es un despropósito total, entre otras cosas, porque el reformismo de Felipe V fue muy favorable para los intereses de Cataluña, como han subrayado dos historiadores insignes: Pierre Vilar y Jaime Vicens Vives. Desde entonces, Marhuenda ironiza y explica:

… nos hemos visto siempre favorecidos por los malvados gobiernos de Madrid y éramos la comunidad más rica de España hasta que llegaron los inútiles defensores de la independencia. No hay duda de que los que deberían pedir perdón a Cataluña y al resto de España son Torra, Puigdemont y los dirigentes nacionalistas[552].

Precisamente, volviendo al tema central de este capítulo, con Felipe V (1701-1746), se produjo un gran exponente de cientifismo en las Indias, con la Expedición Franco-española Geodésica al Reino de Quito, comenzada en 1736, y en la que participaron dos grandes personajes, como Jorge Juan Santacilia, marino, y Antonio de Ulloa, naturalista, al objeto de medir un arco de meridiano cerca del ecuador[553].

La idea surgió del grupo de astrónomos franceses, empeñados en demostrar que la Tierra era achatada por los polos, como defendían los partidarios de Newton. En ese sentido, Louis Godin, un eminente matemático galo, propuso a la Real Academia de Ciencias de Francia realizar una de las necesarias mediciones a la altura del ecuador, en el reino de Quito, parte del virreinato del Perú: una colaboración hispanofrancesa que resultó muy fructífera, pues contribuyó a poner las bases para el ulterior desarrollo de la ciencia en las Américas[554].

Otra expedición científica a la América del Sur en el reinado de Felipe V surgió para resolver temas de límites entre el dominio español y el portugués. Así sucedió cuando los jesuitas españoles del alto Orinoco informaron que los lusos estaban buscando la comunicación Orinoco-Amazonas a través del llamado «caño Casiquiare».

De esa noticia informó el padre jesuita Manuel Román, en 1742, al rey de España: los bandeirantes de Brasil, del Gran Pará (desembocadura del Amazonas), habían llegado por vía fluvial al Orinoco, según ellos por un brazo de este río que pretendidamente se comunicaba con el Negro y éste, a su vez, con el Marañón o Amazonas[555]. Al final, la expedición que se montó ad hoc demostró no ser cierta esa conexión y correspondió a Joseph Gumilla, también misionero jesuita, en una obra suya de 1745[556], negar tal pretendido hecho geográfico.


			Con Fernando VI, un discípulo de Linneo en América

Ya en el reinado de Fernando VI, hijo de Felipe V y María Gabriela de Saboya, las expediciones ganaron en número y propósitos. Concretamente, el nuevo rey invitó a Carl Linneo a que estudiara la flora americana, ofrecimiento que el sabio sueco propuso trasladar a su discípulo Pehr Loefling, quien primero de todo pasó cuatro años en España (1751-1754), donde aprendió muy bien el español. Y ya en 1754 fue invitado a formar parte de una expedición, también de límites con Portugal, en territorio hoy venezolano, dirigida por el comisario Gaspar Munive (nacido en Perú), marqués de Valdelirios[557].

Así las cosas, en febrero de 1754 salió de Cádiz la expedición, a bordo de las fragatas Nuestra Señora de la Concepción y Santa Ana, con la finalidad de ocuparse de fijar las fronteras y también con el cometido de establecer las bases de la historia natural de Venezuela, explorando igualmente la viabilidad de plantación de especies vegetales, particularmente canela, y de especies medicinales como la quina en el área de Cumaná.

En esos empeños estaba Loefling a los veintisiete años cuando murió de fiebres tropicales. Linneo dijo de él: «Nunca ha perdido tanto la botánica por una muerte». Los ayudantes del sabio sueco desertaron de sus cometidos, quedando interrumpidas las investigaciones[558]. A pesar de lo cual, los frutos científicos de la expedición fueron interesantes, por la multitud de dibujos y descripciones botánicas, que constituyeron la Flora Cumanensis. Publicada después, parcialmente, por el propio Linneo, junto a descripciones de flora ibérica en el Iter Hispanicum[559], así como algunas descripciones zoológicas.
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Celestino Mutis en los billetes españoles de 2.000 pesetas.


			Las tres exploraciones botánicas de Carlos III

Durante el reinado de Carlos III —también hijo de Felipe V y su segunda esposa, Isabel de Farnesio—, el más ilustrado de los Borbones españoles, se decidió la formación del Archivo General de Indias, ubicándolo en la antigua Casa de Contratación de Sevilla. También en aquellos tiempos hubo tres grandes expediciones científicas a las Indias, con objetivos sobre todo botánicos, que mencionamos a continuación[560].

La primera de ellas fue la Expedición Botánica del Perú (1777-1815), una empresa franco-española que duró treinta y ocho años, durante los cuales se investigó la flora de Chile, Perú y Ecuador, y que estuvo a cargo de dos botánicos españoles, Hipólito Ruiz (1754-1816) y José Pavón (1754-1840)[561].

La segunda tuvo lugar en el reino de Nueva Granada (1783-1816), un largo «trabajo» que tuvo al frente a Celestino Mutis y Bosio (Cádiz, 1732-1808), médico y naturalista que consiguió reunir una enorme cantidad de material: dibujos de plantas y datos de la vegetación de la sabana de Bogotá y otros lugares de América. Su obra Flora de la Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada es realmente ingente y decisiva[562].

En 1782, Celestino Mutis ya llevaba veinte años en Nueva Granada, cuando el arzobispo-virrey de Santa Fe de Bogotá, Antonio Caballero de Góngora creó, provisionalmente la expedición que encargó de dirigir al propio Mutis, quien tuvo de colaboradores a dos criollos; al presbítero como él Eloy Valenzuela, cura de Bucaramanga, y al dibujante Antonio García[563]. En 1783, Carlos III nombró a Mutis primer botánico y astrónomo de la Expedición Botánica de la América Septentrional para explorar territorios actuales de Colombia, Ecuador y América Central, proporcionándole abundantes recursos que fueron bien aprovechados. Mutis mantuvo excelentes relaciones con Linneo —se escribían en latín—, seguramente con el común recuerdo de Loefling[564].

Mutis falleció en Bogotá en 1808, y en 1810 quedó disuelta la expedición, que logró llevar a España once volúmenes de textos y 6.845 láminas, 140 cajones y un herbario compuesto por 20.000 plantas, muchas de ellas totalmente nuevas, que formaron la más rica colección naturalista que expedición alguna haya formado en América[565].

La tercera de las grandes expediciones botánicas del siglo XVIII con Carlos III tuvo como escenario la Nueva España (1787-1803), siguiendo la obra de Francisco Hernández (1570-1579), el ya citado primer expedicionario de tiempos de Felipe II. Encomendada a Martín Sessé, médico militar aragonés, estableció una cátedra de Botánica en la Universidad de México (hoy UNAM), con su propio jardín. La Real Expedición compuso dos colecciones, una para México y otra para Madrid[566].


			Nordenflycht, los Delhuyar y Azara en América del Sur

También de tiempos de Carlos III se produjo la Expedición Mineralógica del barón Nordenflycht (1788-1798), que bajo la dirección del ingeniero alemán de ese nombre tuvo como objetivo difundir las técnicas europeas de extracción y laboreo de minerales en Perú. Una iniciativa de la Corona española para aplicar la más moderna asesoría metalúrgica a la explotación de las minas de plata del Alto Perú[567], actual Bolivia. Trabajó el barón de 1789 a 1810, mejorando el laboreo de la plata, hasta el punto de que las monedas acuñadas en la ceca de Potosí pasaron a ser las más apreciadas[568].

También especializados en metalurgia fueron los ingenieros de minas aragoneses Fausto y Juan Delhuyar, que se radicaron en la Nueva España en 1791, donde crearon el Real Seminario de Minería de México, en 1792, la primera escuela politécnica fundada en el Nuevo Mundo. Fausto fue el descubridor del wolframio, un elemento luego muy importante para endurecer el acero[569].

Por último, y muy importante fue la Expedición a la América Meridional (1781-1801), también inicialmente para cuestiones de límites con los portugueses en el área del actual Paraguay. En ella que participó el naturalista aragonés Félix de Azara, investigación de la que quedó su obra Viajes por la América meridional[570].
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Félix de Azara, precursor de Charles Darwin y Alfred R. Wallace.
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Pehr Loefling, discípulo de Linneo.

Azara no se limitó a recoger datos, sino que formuló una serie de hipótesis sobre cuestiones biológicas y evolución de los animales en libertad o en cautividad, su distribución geográfica y el origen de las especies más peculiares del Nuevo Mundo, adelantando el concepto de «mutación». De esas investigaciones dio cuenta Charles Darwin en su libro El origen de las especies[571].


			LA EXPEDICIÓN MALASPINA-BUSTAMANTE

En 1788, Alejandro Malaspina —toscano al servicio de España—, junto con su colega José de Bustamante y Guerra, propusieron al Consejo Real de Carlos III la organización de un viaje para dar la vuelta al mundo[572], a fin de visitar las posesiones españolas en América y Asia. Un proyecto que recibió la aprobación directa del rey español más ilustrado dos meses antes de su muerte. La expedición se hizo ya en el reinado de Carlos IV.
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Alejandro Malaspina, cabeza principal de la mayor expedición científica del Imperio español.
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José de Bustamante, marino, comandante de la expedición Malaspina.

El origen de tal propuesta no fue otro que emular la intensa actividad de exploración del océano Pacífico desarrollada por Francia (expedición de La Pérouse) e Inglaterra (viajes de Cook) a finales del siglo XVIII[573].

La expedición se planteó para incrementar el conocimiento en las ciencias naturales (botánica, zoología, geología), así como para realizar observaciones astronómicas y «construir cartas hidrográficas de las regiones más remotas», e, igualmente, para valorar las formas y resultados de la administración de los cuatro virreinatos americanos y de las capitanías generales del Imperio, una de ellas Filipinas.

La expedición dispuso de dos corbetas que zarparon de Cádiz el 30 de julio de 1789, llevando a bordo la flor y nata de los astrónomos e hidrógrafos de la Marina española, como Juan Gutiérrez de la Concha; grandes naturalistas[574] y dibujantes, como José del Pozo; los pintores José Guío y Fernando Brambila; el dibujante y cronista Tomás de Suria; el botánico Luis Née, y los naturalistas Antonio Pineda y Tadeo Haenke.

También participó en la expedición el marino Alcalá Galiano, que años después (1805) moriría en la batalla de Trafalgar.

Los navíos fueron diseñados y construidos especialmente para el viaje, y se bautizaron por Malaspina y Bustamante, en honor de James Cook —que había navegado en el Resolution y en el Discovery—, con sus mismos nombres en español: Atrevida y Descubierta[575].
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Corbetas Atrevida y Descubierta fondeadas en el puerto de Palapa, isla de Sámar en las Filipinas. Dibujo de Fernando Brambila. Museo Naval, Madrid.


			Gran recorrido del Imperio

La navegación (véase el mapa de página 441) costeó Sudamérica hasta el Río de la Plata, llegando a Montevideo el 20 de septiembre de 1788, para desde allí seguir hasta las islas Malvinas (Falkland en el mapa; posesión española en tiempos de Malaspina, que luego Inglaterra arrebató a Argentina en 1832). Después, la expedición visitó la Patagonia, para, doblando por el cabo de Hornos, pasar al Pacífico, a fin de explorar la costa y recalar en la isla de Chiloé y posteriormente en los puertos de Talcahuano, Valparaíso, El Callao, Guayaquil y Panamá, alcanzando finalmente Acapulco.

Al llegar a ese puerto de la Nueva España, a los expedicionarios les esperaba el encargo de Carlos IV de encontrar el «Paso del Noroeste» —buscado por Juan de Fuca, Cook y otros muchos marinos, como vimos en el capítulo 9—, que por los españoles se conocía como «Paso de Anián», que se suponía unía los océanos Pacífico y Atlántico en la Norteamérica septentrional. De modo que Malaspina y Bustamante, en lugar de visitar Hawái, como habían pretendido, siguieron las órdenes del rey, llegando hasta la bahía de Yakutat y al fiordo Prince William (Alaska), donde se convencieron de que no había tal paso. Uno de los grandes glaciares de Alaska recuerda hoy esa parte del viaje, por su nombre de Malaspina[576].
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Expedición Malaspina-Bustamante. Las aquí llamadas islas Falkland son las Malvinas. Fuente: Atlas de Wikimedia.
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Servata distantia, sin querer emular nada, en este mapa figuran los lugares del océano Pacífico y proximidades visitados por el profesor Ramón Tamames a lo largo de sus viajes. Próximo a Filipinas, al oeste, figura Guam, en las islas Marianas. En el centro del océano, las islas Hawái, y en el Pacífico sur, la Polinesia, con Tahití y Morea.

Posteriormente, la expedición puso rumbo a Acapulco, y después al Pacífico este, navegando a través del inmenso océano, con escalas de las islas Marshall y las Marianas, para fondear en Manila en marzo de 1792, donde las corbetas se separaron: mientras la Atrevida se dirigió a Macao, la Descubierta exploró las costas filipinas. Reunidas de nuevo, en noviembre de 1792 navegaron a través de las islas Célebes y las Molucas, poniendo proa posteriormente a la isla sur de Nueva Zelanda (25 de febrero de 1793), donde se cartografió el fiordo de Doubtful Sound.

La siguiente escala fue la colonia británica de Sídney, en Australia, desde donde volvieron, en larga travesía por el Pacífico sur —ya sin escorbuto y con mayores comodidades que en tiempos de Magallanes-Elcano—, hasta el puerto de El Callao en Perú. Para desde allí poner rumbo al cabo de Hornos y volver a fondear en las Malvinas. Finalmente se tomó rumbo a España, adonde llegaron, a Cádiz, el 21 de septiembre de 1794. No se sabe bien por qué no hubo escala en Buenos Aires.


			El avieso Godoy

Malaspina y Bustamante presentaron el informe de su largo periplo con el título «Viaje político-científico alrededor del mundo» (1794), que incluía una importante porción política confidencial, con observaciones críticas sobre las instituciones virreinales españolas, mostrándose Malaspina favorable a la concesión de una amplia autonomía a los dominios españoles. Previsiones que a Malaspina le valieron, en noviembre de 1795, la acusación por el nefasto valido de Carlos IV, Manuel de Godoy, de «revolucionario» y «conspirador», por lo que fue juzgado y condenado a diez años de prisión en el castillo de San Antón, en La Coruña. Al terminar su confinamiento, se trasladó a Italia, donde murió en Pontremoli (Toscana), en 1809.

El objetivo de Malaspina y Bustamante era realmente ambicioso, pues a lo que se aspiraba era a dibujar un cuadro razonado y coherente de las posesiones de la Monarquía Hispánica, registrándose los distintos aspectos de la realidad del Imperio, desde la minería y las virtudes medicinales de las plantas hasta la cultura, y desde la población de la Patagonia hasta el comercio filipino, pasando por una visita al fuerte de San Lorenzo, en el vasto territorio de Nutka, incorporado oficialmente a la Nueva España en 1795, según vimos en el capítulo 11[577].

Los documentos y colecciones que llegaron a España con la expedición fue una cantidad asombrosa, quedando pendientes de clasificarse muchos de sus textos, y dibujos, piezas de colección, etc. No pocos papeles importantes pudieron ser destruidos por orden de Godoy.


			EL VIAJE DE ALEXANDER VON HUMBOLDT

En 1799, Carlos IV, acompañado del ministro Mariano Luis de Urquijo —secretario de Estado y despacho de Carlos IV (1798-1800) y después, sorprendentemente, de José Bonaparte de 1808 a 1813[578]—, recibió en Madrid la visita del sabio alemán Alexander von Humboldt, a quien se expidió, por influencia del reformista Urquijo, una Real Cédula exhortando a todas las autoridades españolas de Indias a que facilitaran su misión científica. Hasta tal punto favorable al sabio que Humboldt dijo textualmente: «Es para mí muy grato recordar que… [durante los cinco años de recorrido por el Nuevo Continente] jamás hemos tenido una sola queja por la injusticia de los hombres»[579].

Humboldt, con su inseparable amigo el botánico Amadeo Bompland, recorrió un trayecto total equivalente a 60.000 kilómetros (véase mapa de página 447) a lo largo del cual recogió miles de muestras minerales y biológicas, con las que contribuyó a que la ciencia reconociera la enorme diversidad de la vida en los trópicos.
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Alexander von Humboldt, gran viajero por la América española.

El viaje de Humboldt por América comenzó en 1799, llegando a Venezuela por Cunamá. Continuó por el virreinato de Nueva Granada, para luego visitar el de Nueva España. Terminó su recorrido americano en 1804, en Pensilvania[580].

Ningún tema quedó fuera de la curiosidad de Humboldt: botánica, zoología, geología, meteorología, sismología y astronomía. Entre sus decisivas contribuciones con este viaje destacaron el descubrimiento de la relación entre la latitud y la altitud, el trazado por primera vez de las «líneas isotermas»; la descripción de la corriente luego llamada de Humboldt, en la costa peruana, y las mediciones magnéticas del ecuador que sirvieron para que Gauss formulara su teoría electromagnética[581]. Aunque no cabe llamar a nuestro barón alemán «padre de la Ecología» —como hacen algunos—, porque esa ciencia fue definida en 1868 por Ernst Haeckel, discípulo de Charles Darwin.

En 1804, Humboldt regresó a Berlín, donde demoró dos décadas en redactar su gran obra, Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente[582], en la que narró sus experiencias y descubrimientos.


			LA EXPEDICIÓN BALMIS DE LA VACUNA

Sobre el tema de cuánta era la población de las Américas al iniciarse la conquista y cómo evolucionó luego con la creciente presencia española, hay estimaciones para todos los gustos, pudiendo decirse que ninguna ofrece una seguridad razonable de ser la verdaderamente correcta.


			La controvertida demografía

De lo que sí se está seguro es de que hubo un auténtico colapso demográfico en el espacio conquistado a causa de las epidemias que se produjeron por la invasión microbiana que llevaron los conquistadores de enfermedades usuales en Europa (viruela, tifus, tuberculosis, gripe, sarampión, etc.), y respecto de las cuales los españoles tenían ya una relativa inmunidad.

En cualquier caso, cabe decir que la contracción poblacional se produjo, sobre todo, en las áreas que tuvieron más contacto con los conquistadores, lo que, sin duda, hizo más factible —con todos los respetos a quienes la sufrieron— el efectivo dominio español. E hizo mayor el mestizaje por razones cuantitativas obvias, a lo que también contribuyó la disposición erótica de los inesperados visitantes.

Francisco Javier Clavijero, un jesuita novohispano que ayudó a formular la idea de una identidad mexicana (desde su amargo exilio de Bolonia, cuando Carlos III expulsó a todos los de su orden de sus dominios), se refirió a que la población precortesiana de la Nueva España era de unos 30 millones[583]. Mientras que William Robertson, uno de los más destacados historiadores de su tiempo en Inglaterra (y más que propenso a la leyenda negra)[584], insistió en que los cronistas hispanos exageraron el tamaño de la población indígena, a fin de realzar el éxito de la conquista. Desde entonces, actitudes similares marcaron otras cuantificaciones, atribuyendo algunos autores el fuerte despoblamiento a la cruel conducta de los españoles, un genocidio: el mayor desastre demográfico de la historia. Una observación, como veremos, sin base alguna[585].


			No hubo genocidio

Lo que está claro es que el colapso demográfico no fue un genocidio. Según la Real Academia Española, el término significa «exterminio o eliminación sistemática de un grupo humano por motivo de raza, etnia, religión, política o nacionalidad». No hubo ningún plan sistemático preconcebido de genocidio, sin que haya documento alguno, ni de la época, ni posterior a ella, que pruebe que hubo planes de exterminio.

Por el contrario, la Corona española protegió —también con la infracción de los encomenderos— a los indígenas. Desde los primeros años de la conquista, la Monarquía estuvo preocupada por el buen trato al nativo, como se vio cuando Isabel la Católica ordenó a los españoles destacados al Nuevo Mundo que tratasen con corrección a los naturales y respetasen sus modos de vida y costumbres[586].

Desde luego, históricamente, la primera experiencia demográfica en las Antillas fue muy negativa, y así lo percibieron los propios españoles —muy especialmente Hernán Cortés—, pues, ya a fines de la regencia de Castilla de Fernando el Católico (1516), los stocks demográficos insulares en La Española se encontraban al borde de la extinción, que finalmente se produjo. Ciertamente, los taínos de Santo Domingo, Cuba, Puerto Rico y Jamaica —que virtualmente vivían en un paraíso en que no era necesario trabajar— fueron los más castigados del Nuevo Mundo por los abusos en la encomienda sobre tal mano de obra, así como por las enfermedades y epidemias comentadas.
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El viaje de Humboldt. Entre la Nueva España y los EE. UU. de entonces estuvo la Luisiana española, entre 1764 y 1800. Fuente: Atlas de Wikipedia.

Precisamente, en relación con el caso de las Antillas, Fernando el Católico promovió las «Leyes de Burgos» de 1512, en las que se detallaba cómo había de ser el comportamiento con los nativos. Más tarde, en 1542, Carlos V decretó una nueva regulación de las Indias, y dentro de ella se definió el buen trato que debía dispensarse a los indígenas.

No parece que la Corona española fuera tan cínica como para promulgar, por un lado, leyes de protección de los indios y, por otro, liquidarlos conscientemente. Además, un buen número destacados hombres de la Iglesia siempre protegieron a los indígenas (el padre Bartolomé de las Casas y otros muchos), e incluso durante la conquista hubo serios debates entre distintas facciones eclesiales sobre si el indio era o no era un ser digno de tener alma. Lo cual «se resolvió» desde Roma mediante la bula Sublimis Deus del papa Pablo III de 1537, en la que se dejaba bien claro que los indios eran seres humanos con alma, aunque «no estén en la fe de Jesucristo». Y en 1550-1551, el debate Las Casas-Ginés de Sepúlveda, la llamada «Polémica deValladolid», también arrojó mucha luz sobre el tema.

Los nuevos Gobiernos liberal-masónicos de la independencia y después (casi por completo de criollos) sí que se propusieron, en ocasiones, exterminar a los indios, a fin de liberar tierras y pasarlas a sus manos. Hubo un verdadero genocidio: recuérdese al general Roca, por ejemplo, en Argentina, en las guerras contra los indios («La campaña del desierto»), con clara intencionalidad tanto racial como económica. Como dice Mario Vargas Llosa:

Hoy, las críticas deben recaer sobre todo en los Gobiernos independientes, que, en doscientos años de soberanía, no sólo han sido incapaces de hacer justicia a los descendientes de incas, aztecas y mayas, sino que han contribuido a empobrecerlos, explotarlos y mantenerlos en una servidumbre abyecta. Y no olvidemos que las peores matanzas de indígenas se cometieron, en países como Chile y Argentina, después de la independencia, a veces por gobernantes tan ilustres como Sarmiento, convencidos de que los indios eran un verdadero obstáculo para la modernización y prosperidad de América Latina. Para cualquier latinoamericano, por eso, la crítica a la conquista de las Indias tiene la obligación moral de ser una autocrítica[587].


			Sobre el esclavismo

Además del tema demográfico, que hemos introducido, vamos a referirnos, un poco de rondó, a la incorporación de sangre africana a las Américas, debido a la introducción de esclavos negros, empezando por la propia isla de La Española, cuando el padre Bartolomé de las Casas denunció el maltrato que los encomenderos estaban dando a sus trabajadores indios taínos. Sustituir a los indios por los negros fue una operación tal vez bienintencionada respecto a los primeros, pero de consecuencias trágicas para los segundos.

En la cuestión de la esclavitud negra, son interesantes las observaciones de Manuel Trillo —periodista y explorador internacional de la historia de los EE. UU.—, quien pone de relieve que, ya en la primera expedición de Ponce de León a la Florida en 1513, viajaba al menos un negro libre: «Juan Garrido, que participaría luego en la conquista de México»[588].

Cierto que en la misma península de La Florida habría, después, esclavitud, como en los dominios de otras potencias de la época. Pero, al menos, «la ley y las costumbres españolas garantizaban a los esclavos una personalidad moral y legal, así como ciertos derechos, y protecciones que no se encuentran en otros sistemas esclavistas», según destacó la historiadora Jane Landers en su obra La nueva historia de Florida, citada por el propio Manuel Trillo[589].

Además, en la Florida española —en contraste con la zona española de contacto con el país máximo «importador»de esclavos negros, las Trece Colonias primero y EE. UU. después— fueron frecuentes los matrimonios interraciales, y el historiador Michael Francis —también citado por Trillo— ha documentado que la primera boda cristiana en el territorio de lo que sería Estados Unidos se celebró en 1565 en San Agustín, entre un segoviano y una negra libre[590].
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Mexicas afectados por una epidemia de la viruela. Códice Florentino.

Seguimos con el tema expuesto por Trillo, pues en 1670 los ingleses fundaron la colonia de Charleston, donde extendieron las plantaciones trabajadas por esclavos, los cuales empezaron a ver en la Florida española una esperanza de escape frente a la opresión: «Ocho hombres, dos mujeres y un bebé lograron escapar en canoa a territorio español en 1687. En los años siguientes llegaron nuevas oleadas de fugitivos y Carlos II garantizó en 1693 en una cédula real que los esclavos huidos, hombres y mujeres, serían libres a condición de abrazar la fe verdadera».

Más adelante, el flujo de evadidos continuó y, en 1738, el gobernador de Florida, Manuel Joaquín de Montiano y Sopelana, creó un poblado de negros libres al norte de la ciudad de San Agustín: Gracia Real de Santa María de Mosé, también conocida como Fuerte Mosé[591].


			La llegada de la vacuna a las Américas

Todo lo anterior es un largo proemio a lo que a continuación se dice sobre la Real Expedición Filantrópica de la Vacuna, concebida por el médico español Francisco Javier Balmis, como una expedición de carácter filantrópico que dio la vuelta al mundo y que duró desde 1803 hasta 1806. Su objetivo era, en principio, que la vacuna de la viruela alcanzase todos los rincones del Imperio español, ya que la alta mortandad del virus seguía ocasionando la muerte de miles de niños[592].

El rey Carlos IV apoyó el proyecto e hizo sufragar con fondos públicos al médico de la corte, el doctor Balmis, en su idea de una vacunación infantil masiva a lo largo del Imperio. Una hija del rey, la infanta María Teresa, había muerto a causa de la enfermedad.

La de Balmis se considera la primera experiencia sanitaria internacional de toda la Historia, pudiendo entenderse, globalmente, como «una caravana infantil con rumbo al Nuevo Mundo para transportar la vacuna y prevenir las epidemias de viruelas»[593]. La expedición que partió de La Coruña el 30 de noviembre de 1803 en la corbeta María Pita estaba compuesta por dos cirujanos, cinco médicos, tres enfermeros y veintidós niños expósitos, todos bajo la dirección del doctor Francisco Javier Balmis, y, como subdirector, José Salvany Lleopart. Además del virus inoculado en los niños, la corbeta transportaba dos tesoros muy valiosos: una carga de linfa de vacuna guardado entre placas de vidrio selladas y miles de ejemplares de un tratado que explicaba cómo vacunar y conservar la linfa.

Los viajeros llevaban un registro completo del trabajo realizado en cada etapa y de las vacunaciones realizadas. Así, por ejemplo: 56.000 en lo que hoy es Colombia, 7.000 en Cuenca (Ecuador), 22.726 en el reino de Perú.

La expedición fue muy valorada en sus tiempos, e incluso el propio Jenner, inventor de la vacuna, al conocer la iniciativa manifestó: «No me imagino que en los anales de la Historia haya un ejemplo de filantropía tan noble y tan extenso como éste».
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Francisco Javier Balmis, que llevó la vacuna de la viruela a todo el Imperio español.

El de Balmis-Salvany fue, probablemente, el primer programa oficial de vacunación masiva realizado en el mundo, en un intento de llevar los nuevos avances sanitarios a sus virreinatos y capitanías generales. En resumen, tras la invasión microbiana antes referida, también llegó la vacuna pertinente[594].

Como síntesis de las expediciones científicas reseñadas, citamos otra vez a José Tudela de la Orden, que recordó palabras del barón Von Humboldt: «Desde fines del reinado de Carlos III y durante el de Carlos IV, el estudio de las ciencias naturales ha hecho grandes progresos no sólo en México, sino en todas las posesiones españolas. Ningún Gobierno europeo ha sacrificado sumas más considerables que el español para fomentar el conocimiento»[595].


			LOS VIRREINATOS EN LA REALIDAD CULTURAL Y EDUCATIVA[596]

Además de las expediciones científicas, conviene dar un repaso a la obra cultural y educativa de la presencia de España en las Indias, como el mejor antídoto contra el tópico del Imperio explotador, empezando por su poblamiento y urbanización, que distó mucho de ser un proceso azaroso o casual. En 1502 nació la hoy llamada Organización Urbana Ovandina, de frey Nicolás de Ovando, gobernador de La Española, basada en el poblamiento de nuevos territorios: promoción de ciudades, estimulación del mestizaje, elección local de alcaldes y corregidores, etc.
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La corbeta María Pita, fletada para la expedición, partiendo del puerto de La Coruña en 1803. Grabado de Francisco Pérez. Biblioteca Nacional. Prisma / Album.

Cortés siguió el modelo ovandino en la reconstrucción de Tenochtitlán, de la que emergió México ciudad, con un repartimiento de tierras entre indígenas y españoles, según el modelo de trazo a cordel del plano de la nueva ciudad, que se basó en calles en línea recta y manzanas cuadradas (cuadras), con una plaza mayor o de armas (el viejo foro) destinada a ser el centro de la vida cívica[597].

En relación con lo que ahora llamamos «bienestar social», en 1957, el catedrático de farmacología Francisco Guerra produjo general estupor en la Universidad de California —cuenta María Elvira Roca Barea— al poner de manifiesto que «Lima, Perú, en los días virreinales, tenía más hospitales que iglesias, y, por término medio, había una cama por cada cien habitantes, índice considerablemente superior al que tiene hoy en día una ciudad como Los Ángeles»[598].

Adicionalmente, los españoles fundaron numerosos centros de educación superior, y se calcula que hasta la independencia egresaron de ellos ciento cincuenta mil licenciados de todos los colores, castas y mezclas. Ni portugueses ni holandeses abrieron una sola universidad en sus imperios, y hay que sumar la totalidad de las creadas por Bélgica, Inglaterra, Alemania, Francia e Italia en su expansión colonial hasta 1800 para acercarse a la cifra de las universidades hispanoamericanas durante la época imperial[599].

El listado de las universidades y colegios virreinales en Hispanoamérica antes de 1810 es impresionante: veintisiete entidades consiguieron la real provisión, real cédula y bula o breve pontificios, con siete que siguen en funcionamiento[600].

Cuando, en 1636, se fundó la Universidad de Harvard en la colonia inglesa de Massachusetts, la primera institución universitaria en Norteamérica, ya había diez en la América española. Portugal nunca fundó una en Brasil. Tampoco lo hicieron Francia y Holanda[601].

La primera universidad española en América se fundó en Santo Domingo en 1538. Fue la Real y Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino, clausurada en 1824, tres años después de la independencia. La última fue la Real Universidad de Guadalajara, en México, en 1792. En total, fueron veintitrés universidades las creadas entre los siglos XVI y XVIII. Además, en Filipinas se crearon otras dos.

Los Reyes Católicos encomendaron en 1503 a Nicolás de Ovando, gobernador de La Española (República de Santo Domingo en la actualidad) «construir un hospital en cada pueblo» donde se «acojan y curen así los cristianos como los indios».

México y Cuba fueron las dos provincias donde se crearon más hospitales. Tan sólo en el siglo XVI se levantaron doscientas diez instituciones hospitalarias en Nueva España, mientras que, en Cuba, en la que se volcó la metrópoli de forma tardía, se construyeron ciento treinta y cinco en el siglo XIX.
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Fuente: Wikipedia.

Gran parte de los independentistas estudiaron en las universidades fundadas por los españoles. Fue el caso de Bernardo O’Higgins, libertador de Chile, que estudió en la Real y Pontificia Universidad de San Marcos de Lima. Francisco de Paula Santander, vicepresidente de la Gran Colombia y presidente luego de la República de Nueva Granada, obtuvo el grado de Bachiller en Filosofía en 1805, al tiempo que estudiaba Derecho en la Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino en Bogotá.

José de Sucre estudió en la Escuela de Ingenieros fundada por el coronel español Mires. Francisco de Miranda, venezolano, considerado el precursor de la emancipación, estudió Física, Lógica, Latín y Medicina en la Real Universidad Santa Rosa. Bolívar fue alumno de la Escuela Pública de Caracas, pero no fue buen estudiante y no tuvo carrera universitaria[602].

También debe subrayarse que la administración de los reinos de Indias estuvo sometida desde el principio a sistemas cruzados de control y a contrapesos de poder que dificultaban la corrupción y la ineficacia, aunque es cierto que haberlas las hubo. Uno de esos procedimientos fueron los ya mencionados «juicios de residencia»,en los que se analizaban tanto la honradez en el trabajo como la consecución de objetivos; esto es, si el representante de la Administración había hecho correctamente todo aquello para lo que se le nombró.

El juicio podía durar varios meses o años, y el responsable público no podía abandonar la ciudad en que había estado ejerciendo sus funciones hasta haber sido «absuelto»; de ahí el nombre de «juicio de residencia». El de Cortés duró más de seis años, ya se dijo, y sólo se archivó (con más de seis mil folios) por la muerte del conquistador.


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 14

—Este capítulo 14, el tema de las expediciones científicas españolas de ultramar, me ha gustado, se lo confieso. Está bien que, aparte de conquistas y colonizaciones, haya incluido algo más generoso por parte de la metrópoli, como las expediciones científicas.

— Gracias. Entre otras cosas porque la idea del Imperio español en su conjunto (de ello me he percatado cuando ya tenía muy avanzado este libro) se asumió de manera extraordinaria en esas expediciones. Primero, por los investigadores adjuntos a los conquistadores, y, después, ya por las expediciones científicas propiamente dichas, sobre todo, por la que prácticamente fue la más importante y la última, la de Malaspina, que recorrió toda la España mundial, con su colega Bustamante, gran marino. Él llegó a saber qué era toda la inmensidad que recorrió durante cuatro años: la dimensión casi increíble de unos territorios unidos por una Corona tan lejana. En ese sentido, si se hubieran seguido las recomendaciones de Malaspina, el desarrollo de los acontecimientos, después, habría sido muy otro.

—Malaspina pudo tener esa idea global que usted dice, y de mi lado acepto incluso que el barón Von Humboldt fuera un preclaro reconocedor de la obra de España en las Américas, e incluso que Balmis disfrutara llevando por aquellos pagos oceánicos la vacuna contra la viruela, un hecho inusitado en cualquier historia imperial del universo mundo. Pero mientras Malaspina disfrutaba con su viaje, Godoy estaba en el día a día, ya bajo la férula en cierto modo de Napoleón. ¿Podrían las recomendaciones de Malaspina cambiar el curso de la Historia, cuando Godoy estaba al frente de todo?

—Eso es lo patético realmente. Que un esfuerzo como el de Malaspina para «la mitad del mundo que fue de España» quedara en manos del llamado «Príncipe de la Paz», que veía la Monarquía Hispánica más bien como una serie de fincas potencialmente personales. Doblemente lamentable, porque sé que ahora hay algunos doctos defensores de Godoy, manifestando que fue un político cabal y un buen administrador y que hizo lo que pudo: increíble. Como veremos en el próximo capítulo, Godoy empezó el desguace del Imperio, entregando a Napoleón la primera posesión de España en América, Santo Domingo; y la última, La Florida, en 1800 y 1803, respectivamente. Además de hipotecar a la propia España entera por poseer, para sí mismo, un reino-latifundio al sur de Portugal. Lo veremos.

—¿Y cree usted, señor Autor, que el aporte de España a la educación y la cultura a territorios del Imperio fue tan importante como señala? ¿No exagera?…

—En absoluto, más bien creo que me quedo corto, empezando por la antropología y lingüística de los primeros misioneros, como Bernardino de Sahagún y el propio Tata Vasco de Quiroga. Un Garcilaso el Inca o una sor Juana Inés de la Cruz no los tuvieron las colonizaciones lusa, inglesa, portuguesa o francesa…

—¿Y usted cree que se ha hecho un esfuerzo en España para valorar todo lo que es la historia del Imperio? De eso no dice nada. No voy a criticarlo porque ya sabemos que cada uno sólo tiene una vida, y que de ella hay que dedicar tiempo a muchas cosas…

—Sí, todos lo sabemos: la vida es un regalo, de nuestros padres y de algo más, todavía no conocido cabalmente e, inevitablemente, hay que optar: l’embarras du choix, que dicen los franceses. En cualquier caso, creo que hay una importante investigación española, en las cátedras de Historia de América de las universidades; y además, están los hispanistas —un fenómeno de la Historiografía universal casi único—, y los colegas de la otra orilla (he cruzado «el charco» unas cincuenta veces, por lo menos). Y de Filipinas, donde en las dos ocasiones en que estuve allí pude ver el interés que hay por la Historia compartida. Pero me consta que todavía no tenemos vistos todos los documentos del Archivo General de Indias y de otros centros documentales. Habría que investigar mucho más en ellos. Sería una buena inversión, porque esos reservorios documentales son parte del alma de nuestra propia Historia, que es como decir de nuestro propio ser social.




CAPÍTULO 15
GOBERNANZA DE LA MONARQUÍA HISPÁNICA

			
LA FORMACIÓN HISTÓRICA DE ESPAÑA HASTA 1517

En la elaboración de cualquier libro —ya se comentó algo en el Proemio—, el índice de materias inicialmente planteado va cambiando a medida que va tejiéndose el relato. En ese sentido, incluimos en este capítulo 15 una última pieza no suscitada inicialmente, pero que parece indispensable.

El tema es la Monarquía Hispánica y su gobernanza: cómo se dirigió una organización tan compleja, con tantos problemas a la vez por la diversidad de sus partes componentes y las enormes distancias de los territorios a abarcar; así como por la necesaria financiación, movimientos personales e instrucciones de todo tipo. Con una logística a través de una burocracia de organismos y cargos concretos, ministros universales, virreyes, capitanes generales, etc.

Pero, antes de entrar en toda esa organización, al autor le pareció preciso dar una idea de cómo se configuró España como país. En otras palabras, cómo surgió, al final, la entidad política que llamamos España y que en la transición de los siglos XV al XVI dio un salto cuantitativo y cualitativo de tan enorme envergadura, pues de pequeños reinos compartimentados se proyectó a Imperio mundial.


			El avance hacia el sur

Análogamente a lo que sucedió en el resto de Europa Occidental, la historia medieval de España es de una enorme complejidad: un tejer y destejer de episodios, de guerras y cambios de todo tipo, políticos, económicos, y culturales. En el caso español, con un hecho singular dentro de lo europeo, cual fue la ocupación de gran parte del país por el islam durante largos siglos. Lo que dejó su impronta en multitud de facetas de la vida hispánica hasta nuestros propios días: en paisajes y formas de cultivo; en monumentos religiosos, militares, palaciegos y civiles; en costumbres y folklore; en gran número de vocablos de las lenguas peninsulares románicas. Y ese hecho particular influyó definitivamente en la conformación de los reinos medievales, con consecuencias hasta ahora mismo, ya que las regiones que son comunidades autónomas están en la flecha del tiempo de aquellos reinos.

A propósito de esa singularidad se planteó a mediados del siglo XX toda una polémica histórica[603] entre Claudio Sánchez-Albornoz y Américo Castro, con dos conceptos distintos sobre la esencia de lo español. Controversia que se inició en 1948 con la publicación del libro de don Américo España en su historia[604], en el que llegó a la conclusión de que la singularidad de la Edad Media española se concretó en las vivencias de los cristianos como casta frente a otras castas (moros y judíos).

Claudio Sánchez-Albornoz replicó a esa tesis en 1956, en su obra España, un enigma histórico[605], donde defendió que lo fundamental de España y de lo español estaba ya latente en los pueblos prerromanos que se asentaron en la Península; siendo sucesivamente ellos, los romanos y los visigodos quienes configuraron Hispania. Sánchez-Albornoz no consideró decisiva la aportación del judaísmo ni de la islamización: España era para don Claudio, ante todo, cristiana y occidental. Hoy la polémica ha sido superada por una pretendida integración, no tan fácil, de las dos posiciones. Y habría que reflexionar sobre si la «componente Tordesillas», por así decirlo, es también parte cósmica de la personalidad española.

En cualquier caso, el fenómeno de islamización y recristianización exige, aunque sólo sea en esquema, una recapitulación histórica, expresiva del progresivo avance hacia el sur de los focos de resistencia cristiana. Lo que en su desarrollo histórico es conocido con el nombre de «Reconquista». Un repliegue secuencial de los invasores musulmanes, que tuvo escaso efecto en las primeras centurias (siglos VIII-X). Con las formaciones cristianas en el norte, incapaces de avanzar rápidamente; y los árabes asentados más al sur, en la idea de que Al-Ándalus existiría para siempre.


			La emergencia de Castilla

Durante casi ocho siglos de enfrentamiento entre las formaciones políticas y territoriales cristianas e islámicas, permaneció una idea común de España, con sus raíces en la monarquía visigótica, como un espacio político, religioso y cultural comparativamente homogéneo al sur de Europa tras el trauma de la caída del Imperio de Roma, en su parte occidental. Precisamente, el mismo que Carlomagno quiso reconstruir.

En el oeste, la recuperación cristiana contra el islam comenzó con el reino asturiano, nacido en Covadonga el año 718 con el rey Pelayo, que en su entorno se consideró como un nuevo rey godo, creándose un primer reducto resistente, que a no tardar se extendió a zonas de menor implantación de los invasores; al oeste por Galicia, y meridionalmente las tierras hacia el Duero. De este modo, a comienzos del siglo X, el reino asturiano con capital en Cangas de Onís y Oviedo, se transformó en reino de León.

Luego, un pequeño condado de ese reino leonés, Castilla, sería el origen de una nueva unidad política, cuando el conde Fernán González se independizó en el tercer tercio del siglo X (969). Y tras muy largas y complicadas luchas —de leoneses, castellanos y navarros—, en 1038, Fernando I se proclamaría rey por igual de castellanos y leoneses, en una primera reunión que pronto se disolvió al quedar repartidos entre sus hijos los dominios tan costosamente reunidos, que sólo volvieron a hacerlo con Alfonso VI, en 1072, para de nuevo separarse en 1157, a la muerte de Alfonso VII. Los dos reinos se fusionaron definitivamente con Fernando III, que, siendo ya monarca en Castilla, en 1230 heredó el reino de León, lo que dio un nuevo impulso a la Reconquista.

Previamente a Fernando III, la potente invasión de los almohades se quebró en la batalla de las Navas de Tolosa (1212), cuando Alfonso VIII de Castilla contó con la ayuda de Pedro II de Aragón y de Sancho VII, rey de Navarra. Así se abrió la reconquista del valle del Guadalquivir, que serviría para la reconquista de toda Andalucía occidental por Fernando III el Santo.

Con las adquisiciones territoriales de Fernando III y Alfonso X y XI, y con la renuncia por Aragón en favor de Castilla de los territorios del antiguo reino moro de Murcia, los nazaritas de Granada quedaron definitivamente cercados por Castilla. Al-Ándalus quedó sentenciado, para en 1492 producirse la conquista de Granada y el final del islam en España, merced a los Reyes Católicos.


			Corona de Aragón. Vasconia y Navarra

En el este peninsular, con antecedentes de autóctona resistencia pirenaica contra el islam, a fines del siglo VIII, el emperador Carlomagno (de francos y germanos) creó la Marca Hispánica, que comprendía una serie de condados desde Pamplona a Barcelona, origen que fueron de los reinos de Navarra y de Aragón, y de consolidación de los condados de Cataluña. Espacios todos ellos que no que tardaron mucho en emanciparse del Imperio carolingio, con la ulterior confederación de Cataluña y Aragón por el emparentamiento matrimonial del conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, con Petronila, hija del rey Ramiro II el Monje de Aragón (1137).

La nueva «Corona de Aragón» así formada disponía de amplios territorios traspirenaicos, que, tras la derrota y muerte de Pedro II en la batalla de Muret (1213), hubieron de cederse a Francia. Y, poco después, el hijo de Pedro II, Jaime I el Conquistador, se hizo con los reinos moros de Mallorca y Valencia, reconociendo que había alcanzado el tope de su frontera sur peninsular, lo que se sustanció con el tratado castellano-aragonés de Almizra (1244).

Entre el oeste y el este de la Península, en medio de las dos mayores Coronas (Castilla y Aragón) quedaron vascos y navarros. Así, Navarra, después de un período de gran esplendor, en el que pareció que podría haber protagonizado la unión de todos a la Cristiandad española —abarcando desde León hasta Cataluña—, se replegó a un espacio menor, entre el Ebro y los Pirineos (con parte de su territorio más allá de la cordillera, en la actual Francia), y hubo de aceptar como inevitable la unión foral del País Vasco a Castilla (a partir de 1200).
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Unión de Coronas con los Reyes Católicos. El mapa tiene como dato cronológico 1512, cuando Castilla adquiere, por acción de Fernando el Católico, el reino de Navarra. También figura, desde 1492, incorporado a Castilla, el antiguo reino nazarí de Granada. La unión personal de Aragón y Castilla se produce cuando Fernando es proclamado rey a la muerte de su padre Juan II de Aragón, en 1472, siendo ya reina de Castilla su esposa, Isabel I. Fuente: Fernando García de Cortázar, Atlas de Historia de España, Planeta, Barcelona, 2003, pág. 259.

Limitado ya en sus capacidades, en 1512, tras largas disputas hispanofrancesas, el reino de Navarra quedó separado en dos partes desiguales; la mayor de ellas, la meridional, se incorporó al destino peninsular, por obra de la inteligencia y las armas de Fernando el Católicoen 1512 (véase mapa).


			Portugal

Dentro del reino de León, entre el Atlántico, el Duero y Galicia, estaba el condado de Portucale, que Alfonso VI cedió en dote a su hija Teresa (1095), al casarse con el ambicioso Enrique de Borgoña. Éste inició un distanciamiento de su suegro, del que surgiría el nuevo reino de Portugal, formalizado en 1179 a favor de sí mismo, con el nombre de Alfonso Henríques, estableciéndose la separación por una bula del papa Alejandro III.

El nuevo reino encontraría su frontera natural en el extremo meridional de la Península, en los Algarves, en 1249. Así, Portugal se convirtió en la primera unidad política peninsular con su «deber cumplido» en cuanto a la Reconquista. Pudiendo iniciar ya su expansión oceánica natural hacia las Azores, Madeira y África, y posteriormente, Ceuta, África, India, etc., según se ha visto extensamente en el capítulo 9 de este libro.

Más adelante, ya desde la formación de la Corona española con Carlos I en 1517, se pensó en la unificación de España con el país vecino (su boda con Isabel en 1525). Lográndose, finalmente, esa unión entre 1580 y 1640, el tiempo de «los tres Felipes»: II, III y IV en España y I, II y III en Portugal.

La ocasión se presentó con la muerte del rey Sebastián I de Portugal, sin herederos, acaecida en la batalla de Alcazarquivir, en 1578, lo que dio pie a una gran crisis sucesoria[606], con la Corona portuguesa disputada por varios aspirantes, entre los cuales Felipe II era el menos aventajado en cuanto a genealogía, ya que sólo era nieto del rey Manuel I por línea femenina. Otro candidato fue Antonio, prior de Crato, también nieto de Manuel I, pero nacido fuera del matrimonio de su padre, por lo que era considerado ilegítimo.

El 24 de julio de 1580, Antonio se autocoronó rey de Portugal, pero un mes después, el 25 de agosto, las tropas castellanas al mando del duque de Alba derrotaron a las lusas en la batalla de Alcántara, convirtiéndose Felipe II en el nuevo rey de Portugal (con el nombre de Felipe I) el 15 de abril de 1581, según reconocimiento de las lusas Cortes de Tomar.

Los reinados de Felipe I y Felipe II (II y III en España) fueron pacíficos, porque hubo poca interferencia castellana en los asuntos de Portugal, que seguían bajo la administración de sus propios gobernantes. Pero, a partir de 1630, ya en el reinado de Felipe III (IV de España), la situación tendió a una mayor intervención y a un descontento creciente, sobre todo con el proyecto del conde-duque de Olivares de la «Unión de Armas».

En 1640, el cardenal Richelieu, con Luis XIII reinando en Francia, apoyó a los portugueses y al duque de Braganza (en sintonía con los rebeldes de Cataluña) frente a las debilitadas fuerzas españolas en territorio luso, que fueron vencidas por los sublevados: la condesa gobernadora y virreina, Margarita de Saboya, representante del rey de España, fue derrocada, proclamándose Juan IV nuevo rey de Portugal en 1640. Sin embargo, con los conflictos de Cataluña y Francia en curso, el conde-duque casi se olvidó de Portugal.

Pero en 1659, habiendo terminado la compleja guerra de Cataluña y el conflicto con Francia, la Monarquía Hispánica decidió atacar Portugal, con una vigorosa respuesta lusa, y nueva contienda de varios años. Hasta que muerto Felipe IV de España en 1665, los españoles firmaron la Paz de Lisboa, reconociendo la independencia de Portugal (1668). La ciudad de Ceuta —todo un símbolo, donde empezó la expansión lusa de ultramar— prefirió mantenerse como parte de España[607].


			UNIÓN PERSONAL DE LOS REYES CATÓLICOS

Visto con algún detalle el tema de Portugal, recordaremos que la definitiva configuración de España como unidad política personal de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, ambos de la real casa de los Trastámara, se originó con el matrimonio en 1469. Pocos años después, en 1474, Isabel heredó la Corona de Castilla, tras todo género de dificultades y contra las apetencias de Portugal, en una guerra de sucesión castellana que terminó con el Tratado de Alcaçovas de 1479: un «tratado oceánico» del que nos ocupamos en el capítulo 2 de este libro. Ese mismo año, Fernando heredó la Corona de Aragón, de modo que a partir de 1479 resultó factible hablar de España como un designio común, con los dos reyes mancomunadamente. Fue el arranque de la España moderna, un ideal que se completó con la reconquista del reino moro de Granada (1492).

A renglón seguido, el mapa peninsular de la naciente España se extendió hacia el Atlántico, las islas Canarias, cuya conquista se inició a principios del siglo XV, con Enrique III, para concluir con los Reyes Católicos. Tenerife fue la última isla conquistada, pasando a Castilla en 1496. Se creó así la avanzada indispensable para la gran aventura de la expansión americana, uno de los temas principales de este libro.

En África, las apetencias expansivas españolas tienen el recordatorio de Melilla, pues Ceuta entró en la Corona española con Felipe IV: única dependencia de Lisboa que quedó bajo dominio español al hacerse la separación de Portugal en 1668.


			EL SISTEMA CONFEDERAL (1517-1714): LA MONARQUÍA HISPÁNICA

De la unión personal de los Reyes Católicos no surgió de inmediato un Estado unitario. De modo que, diciéndolo en terminología actual, la Corona española que asumió Carlos I en 1517 fue, durante largo tiempo (hasta 1714), una confederación de sus originarios territorios medievales.

De un lado, estaba Castilla con sus Cortes con representaciones de Galicia, Asturias, León, Castilla la Vieja, Castilla la Nueva, Murcia, Extremadura y la novísima Castilla o Andalucía. Sin olvidar la autonomía de los señoríos de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava. Con el hecho fundamental de que en 1521(Villalar), Carlos venció a los comuneros, que querían mantener, sin conseguirlo, el poder de las Cortes castellanas.

Por su parte, Navarra, tras su incorporación a la Corona de Castilla en 1512, continuó siendo un reino con sus Cortes propias. Situación que subsistiría nada menos que hasta 1841, cuando, con la «Ley Paccionada» de ese año, pasó a ser una provincia de España, con su propia Diputación (foral).

La Corona de Aragón mantuvo las Cortes confederales de sus cuatro territorios: Cortes aragonesas, Generalidad de Cataluña, Cortes del reino de Valencia, y régimen particular del reino de Mallorca. Esos cuatro territorios entraron en el régimen común del resto de España entre 1707 y 1714, con los Decretos de Nueva Planta.

Después de la anterior exposición sobre la formación de España, pasamos a considerar, también brevemente, lo que fue la Monarquía Hispánica, que básicamente se inició en tiempos de Carlos V, por la yuxtaposición de sus reinos peninsulares (Coronas de Castilla, Aragón, y Navarra), y a las anteriores posesiones, primero aragonesas y luego hispánicas, en Italia (Nápoles, Sicilia y Cerdeña).

[image: Imagen 185]

La Monarquía Hispánica en Europa y África. En 1519, cuando Carlos I de España pasa a ser coronado como Karl V, emperador del Sacro Imperio, se hace con la herencia de su abuelo Maximiliano I de Austria, que incluye las Provincias Unidas de Holanda y también Flandes, territorios borgoñones de Francia (Franco Condado y Charoláis), así como los Estados italianos (Nápoles, Sicilia y Cerdeña) de los que previamente es rey, al coronarse como monarca de España. En 1525, el rey-emperador adquirió por conquista el Milanesado. Y en 1580, por herencia y conquista, Felipe II como rey de Portugal, incluyendo sus posesiones en ultramar, el hemisferio luso de Tordesillas, a cuyo Tratado se dedica el recuadro superior izquierdo. Véase también lo referente a las plazas del norte de África. Fuente: www.blinklerning.com.

A esos territorios se agregaron los dominios propios del rey-emperador Carlos, que incorporó Flandes (los actuales Holanda y Bélgica, más Luxemburgo), y el Franco Condado-Charoláis (en Francia). Además, se agregó el Milanesado en 1525 tras la victoria de Carlos contra los franceses de Francisco I en la batalla de Pavía. Felipe II agregó el reino de Portugal con todas sus posesiones ultramarinas en 1581. Siendo pieza fundamental de la Monarquía Hispánica, dependiente de Castilla, las Indias, un espacio al que en este libro hemos dedicado gran extensión.

Realmente produce admiración, o, al menos, resulta más que sorprendente en la historia moderna, que durante siglos se mantuviera un gobierno común de una Monarquía Hispánica tan compleja. No ha habido ningún país europeo que controlara territorios en lo que son hoy nueve Estados diferentes: Francia (Franco Condado), Luxemburgo, Bélgica y Holanda y Luxemburgo (Países Bajos españoles), Italia (Nápoles, Sicilia y Cerdeña más Milanesado), Portugal y su imperio colonial, así como una serie de plazas norteafricanas en lo que hoy son Marruecos, Argelia y Túnez actuales.
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			LOS CONSEJOS

Ese vasto conjunto de posesiones fue administrado por la máxima jerarquía del rey de España, que disponía de una serie de Consejos concretos que veremos enseguida. Con sede principal en la corte de Valladolid, hasta que Felipe II estableció la capital de España en Madrid en 1561[608]. De esos Consejos unos fueron de carácter territorial, y otros temáticos.


			Consejos territoriales

Entre los Consejos territoriales, el más importante de todos fue el de Castilla, por ser ésta la pieza esencial de la Monarquía Hispánica, siendo el único cónclave que habitualmente presidía el propio rey. Era órgano de carácter decisorio global, y en muchas cuestiones era la última instancia judicial, como verdadero Tribunal Supremo.

El Consejo de Aragón se creó en 1556, en los primeros tiempos del reinado de Felipe II. Abarcaba a las cuatro piezas de la confederación que constituían Cataluña, el propio reino de Aragón, el reino de Valencia y el reino de Mallorca. Además de las posesiones, antes aragonesas, en Italia hasta 1556 (Córcega, Sicilia y Nápoles), cuando se formó con Felipe II el Consejo de Italia.

El Consejo de Portugal fue creado en 1582 por Felipe II y subsistió hasta 1668, fecha de la definitiva escisión peninsular; es decir, todo el tiempo en que las Coronas de España y Portugal estuvieron unidas en la misma testa. El Consejo en cuestión se ocupaba de todo lo relativo al espacio universal de los lusos: en la Península, Brasil, África, India, Malaca, las Molucas, Macao, etc.

El de Italia era un Consejo que se configuró también al comenzar su reinado Felipe II, en 1556. Con su creación, ya lo hemos visto, se retiraron del Consejo de Aragón las responsabilidades antes correspondientes a Nápoles, Sicilia y Córcega. Y se incorporó el Milanesado. El Consejo de Italia tuvo su fin en 1714, al cederse toda la Italia «española»a Austria.

El Consejo de Flandes trataba lo relativo a lo que son hoy Bélgica, Holanda y Luxemburgo. En 1562, las Provincias Unidas de Holanda declararon su independencia, y en el Tratado de Utrecht-Rastatt (1713-1714) lo que quedaba de Flandes (la actual Bélgica) se cedió por España a Austria[609].

Especialmente importante fue el Consejo de Indias. Controló a la Casa de Contratación de Sevilla y se ocupaba de todo los relativo al espacio creciente de las Indias hispanas, según fueron incorporándose al Imperio los diversos territorios, que se organizaron en virreinatos y capitanías generales, en América y Filipinas. El Consejo se suprimió por las Cortes de Cádiz en 1812.

Con los antecedentes señalados, el Consejo de Ministros nació ya en el siglo XIX con Fernando VII[610].


			El Consejo de Indias

El origen de este Consejo se asocia con Juan Rodríguez de Fonseca, ya organizador del segundo viaje de Colón (1493) y creador de la Casa de Contratación de Indias (1503), que trabajó por la reducción de los privilegios colombinos. Participó, además —se ha visto en el capítulo 3— en la organización del «más largo viaje»de Magallanes-Elcano.

Debido al aumento de las actividades en ultramar se creó, en 1519, una sección especial dentro del mismo Consejo de Castilla. Y en 1524, la sección fue separada por orden del rey Carlos I, fundándose entonces el Real y Supremo Consejo de Indias.

Los miembros del Consejo eran nombrados por el rey entre personas ilustradas y competentes en las materias en que participaban. En su mayoría, antiguos funcionarios que ya habían servido en las Indias.

El primer presidente del Consejo de Indias creado en 1524 fue el clérigo Juan García Loaysa y Mendoza, de la más alta nobleza castellana, y el Consejo seleccionaba y presentaba ante el rey los posibles candidatos a virreyes, gobernadores, oidores, jueces, etc., que eran enviados a las Indias[611].
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Juan García de Loaysa, primer presidente del Consejo de Indias.

España tuvo un total de ciento treinta y cinco virreyes, así distribuidos: dos en las Antillas, sesenta y cuatro en la Nueva España, cuarenta en Perú, diecisiete en Nueva Granada y doce en el Río de la Plata[612]. Sobre el tema de los virreyes, nueve de ellos repitieron, y uno, Luis de Velasco, fue virrey dos veces en la Nueva España y una en el Perú, en un continuo de veintiún años[613]. El cuadro de la página 468 es bien expresivo de esa estabilidad virreinal.

El Consejo trabajaba semanalmente en la preparación de un documento denominado «Consulta», que era mostrado por el presidente del Consejo al rey. El monarca lo revisaba y en el margen del documento escribía su decisión final que era promulgada mediante Real Cédula, y ordenada su ejecución por el mismo Consejo. También el Consejo recibía las Reales Órdenes, que eran disposiciones enviadas por el propio rey y que tenían que ser promulgadas inmediatamente. Esos documentos se remitían a los virreyes y reales audiencias para su observancia.

En la estructura y funciones del Consejo de Indias se produjeron cambios para agilizar y mejorar su funcionamiento. Así, en 1600, se creó la Junta de Guerrade Indias para tratar los temas bélicos y de defensa en ultramar. Como también se creó la Cámara de Indias, en la que se gestionaba la distribución de mercedes y el nombramiento en oficios seculares y eclesiásticos. Por su parte, el Real Patronato dirigía los aspectos de la Iglesia indiana, tanto en la recaudación de los diezmos como en la delimitación de las diócesis; a cambio de ello, la Corona se obligaba a financiar los gastos del clero en su misión evangelizadora.

[image: Imagen 188]

Palacio (de Uceda) de los Consejos, de Indias y otros, en Madrid, calle Mayor. Hoy sede de Capitanía General y del Consejo de Estado. Fuente: http://madridsingular.blogspot.com/.

Componían el Consejo de Indias el presidente, un fiscal que velaba por los intereses de la Corona, un secretario del Perú y otro de Nueva España (inicialmente), un escribano, un gran canciller que custodiaba el Sello Real, relatores y contadores, el cosmógrafo mayor de Indias, el cronista mayor de Indias, y el «abogado de los pobres».

Aunque variaron en el tiempo, el Consejo de Indias realizó múltiples tareas, entre las cuales cabe destacar las siguientes en el área gubernativa:

—	Desarrollar y proponer al rey políticas relativas a Indias (demográficas, indígenas, comercio, etc.).

—	Organizar administrativamente el territorio.

—	Proponer personas para los cargos virreinales y de todo tipo.

—	Gestionar el funcionamiento de las administraciones y nombrar un juez de residencia.

—	Revisar la correspondencia enviada desde América.

—	Censura de libros.

—	Regular el flujo de pasajeros a Indias.

—	Vigilar la aplicación de la ley.

—	Examinar y, en su caso, autorizar las propuestas legislativas recibidas de las Indias.

—	Elaborar las Reales Cédulas sobre las Indias.

—	Examinar todos los aspectos religiosos.

—	Examinar y decidir sobre temas militares y de defensa en la Junta de Guerra de Indias, creada en 1600.

—	Examinar las cuentas de los oficiales reales.

Por otra parte, el Consejo era el más alto tribunal para toda la América, independiente incluso del rey. Si bien se trató de no recargar mucho al Consejo en asuntos judiciales: tenían que ser cuestiones extraordinarias o de muy alta cuantía. Sus funciones judiciales principales eran:

—	Crímenes cometidos en la «Carrera de Indias», evasión tributaria o contrabando.

—	Apelaciones en lo civil que superasen los 40.000 maravedíes.

—	Apelaciones de los Juicios de Residencia a virreyes y otros funcionarios.

Con la llegada de los Borbones a la Corona española, ya en el siglo XVIII, se crearon las Secretarías de Estado y del Despacho, que asumieron gran parte de las funciones del Consejo de Indias, quedando éste prácticamente sólo como un Tribunal Supremo para las Indias.

El Consejo fue disuelto definitivamente en el año 1834 con la llegada del régimen liberal al gobierno de España y su reconocimiento de la emancipación de toda la América continental española.


			Consejos temáticos

El principal de ellos fue el de Estado, para toda la política interior y exterior. El de Guerra se dedicó a las innumerables contiendas, con una Monarquía siempre en guerra, como puede verse en los dos cuadros que siguen sobre conflictos con Francia a Inglaterra.

El Consejo de Hacienda tenía competencia para los temas de ingresos y gastos públicos; e Inquisición para las cuestiones de la ortodoxia religiosa, como brazo secular de la Iglesia: no tenía ascendencia en varios espacios territoriales de la Monarquía Hispánica que no sufrieron la represiva institución[614].

Los consejos territoriales y temáticos funcionaron hasta bien avanzada la Casa de Austria, en el Real Alcázar (antiguo palacio moro) desde 1561, al elegir Felipe II Madrid como su capital. Después fue mandado construir, por el duque de Uceda —valido de Felipe III—, en 1613, un gran edificio que subsiste, el Palacio de Consejos, próximo al Palacio Real, en la calle Mayor madrileña. Allí están ubicados, actualmente, el Consejo de Estado y la Capitanía General de la región militar de Madrid.

Los Consejos que hemos mencionado estaban formados por personas expertas en leyes, muy complejas por entonces, para todo lo referente a la actividad judicial. Como también figuraban miembros de la alta nobleza y del clero, que ocupaban la mayoría de los puestos.
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			LOS GESTORES POLÍTICOS

La gobernanza, como ahora tanto se dice, de la Monarquía Hispánica tuvo su nervio principal en los reyes, en sus muy diversos talentos y capacidades, pero también en sus colaboradores, singularmente en la figura de lo que hoy llamaríamos jefe de Gobierno o primer ministro, validos, secretarios universales, etc. Veremos seguidamente esas figuras, las más relevantes, relacionadas con los hechos históricos más destacados para cada periodo.


			Secretarios reales de Carlos I y Felipe II

En el caso de los primeros Austrias (Carlos I y Felipe II), los hombres prepotentes del reino eran los secretarios de Despacho. En los tiempos de los Austrias menores(Felipe III, Felipe IV y Carlos II), la función estelar correspondió a los validos.

En el caso de Carlos, su principal secretario español fue Francisco de los Cobos y Molina, nacido en Úbeda en 1477, que muy joven entró al servicio del rey católico, Fernando. En 1516 fue enviado a Flandes para conectar con los principales flamencos que viajarían a España con Carlos I, surgiendo entonces muy buena relación de Cobos con el señor principal de los flamencos, Guillermo de Croy, en el que propio rey Carlos I tenía su mayor confianza.

Después de muerto, en 1528, el gran canciller del emperador, Mercurino Gattinara, Francisco de los Cobos pasó a ser el hombre con más relevancia en la corte. Fue, además, gran mecenas y coleccionista, amigo de Tiziano y adquirente de mucho arte para la Casa Real, antecedente del luego Museo de El Prado.

Francisco de los Cobos acompañó a Carlos V a Bolonia, en 1530, para su coronación como emperador. Un trámite fundamental para Carlos V en sus mentadas aspiraciones de ser cabeza del Imperio universal cristiano, como le había inculcado el citado Gattinara. Cobos fue secretario del emperador hasta su propia muerte en 1547.

Le sucedió el cardenal Granvela, originario del Franco Condado, área de dominio de los borgoñones; el grupo de la Monarquía Hispánica con el que Carlos se sentía más cómodo por ser ése su verdadero origen.

Con Felipe II, ya desde príncipe, destacó como hombre de su privanza Gonzalo Pérez, que le aconsejó desde que su padre, Carlos V, le encomendara la regencia de España en sus largos viajes fuera de ella.

A su muerte, Gonzalo Pérez fue sustituido, en la calidad de secretario universal de Felipe II, por su hijo Antonio Pérez, que acompañó al rey en sus viajes europeos desde 1553, para casar con María Tudor y convertirse en rey de Inglaterra. Y a la postre, asistir a Bruselas, en 1555, a las abdicaciones del envejecido Carlos, que dejó a su hijo los dominios de Flandes, Francia, Italia, España y las Indias.
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Antonio Pérez, secretario universal de Felipe II; al dejar de serlo, fue uno de los mayores promotores de la leyenda negra.

Las relaciones entre Felipe II y Antonio Pérez se complicaron a partir de la muerte de Juan Escobedo (1578), secretario de don Juan de Austria, cuando éste era gobernador de los Países Bajos. El cese de Pérez y su huida de Madrid para Aragón y luego a Francia fue uno de los principales episodios del nacimiento de la leyenda negra[615].


			Validos de los Austrias menores

Con los siguientes reyes de la casa de Austria se perfiló la figura de los validos del rey, como personajes en los que los reyes descargaban el manejo cotidiano de los complejos asuntos de la Monarquía, debilitando así la propia figura del rey. Felipe III tuvo dos validos, que fueron el duque de Lerma, despedido por abusar de sus potestades y enriquecerse con operaciones económicas especulativas, y el duque de Uceda, hijo de Lerma, en la segunda parte de su reinado.

Un hecho interesante del reinado de Felipe III con el duque de Lerma fue el Tratado de Paz y Amistad entre Inglaterra y España, firmado el 28 de agosto de 1604[616]. Con ese texto se finalizó la guerra anglo-española de 1585-1604[617], de enormes pérdidas para ambos países, durante la cual hubo dos victorias inglesas (la expedición de Drake de 1587 a Cádiz, y la de la Armada Invencible en 1588), en tanto que los sucesivos enfrentamientos, y singularmente el de la «Contra Armada inglesa» en 1589, fueron victorias españolas[618].

La mentada «Invencible inglesa», con más barcos (ciento ochenta) y hombres (veintisiete mil) que la española, atacó las costas ibéricas para explotar sus éxitos sobre la «Felicísima Armada» de Felipe II del año anterior. Con desembarco en La Coruña, donde el ataque fue repelido por tropas allí aprestadas, y también por vecinos de la ciudad (con una gran alférez como María Pita y gran número de coruñesas). Lo mismo que sucedió luego en el territorio de la costa de Galicia y Portugal; con grandes pérdidas para los ingleses, miles de soldados, retirados de entre los que ayudaban a los rebeldes holandeses contra las tropas españolas en Flandes[619].
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Retrato de María Pita, heroína de La Co-ruña contra el ataque de los ingleses de 1589. Fuente: www.docelinajes.org.

Esos efectivos terrestres de los corsarios Drake y Norreys fueron más que diezmados a lo largo de su espeluznante trayecto de La Coruña a Lisboa. Y lo mismo sucedió con las naves al arribar a la capital lusa y a las Azores; frustrándose el triple propósito anglo de hacerse con la flota de Indias, navegar allende el Atlántico para conquistar, y entronizar en Portugal, apartando a Felipe II, al ya mentado pretendiente Antonio, prior de Crato.

En ese contexto, puede entenderse que, en el ulterior Tratado de Londres de 1604, el rey de Inglaterra y Escocia, Jacobo I, prometiera no intervenir más en los asuntos hispano-holandeses (tregua de 1609-1624). E incluso se consiguió que Londres garantizara la tolerancia al catolicismo.

Por su parte, España renunció a imponer un monarca católico, concedió facilidades al comercio inglés en las Indias y permitió que se establecieran colonias en la costa este de Norteamérica (Tierra de Esteban Gómez), como las que poco después llegaron a fundar Jamestown, en la actual Virginia, en 1607, y los peregrinos del May flower (1620) en el Massachusetts de hoy.

Al igual que luego sucedería con la victoria de Blas de Lezo en Cartagena de Indias (1741), la verdadera historia del desastre de la Contra Armada inglesa de 1589 fue ocultada por mucho tiempo por los derrotados. En ese sentido, para restablecer la verdad histórica, en abril de 2019 España organizó el «Primer Concurso Internacional sobre la Gran Armada española de 1588 y la Contra Armada inglesa de 1589», que tuvo gran éxito. Hasta el punto de que en noviembre de 2019, la BBC viajó a La Coruña para grabar sobre el doble tema, lo que significó el reconocimiento inglés de la derrota de 1589. Ese testimonio de la BBC tuvo gran resonancia pública[620].

Volviendo ahora al tema de los validos, Felipe IV tuvo inicialmente al conde-duque de Olivares, Gaspar de Guzmán y Pimentel Ribera y Velasco de Tovar, de grandes ambiciones para España, pero que por la pretensión de crear la ya mentada «Unión de Armas» —un ejército permanente para la Monarquía Hispánica en sus diferentes países, en plena guerra de los Treinta Años—, desató las pretensiones soberanistas de Cataluña y las mencionadas de Portugal, que acabó por separarse de la Monarquía Hispánica, según se vio antes. Más tarde, el valido Luis de Haro (desde 1643), mucho más discreto que Olivares, pacificó Cataluña, pechó con las consecuencias de la Paz de Westfalia de 1648 (independencia de los rebeldes holandeses) y preparó la Paz de los Pirineos con Francia (1659).

[image: Imagen 193]

Conde-duque de Olivares, valido de Felipe IV. Cuadro de Velázquez. Museo del Prado.

La citada guerra de los Treinta Años se libró principalmente en Europa Central (Sacro Imperio Romano Germánico, Alemania y Austria) entre 1618 y 1648[621]. Y aunque inicialmente fue un conflicto político-religioso entre Estados partidarios de la Reforma o de la Contrarreforma, la intervención progresiva de distintas potencias convirtió la contienda en paneuropea; en la que la Francia de Luis XIII con Richelieu, y Luis XIV buscaron la victoria especialmente sobre España[622]. En ese sentido, la Paz de Westfalia de 1648 supuso el predominio francés en la rivalidad con España, y de los Borbones sobre los Habsburgo en la lucha por la hegemonía en Europa[623].

Dejando ya el reinado de Felipe IV, los validos de Carlos II fueron, primero, el austriaco padre Nithard —confesor de la reina madre, Mariana de Austria—, y Fernando Valenzuela, durante la minoría de edad del monarca. Ya reinando Carlos II, esos altos cargos los ocuparon el duque de Medinaceli y, sobre todo, el conde de Oropesa, Manuel Joaquín Álvarez de Toledo, quien trabajó a fondo, reordenando la Hacienda a fin de evitar nuevas bancarrotas, colocando en los puestos de la Administración a verdaderos expertos en vez de aristócratas. Al final cayó en desgracia, al optar por los Habsburgo en vez de los Borbones, en la crisis sucesoria de 1700, tras la muerte de Carlos II.

A Carlos II, el Hechizado, se le ha atribuido, injustamente, la mayor decadencia de España, pero lo cierto es que durante su reinado hubo una cierta prosperidad: se contuvo la inflación y se bajaron los impuestos. Al tiempo que el Imperio se mantuvo prácticamente incólume frente a la voracidad de Francia e Inglaterra[624].


			LA ADMINISTRACIÓN CON LOS PRIMEROS BORBONES

Corresponde a la administración de los primeros Borbones un espíritu renovador importante y una alianza con Francia; con tres pactos de familia de muy diversa apreciación crítica —por decidir quién mandaba más en esa relación familiar—, pero que prácticamente evitaron cualquier clase de guerras con el país vecino durante casi un siglo[625].

De esos pactos de los Borbones de Francia y España, el primero, 1733, entre Felipe V y Luis XIV, se dispuso para hacer frente en común a Austria con el Sacro Imperio. Un trance en el cual España volvió a adquirir el reino de Nápoles y Sicilia.

El segundo pacto (1743) se formalizó para actuar juntos los dos países en la guerra de sucesión de Austria (1740-1748). Y tuvo su renovación en la guerra de los Siete Años (1756-1763), en la que España perdió la Florida (1763), compensada por la transferencia de la Luisiana por Francia a España. En 1779, el tercer pacto se tradujo en la participación de España —Francia ya estaba en ello desde 1776— en la guerra con Inglaterra por la independencia de Estados Unidos, tras la cual España recuperó (1783) las Floridas, varios territorios de América Central y Menorca, pero no Gibraltar.

La referencia a una relación pacífica entre Francia y España no es baladí. Como puede comprobarse por el cuadro adjunto (página 474), en el que figuran las dieciocho contiendas que ambas naciones mantuvieron entre sí, desde Carlos V al final de la Casa de Austria. Complementariamente, incluimos otro cuadro con las guerras, casi por el mismo número, de España con Inglaterra. En otras palabras, la guerra era una situación normal y continua: en los cuarenta y un años que rigió Felipe II, sólo hubo seis meses sin guerras.

La llegada de Felipe V a España fue el origen de grandes cambios, que empezaron a producirse en plena la Guerra de Sucesión (1701-1713), con los Decretos de Nueva Planta (1507 para Valencia y Aragón, 1514 para Cataluña, y 1715 para Baleares).

Con tales Decretos se homogenizaron los diversos territorios peninsulares de la Monarquía española, sustituyendo los virreyes de Aragón, Cataluña, Valencia, etc., por capitanes generales al frente de las nuevas regiones militares. Igualándose así todo el país con las normas castellanas, manteniendo sólo su autonomía Navarra y las ulteriores Provincias Vascongadas.


			Ministros universales o principales con Felipe V y Fernando VI

Giulio Alberoni, italiano, de Piacenza, sin necesidad de grandes nombramientos —pero siempre con el apoyo de Isabel de Farnesio, segunda esposa de Felipe V— fue el protagonista de la política exterior de Felipe V entre 1515 y 1519. Un tiempo en el que además de llegar a cardenal, Alberoni reconquistó las anteriores posesiones españolas en Italia (Nápoles y Sicilia, pero no Córcega), reorganizó los correos entre España y América, potenció la Marina Real y abolió las aduanas interiores en España (excepto Navarra y País Vasco). E incluso, en 1719 se planteó invadir Inglaterra con una especie de nueva Armada Invencible, aventura por la que fue destituido, volviendo a Italia, donde murió en 1793.

Tras Alberoni, fue destacado ministro de Felipe V José Patiño, nacido en el Milanesado español, y que llegó a secretario de Estado en 1717. Se ocupó especialmente de reforzar la Marina, dotando mejor los astilleros del Ferrol, Cádiz y Cartagena, labor que compartió con Carvajal y el marqués de la Ensenada. Murió en 1736, sin incremento de su patrimonio, en contra del uso habitual de enriquecerse los mandamases de la época. Hasta el punto que Felipe V hubo de pagar los gastos de su entierro. Su labor fue resumida con estas frases:

Economizó la real Hacienda y libró al pueblo de los tributos extraordinarios que surgían antes […]. La Casa Real estuvo pagada; el ejército provisto; la renta de la Corona se pusieron corrientes; y el Erario adquirió la reputación, que como decía Richelieu, es su principal riqueza.

El siguiente personaje al mando en la corte de Felipe V fue José del Campillo y Cossío, ministro universal entre 1741 y 1743, año de su muerte. Prematura, porque con ella se truncó la trayectoria de importantes proyectos sobre gestión pública y economía política, expresados en trabajos y libros como Lo que hay de más y de menos en España, España despierta y Nuevo sistema de gobierno económico para la América, que sirvieron para diseñar reformas en el gobierno de las Indias, especialmente por Bernardo Ward[626]. Durante su vida ocupó cargos importantes, como intendente general de Marina; comendador de la Oliva de la Orden de Santiago; capitán general honorífico; secretario de Estado de Hacienda, Marina, Guerra e Indias; consejero de Estado, y lugarteniente del Almirantazgo[627].

Ya en tiempos Fernando VI destacó la figura de don Zenón de Somodevilla y Bengoechea, marqués de la Ensenada, que vio reforzada su actividad, hasta casi ser primer ministro de todo. Hemos dedicado una referencia especial a su figura en el capítulo 11 de este libro. Debiendo subrayarse su labor fundamental de modernizar y potenciar la Marina Real, para mejorar la conexión de España y sus Indias, y a fin de estar preparados para los inevitables conflictos con Inglaterra. También hay que citar el «Catastro de Ensenada», el instrumento para regular mejor los impuestos sobre la tierra agraria.

Después de cesar como ministro principal, al marqués de la Ensenada le sustituyó José de Carvajal y Lancaster, que negoció la fijación de límites entre España y Portugal en América del Sur y que autorizó la primera expulsión de los jesuitas de sus reducciones de Paraguay. Se ocupó también de muchas otras cuestiones, entre ellas las de comercio y la moneda.


			Carlos III y los ilustrados

Entrando ya en el reinado de Carlos III, nos encontramos con los mejores ministros de la Ilustración, empezando con el genovés Jerónimo Grimaldi, que fue secretario de Estado de 1763 a 1766, negociando los pactos de familia entre los Borbones de Francia y España[628]. Tras el motín de Esquilache fue sustituido por el conde de Aranda, jefe del llamado «Partido Español», que preconizaba la hispanización definitiva de la administración, muy italianizada por Carlos III al llegar de Nápoles[629].

El conde de Aranda pasó a ocupar la presidencia del Consejo de Castilla a raíz del motín de Esquilache, cuando el espíritu de sedición se extendió por gran parte del país. Con sangrientos episodios en Zaragoza (abril de 1766) y, más tarde, en Cuenca, Palencia, Ciudad Real, La Coruña y Guipúzcoa[630].

Apoyado por Campomanes y Floridablanca, Aranda realizó la difícil misión de retirar hábilmente las irrealizables concesiones otorgadas por el rey, consolidando así la autoridad real sin excitar pasiones para nuevos motines. Algo que logró aprovechando su popularidad entre la clase media y los artesanos, a los que se dirigía más en forma de súplica que de imposición. Consiguió incluso —raíz del conflicto— que se sustituyera el chambergo y la capa larga por la corta y el tricornio.
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Campomanes, el más versado y culto de los secretarios de Despacho de Carlos III.

Aranda realizó el primer censo demográfico de toda España (1768: 9,3 millones de habitantes)[631]. Y previamente, como embajador en París, llegó a la conclusión de que tras la guerra de Independencia de EE. UU., la América española debía transformarse en varios reinos independientes, con reyes Borbones españoles al frente; idea que, obviamente, no prosperó[632].

Floridablanca, murciano, destacó con Carlos III y Carlos IV por su labor de fomento, de mejora de caminos reales y regadíos (Canal Imperial de Aragón, etc.). Fue el verdadero fundador del Consejo de Ministros al reunir semanalmente a los secretarios reales. José Moñino y Redondo, I conde de Floridablanca (Murcia, 21 de octubre de 1728-Sevilla, 30 de diciembre de 1808), ejerció el cargo de secretario de Estado entre 1777 y 1792, y tras el levantamiento de Madrid contra los franceses (2 de mayo de 1808), presidió la Junta Suprema Central, creada en 1808[633].

Campomanes, asturiano, fue ministro de Hacienda con Carlos III. Se opuso a los privilegios de la Mesta y realizó las primeras desamortizaciones agrarias. Promovió la política de repoblación en Sierra Morena —obra de Pablo de Olavide, un personaje extraordinario—, la mejora de las universidades y creó las Reales Sociedades Económicas de Amigos del País. Hombre de gran cultura, reunía a lo mejor de la Ilustración en la tertulia que mantuvo en su casa. En su tiempo se creó el Banco de San Carlos (1782), antecedente directo del Banco de España[634].

En resumen, ése fue el tiempo que el hispanista Richard Herr calificó como «la revolución española de la segunda mitad del siglo XVIII», por la modernización de las administraciones y la exigencia de buena calidad en su desempeño. Se impulsaron las expediciones científicas y se intentó reposicionar a España, de nuevo, como gran potencia mundial.

Durante el reinado de Carlos III (1759-1788), desde el punto de vista de política exterior, hubo dos momentos históricos que ya hemos comentado en otros lugares de este libro: la guerra de los Siete Años (1756-1763), en la que España perdió la Florida en favor de los ingleses (compensada por Francia con la transferencia de la Luisiana); y la guerra de Independencia de EE. UU. (1776-1783), a la que nos hemos referido con alguna extensión en el capítulo 13, en la que España salió triunfante contra Inglaterra, recuperándose la Florida y Menorca, pero no Gibraltar.

Mencionaremos también a Jovellanos, asturiano como su mentor Campomanes; brevemente ministro de Carlos IV de Gracia y Justicia, a propuesta de Godoy. Destacó sobre todo por sus estudios económicos y sociales, especialmente el Informe sobre la Ley Agraria.
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Melchor Gaspar de Jovellanos, pensador de la Ilustración. Retrato de Goya. Museo del Prado.


			Carlos IV y Godoy[635]

Con Carlos IV (1788-1808), la situación se deterioró rápidamente, por los temores a la influencia de la Revolución francesa (1789) y por la aparición de Godoy, como supervalido de Carlos IV, con quien empezó a hacerse más autoritaria la gobernanza de la Monarquía —las fobias a Jovellanos y Malaspina, por ejemplo— y, sobre todo, por sus aviesos tratos con Napoleón.

Aunque actualmente algunos historiadores pretenden reinterpretar más positivamente a Francisco de Godoy, nombrado ministro universal por Carlos IV en 1792, lo cierto es que buscó la prevalencia de los intereses más mezquinos. En 1800 pactó con Bonaparte la posesión del reino de Etruria para la duquesa de Parma, hija de Carlos IV, prácticamente a cambio de la Luisiana, la enorme posesión adquirida de Francia en 1764, y a la que se hizo amplia referencia en el capítulo 12.
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Tratado de Fontainebleau (27-29 de octubre de 1807), con el reino previsto para Godoy (los Algarves). Fuente: Wikipedia.

Esa política de alianzas con la Francia imperial llevó a la derrota de la Marina española, frente a Inglaterra, en las dos grandes batallas navales del cabo San Vicente (1797) y, sobre todo, de Trafalgar (1805).

En 1808, Godoy cayó como consecuencia del motín de Aranjuez (marzo de 1808), después de haber acordado el paso de la Grande Armée por España, para invadir Portugal, donde Napoleón había reservado un principado, casi la mitad del país (véase mapa de la página 487), para el propio Godoy, que quería convertirse en verdadero rey[636].

Luego llegarían las abdicaciones de Borgoña y la guerra de Independencia, que empezó el 2 de mayo de 1808 en Madrid. Se sucedieron todas las tragedias que grabó Goya y se produjo la descomposición del Imperio español. Por otro lado, esa guerra en España fue la peor decisión que Bonaparte pudo tomar en su vida[637].


			LAS REINAS QUE MÁS REINARON

Hemos visto los esquemas del poder durante las dos dinastías, de los Austrias y de los Borbones. Un análisis, muy esquemático, que resultaría incompleto sin haber referencia al mucho poder que detentaron las cónyuges de los reyes, es decir, las reinas.

Con Carlos I de España y V de Alemania la situación fue muy particular. El rey-emperador, casado con Isabel de Portugal —hija de Manuel I, el gran boicoteador de la expedición Magallanes-Elcano—, tuvo en ella una excelente esposa gobernadora. Después de casarse en 1526 con Carlos, el matrimonio duró trece años, hasta la muerte de Isabel en un parto, que el César lamentó más que nadie, con un retiro espiritual de varios meses a un monasterio para reponerse del dolor.

En esos trece años de matrimonio, los viajes de Carlos a la Europa transpirenaica y sus funciones imperiales supusieron seis años de ausencia, frente a siete en España. De modo que durante todo un sexenio, la emperatriz fue regente de su marido en los territorios españoles y los de Indias, haciendo todo con corrección y seriedad.

En el caso de Felipe II, que tuvo cuatro esposas con sus correspondientes viudedades, la intervención de sus mujeres fue prácticamente nula. Si bien es de advertir que durante catorce años de su vida, semijubilado, pasó la mayor parte del tiempo en el Monasterio de El Escorial, que ya había concluido de edificar. Durante gran parte de ese tiempo tuvo como secretaria, sin duda influyente, a Catalina Micaela —hija suya habida con Isabel de Valois—, que desempeñó funciones de alto rango al lado de su padre.

En el caso de los Austrias menores, en Carlos II fue muy grande la influencia de Mariana de Austria, última esposa de Felipe IV, durante la regencia de minoría de su hijo. Hasta que Carlos se liberó, por su mayoría de edad, recurriendo entonces a los dos validos. El segundo de ellos, el mejor, el conde de Oropesa, según hemos señalado con anterioridad.

Con los Borbones, la influencia conyugal fue mucho mayor[638]. Empezando por el caso de Felipe V, cuya segunda esposa, Isabel de Farnesio, fue una reina ejecutiva por la casi permanente debilidad o insanidad mental de su marido. Junto con el cardenal Alberoni, buscó en Italia reinos para sus hijos, e incluso apoyó las a veces disparatadas ideas de Alberoni, que, como se vio antes, llegó a organizar una especie de nueva Armada Invencible para conquistar Inglaterra[639].
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Isabel de Farnesio, más que influyente esposa de Felipe V, mentora de Alberoni y madre de Carlos III.

Con Fernando VI, un reinado pacífico y de recuperación, y, sobre todo, de fortalecimiento de la economía y de la Marina con el marqués de la Ensenada, las intervenciones de la esposa real, la portuguesa Bárbara de Braganza, fueron de menor importancia, siendo verdad que constituyó uno de los arietes para acabar con la prevalencia de Ensenada. Para portugueses y británicos, don Zenón lo estaba haciendo «demasiado bien», especialmente en el caso de la Marina Real, algo muy sensible para Inglaterra y su eterno aliado, Portugal.

Afortunadamente para él, Carlos III supo rodearse, ya se ha señalado, de grandes ministros, como Floridablanca, Campomanes y el conde de Aranda, lo que en cierto modo evitó los tejemanejes de María Amalia de Sajonia, tranquila en su papel de consorte.

El caso de máximo intrusismo real del lado femenino fue el de Carlos IV, con su esposa, napolitana de origen, María Luisa de Parma, quien, como se ha indicado, tuvo en Godoy no sólo su ministro preferido, sino su protegido personal, con una relación especial entre ambos.


			LA CUESTIÓN DINASTÍAS/PUEBLO

En la formación de España como reino y también como nación, según hemos visto en la primera parte de este capítulo, hubo sucesivas dinastías o entronques familiares, que siempre esquemáticamente enunciamos a partir del siglo XII, por su contribución a las sucesivas transformaciones del país. Empezando por la casa de Borgoña, a partir de Alfonso VII, 1126 hasta 1369, cuando en la Corona de Castilla se entronizaron los Trastámara, con Enrique II, al dar éste muerte a su hermanastro Pedro I.

La casa de Trastámara incluyó a los castellanos reyes Enrique II, Juan I, Enrique III, Juan II y Enrique IV, hasta Isabel I. Luego también se implantó en la Corona de Aragón en 1412, por el Compromiso de Caspe, con sucesivos monarcas Trastámara: Fernando I, que fue seguido de Juan II y Fernando, también II, el Católico.

Para producirse después la llegada, desde Centroeuropa, de los Austrias (Habsburgo), iniciándose ese linaje, tras el efímero reinado de Felipe I, con Carlos I (1517), para seguir con Felipe II, Felipe III, Felipe IV, y Carlos II (1700).

Tras la muerte de Carlos II, sin descendencia, se instaló en España la casa de Borbón, de Francia, donde llevaba reinando desde 1272. Para hacerlo después hasta 1793, con el ulterior paréntesis de la Convención y Napoleón, hasta 1830.

Los Borbones comenzaron a regir en España con Felipe V, quien se consolidó con la larga y cruenta guerra de Sucesión (1701-1714). La dinastía tuvo como reyes a Felipe V, Luis I, Fernando VI, Carlos III y IV, Fernando VII, Isabel II, Alfonso XII y XIII y Juan Carlos I, perviviendo hoy, en monarquía parlamentaria, con Felipe VI[640]; con alteraciones intermedias de José Bonaparte, Primera República, Amadeo de Saboya, Segunda República y franquismo.

Tal vez se haya exagerado en ocasiones la importancia de las casas dinásticas en el devenir de España. Lo cual está claro, sobre todo, por el enfrentamiento de los Habsburgo y los Borbones, que tuvo gran resonancia, con guerras continuas, coincidentes con la fase de la historia de España de mayor implicación en el resto de Europa —recuérdense los cuadros sobre guerras de este mismo capítulo (páginas 474 y 475)—, durante lo que hemos llamado Monarquía Hispánica en su visión más estricta (1517-1701).


			Los Austrias

En contra de otras interpretaciones en pro de la trascendencia de la política propia de los Habsburgo (un linaje altamente endogámico), en tiempos de Carlos I de España y V de Alemania el objetivo del monarca de dos coronas no fue tanto la gloria específica de su dinastía como la búsqueda de un ideal: la unión de la Europa cristiana frente al poderío turco[641]. Un objetivo que se reveló imposible de alcanzar por los referidos enfrentamientos con los franceses, los príncipes alemanes de la reforma luterana y el propio gran ascenso del Imperio otomano en el escenario mediterráneo y en la Europa de los Balcanes.

Por otra parte, es conocido el hecho de que, tras su coronación como emperador en Aquisgrán (1520), al volver a España —reprimida la rebelión comunera—, Carlos se hispanizó de manera definitiva. En un cambio que le llevó a tener sus reinos de España (y sus Indias) como la propia base financiera y humana de su compleja Monarquía. Y también del ánimo de su propia vida, que terminó en el monasterio de Yuste, dicen que a fin de preparar su alma para el encuentro con Dios (1558).

Felipe II, el Prudente, como han puesto de relieve Hugh Thomas[642], Geoffrey Parker[643] y Manuel Fernández Álvarez[644], fue un español de tomo y lomo, al tiempo que el monarca que más a fondo estudiaba los asuntos de sus dominios, siempre con una visión hispanocéntrica. Sobre todo, tras descartar el Imperio universal España/China. Sin que el fiasco de la Invencible doblegara su ánimo, pues como se ha visto, el desastre de la Contra Armada inglesa y otros episodios ulteriores más que le compensaron.

Esa hispanocentricidad de Felipe II se materializó visiblemente en su decisión de situar su capital en Madrid (1561), en vez de hacerlo en Barcelona de cara al Mediterráneo, o en Lisboa mirando a ultramar. Residió los últimos años de su vida casi por entero en el monasterio de El Escorial, donde siguió trabajando día a día con la ayuda, entre 1580 y 1585, de su «secretaria», Catalina Micaela, su hija preferida.

En el caso de los Austrias menores, la entidad Habsburgo ya no tuvo el peso especial de antes en la Monarquía Hispánica. Con un Felipe III menos guerrero que los reyes anteriores y un Felipe IV que se vio arrastrado a la guerra de los Treinta Años, que tuvo en su valido el conde-duque de Olivares la expresión de una meta totalmente hispanocéntrica para poner a su rey a la cabeza de Europa. Algo que no pudo culminar por la insuficiencia demográfica y financiera del país, y el propio sistema confederal de la Monarquía Hispánica, frente a la fuerza creciente de Francia e Inglaterra, y el hundimiento del Sacro Imperio. Carlos II fue el último Habsburgo; con el marqués de Oropesa como valioso valido, con una ejecutoria en general injustamente tratada por la Historia, por lo que fue su reinado de saneamiento financiero y de mejor administración.


			Los Borbones

En el caso de los Borbones, Felipe V fue el primer verdadero rey de España (cierto que apoyado durante largo tiempo por la autoomnipotencia de su abuelo Luis XIV). El nuevo rey hizo posible la homogeneización de los territorios peninsulares en capitanías generales a partir de los Decretos de Nueva Planta. Debiendo señalarse que, en 1712, Felipe podría haber vuelto a Francia, llamado como delfín para un día suceder a Luis XIV, prefiriendo entonces quedarse como rey en España, con sus «fieles castellanos, tan leales» —así lo dijo— en la prolongada guerra de Sucesión que por entonces aún no tenía ganada. Sin olvidar que el propio Luis XIV, en 1710, retiró su apoyo a Felipe V por un tiempo, apreciándose entonces el coraje del joven rey de veintiséis años, que pudo mantenerse en el trono por el decidido apoyo popular de sus súbditos de la Corona de Castilla.

Habría que preguntarse, y aquí no vamos a dar la respuesta, por qué la mayoría de los españoles optaron por apoyar a Felipe V en vez del candidato austracista, el Habsburgo Carlos III, que prevaleció en la Corona de Aragón, estando claro que, inicialmente, Cataluña reconoció a Felipe de Anjou como rey. Fueron las maniobras de ingleses y holandeses las que le hicieron cambiar de partido.

Los Borbones tuvieron, en general, excelentes ministros netamente españoles, al lado, cierto, de algunos foráneos en los primeros tiempos franceses de Felipe V e italianizantes de Carlos III. Con una ejecutoria de revisión y modernización indudable, sobre todo en tiempos de Felipe V, Fernando VI y especialmente Carlos III, el más ilustrado de los monarcas en el siglo XVIII.

Globalmente, los tres pactos de familia firmados por entonces entre los Borbones de España y de Francia sigue discutiéndose si fueron provechosos para los intereses españoles. El caso es que con el primero se recuperaron Nápoles y Sicilia; con el segundo se adquirió la Luisiana, y con el tercero se recuperaron las dos Floridas y Menorca. E incluso hubo un momento en el que el apoyo de la Marina francesa (La Royale), en tiempos de Felipe V, hizo posible mantener el Imperio de ultramar (sobre todo en las flotas de Indias), frente a la voracidad de ingleses y holandeses.


			El pueblo

Los intereses dinásticos de Carlos I le implicaron, ciertamente, en los temas europeos. Fue algo inevitable en tiempos de guerras de religión y de búsqueda de la hegemonía mundial, para lo cual, el de Gante tuvo el gran respaldo de todo un naciente Imperio de ultramar. Así las cosas, en este pasaje, ya casi al final del libro, resurge una cuestión del mayor interés: la construcción del Imperio de ultramar, con iniciativas reales de los Reyes Católicos con Colón, de Carlos I con Magallanes, y de Felipe II con Filipinas, al lado del hecho de que la conquista fue un hecho básicamente español y popular, financiado por los propios conquistadores, mediante capitulaciones: gente del pueblo, a lo más, mediohidalgos, como Cortés, Pizarro, Almagro, Valdivia, Jiménez de Quesada, etc., algunos de ellos estudiantes de Salamanca o Alcalá de Henares. Aunque luego, históricamente, ese esfuerzo popular inicial fue encauzándose en la burocracia de la Monarquía y sucesivamente en los cinco virreinatos.

En otras palabras, la conquista del Nuevo Mundo tuvo poco que ver con directrices dinásticas, aunque las Indias fueran una más que importante fuente de extracción de recursos por las flotas de Indias y el quinto real. Siendo, pues, la conquista y sus derivaciones, con luces y sombras, la obra más española de todos los tiempos, que hizo posible «la mitad del mundo que fue de España».


			COLOFÓN DEL CAPÍTULO 15

—No salgo de mi admiración, querido Autor. Se atreve usted, no sé si mancillando la historia de España, a terminar su libro con nada menos que un relatorio de la Monarquía Hispánica y el Imperio. ¿No le parece demasiado, desde su recorrido de economista universal a historiador reciente?

—Podría ser, y mucha gente lo va a pensar: que me he salido de horma, para adentrarme en territorios del conocimiento que antes no había explorado con mis escritos. Pero no le debe extrañar a usted en absoluto… No soy tan nuevo en estos menesteres.

—¿Cómo que no? Insisto en lo que le he dicho: ambiciosos propósitos en su nueva faceta…

—No se crea que es tanto mi atrevimiento. Desde mi comienzo de madurez, al pasar en edad de los cuarenta, he tenido una actividad cada vez mayor en temas históricos. Aparte de que en mi juventud conocí a Luis García Valdeavellano en la tertulia que tenía José Ruiz Castillo en su editorial Biblioteca Nueva —que publicó las Obras Completas de Baroja y muchas cosas más—, también conocí al gran medievalista español don Claudio Sánchez-Albornoz, en Buenos Aires, de la mano de su hijo Nicolás. Y fue entonces cuando reviví la larga polémica de Albornoz con Américo Castro. Y sin afán de cansarle, también tuve muy buena relación de amistad con Antonio Domínguez Ortiz para todo el Siglo de Oro, y con Gonzalo Anes para el XVIII español; con ocasión de participar, con el volumen VIII (La República. La era de Franco) en la Historia de España dirigida por Miguel Artola. Los tiempos de elaboración de aquella Historia —la que más se ha difundido en España— fueron para mí mucho más que una serie de cursos de aprendizaje, se lo aseguro. Sin olvidar a historiadores de fuera de España, como Jackson, Pierre Vilar, Hugh Thomas, Stanley Payne y Joseph Pérez; y dentro del país, a Jordi Nadal, Fontana Lázaro, Jesús Palacios y Emilio de Diego. Aparte de una serie de colegas de la Real Academia de la Historia.

—Eso está muy bien que lo diga usted, aparte de que ya lo sabíamos casi todo, de otros escritos suyos. Pero incluso todo ese relatorio, pienso que no le valida para su pretensión de explicarnos, como si fuéramos catecúmenos, lo que fue la formación de España y la emergencia de la Monarquía Hispánica.

—Seguimos siendo catecúmenos toda la vida, para siempre estar aprendiendo. Por lo demás, he estado en el Archivo de Simancas en alguna ocasión, y lo mismo en el Archivo General de Indias. Pero no pretendo ser un historiador de documentos examinados por primera vez en centros en que se guardan muy valiosos legajos. Mi llegada a los temas históricos, un tanto tardía, no me ha permitido tales exploraciones, que admiro cada vez más. Pero creo que éste es un libro de interpretación de historia de España y sus colaterales, para lo cual disfrutamos de una bibliografía muy extensa, hoy más accesible que nunca.

—Bueno, bueno… Usted siempre tiene su explicación. Pero ahora le pregunto: ¿no está un poco sesgada de historia de ese periodo, de 1517 a 1714, de la emergencia de Castilla y su poderío por el Tratado de Tordesillas, que le dio a España la mitad del mundo?

—Hay, desde luego, una cierta extensión dedicada a ese originario ímpetu, que fue indudable. Pero muy pronto el impulso de expansión fue más que Castilla, por mucho que en el Consejo fuera el auténtico gabinete ministerial de los sucesivos reyes. Allí convergieron, de todas las procedencias de la Monarquía Hispánica y del Imperio, las fuerzas para registrar la gran aventura. A veces me extraña cuando todavía algunos catalanes se refieren a Cataluña y Castilla como antagónicas al día de hoy. Castilla se diluyó hace tiempo en el concepto de España, incluyendo a los propios catalanes.

—El fenómeno de la configuración de España es demasiado complejo como para intentar explicarlo en unas pocas páginas, con todos sus avances y retrocesos, y formas distintas de integración en el conjunto. Hay mucha literatura sobre esos temas, y no brillan especialmente en este capítulo 15 aportaciones bibliográficas que habría sido necesario tener en cuenta…

—En eso tiene usted bastante razón, pero no ha sido mi propósito hacer un último capítulo de erudición, buscando fundamentación en cada caso en las investigaciones históricas que se han producido, muchas de ellas con gran mérito. Lo que he querido ha sido coronar mi libro con lo que fue una estructuración nueva de la idea de España a partir de los laudes de san Isidoro y de la propia realidad de la Edad Media, sobre la que nos decía García de Valdeavellano que era la parte fundamental de nuestra Historia. Lo que yo he buscado es el esquema del proceso que llevó a la unión personal de los Reyes Católicos, y luego al sistema federal de la Monarquía Hispánica, más amplia. Me dio la impresión de que el libro quedaba un poco flotando en el aire si no se buscaba esa visión esquemática del instrumento de elaboración histórica que fueron la Monarquía Hispánica y el Imperio.

—En el tema de los Consejos territoriales y temáticos nos quedamos con la miel en los labios. Procede usted con una rapidez tipo «galopada histórica». No se acaba de ver la escena con sus protagonistas moviéndose dentro de ella.

—Puede tener usted razón también en este caso. Pero comprenderá que acotar un espacio con piezas tan dispares para convertirlo en un libro con pretensiones de concatenación lógica exigía no sólo el esquema personal, sino también los organismos más efectivos de una Administración muy compleja. Indudablemente, se sacrifica el detalle, y la verdad es que en este capítulo, por su propia dinámica, las referencias bibliográficas no son las que deberían ser. Pero si se llega a la lectura en esta última parte del libro, cabe suponer que el lector ya estará muy avezado en plantearse después algunos temas colaterales o de continuidad que no se especifican en mi trabajo.

—También se echa de menos una mayor información sobre los gestores políticos. Los despacha usted, a algunos con tres líneas o menos, perdiéndose la imagen de los propios monarcas, obscurecidos por ministros universales y validos.

—No se lo voy a negar tampoco esto último. Pero al final cabe decir que el rey tenía la plena potestad de decidir, por encima de lo que le aconsejaran sus colaboradores, que tantas veces pretendían quitarle autoridad. Aparte de que ser minuciosos en estos aspectos habría contribuido a engrosar el volumen de una manera imposible.

—Se refiere usted también a las reinas, y la verdad es que nunca había visto referencias a las cónyuges reales, sobre su capacidad de intervenir en los asuntos de Estado.

—Eso mismo me pasaba a mí, y por eso intenté hacer una especie de fresco iluminado con las situaciones más concretas en que las «monarcas», si así puede decirse, se llamaron a la parte y suplieron a sus maridos en no pocas ocasiones. Seguro que en la bibliografía encontraríamos muchos apoyos para las distintas figuras femeninas que desfilan por esas páginas.

—Por último, la cuestión dinastías/pueblo que usted dice. Me parece que falta mucha averiguación concreta. En muchos libros internacionales España queda sustituida a veces por los Habsburgo, y más adelante por los Borbones, como familias reinantes en Europa; una con cetro en Viena y otra en París. Su tesis parece demasiado españolista.

—Puede ser, no voy a negárselo, porque tendría que haber dedicado a esta parte del libro un mayor estudio y, posteriormente, espacio. Pero además de la cuestión de siempre, de esquematizar y apreciar los hechos más relevantes, yo diría que hubo siempre una «españolización» más o menos rápida y efectiva. En el caso de Carlos V, que inauguró la dinastía de los Austrias, ello se hizo patente a la vuelta de su viaje a Alemania para coronarse y «dar vía libre a Lutero». Y con Felipe V encontramos algo vivo y significativo: su entusiasmo por sus castellanos fieles contra los austracistas. Es impresionante cómo en 1712 pudo rechazar el trono de Francia para seguir en una España todavía en curso…, por mucho que, según algunos catalanes, esa renuncia fuera para dejar a Felipe manos libres en la fase final de la guerra. Se han dicho muchas cosas no tan positivas sobre Felipe V, pero yo he insistido en algo que me parecía fundamental.

—Un último detalle de este sécula seculórum que es su libro. Al final, la supremacía corresponde al pueblo, y lo resuelve usted también en apenas media página, si mal no recuerdo…

—Sí, es verdad, y aquí sí que tendríamos que haber incorporado algunas páginas más para desarrollar la tesis, pero, como decía Ortega, muchas cosas buenas de la historia de España las ha hecho el pueblo. Y ése fue el caso de la conquista del Imperio de ultramar y su conservación ulterior. Y no voy a hacer loas a los encomenderos, o a los clérigos que difundieron el Evangelio, o a los descendientes de los conquistadores, españolistas o criollos inquietos y conspiradores. Todos tuvieron su papel, pero no cabe duda de que en lo diseñado en Tordesillas lo dinástico no tuvo tanta importancia, pues, entre otras cosas, los propios Trastámara no lucharon por mantenerse. Luego, para los Austrias y los Borbones, los monarcas que tanto se ocupaban de los asuntos europeos, las Indias o el Nuevo Mundo, y luego el Pacífico, eran un designio de conservación de la propia Monarquía, bien asegurado por los virreyes y toda la Administración que cruzó «el charco».

—Y aquí termina la cosa, señor Autor. Seguramente no nos veremos en bastante tiempo, hasta su próximo libro, en nuestro caminar conjunto, con la controversia a cuestas, algo que empezó en 2018, con su anterior Hernán Cortés, gigante de la Historia, no lo olvide…

—¿Cómo voy a olvidarlo si es tan reciente, de hace poco más de un año? En cualquier caso, creo que para los lectores es bueno que el trabajo aquí ofrecido sea objeto de una crítica como la que ha hecho usted.

—Eso mismo pienso yo… ¿Qué otra cosa puedo decirle?

—Nada más. Un anglosajón le diría Have a nice day. Yo le digo: «Usted lo pase bien».




EPÍLOGO
THE SPANISH LAKE

La primera mención sobre The Spanish Lake se debe a William Lytle Schurz en su libro The Manila Galleon, versión española de Ediciones de Cultura Hispánica (Madrid, 1992). Pero, con todo, el máximo difusor de la expresión ha sido Oskar Herman Kristian Spate, profesor de la Universidad Nacional de Australia, con su libro The Spanish Lake, traducido al español por la Casa Asia de Barcelona[645]. También es de gran interés la obra de Rainer F. Boschmann, Navigating the Spanish Lake. The Pacific in the Iberian World, 1521-1898 (AIAA, 2014).

El nombre de Lago español o Spanish Lake lo utilizó el rey Juan Carlos I en sus palabras de presentación de la obra en tres tomos Descubrimientos españoles en el Mar del Sur, de diversos autores, coordinados por Amancio Landín Carrasco, publicada en 1992 por la Editorial Naval del Ministerio de Defensa. A la misma expresión se refirió Salvador Bernabéu Albert en el título de su libro El Pacífico Ilustrado. Del Lago español a las grandes expediciones[646]. Antes, idéntica mención apareció en escritos de otros autores, como Carlos Prieto, Florentino Rodao, Carlos Martínez Shaw y Antonio García-Abásolo.

Amancio Landín Carrasco publicó en 1894 un Islario español del Pacífico. Identificación de los descubrimientos en el Mar del Sur[647], en el que trata de las dieciséis expediciones españolas más importantes entre 1520 y 1606, presentándose, además un inventario de los veinte archipiélagos y las doscientas cincuenta y tres islas que fueron descubiertas y bautizadas con nombres españoles; limitado ese inventario a la topografía comprendida entre las latitudes 30º N y 35º S y las longitudes 80º O y 125º E, sin incluir las innumerables islas de Filipinas[648].


			FIN DEL IMPERIO

La historia de ese Pacífico español terminó en 1898, tras la guerra hispano-norteamericana del año citado. Se firmó el Tratado de París del 10 de diciembre de 1898, por el cual se cedieron Filipinas, Guam, y Puerto Rico, con una ominosa venta cifrada en veinte millones de dólares.

Los archipiélagos de la Micronesia —Marianas, menos Guam, Carolinas y Palaos— se enajenaron a Alemania, en secreto, antes del Tratado de París, formalizándose ese acuerdo en Madrid el 30 de junio de 1899. Lo último que iba a quedar del Imperio del Pacífico —la Micronesia, con millones de kilómetros cuadrados de mar— se vendió por veinticinco vergonzosos millones de pesetas, operación que, al conocerse, irritó a EE. UU., pero que hubieron de asumir por el crecimiento poderío del II Reich, por la inercia expansiva del «Canciller de Hierro», Otto von Bismarck.

Con esa vergonzosa venta a Alemania, quedó definitivamente zanjada la discusión que España venía manteniendo con Alemania desde la pretendida adquisición de las Carolinas por Bismarck en 1885, que transitoriamente impidió un arbitraje del papa León XIII en diciembre del mismo año. Por lo demás, todas esas islas alemanizadas pasaron a Japón por el Tratado de Versalles de 1919. Y en 1945 se transfirieron a EE. UU., para después convertirse esa área en tres entidades distintas (como puede verse en el mapa de página 502): Guam y las Marianas del norte son un territorio con la soberanía de EE. UU.; Palaos es una república independiente, y las Marianas del sur y las Carolinas constituyen los «Estados Federados de Micronesia», también independientes, aunque bajo la tutela efectiva de EE. UU.

Del modo indicado, lo que por tanto tiempo había sido el Lago español se convirtió desde el final del XIX en el Lago de EE. UU., la potencia que desde entonces pasó a controlar la mayor extensión de tierra y, sobre todo, de mar, con las islas Hawái, y Midway, en el centro, con gran influencia sobre Filipinas (menor ahora con el presidente Rodrigo Duterte, siempre tentado por China), y tratados especiales con Japón, Corea del Sur, Vietnam, etc.

Sobre el final del Imperio español en 1898, Elvira Roca Barea, en conversación epistolar, me llamó la atención sobre el hecho de que cinco años después, en 1903, terminaba el Imperio chino. En el caso de China, el agente que frenó su progreso fue Inglaterra con las guerras del opio y de los bóxers en el siglo XIX. Respecto a España, fueron los Estados Unidos, con la guerra de 1898, quienes se apropiaron de Filipinas y Guam. En ambos casos, lo que se perseguía, desde un enfoque de poder anglosajón, era el dominio del Pacífico, hoy en otra tesitura por la creciente presencia de China.


			EL PACÍFICO, CLAVE ESTRATÉGICA HOY

Por lo demás, y dejando atrás esos cambios, lo cierto es que más de cuatrocientos años después de la muerte de Felipe II, el océano Pacífico sigue siendo la clave geoestratégica del planeta. «Quien controle el Pacífico, será el amo del mundo», dijo en una ocasión el primer presidente de la República de Singapur Lee Kuan Yew. Lo cual se comprobó por los reiterados intentos de control: España primero y EE. UU. después. En tanto que Japón pretendió lo mismo con la Primera y Segunda Guerras Mundiales, y, sobre todo, con el golpe del 7 de diciembre de 1941 sobre Pearl Harbor. A lo que siguieron los conflictos bélicos de gran alcance en dos países en la orilla asiática del Pacífico: las guerras de Corea (1950-1953) y Vietnam (1964-1976).

China intervino en la Guerra de Corea, ya iniciada en 1950, por la aspiración de Kim Il Sum de reunificar el norte y el sur de la península coreana. Fue una guerra imposible de ganar por medios convencionales desde la entrada del ejército chino. Por eso, Eisenhower, presidente de EE. UU. desde el 20 de enero de 1953, y que había anunciado terminar con el conflicto, no vaciló en hacer saber a China que, si no se llegaba a un armisticio en tres meses desde su toma de posesión, bombardearía, atómicamente, las principales ciudades chinas[649]. Eso hizo posible el acuerdo en julio de 1953.
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Países oceánicos actuales. De España fueron Filipinas, Palaos, Guam y los Estados de Micronesia. Fuente: Atlas de Wikimedia.

En el caso de Vietnam, la guerra la heredó Estados Unidos al suceder a la Francia derrotada en Indochina en 1955 después de la batalla de Dien Bien Phu, como autoarrogado responsable del Pacífico. Con la teoría de Kissinger de que no podía permitirse un «efecto dominó», ya que en caso de caer Vietnam del Sur, eso llevaría el comunismo hasta la India. Siguió, pues, toda una larga guerra de desgaste (1964-1975), ya no «haciendo tablas» otra vez, sino con unos Estados Unidos verdaderamente derrotados.

Entre 1953 y 1972 hubo una paz tensa entre EE. UU. y China. Si bien en 1972, con el viaje del presidente Nixon a China y el encuentro con Mao Tse Tung, las relaciones China-EE. UU. entraron en vías de normalización. Con el fuerte avance de China, después de muerto Mao (1976), a partir de 1978 con la política de las cuatro modernizaciones, de creciente capitalismo de Deng Xiaoping. Se hicieron visibles, cada vez más, las aspiraciones de Pekín de ser gran potencia, especialmente con sus querencias de dominio de las aguas internacionales del mar de la China Meridional.

Hoy, el ya mencionado aserto de Lee Kuan Yew —«quien domine el Pacífico dominará el mundo»— sigue siendo concluyente, y de ahí la inquietud de EE. UU. frente al expansionismo de China, como subrayó Henry Kissinger en su libro On China[650] (2011), en el que plantea la gran pregunta: ¿conducirá el espectacular crecimiento chino —que entre 1978 y 2010 multiplicó por diecisiete su PIB en términos reales— a un conflicto con EE. UU.? ¿Será el Pacífico el escenario de esa eventual máxima fricción? Veamos la cuestión.


			ENFRENTAMIENTO DE EE. UU. Y CHINA EN EL PACÍFICO

Con el poderío ascendente de China, por su rápido crecimiento económico, el desarrollo de sus fuerzas militares a una velocidad elevada y el dominio creciente también en aspectos culturales y científicos, está creándose un panorama de tensión entre las dos superpotencias del planeta, que desde el punto de vista geoestratégico, se manifiesta especialmente en la orilla asiática y mares adyacentes del Pacífico. Y de forma especial en el mar de la China Meridional y el de la China Oriental.

El mar de la China Meridional está orillado por la República Popular al norte, Filipinas a oriente, Indonesia, Malasia y Brunei al sur, y Vietnam y Tailandia en el oeste. Ese espacio marítimo es uno de los más concurridos del mundo en términos de navegación comercial y también militar. Con una clara aspiración de China de hacerse con el control de las aguas libres de ese espacio, más de un 60 por cien.

Puede apreciarse en dicho mapa que China pretende la propiedad de las islas Paracel y las islas Spratley. Y, además, ha creado una serie de islotes artificiales para controlar todo el espacio referido e impedir el paso pacífico por ese mar sin el previo conocimiento de China.

Ante ese estado de cosas, ha habido toda clase de protestas de Filipinas, Vietnam, Brunéi y Malasia, llegando incluso Filipinas a presentar una denuncia contra China ante el Tribunal Internacional de La Haya, que en 2018 emitió una sentencia positiva para los filipinos, en cuanto a que debe ser efectiva la libre circulación por el mar de la China Meridional. Una decisión que no ha reconocido la República Popular y que tampoco reconocen no sólo los países ribereños, sino EE. UU., Reino Unido y Japón, que tienen el proyecto de hacer maniobras en esas áreas marítimas para poner en cuestión las reivindicaciones chinas.

Otro tanto sucede en el mar de la China Oriental, donde hay zonas de secantes de pretendida posesión de China y Corea del Sur y de Japón y China. También con conflictos ya entre naves de los países citados por no llegar a un acuerdo de distribución de unas aguas teóricamente libres.


			Del Memorándum Crowe al Memorándum Kissinger

Ante la posibilidad de conflicto por el dominio del Pacífico en el siglo XXI, Henry Kissinger, asesor y secretario de Estado, al servicio de dos presidentes de EE. UU. (Nixon y Ford), estableció una interesante analogía entre el ascenso de Alemania como gran potencia en el siglo XIX y principios del XX, y el de China actualmente. Más en concreto, recordó el enfrentamiento del II Reich con el Imperio británico, que tuvo un resultado final trágico en el choque bélico de 1914-1918 que podría haber sido evitado.

La solución pacífica a ese conflicto en ciernes se planteó con el Crowe Memorándum, elaborado entre 1907 y 1914 por el diplomático británico del mismo nombre, y con el cual el Foreign Office buscó un cierto entendimiento Londres-Berlín, que no pudo lograrse al desatarse la Segunda Guerra Mundial en 1939. Algo parecido, aunque pueda considerarse una visión alarmista, es lo que podría suceder en el futuro si no se llegara a un acuerdo entre Estados Unidos y China a propósito del nuevo orden en el océano Pacífico[651].

Más concretamente, en la dirección apuntada, están preparándose las condiciones para un reforzamiento de posiciones en cada una de las partes. En el caso de China, con una ampliación muy fuerte de su presupuesto de Defensa, y en el de EE.UU., manteniendo su presencia militar —que disminuye en otras áreas del mundo— en toda la zona de Asia/Pacífico; al tiempo que se renegocian las relaciones diplomáticas y de cooperación militar de Washington D. C. con Japón, Taiwán, Filipinas, Indonesia, India y Australia, e incluso con su antiguo gran enemigo, Vietnam. Posteriormente, una especie de cordón de seguridad en torno a China[652].

En ese sentido, en el Memorándum Kissinger —que, de hecho, ya está formulado— se aprecia claramente que EE. UU. está intentando volver a cercar y aislar a China. Y que, por su parte, la República Popular no renuncia a expulsar a EE. UU. de Asia y el Pacífico. Una situación que de seguir adelante crearía aún más tensiones y gastos de preparación bélica. La única solución sería que ambos colosos se pusieran de acuerdo para evitar lo que sucedió en Europa en 1914 y en el Pacífico en 1941.


			Al final, otra vez Tordesillas

Posteriormente, tras el Memorándum Kissinger sobre China/EE. UU., que no tuvo el eco que merecía en la opinión pública, ha de subrayarse la propuesta de Graham Allison, de la Universidad de Harvard, quien en su libro Destined for War. Can America and China Escape the Thoucydides’s Trap?[653] recuerda el Tratado de Tordesillas como un precedente importante para las actuales tensiones entre EE. UU. y China en el Pacífico, que seguro no van a decrecer y ni mucho menos a cesar.

La fórmula propuesta por Allison es un tratado chino-americano similar al de Tordesillas entre España y Portugal en 1494. Que no se cumplió al pie de la letra y sobre el cual se crearon no pocas fricciones, pero que sirvió de carta de referencia —junto con el posterior de Zaragoza de 1529— a las relaciones entre los dos países ibéricos, las mayores potencias marítimas europeas durante siglos, para no estar en guerra permanente.

Naturalmente, Tordesillas en el siglo XXI entre China y EE. UU. no sería para repartirse el mundo en dos mitades —eso se intentó en Yalta en 1945 entre Estados Unidos y la Unión Soviética—, sino como base de un entendimiento global al que se unirían otras partes del mundo —Unión Europea, Rusia, India, Sudeste Asiático, Pacífico sur, Asia Meridional y África— para configurar un nuevo orden mundial multipolar y no hegemónico[654].
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Xi Jinping, presidente de la República Popular: the Chinese dream.
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Joe Biden, presidente de EE. UU.: después del cuatrienio de Donald Trump.


			GRAN COLOFÓN DEL EPÍLOGO

EL SENTIDO DE LA HISTORIA

Estaba el Autor ya tan tranquilo, después de haber repasado el Epílogo —con sus reflexiones sobre el Pacífico en el día de hoy, un gran océano lleno de tensiones de todas clases—, pensando que la palabra «fin» había llegado definitivamente para el libro. Era muy de mañana, y de pronto me llegó a la mente algo así como un mensaje de estructuración onírica, tal vez en el medio del duermevela antes del despertar.

Con la sensación de que faltaba por hacer algo, el Autor invocó a su Interlocutor de los quince capítulos de este libro para darle noticia del mensaje recibido, que iba a necesitar un colofón para el Epílogo ya escrito: un debate más, pero de distinta naturaleza, una especie de despedida con la participación de diversidad de personajes históricos que de alguna manera habían manifestado su deseo de participar en una suerte de fiesta final antes de cerrar estas páginas. Así las cosas, nuestra conversación Autor-Interlocutor se produjo como sigue:

—Volvemos a vernos mucho antes de lo que podría haber supuesto, señor Autor… ¿A qué se debe su llamada presurosa? ¿Es que no está más que cansado de tanta Historia?

—De la Historia nunca me cansaré —respondí con toda mi convicción—. Pero tengo un compromiso con algunos de los personajes históricos del libro, algunos de los cuales pasaron como en un torbellino a lo largo de estas páginas. En pocas palabras, me han dicho que el Epílogo sólo puede completarse con sus propias opiniones. Resulta, pues, que los mismos mareantes con quienes hemos convivido tanto tiempo quieren comunicarse con nosotros. Por eso le he llamado: están esperándonos, han salido de sus nichos respectivos y han organizado, entre ellos mismos, un Congreso de Historia… Dicen que para despedir su obra como se merece…

—¿Pero qué me dice usted? ¿No puede controlarlos? —preguntó y exclamó a la vez el Interlocutor—. Son figuras históricas, y no tienen ningún derecho a revivir, y menos aún para cambiar todo lo sucedido. Dígales que se apacigüen y que vuelvan a sus lares…

—Imposible. Ya están reunidos en un lugar concreto, no tan lejano, pero cuyo enunciado ya supone un punto de encuentro más que crucial…

—¿Dónde, dónde…?

—Me dicen que en el Salón de Reinos…

—¿Quiere decir la gran sala del Casón del Buen Retiro, que ordenó construir Felipe IV?

—Allí mismo, efectivamente. Sin duda, porque es lo más representativo de la Monarquía Hispánica. En este lugar, me dicen, han dado cita a varios historiadores de su confianza. Y, según el mensaje recibido, todo para manifestarse personalmente, sobre el verdadero sentido de la Historia… No se disolverán hasta que hagamos acto de presencia y les escuchemos, para levantar acta de lo que nos digan, supongo. Allí hemos de ir…

—Sin más dilación, señor Autor —reaccionó positivamente mi Interlocutor—, escucharemos a los mareantes, que usted dice, como si fueran un grito de la Historia.

Y como si hubieran cabalgado sobre una centella, uno de esos relámpagos que van de una nube a otra sin tomar tierra, Autor e Interlocutor se vieron impulsados por una fuerza inexplicable que en un instante les situó en la propia entrada del Casón del Buen Retiro. Subieron las escalinatas para llegar al pórtico principal, con todo su columnario, donde pudieron ver nada menos que a don Fernando el Católico, recia figura donde las haya. El rey saludó al Autor y al Interlocutor con no poco afecto, pero sin perder un ápice de sus maneras de grandeza.

—Señores —dijo—, los que nos hemos reunido aquí sabemos de qué va este libro intitulado La mitad del mundo que fue de España. Hemostenido una especie de colectiva cognición infusa, para disfrutar del relato; así como de los que llaman ustedes «colofones», en los que parecen pretender el alcance del sentido de la Historia. De modo y manera que, enterados del suceso de tan sugestivo escrito, hemos resuelto ofrecerles los mejores parabienes, y también expresarles algunos pareceres…

—Don Fernando, lo que usted diga —manifestó el Autor—. Aquí estoy con mi Interlocutor, a quien no he podido quitarme de encima en los 15 capítulos del libro. Somos todo oídos…

—Pues agradecidos les quedamos —dijo don Fernando—, y lo primero es expresarles nuestra admiración por haber erigido un edificio así, de la parte principal de la historia de España, referente a la Monarquía Hispánica y el Imperio de ultramar. Yo mismo recuerdo que intuí el tan grande despliegue histórico. Fue cuando casé con Isabel en 1469, más o menos con estas palabras: «Hoy no se unen simplemente un hombre y una mujer, sino que lo hacen dos Coronas, Castilla y Aragón, para formar un nuevo reino mucho mayor, que va a ser toda la España y tal vez medio mundo…».

Esas frases las pronunció don Fernando con un deje premonitorio en su momento, de persona que supo emprender grandes iniciativas. Y en ese trance, los breves segundos de silencio los rompió una voz un tanto exigente.

—Yo mismo fui quien redimensionó ese reino que decís. —Tomó la palabra quien a todas luces era Cristóbal Colón, que prosiguió—: Yo les di a los católicos monarcas el Nuevo Mundo, para llegar a las especias y las otras muchas riquezas… Y, lejos de agradecerme todo aquello, se me fueron arrebatando mis potestades de almirante de la Mar Océana y virrey de las Indias.

Tras escucharle en sus inquietudes, el rey Fernando cortó a Colón con palabras que sonaron tranquilizadoras:

—Almirante, su papel en la Historia universal está asegurado, por mucho que ahora estén desmontando las estatuas que aún le recuerdan en tantos sitios…

Pareció como si Colón quisiera insistir en algún punto de los señalados por él mismo. Pero en ese preciso instante, sin la venia de nadie, tomó la palabra otro personaje. Pronto pudimos apreciar quién era: Vasco Núñez de Balboa, que, mirando al almirante, vino a decir:

—Sea usted cabal, don Cristóbal, porque, siendo de vuesa merced toda la Mar Océana, no llegó ni a la India, ni a Catay, ni a Cipango, no pasó de las Antillas, por las que navegó cuatro veces. Tuvo que ser un servidor quien avistara la Mar del Sur. Y digo más: si no hubiera sido decapitado por el malvado Pedrarias, tal vez hubiera arribado a los más lejanos confines, navegando por el nuevo océano hasta la China inclusive…

Una voz un tanto alterada, y con acento luso bien perceptible, interrumpió a Balboa con tono más que pretencioso:

—Ésa fue mi verdadera labor, y así lo propuse a Carlos I: descubrir un paso entre nuestro Atlántico y la nueva Mar del Sur… —Pronto nos percatamos de que estaba hablando Magallanes, dando la sensación de haber perdido el protagonismo absoluto en la navegación que él postuló y no llegó a culminar.

—No se excite usted, don Hernando —reconvino el Rey Católico, en su papel ecuánime de censor en pro de la prudencia—, pues no fue usted el primero en diseñar ese viaje. Se me ocurrió a mí cuando envié a Juan Díaz de Solís en busca del paso interoceánico. Y ya sabe cómo murió en el Río de la Plata. Por lo demás, la ruta Magallanes es la más alta gloria de su vida y puede estar orgulloso de ella… Nada se le va a quitar, y menos el nombre del estrecho que usted navegó.

—Sí, sí, todo eso es verdad —se escuchó una voz con clara entonación vascongada—. Pero al final fuimos nosotros, dieciocho hombres conmigo, los que volvimos a España desde la Especiería. En la que fue la primera vuelta al mundo, decidida por nosotros mismos, dictándonos la razón lo que nadie antes había previsto. Y quien habla —en verdad no hacía falta que se dijera— soy yo, Juan Sebastián Elcano, de Guetaria, para que conste aquí de una vez y para siempre lo que fue nuestra gran circunnavegación.

—Tampoco se extralimite usted, mi buen Elcano —dijo el Rey Católico, siempre conciliador—, aunque, ciertamente, lo principal que ustedes hicieron fue levantar el mapa del Imperio español, que yo mismo diseñé en Tordesillas: el Nuevo Mundo y el océano que llamaron Pacífico… Aunque también de aquel más largo viaje quedó la posesión española del Maluco, que después mi nieto Carlos malvendió por 350.000 ducados de oro…

  *

Súbitamente, en el escenario en que estaba produciéndose la sucesión de declaraciones de que estamos dando cuenta irrumpió, quebrando por un momento el protagonismo asumido por don Fernando II de Aragón y V de Castilla, una voz potente que se levantó con la fuerza que respaldaban sus hechos legendarios.

—Ustedhizo ese primer diseño, ciertamente, don Fernando, pero yo quiero representar aquí a los que efectivamente fuimos los creadores del Imperio, los conquistadores que hubimos de bregar con los conquistados: con Moctezuma y Cuauhtémoc en la Nueva España, con los incas en el Perú, con los araucanos en Chile, los chibchas en el reino de Nueva Granada, todos valerosos guerreros a carta cabal…

—No se me desborde usted, don Hernán Cortés, a quien todos hemos reconocido —aparentó casi ofenderse don Fernando de Trastámara—, porque sí, usted creó la Nueva España con sus conquistas que todos valoramos, al igual que las de los demás conquistadores… y también comprendemos a los conquistados.

—Descuide, don Fernando, que don Hernán sabe perfectamente que no fue el único héroe de la raza —se manifestó un identificable Francisco Pizarro—. Pero está bien claro que mi pariente carnal de la Extremadura, él de Medellín y yo de Trujillo, marcó la hoja de ruta a seguir… Yo en el Perú con mi anterior socio y luego enemigo Almagro, y el propio Valdivia en Chile…

—Y los demás también hicimos algo parecido —manifestó con énfasis un bien atildado personaje que resultó ser Gonzalo Jiménez de Quesada—. Toda la América del Sur se hizo española con mis colegas que están aquí presentes: Federmann el alemán de Venezuela, Belalcázar en Quito, Ñuflo de Chávez en Santa Cruz de la Sierra, Martínez de Irala en Paraguay, y Pedro de Mendoza y Juan de Garay en el ancho territorio del Río de la Plata… Todos cumplimos con nuestro deber, ofreciendo al emperador los territorios que el papa Alejandro VI le había consignado en sus bulas.

—Bien que se recuerde al Papa más español, el Borgia más intrépido… —confirmó sonoramente el Rey Católico—. Sin que deba olvidarse que las tratativas con Roma para reseñar esas célebres bulas pontificias de la conquista las negoció éste que ahora habla, en nombre de Isabel y en el propio.

  *

Todos los asistentes de la Sala de Reinos guardaron por unos segundos un admirativo silencio, tras escuchar cómo había ido formándose el Imperio de ultramar, como por un impulso cósmico, generado por la cruz y el Evangelio desde Roma. Y fue entonces cuando de entre los reunidos, surgió una voz pausada como si fuera la expresión de la prudencia misma.

—Bien está que se haya mencionado a mi padre, Carlos I de España y V de Alemania —quien hablaba era nada menos que Felipe II—, aunque sólo haya sido por su venta de las Molucas, cuando fue él quien impulsó el viaje de Magallanes y Elcano. Además, recordaré que fui yo mismo quien abrió el gran océano Pacífico para España, con esforzada labor de mis dilectos Legazpi y Urdaneta. Filipinas constituyó la máxima incorporación al Imperio, iniciándose en aquel tiempo la ruta de la seda marítima entre la China, que ya no era Catay, y la Nueva España, con toda la Europa: una riqueza extraordinaria de plata mexicana contra cualquier clase de lujos asiáticos… Todo movilizado con mi mejor moneda de plata, el real de a ocho, que sirvió de base para luego configurar el dólar de Estados Unidos, según me he documentado…

—Querido bisnieto —llamó la atención el Rey Católico a Felipe II—, está bien que valores tus propios méritos, pero, por favor, no los sobrepases. Seamos más modestos. Yo con Isabel hice la unidad de España, y no oculto mi orgullo por la grandeza de vuestros actos. Pero permite también reconveniros a tu padre, Carlos, que no unió a toda la Cristiandad contra el Turco. Y a ti, Felipe el Dos, que no conseguiste promover el Imperio universal junto con la China de los Ming. Tenemos documentado todo eso…

—Pero si me lo permites, querido bisabuelo —casi musitó Felipe II—, mi padre y yo sí que intentamos esas grandezas únicas. Pero llegamos a los límites del Imperio, con España siempre como pieza fundamental de la Monarquía, casi sólo con Castilla, que ya no pudo dar más de sí. Resistí el acoso de Inglaterra, a la que devolvimos, ciento y raya, desmantelando la Contra Armada Inglesa de 1589, un golpe mucho mayor que nuestro fiasco con la Felicísima Armada. Y si no acabamos con los rebeldes holandeses fue por la ayuda que siempre recibieron de anglos y galos. Y además, yo abrí el Siglo de Oro para la literatura y el arte, como no hubo otro tiempo igual en toda Europa…

—En cualquier caso —manifestó el Rey Católico—, ha habido mucha propaganda antiespañola. Ni la Invencible fue el final de nuestros mares, ni Rocroi el de nuestros Tercios. Como tampoco mi descendiente Carlos II fue el colapso de la Monarquía: además de cazar osos, el tan hechizado rey supo mantener el Imperio casi incólume, acabar con los altos precios, con una Hacienda bien pulida que rebajó sus tributos.

—Bastante hizo la Monarquía Hispánica para mantener el dominio español en su hemisferio de Tordesillas durante tres o cuatro siglos según las zonas… Habrán visto ustedes que quien les habla ahora, soy yo, el conde-duque de Olivares, con muchos más títulos nobiliarios. Pretendí hacer de Felipe IV el monarca más grande de la Historia. Pero con mi propuesta de la Unión de Armas, de un ejército de toda la Monarquía, con mando único desde España, la cosa se desbarató. Perdimos Portugal, hubo que luchar por Cataluña, y la hegemonía europea de España fue pasando a Francia e Inglaterra. Atribuyeron todos los males del país a mis propósitos, pero con sus hombres y recursos, España no daba ya para más… Llegamos al culmen… ya se ha dicho antes, por don Felipe II.

  *

Apagado el eco de las intervenciones del conde-duque de Olivares y del Rey Católico, se oyó la voz de una persona que se notó no quería arrogarse más méritos de los debidos en presencia de dos reyes, Fernando y Felipe.

—El Pacífico no fue empresa de un solo monarca y de pocos años, sino de muchos esfuerzos en el sur (Mendaña, Quirós, los hombres del virrey Amat), y en el norte, todo el gran espacio de América del Norte quisimos hacerlo nuestro, por encima de California: el llamado Oregón y el territorio de Nutka. Los virreyes de la Nueva España, en donde también construimos catedrales, hospitales, y universidades, nos ocupamos de tomar posesión de más de media América del Norte. Y lo digo yo, Antonio María de Bucareli, virrey de la Nueva España. Yo y mis sucesores en México llevamos los límites del Imperio hasta lo que hoy es Canadá y Alaska.

—Muy cierto todo lo que se dice, y que ahora tanto se ignora por los mismos españoles, a propósito de la América del Norte. Sin olvidar las dos Floridas y, muy especialmente, la Luisiana, donde los españoles pudimos haber construido la mayor nación hispánica de la América. Y lo digo porque soy Bernardo de Gálvez —se escuchó su voz con un timbre de gloria—. Fui gobernador de la Luisiana, que se perdió en 1804, y que iba desde Nueva Orleans a los Grandes Lagos. Tuvo que llegar la pérfida relación de Godoy con Napoleón… En la historia de Estados Unidos debería constar que más de dos tercios de su territorio actual fue posesión de España, como parte de su Imperio de ultramar.

Se produjo entonces un cierto revuelo, y de entre los asistentes se destacó la figura de Carlos III, que parecía haber salido del célebre cuadro de Goya de su afición a la caza. Debió dejar la escopeta a uno de los ujieres al llegar al Salón de Reinos.

—He de anotar —dijo con solemnidad tranquila— que cuando se habla de duración de imperios, España tiene mucho que decir. Inglaterra cruzó el Atlántico con el Mayflower en 1620, y retuvo sus Trece Colonias hasta 1776, es decir ciento cincuenta y seis años. En tanto que nosotros mantuvimos la Nueva España por tres siglos, y Cuba durante casi cuatrocientos años. Y no es porque los criollos nuestros fueran menos activos. Hablo en nombre de todos los Borbones, pues con nosotros, el Imperio avanzó mucho en América del Norte, como se ha dicho, y mis ministros ilustrados trabajaron por el pueblo, y tuvimos expediciones científicas del más alto renombre, como las que organizó mi hijo, Carlos IV, la del barón Von Humboldt y después las dos naves de Malaspina y Bustamante, que durante cuatro años navegaron los siete mares…

—Sí, señor, bien dicho, que tengo noticia de todo eso y mucho más —enfatizó don Fernando el Católico en su papel de moderador de tan excelso cónclave—. Como también sé que don Carlos III gobernó mejor que bien mi Nápoles y Sicilia, recuperados felizmente por Felipe V, reinando allí los Borbones hasta 1860. Sé también por informes recibidos que la ayuda prestada por España a la independencia de los Estados Unidos, significó todo un mensaje para los hispanocriollos, deseosos de conseguir su propia emancipación.

  *

El episodio de las emancipaciones parece que dio mucho que pensar a todos, por el dolor indudable de una separación tan estéril al principio, mediando auténticas guerras civiles entre criollos y realistas.

—Ésa es una triste historia que yo pretendí se resolviera de otra forma antes de entrar en lamentaciones, cuando propuse independizar los virreinatos poniendo un infante español al frente de cada uno… —De inmediato reconocimos por su voz y prestancia al conde de Aranda, ministro del anterior Carlos III, con su sabia advertencia.

—Habría sido toda una operación fastuosa la que propuso Aranda —precisó el rey Fernando—. Pero la Historia tiene su marcha ineluctable y los libertadores, que yo llamaría más bien destructores del Imperio, los Bolívares y Sanmartines varios, eso he aprendido, acabaron por salirse con la suya: fragmentar la América española en casi una veintena de países, porque todos querían mandar en su propio territorio.

—No se lamente usted, don Fernando, como verdadero maestro de la Historia. Mi nombre es Álvaro Flórez Estrada, diputado a las Constituyentes de Cádiz de 1812, y está claro que con el rey Fernando VII en contra de cualquier acuerdo, los independentistas americanos no nos quisieron escuchar. Les propusimos una nueva España como reunión de todos los españoles de ambos hemisferios, según el artículo primero de la Constitución de Cádiz de 1812. Pero fue imposible: tenían que destruir el Imperio para conseguir el doloroso parto que siguió.

  *

Pareció entonces como si entre el congregado de pensantes y oradores tan distinguidos hubiera cruzado un ángel misterioso, generándose un breve silencio. Fue entonces cuando tomó la palabra uno de los historiadores invitados por el cónclave, no se sabe si sólo para el asesoramiento de los próceres históricos, o si también para dar su opinión.

—La verdad —quien habló entonces, en un español trémulo, fue el historiador lord Hugh Thomas— es que el Imperio se creó y se mantuvo en contra de la voracidad de todo el entorno europeo, de ingleses, franceses y holandeses, con no pocas insidias portuguesas y controversias de catalanes en algún momento. Los grandes hitos de dominio hispano fueron la conquista de Nápoles y Sicilia por el Gran Capitán, Pavía, San Quintín, Lepanto, Tenochtitlán… y Cajamarca. Con defensas como la ya mencionada aquí de la Contra Armada Inglesa de 1589, desmantelada desastrosamente para Drake. Vino después la victoria de Blas de Lezo en Cartagena de Indias contra el mendaz almirante Vernon en 1741, y la batalla de Pensacola, que Bernardo de Gálvez ganó a los ingleses en 1781, fue otra gran ocasión. Sin olvidar que Santiago de Liniers, luego virrey del Río de la Plata, rechazó dos invasiones británicas por Buenos Aires y Montevideo en 1807 y 1809, con recursos platenses claramente prohispanos, que impidieron que el Cono Sur de las Américas fuese inglés… El Imperio funcionó, y bien, durante mucho tiempo. Y la América se gobernó mejor con la Ilustración. Los españoles no tienen por qué sufrir de autoestima, o pensar que todo fue una historia de fracasos. Hubo mucha conquista y mucha gobernanza… otra cosa es el siglo XIX, pero esa época no les corresponde a ustedes. Me parece bien que el Autor, a quien conocí muy bien en vida, haya escrito un libro como La mitad del mundo que fue de España…

—Gracias Hugh… —se oyó en voz muy baja al Autor.

—You are welcome —fue la rápida respuesta del hispanista.

—Bueno, bueno… —se oyó una voz muy reflexiva, tras una breve pausa—. Mi nombre es Claudio Sánchez-Albornoz y he sido invitado a este cónclave, al igual que lord Thomas, como historiador, y quiero decir algo, con todos mis respetos, ante figuras tan excelsas como don Fernando el Católico: tuve hace tiempo una célebre polémica con mi distinguido colega Américo Castro sobre si nuestro ser histórico como españoles estaba más influido por árabes y judíos, o si la principal fuente nutricia fueron celtíberos, romanos y godos. Y ¿saben ustedes? Creo que ganó mi postura…

—Un momento, don Claudio… —se oyó ahora una voz de quien era Ricardo Majo Framis, el gran americanista del siglo XX—. Yo soy el tercer historiador invitado, y conste que me pasé la vida biografiando a toda clase de navegantes y conquistadores. Y con la venia de don Fernando el Católico que nos modera, yo diría que a toda la base histórica que ha mencionado don Claudio, hay que unir lo que se llamaría factor Tordesillas: la expansión de España en su hemisferio del Nuevo Mundo y del Pacífico nos ha marcado para siempre, sobre todo a los que nos observan desde fuera, es algo que incluso entre los ignaros está en el ADN. Sin esa gran proeza del gran Imperio de ultramar que se formó en sólo siete décadas, España sería un país de menor entidad: así las cosas, tenemos la segunda lengua del mundo, con 600 millones de hispanohablantes, y una continuidad de nuestro habla de California a la Tierra del Fuego, más de 12.000 kilómetros seguidos, como no se encuentra nada parecido en el planeta.

—No está mal lo que usted dice, don Ricardo —manifestó el rey Fernando—. Con Trastámaras, Austrias o Borbones, lo cierto y verdad es que los siglos XV hasta principios del XIX en España, son nuestra historia más universal… parte de nuestro ser, en gran medida realizada por el propio pueblo, con el denodado esfuerzo de conquistadores, encomenderos, frailes, curas y sabios. Habrá que agregarlo al tríptico de don Claudio. ¿No les parece?

  *

Se hizo entonces un silencio general dentro de lo que parecía ser el areópago, el tribunal mítico de la Historia que formaban todos los presentes, y que habían alcanzado un consenso: la Monarquía Hispánica y el Imperio de ultramar fueron dos piezas únicas, un totus historicus, núcleo de la historia de España, ni más ni menos, su imagen brillante y duradera para propios y ajenos; siendo la ignorancia histórica de los propios españoles el peor legado que tenemos. El caso es que el silencio de respeto por un pasado así se rompió con una nueva intervención.

—Pues ya que usted ha sabido sintetizarlo todo tan bien, don Fernando de Trastámara —dijo el Interlocutor, hasta entonces muy callado y mirando al Autor como para pedirle la venia—, lo cierto es que estoy contento de haber participado en este libro. A veces en una atmósfera acre con el Autor, pero siempre atentos a la búsqueda de la verdad y del propio sentido de la Historia…

—Si me lo permite, don Fernando —dijo el Autor—, creo que mi Interlocutor tiene toda la razón. Usted, don Católico, ha puesto el dedo en la llaga varias veces en su moderación. Y en ese sentido, podríamos seguir hablando indefinidamente, pero todo tiene su principio y su fin. Y como dijo don Quijote a su fiel escudero, ya en su lecho final como Quijano el bueno: «Vámonos yendo, Sancho, que todavía hay sol en las bardas, pero donde había pájaros antaño no los hay hogaño». Ha sido ésta que ahora termina una verdadera historia, casi increíble, de la que deberían estar enterados todos. E insisto, mi alegría es máxima por el hecho de que todos ustedes, héroes de la Historia, hayan participado en esta especie de acto final de La mitad del mundo que fue de España. Para el Autor es como un broche de oro.

  *

No languideció ni un momento el entusiasmo de los coloquiantes. Y parecía como si fuera a durar mucho más. En el Salón de Reinos había como una gravedad especial, flotando en ella los personajes que habían seguido tan atentamente las intervenciones relatadas. En esas estaban todos cuando el Rey Católico, en un nuevo silencio, volvió a expresarse:

—Muy bien, señores —fueron las palabras últimas de don Fernando—, hora es de que volvamos a nuestras páginas recónditas de la Historia, con agradecimiento máximo al Autor y al Interlocutor.

La despedida fue breve, un instante. Y pareció como si el cónclave fuera diluyéndose en el espacio, quedando vacía otra vez la Sala de Reinos con sus impresionantes muestras pictóricas.

Luego, la extraña luz de la centella que nos había traído al Salón de Reinos fue apagándose, y el Interlocutor y el Autor salieron del Casón. Bajaron las escalinatas a la calle desierta… En el aire flotaba algo así como una estela brillante, la de una historia verdadera, casi increíble.
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RUTA SEGUIDA EN LA EXPEDICIÓN MAGALLANES-ELCANO: 16 ESCALAS Y DURACIÓN DE CADA UNA DE ELLAS, CON TIEMPO ACUMULADO EN CADA UNO DE LOS PUERTOS AL SALIR DE ELLOS[655]

1.	Sevilla-Sanlúcar de Barrameda. Salida el 10 de agosto de 1519. Llegada a Sanlúcar en varias fechas según la nave. Estadía de 41 días. Total: 41 días.

2.	Sanlúcar de Barrameda-Tenerife. Salida el 20 de septiembre de 1519. Llegada el 26 de septiembre de 1519. Travesía de 6 días y estancia de 4. Total acumulado: 51 días.

3.	Tenerife-Bahía de Santa Lucía (entre Río de Janeiro y Sao Paulo). Salida el 30 de septiembre de 1519. Llegada el 13 de diciembre de 1519. Travesía de 75 días, más 14 de estancia. Total: 140 días.

4.	Bahía de Sepetiva-Río de la Plata. Salida el 27 de diciembre de 1519. Llegada el 11 de enero de 1520. Travesía de 15 días, más 22 de estancia. Total: 177 días.

5.	Río de la Plata-Puerto de San Julián. Salida el 2 de febrero de 1520. Llegada el 30 de marzo de 1520. Travesía de 57 días, más 148 días de estancia. Total: 382 días (un año y 17 días).

6.	Puerto de San Julián-Puerto Santa Cruz. Salida el 24 de agosto de 1520. Llegada el 26 de agosto de 1520. Travesía de 2 días. Con 53 días de estadía en el Puerto de Santa Cruz. Total: 437 días (un año y 72 días).

7.	Puerto Santa Cruz-estrecho de Magallanes-isla de los Ladrones (isla de Guam). Salida el 18 de octubre de 1520. Llegada el 6 de marzo de 1521. Travesía de 139 días. Se avistan el atolón de Puka Puka y la isla de Flint, que llamaron San Pablo y de los Tiburones, respectivamente. 3 días de estancia en la isla de los Ladrones. Total: 579 días (un año y 244 días).

 8.	Isla de los Ladrones (isla de Guam)-isla de Homonhón, Filipinas. Salida el 9 de marzo de 1521. Llegada el 16 de marzo de 1521. Travesía de 7 días más 9 días de estancia. Total: 595 días.

 9.	Isla de Homonhón, Filipinas-isla de Mazava, Filipinas. Salida el 25 de marzo de 1521. Llegada el 28 de marzo de 1521. Travesía de 3 días. Estancia de 6 días. Total: 605 días (un año y 244 días).

10.	Isla de Mazava, Filipinas-Cebú, Filipinas. Salida el 4 de abril de 1521. Llegada el 7 de abril de 1521. Travesía de 3 días más 24 días de estancia. Total: 632 días (un año y 267 días).

11.	Cebú, Filipinas-isla de Bohol-Panglao-Mindanao-isla de Kagayan-isla de Palawan-Brunéi. Salida el 1 de mayo de 1521. Llegada el 9 de julio de 1521. Travesía: 69 días. Estancia: 20 días. Total: 722 días (un año y 357 días).

12.	Brunéi-isla de Joló-isla de Kagayan-islas Célebes septentrionales-Tidore, islas Molucas. Salida el 29 de julio de 1521. Llegada el 8 de noviembre de 1521. Travesía de 103 días y estancia de 43. Total: 866 días (dos años y 150 días).

13.	Tidore, islas Molucas-isla de Timor. Salida el 21 de diciembre de 1521. Llegada el 25 de enero de 1522. Travesía de 35 días y estancia de 11. Total: 912 días (dos años más 182 días).

14.	Isla de Timor-islas de Cabo Verde. Salida el 7 de febrero de 1522. Llegada el 10 de julio de 1522. Travesía de 153 días y estancia de 3. Total: 1.068 días (dos años más 338 días).

15.	Islas de Cabo Verde-Sanlúcar de Barrameda. Salida el 13 de julio de 1522. Llegada el 6 de septiembre de 1522. Travesía de 55 días. Total: 1.123 días (tres años más 228 días).

16.	Sanlúcar de Barrameda-Sevilla. Salida el 6 de septiembre de 1522. Llegada el 8 de septiembre de 1522. Travesía de 2 días. Total: 1.125 días (total 3 años y 30 días, para navegantes uno menos).




ANEXO 2
OTRAS NAVEGACIONES, OTROS VIAJEROS

Como síntesis, registramos cronológicamente las navegaciones ibéricas más importantes por el Pacífico entre 1519 y finales del siglo XVIII.

—	Magallanes-Elcano, que hallaron las Marianas y las Filipinas (1519-1521).

—	Gonzalo Gómez de Espinosa fue con Magallanes hasta Filipinas y continuó por otras rutas y descubrió las Carolinas occidentales (1522).

—	La expedición de García Jofre de Loaysa, muerto ya su capitán, descubrió las actuales islas Marshall (1525-1527).

—	Álvaro de Saavedra avistó las islas del Almirantazgo, Schouten y Aroe (1527-1529).

—	Hernando de Grijalva registró su periplo por el archipiélago Revillagigedo, las Espórades septentrionales, las Gilbert, las Carolinas y las Mapia (1536-1537).

—	Ruy López de Villalobos descubrió Palaos (1542-1545).

—	Bernardo de la Torre (1543) e Íñigo Ortiz de Retes (1545) mapearon las islas de Volcano, Bonin, varias del archipiélago de Nueva Guinea, amén de la gran isla a la que dieron su nombre.

—	La misión iniciada por Pedro Sánchez Pericón en el barco San Jerónimo, que terminó Rodrigo de Angle en la isla filipina de Cebú, descubrió la isla de la Pasión a 500 millas de la costa mexicana (1566).

—	Álvaro de Mendaña y Sarmiento de Gamboa descubrieron el archipiélago de Salomón y Santa Cruz (1567-1569).

—	Juan Fernández en 1574, las islas del archipiélago de su nombre.

—	En la gran expedición de Pedro Fernández de Quirós se bautizó por primera vez a la presunta Australia de hoy como «Tierra Austral del Espíritu Santo» y se descubrieron los archipiélagos Tuamotu y Nuevas Hébridas (1605-1606).

—	Luis Váez de Torres navegó entre las islas del sur de Nueva Guinea y por el estrecho que todavía lleva su nombre entre los mares del Coral y de Arafura en Australia (1606-1607).

—	Manuel de Amat y Junyet que fue virrey de Perú de 1761 a 1776 y envió a Juan Hervé a la isla de Pascua en 1770 y a Domingo de Bonechea a las islas de la Sociedad, Pascua y Tahití.

—	Francisco Mourelle de la Rúa, en 1781, descubrió las islas Vavao en el archipiélago de Tonga.

—	Expedición Malaspina-Bustamante (1789-1794)[656].
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A, Primer viaje de Colén (1492-1493)
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Pucblos originarios reconocidos en

Brasil 241
Colombia 5]
México 67
Venczuela 37
Bolivia 33
Argentina 28
Guatemala 23
Paraguay 19
Ecuador 12
Chile 9
Guyana 9
Nicaragua 9
Costa Rica 8
Panama 8
Honduras 7
Guyana Francesa 6
Surinam 5
Belice 4
El Salvador 5
Uruguay 1
TOTAL 612

Fuente: https://atlaspueblos-indigenas.
wordpress.com y elaboracion propia.
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Reyes de Espaiia, con fechas de los reinados (1474-1898)

Nombre Sobrenombre Inico Fin
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Amadeol <l Rey Caballer, o Electo 160 moviembre de 1870 11 de ebrero de 1873
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Reyes de Portugal, con fechas de los reinados

Nombre. Sobrenombre Inicio Fin
Alforso 1V TBrvo 7 decncrode 1325 28 de mayo de 1357
Pedro | ol Jusiciers 28 de mayo de 1357 18 de enero de 1367
Fernando | ol Hermoso 18 de encro de 1367 22 de octubre de 138
Beauiz de Portugal 2 deocubre de 135 14 de agosto de 138
Juan 1 de Casill Finales de octubre de 138314 de agosto de 1385
Juan de Avis 16 de diciembre de 13836 de abril de 138

T de bucns Mermor Gde abril de 1385 14 de agosto de 1433

ol Elocuente. 14 de agosto de 1433 9 de septiembre de 1938

ol Alrcano. 9 de septiembre de 143828 de agosto de 1451

ol Principe perfecto 28 de oo de 1481 25 de octubre de 1495

ol Venturoso 25 deocubre de 1495 13 de diciembre de 1521

el Padoso. 13 de diciembre de 152111 dejunio de 1557

I Descad 1L dejunio de 1557 4 de agosto de 1578

ol Cast, cardenal de Portugal 27 de agosto de 1578 3Lde encode 1580
Junta gobernativa compucsta por: Jorge de Almeids, 51 deencro de 1380 27 dejumio de 1580

rancisco de S de Meneses, Jodo de Mascarcnas,Joo Telo
de Meneses y Diogo Lopes de Sousa

e Decrminado. 19 dejonio de 1580 25 deagoto de 1380
ol Prudene 12 deseptiembre de 1580 13 de septiembre de 1595
ol Piadoso. 13 descptiembre de 1598 31 de marao de 1621

Felipe TIL I Grande 31 de marzo de 1621 15 de diciembre de 1630
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Guerras entre Espaiia e Inglaterra (1526-1809)*

1 GuerraLigade Cognac  1526-1530 Paz de Cambrai, 1529 (E)

2 Guerras de religion 15621598 Conversion Enrique 11T
de Francia de Navarra

3 Crisis sucesoria en Portugal  1580-1583  Felipe II, rey de Portugal (*)

4 Guerra lusoncerlandesa  1588-1661  Tratado de La Haya, 1661 ()

5 Guerra delos 9 aiios 15931605 Fuga de los Condes

6 Guerra anglo-cspaiola 15851604 T Amistad de Esp./Ing., 1604 (*)
(Armada Invencible) 1588-1589  Dentro de la guerra, 1585-1604

7 Guerra delos 30 afos 16181648 Paz de Westfalia, 1648

8 Guerra anglo-cspaiola 1625-1630 Tratado de Madrid, 1630 (*)

9 Guerra anglo-cspaiola 1655-1660 Tratado de Madrid, 1670

10 Guerra franco-neerlandesa 16721678 Tratados de Nimega, 1678 (*)

11 Guerradela Cuddruple  1717-1720  Tratado de La Haya, 1720
Alianza

12 Guerra anglo-espaiiola 1727-1729  Tratado de Sevilla, 1729 (*)

15 Guerra de Sucesion Austriaca 1740-1748 Tratado de Aquisgrin, 1748

14 Guerra delos 7 afios 1756-1763  Tratado de Parfs, 1763

15 Guerraindependencia EE, UU. 1779-1783  Tratado de Parés, 1783 (E)

16 Guerra anglo-cspaiiola 1796-1802 T° Amicns (San Vicente), 1802 (*)

17 Guerras Napolenicas

1804-1809

Bayona (Trafalgar), 1808

*Con una E al final favorables a Espaiia; con asterisco al final, tablas. El resto desfavo-

rables para Espaiia. Entre paréntesis, batallas navales. Fuente: Wikip

propia.

a y elaboracion
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PRINCIPALES PLANTAS ASIATICAS PRODUCTORAS
DE ESPECIAS

Canela de Ceilan (Cinnamomun verum J. Presl) (= C. zeylandi-
cum Blume) — Lauraceas. Sri Lan-ka.

Cardamomo (Amomum nerum Blackw.) — Zingiberdceas. Pe-
ninsula de Indochina y China.

Cardamomo del Nepal (Amommum subulatum Roxb.) - Zingi-
beraceas. Desde Nepal hasta el Centro de China.

Cardamomo verde (Elettaria cardamomum (L.) Mantén) - Zin-
giberaceas Sri Lanka (Ceilan) y SO de Asia.

Clavo (Syzygium aromaticum (L.) Merr. & L. M. Perry) (= Eu-
genia caryophyllata Thunb.) — Mir-ticeas. Islas Molucas.
Clircuma o azafran indio (Curcuma tonga L) - Zingiberdceas.
SE asidtico.

Galanga (Alpinia galanga (L..) Willd.) - Mirtaceas. S. de Asia,
particularmente Indonesia.

Jengibte (Zingiber ogfficina Roscoe) — Zingibericeas. India y
China.

Nuez moscada (y macis) (Myristica fragans Houtt.) - Miristica-
ceas. Islas Molucas.

Pimienta japonesa o p. de Setchouan (Zanthoxylum piperitum
(L) DC.) - Rutéceas. China y Japén.

Pimienta negta y p. blanca (Piper nigum L.) - Piperaceas. Cos-
tas occidentales de la India.

Pimienta de Java o p. cubera (Piper cubera L. £.) - Piperdceas
Tsla de Java.

Pimienta latga (Piper longun L.) - Piperdceas. Regién indo-
malaya.

Pimienta larga (Piper retrofractum Vahl) - Pipericeas. Islas de
Javay de la Sonda.






OEBPS/image/14.jpg





OEBPS/image/162.jpg





OEBPS/image/08.jpg





OEBPS/image/42.jpg





OEBPS/image/85.jpg





OEBPS/image/60.jpg
OCEANO
ATLANTICO

Ista






OEBPS/image/175.jpg





OEBPS/image/44.jpg
CASTILLA DEL ORO
* MAR_BET NORTE ™

VERAGUA






OEBPS/image/59.jpg





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/75.jpg





OEBPS/image/160.jpg





OEBPS/image/144.jpg





OEBPS/image/05.jpg





OEBPS/image/159.jpg





OEBPS/image/174.jpg





OEBPS/image/158.jpg
B B -
o meascos s
4 A
‘
s
AsoNauos
Hurones
COMRNGES " opncnos

noauests
PUEBLOS  APACHES g

B recoturs tensi
Agtestun otensin
[ composcayrceecién
MAVAS  Principales grupos étnicos






OEBPS/image/105.jpg





OEBPS/image/61.jpg
TIERRA DE
ESTEVAN GOMEZ

Estevan Gomez's Route
1524-1525





OEBPS/image/45.jpg





OEBPS/image/143.jpg





OEBPS/image/76.jpg





OEBPS/image/119.jpg
titled t6 receive Frrry- S

E1yE Spamfb M{LLED
\\DOLLAU‘,. orian equally
\‘-)Sum in Gold or Sl

}according*m .2 Re

< lrionof CONGRES
of \the Ti4ch Fam






OEBPS/image/104.jpg
o
llllllll‘





OEBPS/image/200.jpg





OEBPS/image/06.jpg





OEBPS/image/18.jpg





OEBPS/image/130.jpg





OEBPS/image/173.jpg





OEBPS/image/03.jpg





OEBPS/image/46.jpg





OEBPS/image/89.jpg





OEBPS/image/73.jpg
: AR
— i ok Wprimbil sk
\ -t wr?:» ...;g"n.»m,a Vi e o
w0 O, (v e enefle Sfonl RN =)
R el i Sy <1¢4Rﬁ p
D,ﬁ,wmv‘,mm SRR -ww-f«wma&/iu
g nene PN, s dim oz Bl s it

s R e g
e el 2o o0 yetes = ity

: sl o
e

Zia Sioyna aiiad

A2 A e e AR e 83 Dby f N
dzaeele raif s

rv,u.aﬁ; o~ &y Srmmr e <038 )
Hig gy Aot 625 B

Snefp 55 yo o2 SffTTie e m....n.,‘a \
£ ahey oy R BN T

Lol e
*—W‘Lf::k,m, (.J
Sk

2%

iy 0387 Seef

I‘.mmr»«





OEBPS/image/30.jpg





OEBPS/image/118.jpg





OEBPS/image/146.jpg
CRONOLOGIA DE LA LUISIANA ESPANOLA Y CUESTIONES COLATERALES

1766 Antonio de Ulloa sc convirtié en el primer gobernante cspaiol de Luisiana.
No leg6 azar la bandera espariola por agresicn de los colonos franceses,
hubo de abandonar su puesto.

1769 Alejandro O'Reilly sofocd la rebelion, ejecutd a los principales rebeldes
franceses, y envi6 a lgunos de los conspiradores a prsion en ¢l castllo del
Morro en La Habana. Perdon a otros conspiradores, siempre y cuando
juraran lealiad a Espaia. Estableci6 la egislacion esparola en todo el terr
torio, y empezd a funcionar ¢l cabildo de Nueva Orleans.

1770 El tercer gobemante, Luis de Unzaga ejercid la dominacidn espaiola y I
berd a los iltimos conspiradores presos.

1770  Se inicid ¢l proceso administrativo para gobernar la Alta Luisiana —cuya
capital era San Luis (de Misuri)— con tenientes gobernadores

1779 Los colonos espafiols, dirigidos por Francisco Bouligny, fundaron Nueva
Theria (donde hoy New Iberia produce a famosa salsa tabascol, a lolargo
del Bayou Teche.

1779 Espaia declard la guerra a Gran Bretafia durante l contienda de Indepen-
dencia de Estados Unidos. Comenzando entonces la campaiia de Bernardo
de Gilvez para recuperar a Florida occidental, con la captura de Fort Bute
yla batalla de Baton Rouge.

1780 La batalla de San Lus, ganada por Espaia a los ingleses, fue la dnica al
ocste del Misisipi en la guerra de Independencia de EE. UU.

1781 Los espafioles completaron su reconquista de la Florida, derrotando Ber-
nardo de Gilvez alos ingleses en Pensacol

1783 Por e Tratado de Paris de 1784 se devolvid, oficialmente, ¢l control de las
dos Floridas a Espa

1788 Un gran incendio en Nueva Orleans (1788) destruy casi todala ciudad. EI
gobernador Esteban Rodriguez Mird fue un verdadero héroe por sus es
fuerz0s de socorro.

1789 El trabajo en la reconstruccién de Nueva Orleans empez, induyendo lo
que hoy es el Barrio Francés, que deberia lamarse Barrio Hispanogalo. Las
nuevas estructuras pasaron 4 tener patios enlosados. Y la piedra angular de
la nueva catedral de San Luis fue colocada por el gobemador esparil.

1795 El Tratado de San Lorenzo (1795) provoc disputas fronterizas con los

idos, reconociéndose al fina ¢l derecho de éstos a navegar por

iy uilizar ¢l puerto de Nueva Orleans.

a inicid una srie de exploraciones cientifcas a o largo del rio Misu-

i, incluyendo la expedicién de MacKay y Evans, que buscd la salida al

Paciico desde el alto Misuri.

revocd el derecho de Estados Unidos para visjar a través del rio

v de utlizacion del puerto de Nueva Orleans.

e recién construido cabildo de Nueva Orleans.

in el Tratado de San Ildefonso, Napoledn impuso a Godoy la devolucion
por Espaiia a Francia de la Luisian, secretamente: Espafia continu admi-
nistrando el territorio hasta 1804,

1803 Finalmente, la compra de Luisiana por EE, UU. a Napoleon fue anunciada
por el presidente Thomas Jeferson. Espaia perdid definitivamente su so-
berania en ¢l Tratado Adams-Onis de 1814,
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Guerras entre Espaiia y Francia (1521-1823)*

Guerra de Navarra 15211524

Perdén General, 1524

Guerra de los 4 afios 15211526

Tratado de Madrid (Pavia), 1526

Guerra Liga de Cognac 1526-1530

Paz de Cambrai, 1529

Guerra ltaliana 1536-1538

Tregua de Niza, 1538

Guerra Italiana 1542-1546

Paz de Crépy-en-Laonnois, 1544

ENI RV ') IV S

Guerra Habsburgo-Valois 15511559

T° Cateau-Cambrésis, 1559
(S. Quintin)

7 Guerra de los 80 afios 1568-1648

Paz de Westfalia, 1648

8 Sucesion en Portugal 1580-1583

Felipe I1 rey de Portugal, 1583

9 Guerra de los 30 afios 1618-1648

Paz de Westfalia, 1648

10 Guerra franco-espafiola 1635-1659

Tratado de los Pirincos, 1659
(Rocroi)

11 Sublevacién de Cataluiia 1640-1659

Pérdida de los Condados™*, 1659

12 Sublevacién de Népoles 1647-1648

Derrota de los sublevados

13 Guerra de Devolucién 1667-1668

Tratado de Aquisgrin, 1668

14 Guerra de las Reuniones 1683-1684

Tregua de Ratisbona, 1684

15 Guerra de los 9 afios 1688-1697

Tratado de Rijswijk, 1697

16 Guerra del Rosellon 1793-1795

Paz de Basilea, 1795

17 Guerra de Independencia 1808-1814

Tratado de Valengay, 1814

18 Los cien mil hijos de San Luis 1823

Absolutismo de Fernando VII

() Ganadas por Espaiia las ocho primeras. Por Francia las nueve ulteriores, excepto la
n° 12. (**) De Rosellén y Cerdaiia. Fuente: Wikipedia y elaboracién propia (entre pa-

réntesis algunas batallas importantes).
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LAS DISTINTAS CORDOVAS EN ALASKA Y ALGUNOS NOMBRES
EN CANADA

Los expedicionarios espafioles tomaron poscsion para a Corona
de todos los lugares donde atracaron en Canadi y Alaska. Con
todo el ceremonial, levantando acta y cartografiando la zona, de
ahi vienen los nombres espafioles de islas, cabos, bahias... En
Alaska, el principal glaciar lleva ¢l nombre de Malasping, quien
navegd por estas aguas en 1791 durante su expedicion cientifica
por el Pacifico. También en Alaska, la isla Gravina lleva ese nom-
bre en honor del capitin general de la Armada, que combatié en la
batalla de Trafalgar.

Dos de las principales ciudades de Alaska son Valdez y Cordo-
va. La primera, con nombre del ministro y marino Antonio Valdés,
yla segunda recuerda al capitin general de la Armada Luis de Cor-
dova. Quien también da nombre a una de las principales avenidas
de Vancouver, cerca de Chinatown y del animado Gastown, cuyos
viejos edificios portuarios ocupan cervecerias como Lamplighter
(ampligh-terbrewing.com) y librerias como MacLeod's, paraiso de
libros en un caos ordenado. Una de las principales playas de I
ciudad canadiense es Spanish Banks, con las primeras estribaciones
de las Rocosas al fondo. Nombre que recuerda que aqui s encon-
traron el britdnico George Vancouver y el espafol Alcali Galiano,
de la expedicion de Malaspina, y lucgo héroe de Trafalgar

José Cardero: muier tonga y jefe indigena. Fuente: Manuel Florentin, «Canadi
con deje espafiol», E viajero, E Pais, 12 de junio de 2020. Imigenes: Museo Naval
de Madrid/Album.
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Virreyes con mas de un mandato

Previo Perd Posterior
Nueva Espaiia Antonio de Mendoza,
15351550 15511552
Nucva Espaia  Martin Enriquez de Almansa,
1568-1580 1581-1583
Nucva Espaia Luis de Velasco y Castilla, ~ Nueva Espaiia,
1590-1595 1596-1604 1607-1611
Nueva Espaila  Gaspar de Zifiiga Acevedo y
1595-1603 Velasco, 1604-1606
Nucva Espaia Juan de Mendoza y Luna,
1603-1607 1607-1615
Nueva Espaia  Dicgo Fernindez de Cérdoba,
1612-1621 1622-1629
Nueva Espaiia Garcia Sarmicnto
1642-1648 de Sotomayor, 1648-1655
Nueva Espaia Luis Enriquez de Guzmén,
1650-1653 1655-1661
Nueva Espaia  Melchor Portocarrero Lasso
1686-1688 dela Vega, 1689-1705
Fuente: Gloel & Morong / Bemat Hernéndez.
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UN RECUERDO EN EL ESTRECHO DE MAGALLANES,
QUINIENTOS ANOS DESPUES

E127 dejunio de 2020, ya en plena
pandemia mundial del coronavirus,
con ocho grados bajo cero de tempe-
ratura —el invierno austral es extre-
mo por aquellas latitudes—, ln Arma-
da chilena concluy el emplazamicnto
de una imponente cruz de acero de
dos toneladas y diez metros de altura
en la bahia Fortescue del estrecho de
Magallancs. ¢Motivo? Conmemorar
los quinientos afios de su descubri-
micnto y la primera misa cclebrada en
el actual territorio chileno.

Los espaiioles denominaron aquel >
lugar bahia o puerto de las Sardinas.
Como relaté Antonio Pigafetta, alli ~ Cruz erigida para lun:::a:ﬁh
recalaron a finales de octubre de  Primers eucarista en el esrecho
1520, Sc encontraban en el canal que 4 Migtlanes ene: Armada de
sale al océano Pacifico y estaban a
punto de descubrilo...

Anclamos allf para csperar a los oteos dos navios,y s cnvid una cha-
lupa muy bien equipada. L chalupa volvidal tercer dia, y nos comu-
nicaron que habian visto el cabo en que terminaba el estrecho y un
gran mar, st0 e, l océano, Todos loramos de alcgria.

“Tras la emocion y s ligrimas derramadas, fray Pedro Valderrama
(clérigo de la expedician) oficié la misa. Corrian los primeros dias de
noviembre de 1520. La inauguracién oficial de la cruz fue en noviem-
bre de 2020 y el enclave fuc nombrado Punta Fray Pedro Valderrama,
en recuerdo del religioso de Ecija (provincia de Sevilla) que oficié
aquella misa.

Anotemos que el 17 de octubre de 2020 sc encontraron en o Estre-
choel bugue Juan Sebastiin de Eleano y su homélogo chileno, el Esme-
ralda, para celebrar los quinicntos afos.

Daniel Arveras, «Una cru para recordar la primera misa en o estrecho de Magalla
nesn, ABC, 13-V11:2020.
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'UNIVERSIDADES DE LAS AMERICAS EN FUNCIONAMIENTO
DESDE SU FUNDACION EN TIEMPOS VIRREINALES

® PERU. Real y Pontificia Universidad de San Marcos, Lima,
Perd, por Real Provisién del 12 de mayo de 1551, actual
Universidad Nacional Mayor de San Marcos (UNMSM).

* ARGENTINA. Pontificia Universidad de Cérdoba, Argenti-
na, 1613, actual Universidad Nacional de Cérdoba (UNC).

* BOLIVIA. Real y Pontificia Universidad de San Francisco
Xavier, Sucre, Bolivia, 1624, actual Universidad Mayor Real
y Pontifica San Francisco Xavier de Chuquisaca (USFX).

* CoOLOMBIA. Colegio Mayor de Nuestra Sefiora del Rosario,
Bogotd, Colombia, hoy Universidad del Rosario, fundada
por el arzobispo de Santa Fe en el Nuevo Reino de Granada
fray Cristébal de Torres en 1653, previa autorizacién del rey
Felipe IV, para ensefiar filosoffa, teologia, jurisprudencia y
medicina, actual Universidad del Rosario.

* GUATEMALA. Real y Pontificia Universidad de San Carlos Bo-
rromeo, Guatemala, por Real Cédula del 31 de enero de 1676,
actual Universidad de San Carlos de Guatemala (USAC).

® PERU. Real Universidad de San Antonio Abad, Cuzco,
Perd, 1692, actual Universidad Nacional de San Antonio
Abad del Cuzco (UNSAAC).

* CuBA. Real y Pontificia Universidad de San Jerénimo, Cuba,
1721, actual Universidad de La Habana.
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Navesy tripulacién de la expedicién de Magallanes

Nave Tonelaje Tripulacion

Trinidad 110 68

San Antonio 120 63

Concepcion %0 50

Victoria 85 49

Santiago 75 35

Total 480 265

Reparto del personal embarcado entre las distintas nacionalidades
Pais Tripulantes %

Espafa 171 64,53
Ttalia 35 13,21
Portugal 2 9381
Francia 17 6,42
Flandes 4 151
Rodas 4 151
Alemania 3 1,13
Negros 3 1,13
Malaca 1 0,38
Inglaterra 1 038
Total 265 100,00

Fuente: Alvaro Bermejo, ob. cit.
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